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I<I prcsorite volumen, IIOMI':N&]I< A O MAMA QllAl)HAI)O, ea <:I 
resultado de las jornadas que con nrotivo del 150 aniversario d<:l iliistri. pr,lígralo 
mallorquín orgmiab la S~:(:ción dc la I'acultad de I.'ilosoíia y Letra?; <I<: I{arcelona, 
i:n Palnia dr  Mallorca. 

I'awcib bien a esta I)<:lcgaciún promoverlo porque critre las tiiisiotii.s dc la 
iiniversidad rsta &a de provocar <:I acercamiento a las figiras y obras i~iiltiiralv~. (11. 
los que q u i ,  en wta misma tierra, hicieron cuanto <:stuvo <:ti sus manos por 
niaritener encendida la llama de los valoms espirituales. 1.a iniciativa <I<: la I'iicultad 
l i ie  seciindada por los organismos a quienes si: acudii) cn búqii<da d<: ayuda 
tnatvrisl y moral. En estas mismas páginas figuran s i n  iiornbri:~. 

1':" rioml,r<. de cuantos iurrniiroii la Comisibn Organiaa<lora, y miiy  csl,ccinliiicntt: 
<:otno r<:prrs<:ntarlt<: dc esta I'aeultad, que la o n i  qiiicro i,xpri.siw cI vivo 
rc<:ono<:iiriionto a los I1resid<:ntw de la I)iliut;ir.iÓti y Ayiintamicrito <I<: I1aliiia. 

1'1 IIOMI,:NAJE público tuvo lugar hace ya un ano. lintoii~:er sc ~~n~rii~n<:iai.ori 
Ius conlrr<!riciau de quienes ahora lirtnan los trabajos d,! cstc volumen. No todo lo 
r p ~  $ion se recoge aqui se dijo ~ n t o n c < ~ s  y por ello cntendwnos qur mt<: volumcn 
ti<:nc un doble intcrBs: peryetiiar la palabra y nriadir iiiia invrstigacii>n d , r c  IPwtas 
iiuwas del pcrfil de José María Quadrado. 

Ihmiá lscni en <:I "l'ri>logo" de su Qmdrado y sus obrar (M.  1896) cscribib: 
"Ih: todos modos, la mayor o nienor popularidad de Quadrado no ~ ~ t i e d e  atenuar o 
<lisminuir al excep<:ional mérito de sus obras, y así tic ha entendido qiir el srrvicio 
mis s c p m  a la memoria de aquel insibme escritor, ha dc consistir tm dar a conocer 
su personalidad, en disipar prevenciones y en mostrarlo en todo coma lué.( ...) 
()uadrado si: rnurib y hiera de Mallorca apenas hubo quienes se o(:uparoi, dr  sil 
iriiicrte. (...) Indi~dablrmente desde Itaimundo 1.iilio acá no Iia riacido cn las 
Baleares ezit<:ndirniento tan poderoso y cultivado". 



También Menéndcz y Yalayo, en el famoso "prólogo" a los hiisnyos de 
Oiiadrado, drsl>uós de denunciar la grave situación de olvido para con el autor 
bal<:árico, de aosicner que en critica liicraria fue un iniciador, que su prosa 1:s viril, 
nerviosa, sobria, llena de vida palpitante y densa, que no es citado pero s i  
saqit(:ado, aiiade: "La Historia es grari justiciera, y tarde o temprano da a cada cual 
lo que merei:eW. 

lista pul>li<:ncióri aspira, tan solo, a iluminar ciertas parcelas de la producción 
Iiistórieo-literaria de Quadrado a despertar el afán por un mayor esclarecimiento 
dc aq11el medio siglo de la historia do Baleares. 

A.R. FERNANDEZ Y UONZALEZ 
Presidente de La Comisión 



(lino. Sr. 1). Angd Raiinundo Feritándrz y Goneáles, 1)elcgado d<:l 1)txanato di. la 
I.'acdtad dr: I"ilosoi'ia y Letras de la liniversidad de I~arcdoaa .  1)w:ario do 
la Srixión eii Palrna. 

I l~ i i i , .  Si.. l.). Martíri ICnbeñat Lticra, Diputado-prenidente de la CotriisiAii de Cultura 
cn la I k r n a .  I>iputniiiri Proviricial dr  Bal<:ares. 

Ilrrio. Sr. 1). í;atiriel Tous Airiorós, 'Tciiienlc di: Alcalde-yresidontc di. Is (:orriisi¿iti 
de ( : i i l i im del I~:xcrno. Ayuntanii+:nto da Palrnn de Mallorca. 

1 1 .  Sr. 1). ( :wxd»  María l'lioiriás Sat,at<:r, I{u:tor dt: la Sovidad  I,:hti~di<, 
( ; eumd  I,uli:~rw dc Palnxt. 













Quadrado y la historia literaria del siglo XIX 

por j~ C ~ I ,  RA1.M 1, IV DO FI<~~NA~VDE.Z 

1. QUADRADO Y EL ROMANTICISMO 

K,:conoi:ernos qiie, en s i  inisnia, la producciln mirictamentc literaria de 
Quadrado no es la más gloriosa. Pero añadimos que, an ~,riincr lugar, es también la 
~ncnos estudiada y conocida (en partr dcbido a qiw se halla iifiri dispersa o iriFdita. 
lo que irril~idr una visión paiiorámicn, nwcsaria sicmprv para una justa valoraciím), 
y ,  <:ti scgiirido término, quc la vocación literaria dc Quadrado &á prcsrnti: Lambiéri 
<:ti su q d i a w r  histórico y artisti<:o, no solo rn lo Eurnial, sino +:n la inisma 
entraña de la concepción dc ambas materias. 

Cuando Ouadrado aparece en la palestra literaria del siglo XIX, la ~itiiación 
del ronianti~:ismo no era tan simple corno norrnalincnk se cnscña. Ue 1800 ii 11137 
habían convivido lo qiie Allison I'ecrs' llama "renaciniiento rmriiniico" y "rvb<:lión 
romántica". El renacimiento rornántico se revistió dc una gran importancia <:ii 

Cataluña y fue crriinentemente n:staurador. El roinanlicismo rcvolucioriario, l ihtul ,  
ultra, nunca arraigó del todo ni en Barcelona ni vii Valencia. 

Los románticos catalanes de estc ~ieriodo son escritores proliindarnrntc ;inr:la- 
dos <:n la religiíin y en la Historia naciorial, sobrr todo cn la edad nicdia, 
romántica en niuihos aspectos. 1.a influencia da publicaciones como "El Iliiropeo", 
"lil vapor" y la del movimiento cultural provocado por la Rcnaixensa inciden en el 
carácter de este rornanticisrno rcstaiirador y se prestan mutuo apoyo. 

Por los años 1840 ya estaba consolidada la posición - m  todo el ámbito 
nacional- de los escritores que se llaman eclécticos. Cataluña había des~mpeñado 
1111 papel considerable en este movimiento de conciliación, y era natural, teniendo 
en cuenta que el romanticismo cultivado por los catillancs era csericialmentc 
moderado. 

' Hiatorh del Movimiento Romdntieo EspaRol, Madrid, Gredoa, segunda edición 1967. 



11. EL CRITICO LIT'IXARIO 

1,:s iiria r í a  basada rn $4 ariiliais, y esto er* imporlantc porqiir Quadrado 
iuiv la m'ntcsis d c  i i n  positivismo moderado y dc un idcalimno inteligimti, qiie 

almyáridosr cii la intiiiciim aiibji.tivu logra un aiiti.nti<:o análisis rstilistico. Sin 
reboao podemos aliniiar - y  1,i:risumoa en su "Airsias March", por ejcmplo-- qiie 
Quadrado fui. lin vritiro quv S,: adclant6 a la supcraiiim de Iu disyiin<:ión posiiivis- 

0.C. 
"claratiios q w  I'eers, no ohstatits tal aserto, dedica iinrs líneas a Quadrado y u "La 

I'Jinr". Pcro tcrirmor 18, iiriprrsibu que no RVII el r d l e j ~  dc lana vkión conjimta de todo cl 
panurania literario dc lar Islas, sino más bien iin eco de lo racnto p r  Menéndss Pelayo sobre 
Quadrado, olvidán<loa~: de otrm figuras importantes y sin tener en cuenta otras publicieiotier. 

Lo Palmo. I I  dr oetiibri de 1840. 
4 di: octubre dc 1840. 



irio-idealismo. Su critica es mucho más que 1s nicra paráfrasis; se trata de un 
auténtico comentario de textm, tal como lo propugnan Itw modernas orientaciones 
de los altos estudias literarios; y posee aquella condición que nuestro i'cdro Salinas, 
conjunción exacta del poeta y critico, exigía como fiiiidamental: la simpatia, la 
capacidad de sentir con el autor. de unirse a él y de r<:alií.ar la, labor de recreación. 
Toda lectura y toda critica era entendida por Quadrado coino uiia nueva creación 
literaria. 

Tanibii:ii O d r a d o ,  i:on criterio moderno c inteligciitc, sostiiiii. qur el critico 
dt:bc adccuarsi:, para scr justo, a la ciriunstaricia histixica, al tnarcii socio-político 
<VI que q~>üww Iü obra litcraria; y q ~ c  ad<:rnás no S,: pii~rlv olvidar la iiaiiiralw.a 
prol~ia di. cida p i s ,  dr d a  rrgii>n. Y csto siii cacr t:n un iIct<:r~nitiistrio taitii;ino, 
~ i l t ü i ~ l o  así hacia un tnloque n t t i ,  por siipcracií>ii, de diwxsos iriodos <Jc 

crit ia liloraria. 
No podemos prescindir, <:n apoyo de lo qur v<:ninios sostcnierido, d<: las 

própias palabras del autor: "14 critico, por tanto, ha de ser tan rico de sentiinicnto 
y fantasía ~ n i o  el pacta, porque la critica no cti sino el eco dc iiii alma que 
r q o n d c  a otra. .. llay máa todavía; debe sentir <:oino sc sirritr o s  mda cdad, cn 
esida condición, en cada siglo, cri d a  clima, si prctcnde que alcazii:~ su juris<lic<:ión 
a los <:seritores de todos los tiempos y p ~ i s e s . ~  

llay algo :opc qttcda hicn sentado desdr VI principio, y s tp i rá  siendo siernpre 
sil norma: lit obra litilrariii cm, dcbc atacar ti la digióii, aunque tampoco haya de ser 
rdigiow por iwwsidad. Qiradrado, ya lo d'iatacó Men6ndw I'rlayo, fue Iioinbn 
abierto y cornprcnsivii. lil cjernplo rnáii claro de esta apmitira y conilmnsii>n <:S su 
cstiidio sobre "Victor llitgo y su ~sciicla literaria", agndo, p<:tietrante.8 Al enlren- 
tan<, con una obra romántico-revoli~<:ion~ria, tan ajena a sii ideal, sabe distinguir y 
<kvars<: por imcima dc los que apenas hacia unos arios lo habían entronizado mwio 
Jiipiter dcl Parriaso, y dr los qu<. en 1840 trataban dr proelando "anticristo" dc 
I;i literatura. Ouadrado coiripara sii siicrte con la i1c Caldcróii, enmlaado y admira- 
do por los románticos, y apostilla: "ICntonces -*m la ~msteridad- ni Caldcrim 
ocupará <:I altar a qu~: Iia subido drsdc el polvo en que los ~irce<:ptistas 1,: 
sqd ta ron ,  ni Victor l l u p  yacerá en V I  polvo cn qur cayó h s d r  aqii<:l altar con 
más rápida vicisitud; sino que entran~tms oeiq~arán su lugar mtrc los genios di: cada 
siglo; y sus idólatras y detractores no ocuparán ninguno porqu<i no tendrán nombre 
cn la post~ridad".~ 

ef. por ejemplo cn su articulo "Sobre la critica literatia"., en Lo Palmo. P. 53 ' ia Palma "Cobre la critica Litenria", P. 54. 
L. Palma p.66 y 77 
Y. 80. art. cit. 



Sabia, pues, que el arte p u d e  existir fuora. aunque no contra lo religioso. Y 
si exccptuanios aquella "Vindicación de J. Saiid", ' O  tan traida y llevada, nada salió 
de su pluma contra ese principio. 

lil rntroncainiento con el ren¿cimiento romántico, restaurador y dc s i p o  
rn~:diwal queda apuntad« en el prólogo de La Palmo así: "Oculmrán entre los 
d<:iiiás un lugar princip¿l los romances y porsias calcadas sobre la bistoria y 
ino~iutnontos de esta islas". 

Se anuncia, además, y lo cumplió tanto en las publicaciones de las islas como 
<:u las revistas rnadnleñas en que colaboró y en sus obras posteriores exentas, una 
obra literaria costumbrisiii. Insistimos en ello, porque Iiié esta tcndeneia uno de los 
mcdios qiic más contribuyó a la moderación de las exageraciones románticas y 
constituyó, tal como ha estudiado F. Montcsinos" el punto de arranque del 
realismo literario posterior. 

En "l>e los bandos l i t c r a r i~s" '~  sostiene que "los literatos de bando son 
corno los bárbaros invasores", y "14 hablar d d  enlrmtamienio de clásicos y 
románticos <:S <:terno aliento de la incdiania". Todo el articulo es uii nianilicsio dc 
conciliación, nacido de un íntimo ionven<:irni+:nto. I)istingii<: lo percniir dr  las 
reglas <:lásicas y dcsprccia las externidades, cuino las normas sobrc las tres unidades, 
pqu: t:1 &ito dc ell;,s drpende dc  su buen r:mpleo. Por si riiismüs no crcari niida. 

Al mjiiiciar al panorama literario d d  higlo XIX, Quadrado cs<:ribi! qiic <:S rl 
h i t o  dc "una iratural evolución aunque sr crea muy oingular"'3 ''qiic la inmcrisa 
ci i idóii  del siglo es el Cri~tianisiiio"'~ 

Como ejimiplo de su hondura y bum iiuo habría qiic citar su umtribucióri al 
mcjor cono<:imicnto dc la literatura m e d i i d  catalana, asprcto importante que 
relaciona a Quailrado abiertamente coii la Rcnaixcnsa que anduvo siempre vti<:Ita al 
al ~nedicvo. '~ 

' O  Ki, la rorrcal>ondeneir, iniportanliaiinn. por eicrto, con Timás A p i l ó  publicada <m el 
M A L  ud.  X X  y X X I .  y en la r u t a  del 1 I dc jul io de 1842 le dice de& Madrid: "1)i 
í;t:org<: Sind (Viiidice:iÓn) mc  Iian hablado lodoa, de Aiisias March caai nitigimo, de la Palma, 
~lill~llfi"'~. 

" Iiitrodricci<in o uiio hialoria de la novelo en  Espltío, cn al &lo XIX cdit. Castalia. 2a 
d i c .  M. 1966. 

" L o  Palma, cdieiOii de 1891, pig. 16. 
'"a critica p o s t e k r  ha sostenido eeto m i m o .  
l 4  I ) i i r I i  habia sosirnido ya algo pareeido clasiCic&do al elasicisriio y cristianismo 

eomo n iodm difcrmics d r  ciitwider lo  literario. Esta eiiealión latente o abicrtamcntc proclama. 
da im1,regnÚ, <:ti <~íceto, todo l o  romántico. Y Iwr ew ~oitiprendemos. en la pcraperliva de 
nucslro lirioyo. i t i i irho incjur lu re.aeeión en contra, llevada a cabo r>or una parte del realismo 
aiit irrori i inti ix~ (Cf .  St<:ph;in Scaturi. ''Le iddo religiosa en lo obro de &ldós".Tolouse. Privat. 
1926. p$. 134: 'W piobleiiia rsligioao en l a  literatura desde 1868 es uno de l o a  más grava 
quc agitaron la liaparín Moderna"). '' Señalamm la  trascendencia de Quadqdo en la propagación de ese rnouimicnlo en 

Mallorca. Irl eomo mi t i rn?  Josep Ma 1.lompart. Vid. La literatuio m o d e r ~  o Irr Boleors Mallorca 



Aparte de su buen artículo ''Portas rnallorquines". rebosante dcl mcjor amor 
a todo lo que representa la Historia de Mallorca, cn VI que estudia el ambientc y 
producción literaria desde la época de Jaime 111 Iiasta los cantos dc Kalael Boriet 
en el siglo XVII, está su penetrante cstudio de la obra de Ausias March,I6 
Qiiadrado fuc uri redescubridor de Aiisias. Su trabajo Licnc todo t:I alicnto podcro- 
so del eríiico-creador, y si no nos legó el estudio completo, qiic postcriormrntc en 
el siglo XX publicaría en Francia Ainedéc Pagés, fiic porque 1,: laltürori rricdios 
materialcs. Pero ya lo propugnaba: "Uua reinqwesión hecha con Iiicimi~iito y 
corr<:<:í:ión, revisando ciiidadosamerite el texto, <:on el cotcjo de las divcrsas cdicio- 
nes y maniiscritos que dc él pucdan existir, fuera una empresa qiiv daría doriii ;i 

niicstra Patria ... y un riicdio de poner c r i  boga y aínn de hacer acaso ciiropeo <:1 
noiiibrc de iin trovador, acerca de yuien, o me imgaño mucho o rio podía hallar 
ocasión rncjor de aparecer". 

E1 simplc <:ni~nriado del csqiicrria del cstiidio basiará para dar id& del I>odcr 
y dwociim dc Qiiadrado: 

Se abre con una visión, admitida por la critica posterior, de la ri:la<:i¿ni dc 
Aiisias con CI pctrarquismo, con lo provcneal con lo castellano. I':ctudia luego la 
lamilia de los Marcli y SII vocación poética, y el puesto dc Arisias cii la poi:sia 
castcllaiia. lil análisis dr  los tcmiis y variaiiories de los Cants á'anior, acompaiiodo 
de titia rx<:rli.nti: antología di: i<:xtoü, i:s u n  modelo de lalmr critica. Ikbosa 
siriilmtía cn iriia prosa bien cuidadii: ''I~mvro -dicf:- hasta quv punto ~,ariiciparári 
los 1i:ctorcs <le Lal iintiisiasmo, Iiasta que piirito p i ide  irio<:iilarsc cii ($1 cr i l iw el 
<.spiritil dcl poi:ta qiic analiza, de siwrii. que Ilegu<:n a fonriar un mismo scr. I':l 
dnsciibriiriit:nto <,.S una scgiinda creación". 

Importa destacar Iu referencias inúl~i~,l<:ti a loti valorcs poéti<:os d r  la I q y a  
catalana, suave y varonil a la v m .  b:l estiidio del scntiinieiito de tristesa y 
pcsiiinisrno, jiinto con la voliintad de pwdenc; el enipleo de las co~iipara<:iotics, 
originales, exactas, própias dc la condici6ii dcl poeb  y d<, los ulijetos qw: Ic  
rodeaban, sobr<:saliendo las qiir Itaceii rrfw<:ncia a la montería, al mar y a la 
navegaiión, sieinprc relacionadas con la siiua<:i¿>ii cxistcni:ial. I i I  análisis di. los 
Cnnts Morals pon<: de reliew lo ciiérgico y siitíl, lo oscuro, a vt:<:t:s, de esta picsía, 
y también la sálirii social qiie recae sobre toda ima épo<:a. 

1.a valoracibn del Cant Espiriluil, y sobre lodo de los Cants d'amor - ~ e t i  los 
yui  Aiisias se hace iin autopsia a sí niismo, rnantenicrido su pcnsarnii:nto dcsl,ivrto 
c r i  medio del dolor, wino un ~ciitinela cvi un eanilio dv horrorc- cs un cjrtnlilo 
116s de lo que dcbc scr un análisis crítico dc la obra litwaria. 

~ d i i .  Moll. 1964, pig. 21. "Pero aden,ás iienr la I'almo una especial importancia desdr el 
puiito dc visia que nos iniwem, rl de la liieraiiira iiiallorqiiina. &i i  cf'acto, de squelli reviala. 
rrdwlada integainerile en eaatellunu, va r ~ i n r r r  el ambieiiic que hizo posible quc la Itcriaixrnaa 
se propagara a Mallorca". 

I 6  Publicado en la R<mlFla de Madrid, 1841. y luego n:pruducido cti e1 primer vulúmen 
dcI Museo Bolsor. 



Quadrtido cs un espíritu ecuánime, pcro no pvr acercamiento progn:sivo dti 
los extremos, ni por p d a  de lo e x a p a d o  y mui:la dc los elerncntos buenos de 
cada extremo, sino por constitiición dc peisonalidad. Le venía, con expresión 
unamuniaria, de nacencia. Por cw Qiiadrado protestaba contra estas nir:s<:las artii'i- 
ciosas, contra ese eclecticismo de coinponi:ndas. I'nedr leerse en su articiil<i "Del 
justo medio"" lo sigiiirnte: "Los románticos se mofaron dc los clásicos, los 
clásit:os les devolvieron la mofa con usura. Rcsultó de aquí que tinos y vtros 
tcrnen emlilmr sus formas y terna8 favoritos, que entrambos guardan silencio para 
no prestar armar al sarcasmo de los eneniigos, hasta que I,or fin w han avmido e i i  

tina rspeci<: de mcaela e intermedio, @lid" cwno todas las medias Liiitas, <I&l 
cotiio todos los justos ~nedios". 

Por eso hemos soslayado la opiniln de A. Ywrs y más bien nos p r c w  q w  
V i d r a d o  está por encima de clásicor y rornáriticos. 

Sii romanticismo cs puro, acrisolado y w asienta cn iina fi. qiie es ilusión, I R  
qt i c  wrisistv n iiiia búsqucda transida dt: la bellcm, por los <:aminos dr Iü 

irriagina~.ión, cilyo Iimik: tia dc ser siwiprc la v<:rosimilitiid, y cuyo priinw coiisti- 
tutivo cs rl orden y roncierto. Di. csa i'6 literaria nace su cnt~isiasino. y rlv ;sic C I  
ain. poitiro, sin ser ner<:aariarnente verso, de cuanto esi:ribió. 

Ih: ixia su f6 arranca su postiira frcnte a1 prohlema dc las rcglas artísticas 
("VI núin<:ro dt: prcci.l,tos -~:scrit,e-- aiimrnta a riwdida qiw dccui. la fi. <,ti la 
Ilvllrra, coino crwt: el fárrago dt: Iryvs con la corriipcii>ri dr  i:ostuiiibn:s"). 

Y ;iI rcfcririsc a lar disputas etitrt. iitxwl;iiki~iiic y roniánticos wñaL qirr 
"todo <:tiiv p r o d ~ ~ e  ideas nwiiquinas, obriw pálidas, paridias d', lo mismo que sc 
i r  imitar; todo csto r&ja la litcratiira al rango dt: manulaetiira". Por oso la 
litwatiwa xc arrastra viitre iritxqisirias copias de lo yrescnte y entre nionstruosas 
adiiltcr;icioiics <I<, lo pasado. Critica iarnbih la "literatura d i  i.onsiinio qiii abastcw 
lox I'ollctinw y los teatros". 

. . L A  crwiciori pvi.ti<:a de ~)iiadrado, anda. espt:rando una rc~opilación, por las 
piginas d<: divtmas revistas y, alguna nias, inédita, en loa papcles que tu: conswvati 
<.ti la bihliot iu Rlarcli de niirstra ciudad. I'xistc iina ~dic ión  iiicompleta de Vilá y 
Atigliida. Ia:n ci~;iiiii, a wtiidioa críticos dc cata I'aci~ta dc Qiiadrado nos parw! id 

nwjor e1 I,iibli,:ado por Juan Ilcrnándm M«ra.lY lis lo más sario sobre Quadrado, 
I>o& lírico y i (:atalvga y mtudia vciiiticiiico poi:inas y dá un juicio ( 1 ~  

" IA /? 1.1, pág, 343. ' ' d. xtr arl. "Fe Litrraria", rn La FG 1.1. pig, 31 
'"n Rruislo de Mwmreo l .  21, agosto dr  1926. 



corijiiiito acertado. Entendernos que Quadrado no <:S un  gran poéta lírico, no por 
falta de capacidad para el sentimiento, sino por dificultad de expresión en nioldes 
ni6tricos. L':s curioso que habiendo sido Quadrado un prosista rítmico, soiioro y 
hasta musical, no haya sabido encontrar esas mismas ciialidades para sus versos. 
Herntíndea Mora recoge una anbcdota interesante: "í)iiadrado tenia un amigo 
dbañil Ilariiado Juan Olivcr que le acompañaba todas las tardcs y en cuya casa, sita 
en la Plasa de la Paja, solía pasar las veladas, y al cual Icís todas sus obras. Este 
hombre desconocido que debió tener buen oido musical, por desgracia inculto, le 
decía: IVta frase no me simia bien, y Quadrado la niodificaba y la volvía a 
modificar hasta que sonaba bien cn los oidos dc su extraño amigo". 

Nos parece de más valor lo épico que lo lírico t:n las pocsias de Quadrado. Y 
4:s natural: porque <:1 tipo de personalidad de Quadrado, adceiiada al de un 
apasionado para-seritirnental, esti sicmpre mejor dotado para t:iitender la Ilistoria 
-&pica- qiw las efusiones líricas, ante las ~ I I C  normalmcnt'~ si<:nte uria esprcic de 
pudor. U n  análisis más rxtcnso de wta parc<:la da su obra literaria nos mostraría 
tcndmciiis clasicistas, con pormas pantoriles, poesías estrictatn,:ntv roniántica~ y 
prrsonales, como los "Cantos a la Amistad", y largos poiwi~s cn honor dr la 
Historia dt: Mallorca. 

IV. EL DRAMATURGO 

Hacia 184.1-42 <:s& wsi <:urnplid<i VI ciclo di:l teatro rornátiti<,o. lin la cswria 
picrdcti el aplauso los dramas verirnosos, dc desal'ío a la h a  di: la luna, Ilt~nos <b: 
citas amorosas en  los panteones, con música de Órgano de iglesia y ~,itfialcs 
homicidas. I,a fórmula más ultra-romántica S<: v i  ~igotando y deriva hacia el drama 
seiidohistórico, siempre bien acogido por el píiblico qiañol .  

E la d6cada que vá desde 1840 a l850 esiribicron obras dr cata ,:las<:: 
Zorrilla, Ilartscnhusch, í;arcia Gutierrca, Gil y Zaratc, Karciso Si:rra, <:ti:.; hacitxido 
dcsfilar por la esc<:na personajes de nucstra historia antigua. 

De todos modos, tanto Mewncro como Ilarteenl,iisch, vcian cn 1842 un 
teatro con orientaciones poco definidas y raráctcr indcterrninado. Un pow atitcs, 
I,arra había clasificado el teatro de su época <:n ocho tipos, sirndo el séptimo el 
del drama históriw de prosa poética. 

Delimitado cste marco, podemos adcntrarnos por la ohra dc Quadrado. Anto- 
nio Ma Alcover habla de cuatro dramas juveniles: El manto de .lerjes, I,couigiIdo, 
Cristim de Noruego y Martin Veneps .  Conliesa qu<: inirica lI<:gi> a ~onocerlos: 
"rri:wrdo hahwk oido hablar de dios con encantador y I,ateriial cariiio", y añade 
el testimonio de Costa y LLobcra:" eran dt: gran robiistrs y opulencia dc ingc~iio 

20 I o s p  dl" Qwdrodo. "So vido y >es obres", hfallorea 1919, pág. 362. 



y de un br io inaravilloso de lantasia; verdadoram<mte deliciosos y por deiiiás 
intcrcsantes, <:speciabn<:nt<: I,eovigildo, Cristiria de Noruega y Martiti Vmegas". 
Añade Alcover: "Cosb y Llobera había oido de Quadrado quc: si Iiabia de pasar n 
la posteridad sería corno autor dramático, y que si la vanidad le acoris<!jaba hacer 

reprcscni;ir sus dramas, <:1 orgullo Ir persuadía a no darlos a la escena <:n tiempos 
como los que corrísin". 

R41~116ndi~s Polayo, en su "Pr6logo" a los Ensayos, presciita corno una novedad 
di! inti:rés la <:dici¿m de estas obras y cita tan s6lo trcs dr~nias:  Leovigildo, Cristina 

de Noruega y Martiri Vrneps. 
1111 los 1larn;idos "l'apelcs de ()tiadrado", existcntcs en la bibl iotwa blenéndea 

I4.layo dc Salitalider2' , ligiiraii las siglicntea obras: Leovigildo, drama histórico, i:ii 

<:ilairo ac lm  y vorsos oitOsilabos y eiidriaeílabos; Cristina de Noruega, draina 
Iiititórico, en cuatro actos y prosa; Mart in Ve'enegas, draina histórico, cn Lrcs actos y 
prom. listos par<u:n ser los origisiales dc Oiiiidrado. I'cro tambiéii existen aiití>gi.a- 
IOs y wpias di, las siguieiites nd'iiridicioncs: E l  manto de Jerjrs, tragi:dia <:xi prosa y 
wt:s a<:tos; 1)ios mcjoru sus honis, corricdia en iin acto y prosa; Saúl, tragcdiii rli 

trcs actos y prosa (rd'ii~idicióii de Alli ixi); José reconocido; drama biblico t:ti prosa 
lmi:tic;i, <p. iniita a vi:ccs VI ritmo salmódi<:o; Tancguí Duchatel, Lragcdia ari 

tn:s actos y i ~ < w o s  etidrcasilabos; Seyla, Lragvdia I,il,li<:a sohrc I;i historia dt. delti. 
i : ~  Lrcs actos y versos indc<:asilabos; y, litislmeritc, vvintidós págiti;ts quv coiistitii- 
ycii los apiintv* pr;i i in drama histi~riciv n iii:iril,os dc 'I'iLcrio í;rai.o, vscriiob 
iariibii:ti V I L  vwso rndecasilabo. 

A csias obrts Iiay que aiiadir trrs rel'tindi<:ii,ii<.s ir& dc Sliakcspcarc 
(iMncb<~lA, K l  rey Lenr y ,Medido por medida) piililicadas cn <:I bliisco Ilalcar, y dc 
1 s  u I d  1'i:layo csr:ribii>: "llay que recoiioiw que las reSundiciorics dc 
()iiadrado, Ivjos d<: recortar y prol'aiitr la gandera del tcxto, romo 1;is dc Diicis, 
ticndrri solo 21 awtiiodarlo a las newsidades dc la repres~:ritaiií>n niodrrna.22 

Ilüy qm: sumar aíiri tina rapn:srntación sicra: Los ps torcs  d<, Rrlin, publb 
<:;da <:~i vida da ()tiadrado. 2" 
- - - - 

2 '  J-xi~tc copia CII  la hiblioieea de IUosofia y I ~ : t r ~ s d e  ¡'alma. Dc Cristiw de Noruega 
olrwi.ttios i.dici<iii an <.sic volúmrn. 

2 2  Ilay i;iiii oiiadir q w  h a ~ b  pasado el apog,x del movimicnto rui>iintieo no a<: conoció 
en I,:spaiir, dc wr<Ld, a Shal<espeai.e. Alfieri. eti eamhio, ya era conocido desde fines del sido 
X V I I I .  ' I%r~lt4aiiii~iitr a wvü ILibor dc <,rra<:ióii o reliiiidiiibti. lenrrno~ en eiienta la labor de 
inve~ti~aribii  roni<:r<ida wi i d  tiallwgo de "un dramn smru del siglo XIVc', cuyo tema c i  In . . 
roiw:i.rioii <I<: Mqqlalcna y I;i <,onf<:*ii>ti de Judaa, drama del que olrceib Quadrado urir vvrsióri 
iiitrLm d r  lo ionsirvwlo rn la liiiidnd Cot~lico, t. 11, S de kbrr ro  de 1871, pág. 3 8 8 . D ~  este 
drama sacro ilió cuetil;i ;, Mili y I'ontaiiali, ipiCn en 1870 piihlieb la notieiü en el Diario de 
Horcdoiui. Atit<:s. wi 111411. I i a lh  <iasi.ul>it.rto Qu~drado mi la Sio  de Zaragom, otro Miitorio, 
ri:prcsitit;tdo cii la Mividiid de 1487, m t r  los Ileycs Catblieos. Para enfcndeniuo acerca de la 
iort irn~ dc  ljiiadrarlo, ariadirá que esla noticia la reproduce Amador de lo8 Rioa eli <:I año 
I l lOS rri su Ilistoria Critico de lo Literoturo Esporlolu,t. V11, pá. 484, y nota l . ;  lo m i m o  haer 
el Conde Sehavk. i.ri 1854, en su Historio 1)dmntica de Esppado; pero ninguno dc los do* cita a 
@i;idrado wtnu <Iiwwbridor rld "misterio". 



Tanto Leovigildo como Cristina de Noruega y Martín Venegns, son dramas no 
seudo-históricos, sino de historia ajustada a la veracidad y verosimilitud de los 
hechos, tal como cabia esperar de un gran conocedor de la historia medieval y tal 
como se entendían en las fuentes que 81 pudo mangjar. 

Quadrado se inserta así en la comente teatral que cobm auge cn Esyafin a 
partir de 1840. 

Los tres temas están tratados con gran dignidad formal. Los octosilabos y 
endecasílabos del Leouigildo son vigorosos, y revisten cierto aire hcrreriano. La 
extensión del drama (cuatro actos) y cierta lentitud en la conducción de la trama, 
detenida por la exposición de situaciones histórico-religiosas, son sus defectos.' 

Cristina de Noruega es un drama mucho más ágil en el diálogo y en la *ama, 
escrito con una prosa fluyente; la acción habilmente llevada, sc convierte cn plope 
en las escenas finales. Todo esti lleno de tensión e interés acentuados por el hálito 
de Lo misterioso: se trata de una pieza que áun hoy se Ice sin cansancio. Los 
destinos d i  los personajes se van complicando y giran en torno a trcs mujrres: 
Leonor dc Castilla, antes reina de Aragón; Violantr de Aragón y Cristina de 
Noriiega. 1CI ambiente es romántico sin estridencias. 1.0s dos primeros actos tiericn 
lugar en rl Monasterio de Coviirrubias y los dos últimos en el hlonasterio dc lao 
tIiiclgas y en c1 Alcazar dc Riirgos. A lo largo del drama se suman a la própia 
acqión, tcnsa de por sí, otros elementa5 de la Iiiutoiia anterior vinculados u los 
lugarcs en  que s i  desarrolla, sirviendo de presagioso ohmiones misteriosas al destino 
último de loa proi;lgonistas. 

Martin Venegas recoiisiruyc un ambiente histlrico nbcionado con la expul- 
sión de los mariscos. Es un drama caballeresco <:mi &rto ;,ir? de comsdia de capa 
y espada y un  final fclis. Se desarrolla cri el valladolid de 1625. Juutam<:ntc Con 
Cristina de Noruep nos parece lleno de dignidad formal, de intcrés cn la acción, 
cuyo desenlace es imprevisible para el q e c t a d o r  a lo largo de los dos primeros 
actos. Al Iccrlo tiene uno la impresión de hallarse ante un drama del sido XVll  en 
el que sc han integrado armoniosamente <:lt:rncntos dc un romnnticisino moderado. 

Dejando a un lado el análisis de uus refundiciones, que lambiin plantean 
problemas curiosos de historiografia literaria, tal la pcrvivencia de la tragedia hacia 
1840, hemos de plantearnos la pregunta inevitable: ¿Por qué Qiiadrado no obtuvo 
éxito, por qué no se representaron sus dramas?. 

Representar tales dramas en un teatro de Palma, allá por 10s años de 1M0 y 
siguientes, era tarea más que imposible. La moda era la manía filarmónica por la 
ópera.24 Además Quadrado, como ocurrió con todos los autores románticos, aspira- 

24 
Basta leer las criticas de cspeetáculus cn las rivi&is dc la época. Scria interesante estudiar 

el fen6meno con detalle para comprobar la posible influencia de estus espectáculos rnuaicales en las 
preferencias de los literatos de la ida. Cenos ocurre esto pensando en la posible conexión de algunas 
"refundiciones" de Quadrado con drama8 sacros musicales y con tragedias que también fueron 
óperas. José reconocido es una refundición del drama sacro de Pi~tra Metastasio, representado en 



ba, porquc aunque timido cra intiiiiaini:nte ambicioso, a conquistar los teatros de 
Madrid. 

De todos son conocidos los calvarios recorridos por mtos autores llegados de 
pvincias.  Muchos de ellos hubit:ron de doblegarse, m:ndigar, desviarse de sus 
convicciones íntimas, integrarse en los ceiiáculos prcsididos por los consagrados. 
Sabmio~,  por ejeinplo, que la protecci0ri de Ispronceda hizo que un desconocido y 
oscuro soldadn 1:slrenase El trovador. 

Ouadrado iutcntó también su singladura en las aguas teatrales del Madrid de 
1842. 1.8 corrq,ondencia con AgdÓ es testinlonio dc excepciónzs. Pero, "das 
cartas no mwMituyen argrmento que nos autorice a formular la rninusvulia dr los 
dramas de Quadrado, sino que más bien justifican el repliegue del autor, sii 
dt:silusión ante <4 anibiciitc literario madrileño, y también cl temple y la cnlcrcnii 
dc sil carácter, i~icapaz de coiii:eder nada que se desviase de la línea qiw se h a t h  
trazado. Los juicios que Quadrado inserta sobre los literatos d,: Madrid no s m i  

I i a l a p ~ ~ ~ o s . 2 ~ ( : o ~ ~ o c i ú  a Mesoneros, a %orilla, a Hartacnbus<:ti. a 'Tasara, a La 
Avvllaricda 2: 1,ri.o i i i i iy siqmficialmente. Intimó taii solo con Ma<lrar.o. I.iil:idi-;ido r w  

Vi r iu .  rii 177:l. v i l  la capilla de la  Corte ron música de (;iitwl>pr l'orsilr. S ~ y l n  ~ior  rvr!ii:l.dil <:ti sii 

~ r i n i a  $4 or;itori<i .Iaf~,; <Ir ( ~ i i i r o i i i u  (:arisinii, runqur 1ainbiL:ii p i i i lo  Iirbi:i. i.i>iiitiido Q i i d r i d o  VI 
diam;i <Ic la hija r k  J<f~<i  d r  J m r i  Haiitia1;i 1)i;iniiinle. i twI i i i< lo <.,i I;i si:giiiid;i I>srtv M n ia  (:o,riedi<ir. 
rri L f > í 1 . .  Y i v t i  r i i m l u  ;a ,%m/ y l.,'? rn<mro di. Jwjw ilir<:xnos q u r  a ~ m q u ?  la ~ p r i n w a  cr tina re i i~ i i i l i r i i> i i  
ilrl Ssid <I<, Vit l<,t io Al í i r r i ,  ri,nipiicsta i.n 1782: y la rc$iimlr. wCiui sr nos i lraneti, pw:dr wi. una 
rdiii idi<i<iii q w  ~ m r t t '  J<. la obr r  <Iv Sawr io l i r t i i t iv l l i ,  ;iiolras a n d r h t i  taviibién <.ti Iw h m i z  
tnusic;ilt:s <Iv I;i i p i r a .  A1,iiiilntrios qut: nwt i t ra opi i i i im de q w  El m m t u  de Jwjes s r  deriva ilr: unta 

Iragvdix c i i  wrro y c i w o  ;icl<ir. q w  Ilwi~ por l i l i i lo Swsv ra di l'<:r~iLI, wigiual  de SPYW~U I iet t i i i r l l i ,  cs 
~ w q w  1;) tr;i~ii;i y VI wt i t i do  si: eurrwpor iden Además I i r l t i i ,~ : l l i  la eornlmao sf:gún la Iradieibn Ji:I 
tcalrv jrr i i i t i i -o, y í iw mlr rna< l r  rn Vrroria czi 1767. I lay.  l m t o  <vi la d r  Vi i rdradu e w w  cni la dc 
1Ictlitii.lli ii>iirli<is vw.; dv 12 triigedias dc ( h t w i l l e  y I(;i<:i,ir, rs i :g t i r r rnr i i l~  r w i b i d a  vn VI autor 
I r  a S l la d i  l e  i l l .  fa tragedia de Hetliri<:lli a<: h i zo  íarnora -sv&n aí in i i r  
( : < d i 6  - ni <VI i r s t r o  j<:siiiti<:o del siglo XVI I I .  No hcinos de olvidar la  íoniiara#i jvsuí1ii.r d r  
Vi~;i<lr;irlu i.n VI w i r e i u  d,. Monlrsiói i .  

N i r  i i  u #mi8  i l lnpl id <l<>cunicntariiiri, iriiposildc rti rs lo\  
I I I < ~ P I I I O L . .  (!wd<. d< .n~ i t~ ia< l i t  la I w ~ l ~ l w ~ á t i e i t  que Iod<> w l o  i:xiciarrd ) la trasicnde~ivia quv p w d v  
I < ~ T  para i i v  ~ ~ s l t i i l i < >  4,. la si l i ia: i i>n citltural y l i lm t r ia  i l ~  I r 8  I idrares por el año de 181.0 y 
si9J,3i'.nt<~s. 

2 5  C o r i r q ~ u i i ~ l e t i a i a  Oundrado - Tomás A p i l ó .  I ISAl .  v.XX. Seyt.oet. 1945. p. :321-325 
y i . X X I .  1,:iiri.o 1 W 6  p.1-4. 

Wwoiirro, y quisiera etigaiurine, es c I  alma miti egoiau que respira. Me <:ticomcndÓ 
irrs ;irticulos dc lab Baleires I m a  e1 Srtiirnario. e l  primcro de loa eudcs estuvr para rompersrlo 
a las biirh;is. t s i  in i l , r r t i i i rn t r  rran los reparo8 que nie ol>onia".- 

Sobre olrox s r b h  iiu "rirr magistral" (Carta del 11 de ju l i u  de 1842). En esta misma 
carta 1,: wriiimii:;i qw Mdraao le ha prcrtsdo 1% p o c s i a ~  de Silvio P s l l i w  "Silvio Pellieo l o  es 
todo pu:i mí (...) S i  tengo t iempo y f i~rnan eiiento traducirlas en verso". 

27 t h  la carta del 7 de Novienibre le  dice i Aguiló que I ia  recibido una e a r h  de In 
Avrl lancdr, sin indicar e l  contenido de la  misma. Y en l a  del 27 de Diciembre que ha visitado 
a la  Avcl loiedz 'bis rnoreita bellísima de 25 años". 



encajó icn rse ambiente, se repleg¿t en si mismo Iras las primeras repiilsas y 
desdenm y reptidió ''e1 cspiritu de pandillaje y apadrinamiento qut: hay aquí". 
filade: "ni he querido ver a Rornea, quien dice sin embargo, no  hsberlo recibido 
(el drama) ni pcnsir en darlo por ahora". 

lil do8cngafio es total, y las necesidades económicas nl,reniiantrs le obligati a 
dirigir su ai<:n<:ijn hacia las colaboraciones periodísticas. 

Esctihe el 7 de Noviembre de 1842: "Madraso me <:logió miicho la w:rsifii:a- 
ción de I,eovigildo, pero me confesó que para reprcsrntarsr ncrcsitaha iiiilchoa 
cortes y reveses: ;Ilijo niio! ;Hijo dc mi dma!  . Siti embargo ni,: iAiurta a 
haicrmc povt. dramático para lo cual le pan:ci. tengo disposiciíin". 

lil 13 dc I'chrero de 1843 confiesa qiic los puntos drl triángulo di: 6ii vida 
son: la iiiiiv,:rsidiid, la ri:daciión y su casa. Colabora eri El Católico, li'l Ireraldo, y 
El Senian<wio Pintoresco Espñol .  Visita en esos dias, a<:ompaíiado dc Valld<wwwa, 
algran actor La 'Torn: para Iiablarlc ild I.wvigildo, y vsi:rib<:: "111 plan 1,: giistó 
~ h o  I':n carta posterior d i  wrn ta  que La Torrc "se aiiscnta de hladrid d a  
pritnavcra a causa de un qiirbranto di. salud". 

Cuarido <. t i  diciembre do 1861 viielvc Quadrado a Madrid para int<.ntar dt. 
mievo la suerte, ya era más dificil. El tcatro de cntonccs, dt. tipo ro;ilista. <:st;il>a 
otiiiriiado rnás hacia la historia concreta del hombre mnio individuo y 1,: i:rrr;ib;i el 
paso. Prro ahii hay <:it:ra esperansa y a p i~nlo  cstitvo de lagar lii rvl,riw~iitai:ii>ri di. 
<los dramas. 

1.a carta ;r Tuinás Agui18 de 16 de dicivinlin: de 1861 dá cuenta del tralujo 
khril. (Juadrado se ha pasado trcs dias col,iando <:I rnaniiscrito dvl ihrt í t i  V a r i e p .  
Se lo Ir<: a Madrailo y a Iigi~ilas, y cambia rl descrilaw dc !2 obra. I)ii<::"l~:giiila~ 
la presentara luego a Ilomea que vstá en el tcatrillo de Vorivdadis ... crw srrá bien 
recibida. I'ara la otra tenemos sesión esta tardc cn <:asa de I'vrrrr del Ilio, con 
Ilariaenhuseh y Madraao: vwemos las modificacioni:~ qiic me aconsejan, q i i e  iiit: 
temo sean aún máb. dificiles e importantes que las del ~tioris<:o". 

"Hartssnhiisch se inclina a la compañía dcl I'rincipc; Iiguilaz opina t p  

dándosela, <:I naufragio rs seguro. lin Varivdados no podría darse por cl t:sl,~<:táí:iilo 
di: la escena y multitud dc pwsosajrc.. 

" A mí no mc &sgustaría i:slr<:iiarmv a la vem ezi uno y otro colisro. Tal v i x  

uxá ninguno. 
"1.a~ correcciones qu<: rqt 'ccio a Cristina 3,. nle aconsrj;in -aiiade C I I  postda- 

t.-- soti iniicho más fáciles di: lo que temía y a m í  se ni<: han u,:iirrido antes que 
abri<:rüri la boca." 

Tampoco en esta ocasión si: cumplieron los sueños de Qiiadriido. 
La siicrt? estaba <,<liada delinitivarnente. 1.c qucdó i i t i  amargo sabor dc boca 

i11w wrrccnttí>, ~ : n  cierto modo, si; intinia devoción por los "hijos de su alma". 
Soii obras Ilcnas dr dignidad literaria, hijas del moinmto histórico qnc le 

toco vivir, que han de ser tenidas en cuenta en un historia literaria del teatro del 
siglo XIX, qnc vaya más allá de lo qiic rs una antología. 



Correspondencia de Quadrado 
con Menéndez y Pelayo 

por A'NGEL RAIMONDO F E R N ~ D E ' Z  

Entre los "l'apelcs di: Qiiadrado" rristentcs en la Hiblioieca bliméndes Pelayo 
de Ssntandcr, figuran veintiocho cartas de Quadrado a h. Mar<:clino. Suman 
setinta y cinco páginas.' 

No son cartas trascendenies para los temas literarios. Pcro si las consideramos 
intercsantt:s para coriwcr r~i<:j«r cicrtos asp<:ct«s d<: la p~rsondidad dc 
Qiiadrado, siendo corno son datos lehacimtes de una etapa iiltinia. Una completa 
biografía de Qundradu no podría prescindir de ellas. 

Hay quc tener en cucnta que esta correspondencia sc inicia en 1882, cuando 
í)iiadrado cntraba en su época de achaques y 1). Marielino estaba en In madurea 
dc SU juvmtud. La difmencia de edad, y esto se palpa al leerlas, es una barrera 
qi ie  impide una aiitintica amistad a niveles iguales. Yero, en cambio, sí qucda bien 
f~atcnte la admiración, sin lírriites, de Qiiadrado por todo lo que se refien: a D. 
Marcelino. y también la dwoción y veiicración con que M. I'elayo trató siempre al 
polígrafo de las Halearcs. Niirstro conocimiento de varios de 10s cpistolarios con M. 
Pclayo nos r w d a  que  es hasta cierto punto insólito el que D. Marcclino escriba 
tina y otra v w  ii Qiiadrado sir1 esperar respuesta. Reiteradamente Quadrado ha de 
dis<:ulpai-se y p d i r  indulgencia para su tardanm 

La rdación mtre ambos se inició a travis de la Marquesa Vda. de V i l ~ m a ; ~  y 
la primera carta <:S d ~ l  13 de junio de 1882. Qiiadrado cnvia a M. Prlayo los dos 
volúmenes de la "Continuación dci Discurso de Bossuet". Le hahla de R. Llull y le 
ofrece sobre él dgiinos datos biográficos. Le invita a vcnir a Mallorca. 

' La Corni6iÓn orgmisadorr del tloinenaja a Quadrado hubiera querido que esta eor- 
respondeneiv se diese en lransripeión total. Causas ajcnae a nuestra voluntad han impedido Uevar a 
cabo tal propósito. ' También entre "Los Papeles de Quadrado" eústen ocho cartas del Marqué. de 
Vilurna. 



liii la segunda carta, dcl 29 de marao de 1883,  sxeub;i su silerteio de cinco 
meses. Id trabajo d c  archivero Ic absorbe. Habla de algiinrs piiblicaciones y le 
anuncia el envio del semanario "La Unidad Católica" (1869-1872). 

El 9 de abril de esc mismo año confirma el envio de ese semanario por  Juan 
Massanet, junto con el juicio crítico de I)rapeyron s o b r e  su "Discurso d r  
B o s s u ~ t " . ~  Pero corno e1 Sr. Massanet retrasa su viaje, decide mviarlo por  correo; 
más tampoco lo llcva a cabo, ya que eii la carta del 3 1  de- niayo dice quc lo erivia 
por los hern~anos Capinany. 

M. I'dayo cnvía, a su vcr, alguna obra suya a Oiiadrado. Por <.so i:1 14 dc jiirlio d c  
1884 Ouadrado agra<l<:<:<: y comenta dos tornos de I,us Ilrterodoxos y dr los Es1t~dio.s 
Críticos. Si: tial>la de un nonibrainiento a lavor de Voriixa, e n  c i I  qu<: ha ititwvctiiilo 1). 

4 Maicclitio. Qiiadrado cnvía pr ; i  1). Ann:liano iuri inl'orini sobrc el estado del Archivo, 
con tuna ri~l'cwticia al claustro d r  S. Francisco. Así iriisnio anuncia una I~wiricciím c r i  

tcrceios dcl libro I rlc las (;&gieas. 
I':l 30 de octubrc vuelve a insistir sobre el rstado de 10s loialcs dcl Ar<:liivo y 

el claustro de S. Iirancisco. 
1*:1 30 <Ir diciembre contesta a dos  cartas (la acgunda d<: L). Marwlirio había 

sido de pésanit: por la muerte de Aguiló). De nuevo aparew el twiia del Archivo 
ya que I). Aiiwliano ha contestado q u e  "no hay cr6dito". h w c i a  <:I asunto drl 
claustro dc S. I.'rai~<:isco.~ Agradeix CI envío dc los libros d<: La Estética <,n 
España. 

I< I  claustro d r  S. Francisco viiclve a scr tvnia ccritral dc la caria dcl 26 dc  
febrero di: 11185; agrad<:ce Qiiadrado cl ofr<:<:imimto d r  M. Pilayo S Ic h a w  una 

larga y pormeno"sada historia d c  la sitiia<:iln del asunto. 
Por el mes de rnarso de ese rriimio año Iniho una iiisposici<;ri gob<wwini.rilal 

favorable a la <:iieutión del claustro de S. I"i.aririsco. lil 1 I iic c w  nics 1). Marceliiio 
había piicsto uii klegrama a Quadrado aniiriciindosda. Y id 22 (Ic atiril Ic conivsta 
Quadrado agradicidndole sii int<:wcni.ión. Al mismo ticnipo Ii:  w t r i i i r i i ~ : ; ~  ~ I I V ,  a 
p a r  dc esa r<:solucióri, en Palma "VI coniandant<, d d  prcsidio sigiic Iiaciciido m i s  
obras p r a  alojar a niás presos". 

'Tras dieciocho meses dv silencio, dvhidos al iil,atir~iicrito que Ic Lii:iw liaraliza- 
do, <:1 24 de abril dc 1886 mcribe ()ua<l~.ado para corrirtitar algunos pas-ivs dc las 

Dice Quadrndo:"fdta <:n cata obra todo lo que cti las de V .  reboaa de emdiciini y 
novedad: cs una estrujada síntesis, pneoneebida". 

Se refiere a D. Aureliano Guarra. 
En esta carta le eomunir~ guc el nunihre de D.  Mareelirio ae ha visto implicndo en 

los comentarios de Palma, porque "diwri que: dijo" publicamcnti: que el claustro no era para 
tanto. Quadrado no lo cree, y la conducta de D. Mamelino cn c1 asunto es testimonio 
suficiente. Quadrado a<ade:"Dcl nuevo golpe quc ameirana se enlcrará V. por la copia de lo 
que escribo por este correo a Pidd: despui.8 de leido, dejo al crilerio E Unpulso de V .  el modo 
y ioma de intervenir privadamente o en c o m h  con Ion diputados compafiaros". 



Ideas Estéticas de D. Marccliiio6. 1.e anuncia que por esas fechas coinienaa a 
colaborar en E1 Museo Balear y que está eoncliiycndo El Infante de Mallorca de 
Agiiiló." Rcvisa tarnbihn el torno "AragÓn" para la segunda edición de los Recuer- 
do.~ y Bellezas,y que ha enviado al P. Itita para el "Boletín de la Acadeniia de la 
Ilisioria" )un trabajo sobre El cal1 ji~doico de Mallorca. Solicita colaboración de M. 
I'<:layo para El Mweo Balear y que algúii día no se olvide dc incluirlo en las Ideas 
E.st<'ticas del s. XIX. 

E1 3 de mayo de 1888 confiesa Quadrado que debe contestación a dos cartas 
dr M. P<tlayo, y que sigue sumido en una depresión psicológica que lo paraliza.8 
IIii mtr  fin de verano dc 1888 se vieron en Madrid. La carta del 13 de noviembr<: 
<:S una cvtxación de esa entrevista. 

El 22 de abril de 1889 acusa recibo del tercer tomo de La Ciencia española 
y silplica ayuda moraL9 Sigua bajo la atmósfera d<: iin pesimismu ariisado. Ila 
sufrido ~ontrariedades lisieas y morales y S<: sientc deufallecer. 1,) 2 3  de mero de 
1090 alud<: a una carta dr M. Pelayo escrita el 21 de junio del año anterior. Pide 
las i:oiisabidas disculpas y i p :  le autoricr a piiblicar "los jiiieios qui: cn las cartas 
n Iin ido cnviündo V. sobre iniu obras". Le ha afec~ado tambi6ri sol>n:rnnnrra la 
iriiiertc dc Lafiirnt<:. lo Dc Laluentc tiene Quadrado más de 200 cartas y anuncia 
su entrega a D. Mardino.  También sc siente muy preocupado por iun percani:< qiw 
1,. ha oriirrido: "iiri d&rde~i dc palabras y de letraa IW la plurna" i:iinndo cstaba 
tra1,ajündo m sii d t y a d i o .  l.? Iiari sangrado y ha iri<joratlo algo. 

14 30 de agosto contestó a csa carta 1). Al;ii-(dino. Pero Qiiadrado pwmancw 
otro año M I &  <:n silencio. 1 1  213 dc riovi<:nibrr dc 1891 contcsta hablándoli: de 
su trabajo i:n <:I torno dr  las "Islas 1~;ilcares" para los Recuerdos y Bellezas. Insiste 
1 1  sus c l a q ~ ~ : ,  cn la muerte de sii henriana política, en la postracibn de su 
cspsa .  

La smsaciGn dv desainparo, la d<:pr<:sión, uuinenta <:n Quadrado. El 19 de 
mero rl<: 1892, al escribir, M: llama a sí misino "el fatigado viejo, yuc necesita 
aliwto, consuelo y tal v w  algo de mimo ...". Se siente olvidado dc la crítica, ni 
siquicr~ sc iinttnciaii BIIS obras. Y ' 'm (:1 hogar domé~tico la soledad absoluta, 

6 . . S :  "ponibndome al lado de V. (p. 228) en su entusiasino por El d de las 
,,i,i",". ' "Primer nisayo mio, a los 66 años. en la novela''. 

"'No es creible el modo eonio vivo, apremiado por euolquier bagatela y como se vá 
una ntüñriii ciitcra cri ewribir urna carta, andando jorrvdaa de liebre a paso de Iiomiga". 

"Una palabra de alientu por compasión a este pobre destajero que arraslra por un 
wiül sic ~ x w d a  tarea sin divisar el tthnirio ni lo qut: es peor e1 provecho de su jornada". 

' O  "'l'i<:ti<:rne aplastüdo id eoraz6ii la pérdida de mi amigo de mcdio siglo. Dcsde e1 43 
nos Iiiso Ilalinrs Iienrimos ...". La correspondencia de Vicente bfuentc eun Quadrado es 
htrresanle, tanto por lo qur p i d e  refrrim a ambos personajes, cuanto porque en ella s i  
<:omenla I;i vida diaria isrional . 



aparte de los a y m  de una esposa desolada a qiiith e1 dolor t ime  trastornada casi la 
cabeza"." 

Sigue el 7 dc abril de 1892 con la misma desolación doméstica; acusa n:cibo 
&:I quinto tomo dt: ldcas Estéticas, y suplica un informc Eavorablc ,:ti la Acadcmin 
sobre sus "Islas Balcarcs", y también un "Prólogo" para sus Ensayos, próximos a 
cditarsc. I'ke mismo 7 de abril en La Almudaina, de Palma, se publicó un trabajo 
de Miguel S. Oliver sobre la obra d e  Quadrado.12 

M. Pelayo contestó inmediatamente, según se drsprende de la nueva carta 1Ic 
Quadrado, el 2 3  de mayo de 1892, en la que le agradece sii "afritiiosa simpatía" 
y le insiste en el envio del "Prólogo". 

1 1  el verano d e  ese año de 1892  amainan un poco Iss preociipaciones 
inrniliarcs y persoiialcs. Quadrado viaja a Pcrpignan, y durante la s<:giinda quincena 
de junio escudriña los archivos y lugares que [ticron "parte de nuestro pequeño 
&o i~isular r n  las siglos XI1 y XIV". Ha viajado t a n i b i h  a Rnrcelona. 1.a <:arln, 

q u e ~ ' : d d n l  13 de setiembre de 1892, 1,: lleva tambiCn a 1) Marcclino una  opiriióii 
sobrc la Litrratura Bspríola del sklo X I X  del 1'. Blanco C; t rc i~ i . '~  

1'1 28 de enero de 1893 repite la pitici6n &:I "Prllogo" quc <:I editor vstá 
r<:clamando; se manifiesta desencantado dc las gentes y del ciglo XiX vn gcncral. 111 
cditor dcbib seguir rcclarnando, ya que en la carta dcl 2 3  d r  mareo y cn la d r l  6 
dc junio vuclve ()tiadrado a pedirlo. Y,  por h. VI 17 d r  junio, acusa rccibo de las 46 
wartillas del IYiii<rso "Prólogo", que tanta gloria d<,hía dar a Quadrado. h t c  las agradt:c+: 
vivaaicntr. Lrisistr id 6 de julio sobre el contenido d d  "l'rólogo" y sobrc la 
d i  l S Ensayos. Para el 20 d e  julio ya hay pmibas dc imprmta,  y <:1 7 d c  
dicirrnbre le envia t;j<:mplares de la edición. 

Hay, liieg». un largo d e n c i o  hastd el 2 8  d e  niayo de 1895.'4 lin me  lapso de 
tieiripo ocurrió el incendio del Archivo y el travicgo d c  doiurnciitos que Ir tiivi<:rori 
muy ocupado. Y también "la desoladora jubilación". Siis achaques de salud han 

" Añade: "Enterrarónme M8 paisanos cn 1890 cuando el dichoso aniversario 50<> dc La 
Palma, ticgándome, al parecer, la verosimilitud y hasta el derecho de vivir y ddarando. ~ i o  
+turno pucs en este c m  hablarían, sino apócrifo cuanto paterionnonte hc publicado. Lm 
pininaiilarca habrán cchado 1s miama cuenta. ¿Podrá V. w u p a m  alauna urs de titia cosas o 
siquiera de alguna'! ". 

l 2  Quadrado considera ese trabajo como su oración fúiicbrr. "l)cba oler a iniicrto". 
afiadc. 

" "(Xstanrne en sus juicio8 y sus formas. aunque en criterio, por sobras o por 
faltas, natural es discrepar a menudo. Paréeeme tal cual vez ancho de manga cl frailecito, en 
especial respecto de los figurines del día". La Ifi~toria de la Literoiuro del P. Blanco había 
aparecido en la primavera de ese mismo ano. Para ver la relación de M. Pclayo con la obra del 
P. Blanco vid. mi artículo "M. Pelayo y L~ón"  en Bolctíri de lo Biblioteca 81. Pelayo 
Santander. XLIV, 1960, p.29 y es. 

l 4  "llbeemc levantar la cabeza del letargo en que me tienen sumidos aehaquea y tristezas 
4 temor de pasar a los ojos de V.  por ingrato". 



aiimetitadu: una fluxión en una pierna que lo tiene inmovilisado casi. Toda la carta 
wbosa di1 tedio, del abatimiento y del desencanto que rodean su vida.I5 

F:l 19 de novit:inbre de 1895 ya se juzga Quadrado como "un finado", y la 
carta recibida de M. Pelayo la considera, tras la oración fúnebre d<:l "Prólogo", 
como "un responso". Pero así y todo aún le quedan algunas fuerzas para trabajar 
en la s cynda  edicibn de Privilegios y Forenses. 

Ikta es la última carta consimada. El 6 d i  julio de 1896 moría Quadrado 

"l)iria*e qiir Ir brillante irilro<hieciÓii con que quiso V .  &vori:eerme fue nii verdadera 
orariixi fúncbrr". 
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1. EL DRAMA Y EL ARTE LITERARIO 

Quadrado Ilcga al teatro en un momento en que los temas históricos están de 
moda. 1.a mayor parte dc dios se inspiran en hechos o leyendas medievalcs. Urntro 
dcl panorama romántico español, esta mirada hacia lo medirval si  aientiió <:n i:I 
ámbito ciilt~iral catalíin. Puede, por lo tanto corisiilt:rarse como natural que Ouadra- 
do incidicw cn esos tenias. 

I'ero bay otro motivo. El poligrafo balear vra un historiador t:n cicrncti y ya 
llevaba dentro, vocaeionalmmte, un gran interhn por iodo lo histórico. Los q u -  

mentos dc sus dramas lo demuestran. Si bim, con esto, no qucremos signiticar que 
los aspectos biográficos icngan que ver dircctanicnte con la obra literaria en si, 
considerada como arte, puesto que nunca podrán aclarar el misterio del proceso 
crcativo. Mas pucden tcrm un puesto en la historiogralía literaria. 

I':n estos dramas románticos hemos de ver más un medio de expresión del 
sentimiento que una triuiscendcncia ideológica. No hay en cllos significaiion<.s mis 
o menos veladas. Se eligen los temas por afinidades o preferencias personales. 

Lo pretendido por Quadrado es ofrecernos un drama d<: espacio, con abun- 
dancia de personajes, y con escenarios adecuados a la ambientación histórica. Las 
acotaciones de cada uno de los cuatro actos revelan ya la preocupación arquitectó- 
nica del autor: indicaciones sobre la abadía de Covarrubíaa; sobre el panteón de 1s 
iglesia de la misma abadía; sobre la sala de recepción en el monasterio de las 
Huelgas de Burgos; y sobre el galón de estilo gótico en el Alcamr Real de Burgos. 
No añade indicación alguna sobre mobiliario y resto de la decoración. 

El mundo histórico evocado en cl drama se distancia del espectador, intensifi- 
cándose la atmósfera épica de toda la acción. Pwo, dentro de esta ambientación y 
tono general, la acción misma se relaja y la desmembración cn fragmentos da lugar 
a que entre la materia épica se deslicen cuadros líricos, tan agradables a los 



románticos. El predominio de lo épico es observable en los dos primeros actos; y, 
en cambio, las alusiones históricas disminuyen en el tercero y cuarto, aumentando 
el número de escenas referidas a la situación personal de cada uno de los agonistas 
de cara a su própia intimidad. Lo épico-lírico es más notable en csta parte. Se 
consigue con ello una cierta variedad, que se refleja también en el lenguaje, vertido 
a veces en formas más retóricas y arcaizantes, y otras en modos máe directos e 
intirnistas. 

IZI proceso dramático, la marcha de laintriga, son típicamente románticos. No 
se puede afirmar que sea perfecta, desde nuestro punto de vista de hoy, pero sí 
que revela unas condiciones nada comunes, si lo comparamos con los autores de sil 
misma Ipoca. 

Ya cn la primera escena aparwxn los "factores cxritantes": D. I'elipc y Garci 
LOpw dialogan sobre el aniiiicio de llegada de una misteriosa princesa cuyo destino 
m: ipora .  Y <:ntre los posibles destinos se insinúa uno que sirve para poricr en 
antac&iite~ al espectador aobre la situación íntima (religioso-psi<:oló$ca) de D. 
I"dipe, que i:s punto importante a lo largo del drama y sobre todo cn las esccnas 
finales. 

Esti: proceso de curiosidad culmina en la terccra esccria con la presencia de la 
própia princesa. Sr d<:svela su identidad, y a punto <:slarrios di! mterarnos de su 
destino cuando Cristina se cxtraña dc qur Vilipc ignorc todo. Cornienaa a Ii~hlar, 
pero rápidarncntc el autor trunca la nlari.lia del tema para intercalar, corno disten- 
sión y como cxprctación, unos rle,ni:ritos históricos sobre la particiliación de Ulrico 
en la batalla de las Navas de 'Solosa. Parccaria que al conoceme el destino 
matrinionial dc la princesa en la escena siguiente iba a desaparecer el interés. I'cro 
inmrdiütumerit~: e3 sustituido por olro: el espectador se entera de las graves 
diIi<:iiltadcs que s<: int<:rponeii para realizar esa boda proyectada. El rey está casado 
con Violante de Aragh y la dei:laración de nulidad del matrimonio se espera con 
impaciencia y con pocas prohabilidades dc qu,: sca positiva. Este nuevo clcrii<into 
discurre y RC prolonga n lo largo de la escrns sigiiimt<. cn la que I). Vclasco 
dctalla todo. 

l.;! gusto roinántico por los personajes disfraiadm, que ocultan su personali- 
dad, rodritidolos dt: misterio, s<. mariifit:sta en la esccna xcxta: aparece el própio 
r q  Alionso, dc incógnito, para conocer a la princesa. Antes del wxuciitro se 
inten:alan nuevos clenicntos históricos. Cristina lo considera corno iin enviado dcl 
y Unas pinceladas alusivas a paisajes y aiubientación que hoy conuideramoti 
tópicarnrntc románticos (la noche estrellada, las tr6mulas luces, las datiaas brumas 
del norte dv Ihropa, etc.) cierran este primer acto sin desvelar la presencia del Rey 
en Covarruhias. 

1 1  acto segundo cobra nuevo interés porque en la primera escena s<. nos 
prwmta D. Fdipc luchando íntimamente entre sus promrsas religiosas y su amor 
por la princesa recién llegada. Es un monólogo demasiado largo y un tanto 
declamatorio, al estilo romántico, pero no exento de fiiersa. La pr<wxiia dc 



Alfonso inquieta a su hermano Felipe. La escena, con insinuaciones ambiguas, 
aumenta el interés de la expectación. Llegado este punto se inserta una nueva 
distensión: escenas con alusiones históricas a los santos mártires de Covarriihias y la 
narración de la lcyenda de Urraca, hija del conde Fernán-Gonzálci. Al final de la 
escena cuarta, la princesa descubre la identidad de Alfonso. Aunque no parezca 
muy normal el súbito enamoramiento de la princesa, eso era posible y rn~ortahle 
para los románticos. Tras una escena-diálogo, entre Allonso y Cristina, la tensión 
dramática sube hmsiamente con la Uegada a Covarrubiaa de Violante, la reina y 
esposa de Alfonso. Su presencia inesperada complica la situación, pues Cristina se 
entera de que hay ya una reina en Castilla. Así se cierra el acto segundo. 

El acto tercero nos lleva al monasterio de las Huelgas a donde ha ido a 
hospedarse la reina Violante. Aquí aparece un nuevo e intereaante personaje, 
presentado con acierto y lleno de humanidad: es DRa. Leonor, monja en al 
monasterio de las Huelgas, y antes reina de Aragón, repudiada por <:1 própio padrc 
de Violantc, que es hija de su segundo mátrimonio con una princesa de Ilung~ia. 

Leonor es el personaje que sirve de cjemplo y anuncia el porvenir posihlc a 
cada una de las otraa mujeres. Se inicia la escena cntrc Violantr y L,<:onor coii la 
nranifcstación d<: pasiones desatadas, y hasta sc perfila la alegría malsana de una 
posihlc venganza por parte de Loorior, pira tcrrninar comprendiendo y eornyüde- 
ciendo. 

llaiita las Huelgas llega tambiím 1). All'oriso trata antv Violantc dc jiistil'icar su 
pctieión de nulidad dr  matrimonio. I'ero en <.M: inoriwito aparcu: Criatina v [iidr hablar 
a solas con Violante, y ,  ya enlerada todos 10s porriictiores dc la a<:ciAn, le corr~ii,iii:a 
su dccisióri de volver a Noruega y r<:tirars<: a iiii <:láustro. A partir de c s t c  acto tcrwro. 
ini:luso ya cii él, los <:riciicntros, idas y vmidas, son poco prq,arados y justiliu~dos. 'I'<>do 
sucede coti celeridad, Ilwando siciriprr <:I sello dc Ii> iricsporüdo. l'~:nsümos ,,u<: con p c ü  
lógica. I'wo qi i ih ,  y en ~iorribr<: de qiiiSn, I,odri pedir li>gica al ti<wtirniento de los 
roinánti<:os qiie se hahian i~laado coiitrü las riwd;is dt: lo r;inonahlc'! 

ICl acto cuarto sr ahre con la escena cn qirc Alfonso. conversando coii Vclasci, 
espera con impaciencia la llegada del riiincio con la noticia dr  la ariulaciím 
inatrinionial; se habla sobre el posihlc conflh:to qu i  provocará con Aragóra. Velasco 
hace un caso de honor de su palabra dada a Noruega como embajador del rry. 
Aparccr Ulrico y anuncia su partida, con la princrsa Cristina, a Noruega. L'h la 
rigiiiente escena, Cristina solicita permiso dcl rey pura volwr a su tiprra. Soti vanas 
las tentativas de Alfonso para retenerla. I,a princesa ya n o  aicpta el rnatrinioriio ni 
aún en r1 cmo de iluc Ileguc la anulación del anterior. La intriga 8,: precipita hacia 
su final. Felipe declara su anior a la princesa. lista lo rci:hasa en principio, pero 
viendo que con él puede remediar todos los problemas planteados lo acepta y se 
celnhra inmediatamente y en secreto el matrimonio. Todo esto nos paree,: detnasia- 
do artificial. Ni siquiera desde un  punto de vista romántico se justifica, ya quc la 
princesa no sz casa por amor, como sería de esperar, sino que acepta el niatrimo- 
nio como un sacrificio para expiar los malos pasos de  los demás. Sr trata de un 



final inesperado. Si es cierto que ya sabíamos del enamoramiento de D. I"elipe, 
nada hacia presagiar la aceptación por parte de la princesa. 

La intriga, la selección de incidentes, los incisos históricos, la disposición 
climática de los episódios, rcvelan, en pneral, un criterio dramático de acuerdo con 
lo que se hacía en la época, dentro de iin romanticismo moderado, alejado ya de 
aquellas obras exaltadas d d  priincr teatro de los aRos 1034. 

A veces, como ya hemos anotado, la cohesión entre las escenas no está bien 
lograda, y los movimientos de los personajes son poco verosímiles o no están 
jiistificados prcviamente. De todas fornias, la acumulaciiin fortuita era moneda 
corrienti: en la época, y reconocernos que algunas de esas apariciones iii<:speradas y 
no bien jusiilicadas, conio la dc Violante en Covarrubias, <:S de mucho efccto. 

I h i  cuanto a la sincroiiiaación y velocidad de la acción, el autor iiiirica 
~rccipita los hcchos, salvo cn el Iinal, tal como hemos indicado. 

Posee 1:I arte de iritcrcalar [actores que la retardan para aunientar CI intrrbs 
d<:I t:spc<:tadi>r. No pu<i<le decirsc que Ouadrado haya rnanrjado inal la tnatwia 
i~striciürriciitc tiisiórica i p c  incorpora al drania. 

Liis pmsonajj<:s~o p s ~ ' : c n  hondura psi<:oli>gi<:a; se i i i i icvrt i  dctiiro 1 iiria 
c;iracteriis<:ii>n muy Iwe, arq~c<i l i>~ira ,  con lo qiir al linal salnmos mis di: la 
Iiisioria cxtima q i ~ c  dt: su intirriidad. f':I rey Alionso i& visio s i i ~ i < ~ t . l ' i < . i i i l i r ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ; ;  no 

ahonda m sii pasión ainbiciosa Iwr la Corona dcl Sacro Imperio, iii t a m p : o  c i i  

siis condicioow ~itn~lcinri i te humanas ir<:titv a lw dos rnuji.i.cs del drama. Ihi ivsios 
ídlim<>s casos sus parlariientos son tOpi<:os y i-i~&ri<os a los ojos dc cualqiiicr 
i~s l~c ta< io r  dc hoy. 'l'iiml,oco está rwnstida dc perfil srguro la ~,riiivcsa Cristina, y 
~ i i ~ i o s  aiiii Violante. Los dos p~rsonajcs más estudiados son D. I"elipe y 1)ña. 
I.c:onor. I)el priniero sühcmos sii Iiicha íntima, y su alma va apareciendo antc el 
iyvctadiir mi rm drama íntimo qiie rolirit cada vea rnás fiicrza, desde la primera 
<wimii m que a p ~ r e w  Iiuata la yiir cierra el drania. Uña. I,vonor, cri las vswrias drl 
s i  1 S I l l s  S S I  n i r  grandcna trkica, y ti11 pcrfil 8<! alza 
sobre cl < I v  10s otros dos personajes fem<tninoa. 

Todo rqiond? ;i los postulados ík: un t<:atro di. 6poca. La debilidad d<: los 
rasgo* (Ic pvrsonalidad 1ii6 dclccto casi ronstantc de Lodos los aiitorcs ron~ánticoii. 
I < I  prí>pio I,arrn cn siis criticao de etitoncrs lo señaluha. Y si aquí, c n  Quallradc,, no 
Iiay vstiidio dc los pcrsonaj<:s, iampoco lo había, por ij<rmplo, en el Trovador di: 
t i  i r  Para loa románticos el drama rnás artístiw era el histórico, que 
rii VI l'owio es Wpico y Ilwa anejo un rstilo poco propicio para ahondar cn la 
vi,rdad dp los agonistas. 

111 < 4 l o  1-8, diirante lagos pirral'os, declamatorio y, alguna ves, rebtiscado. 
I'<:~isamos, por ejemplo, en la primera rtxena: "la carta a noche adcshora recibida 
p c  inróguito nicniajrro" ... Alguna, el autor rac en la anfibología (parlamento d<: 
(:arria iir i  la s ~ p n d a  cscena del primer acto). Se deshan recuerdos de autores 
clisicos. Tal m la rswna a:giinda del primer acto cuando sr. habla de la llegada de 
la priricrsa y si. describe cchando mano de los recuerdos del Quijote, cuando 



Sancho quien: hacer crwr a su Señor que las aldeanas que llegan son 1)ulcinra y 
sus damas. E1 Lérniino "hacanea", el de "nigrornmte", y el aire general, hacen 
presente el recuerdo de la inmortal novela. 

En cuanto a los aspectos ~str ic tamente de lengua, seiialamos: Un empleo, 
bastante prodigado, del infinitivo por el subjuntivo; como s i p o  arcaiaantr, la 
Imvivencia del cuyo por de quien. lil areaismo deliberado se revela <:n formas d e  
r:onstruccii>ii: por cj, cn la esixna 4" del acto 3 O ,  cuando Alionso &:e "que 
apenas fue cn el reino sabida q u i  deipu& consumada". 

En el original mariuserito es constante la confusión d<: "S" y "x". Así, 
<!itinguir, rscelro, etc. Scnalamos, tanibihn, la a ieni i~n~:ión,  srgún costumbre dc la 
época, d e  la prrposición "a", y a veces de las ,:onjiancionrs "e" y "o". Se vacila 
entre el erripleu de "j" y "g". Bn algún caso el auior ptintua como adniiración lo 
qu,. es interrogación. Hacia si: nscribe siempre sin "h". 

Niicstra rdirión sv ajusta al original salvo en la modeniiaacióri d<, la ortogra- 
l ía y la puntuación. 

Sck4ri a. indica vii  otra [iarti: d e  este volunieii, cl inanuscrito dc Cristina de 
N ~ r u < , ~  I i w  e n t r q a d o  por Ouadrado, juntamente con  los demás dramar, a D. 
Marwlino hlixímdci. y Pilayo. Allí, en sii biblioteca de Santandrr estáii a<:tiialm<rn- 
i r  todos los Ilaiuados "Papeles Quadrado". Una copia d e  los trix dramas ioiisidcra- 
dos como originales exisic des&: ahora en la biblioieca d e  csta I:aeiiltad ilc Via. di. 
I'alnta d<. Mallorca. 

11. PRECISIONES HlSTORlCAS 

La wrsión dc la veriida a España d<: la princesa Cristina dc N o r i q a ,  para 
m;~tritnoniar con Alfonso X, socapa d e  la presunta aier i l idad de una wina tan 
pmlíl'ica (madre de dira hijos), coino Violante d e  Aragón. y la s<:cu<:niiti romántica 
(atirquv ~ i o  inhabiiual en la ;poca) del cnlaci. wrnprnsatorio, di. consolación, de 
Cristina con 4 Iiennano di4 rey, infante don I'elipe, arzobispo ~:lccto d e  Scvilla, 
arranca d i  la Iirólbis <;Wnica í;cncral atribuida a All'onso cI ~ n b i o , '  q u c  brinda una 
iril'ormnciSn inii>rr<:cia di: lo ai:aeiido. aunque n o  iriás d<:s~iiiiada qua: algtria <,ira, casi 
delirantv, Iormiihda sobre: ,:1 parti<:iilar.2 

' Tercera Crónica Cciwral. L03 qwtm partes enteros de la Crónica Cenrrnl de F;spaao 
que mandó componer Alonao el Sabio. Vista y enmendada mueiia partc dc su impresión por 
Flu~ian DOCAMPO. Zarnoin, 1541. Reirnpresl cn Vdladolid, 1604. 

Rodrigo AMADOR DE LOS RIOS, trae a colación otra versión: Cristina rnatrimonió 
con el infante Felipe. no a causa de que se desvaneció la presunta esterilidnd de Violante, si 
no antc la impotencia scxud qui se presumía en cl rey. Alfonso X. El autor mentado c i t a d  
efecto tina rekrcncia maiiuserita uiiónima: "Memoria de la antiquísima y red fundación de la 
Wesia Colegial de 106 Santos Mártires Sai  Cosme y San Damián, de Couanubias" (AMADOR, 
Burgos, 869). 



La mentada Crónica dá pié, por añadidura, al error cronológico que fecha la 
Negada de Cristina a Cnstilla en el año 1253 o en el de 1254, en lugar de hacerlo 
en diciembre de 1257, que es lo correcto. Los extraRos "Anales de Cardefia", 
citados por Juan FERRERAS e impresos en 1722 por fray Francisco de BERGAN- 
ZA, reiteran el error cronológico:"Era de MCCXCII años, entró en Burgos la infant 
fija del rey de Noniega, e tomola por mujer don Felipe, hermano del rey, e don 
Felipe era electo de Sevilla, e dexó el ar~obispado".~ 

Al decir de Pascua1 GAYANGOS y Tomás Antonio SANCHA, ZURITA, cita 
tales "Ar~ales";~ más parece manifiesto que al tratar el tema, mediado el siglo XVI, 
Jerónimo ZURITA, sigue, cual puntualmente declara, la versión de la Crónica 
General: "El rey de Castilla, con color de que no tenia hijos de su mujer, 
desaviniéndose de su siiegro, tratóse de apartar de ella, y envió -según escribe en su 

'Tras el matrimonio de  Violaiite y Alfonso X hubo algunos añua de aiuiedad, pues 
habiéndose celebrado Im bodae aii 1246: doña Ucr<:n~mt~iela, primer retoño, &lo naei6 en 1253; 
pero lucgo llegaron los hijos de corrido: en 1254, Beatriz; en 1255, Fernando; cn 1258. 
Sancho y ,  auresivanentt:, otroa seis, hasta diea hijos, cinco varonea (Fernando, Sancho, Pedro, 
Juan y Jaime) y cuico hcmbrm (Bereiigucla, Bcatrii. Violante, Isabel y Leonor). 

No obataiitc, a juicio de don Antonio BAI.LF.STEROS. la referencia de la Cr6niea 
General, relativa a un repudio por esterilidad de la reina. aunque Wsa. acaso no Cuerii del todo 
inverosímil. "Nos atravernos -afiniia don Aiitoiiio--. a iiuinuar una hipótesis. UoFia Violantc 
todavía no había dado a luz (en 1254) a un heredero varón, y no seria absurdo suponer que 
don Alfonso, disgusbido por aquel entonces con su suegro don Jaime, amenzbise con al 
repudio, a prctexto de no haber nacido heredero varón. Por que. por lo demás. resulta raro 
quc, sin fundanienlo, el cronista recogiera la conseja" (Itinemrio, 83). 

Ea faetiblr la bipdcaia como pretexto politieo frcnte a une situación de tensión con 
Aragón: prru, el hecho de que no cnistisra. heredero varón, no implicaba mayor problsma. en 
la Ikgislación hereditaria castellaiin, qur admitía s las hembras ( c m  de doña llrraca u de doña 
Hwenflcla, abuela de Alfonso X) a la sucesión de la Corona. 

IXKKERAS, J u a n  Sinópsis histórico cronológiea de España. 16  volúmenes. Madrid. 
1700-1727. La cita, según MUNCH, en vol. VI. 252 (Cristiw de Noruep, 44). 

IlERCANZA, fray I'mv5eeo de: Aiiligiiedades de 1':spaña. Parte 2" Madrid, 1712, 582 
(Cita. Criatiiui de Noruep,  58). 

CAYANGOS. cnpliea el error cronolódao de los "Analca de Cardeila" por una lrelura 
drleetuo~a del copista, quc leyó MCCXCII, por MCCXCV (1292 en lugar de 1295). 

MUNCII. intripdo. en su carta del 15  de abril de 1856, preguntaba a la Real Aeade~iiia 
d i  la Ilistoria: "iQuel wn 1.8 Anales de Cardeñas que cite FERKEKAS, VI, 2521 iNr  emoil 
il [>as posible de trouver dnm lea nmhivis d'Espapc, aourtous dans eeux de Simancsa, les 
do<:iiments en queslion? " (Cristina de Noruega, 44). 

Ni GAYANGOS, ni Antonio TOMAS CANCHA. comisionados d efecto por la Academia, 
acertaron a elaborar una resriuesta operativa: "No es fácil hallar documentos relativoe al 
matrimonio di, la piinccsa doña CGLina de Norucga con el infante doii Felipe" (Cristina de 
Noruop. 54). 

Ver nota anterior. Contestando a la pregunta de MUNCH, replicaron GAYANGOS Y 
SANCHA, qiie tales "Andes", "los imprimió por vez primera BERGAN'ZA, en su AnligUedn- 
des de I ;spoh, tomo fV. página 588" (Crr<tim de Noruega, 56). 



Historia-, con aus embajadores a pedir al rey de Noruega, que le diescn por niujer 
una hija que llamaban Cristina. Y comenzó a romperse la guerra entre yerno y 
suegro, y hacerse mucho daño en las fronteras de los reinos de Castilla y Murcia". 

"lCn cstc medio -prosigue ZUKITA-, e1 rey de Noruega, envió a su hija muy 
acompañado. como se rcquería a tina princesa quc venía a ser reina de Castilla; 
pero en este medio la reina doña Violante se hizo preñada, y el rey de Cati l l i ,  sii 
marido, casó a la infanta di: Norucga con el infante don 17i:lipc, su Iicrmano, que 
era abad de Valladolid y electo arzobispo de Se~ i l l a " .~  

La própia Crónica es la fuente que utiliza, mediado VI siglo XVLI, Gil 
GONZALEZ I)AVILA;6 y, mediado el XVIII, el padre Ilnriqu<: I'LOIWZ, que, sin 
embargo, ya salva el error de la datación: la princesa Cristina llegó a Castilla a 
finrs dc 1257 o eoniienzos de 1258.' Algún tiempo después don Gaspar IBANI',% 
de SIXOVIA y PERAI.TA, marqués de MONDIJAIl, en 1777, con a p d o  sentido 
críiico y m& correcta inforaia<:ión, denunció los errores de la Crónica 6t:ncral y 
formuló una versión distinta y, sin duda, más ajustada a la realidad de lo niarrido. 

All'onso X, cri 1257, buscando apoyos diplornáti<:os para promovcr sus aspira- 
cionm al Imlicrio, vacanti:. ",,l fecho del Itriperi«", y contrarrestar las lmdcrosas 
presiones de tiu m& calificado rival, Ricardo de Cornudles, herniano de Ihiriqiw 111 
de f~iglaterra, trató de negociar alianzas con príncipes nórdkos y centrowroliroa, 
para graujcarsi, sus sinipatias. y. si eran prin<:ipc:s <:lectorcs. sus  voto^.^ 

Mondéjsr. rntrt: los príncipes nórdicos, cita, sacando a c:olación el testinionio 
dc Jiian [sacio Pontario y dc1 qiic llama Srioro Stiirlrsiono, autor d d  "Chrouic&n 
antiguo (Ir Noriicga", a Ilaquitio el M~:n»i.; y anadt: quc "para mayor scgiiridad y 
~irtncaa (di. la Jianaa negociada) rmhiaría (Haqiiino el Menor), la princctia 
Christiriü, su hija, a Kspaíia. para <,u<: casa"": con uno d<: los hermanos d d  reyw, a 

- 

Q ~ u t a  568-569. Comentando el mentado trxto dt: Zurita, doii Antonio IJALLESTE- 
KOS, afirma: "No si: pueden aeiimular mayurw di:sali#ios, en menos rcnglon.8. Ni el monarca 
de Ciistilla ~ ~ i d i ó  para i l  la mano de Cristina. iii Ilrgaron desde Norucga loa embajadorrs eii 

1254, sino cn 1257 (Al jomo X, 190). Siii cmhrrgo, la virsibn que don Atilonio ealiliea de 
"ridicrila". liic reneri>lrnento aceptada por croniatae e historiadores, haata que Moridéjw, hriia 
1777. ae hizo ceo del d a t o  tiorucgu de Sturliiin. 

Gil CONZA1,EZ DAVII.A, rccoge la virsión di: la Crónica acerca de la Ilcgadr dc la 
priticraa Cristina a C;istilla. "Pidiole (el r i y  Alfonw), y cuando IIcgó 8 Casalla. la reynr 
Violanle a: avia hecho preiiada dcl que fue rey don Sancho LV ... El rey tovo gran vcrgüeiiia de 
lornar a embiar a 8U myno a la prinecaa y rogó a su Iicnnrno, el infante don Yclipz quc 
dcxasc la clerecía. que err &cto de la iglesia dc Swilla, r casase con ella".(Teotro eel&¡ártiio 
de los lglesio~ de Esporla, 11. 50, Madrid, 1647. Citado. Cristina de Noruega, 57).  ' L'LOREZ. Eriqiic: Memorkm de los reynos cotólico~. H i~ tor in  genealógico de la Com 
Keol do Cmtillo y de Lsón. Todos los infeiiti.~; trages de I w  reyrios en eatompna; y nueuo 
mpecto de la historia de i%puilo. Uos vols.. Madrid. 1761. Nueva rdieión: R e i w  Católica. 
Madrid. Colección Cisiieroa, 4. 1943. 

"tlitegat, la bibliogrfia de MONDEJAR. laa obraa siguientes (en relación al tcina que 
interesa ahora): 



su ele~:cióii; pero no con el própio rey, casado desde i:I año 1246 con Vidante de 
Aragón, y afirma que Cristina eligió al infante F ~ l i p e . ~  

MONDEJAR, ademis, basándose en el juicio de Diego OKTlZ DE ZURICA, 
concretó con certidumbre el año de la venida a Lspaña de Cristina: el convenio 
ncgocióse el año 1257, y el matrimonio se celebró en 1258, "qiiando el infante 
Felipe, arsobispo electo, dexó la mitra de Se~illa". '~ 

Por tanto, al abordar Quadrado el lema de Cristina de Noruega, la crítica 
histórica, a través de l a  investigaciones practicadas en especial por MONDBJAK, 
había <:sclarecido los errores, relativos al particular, de la Crónica General: Cristina 
1li:gó a Castilla a fines de 1257 y no en 1254, para matximoniar con uno de los 
hermanos del rey Alfonso, pero no con el rey, ya casado, padre de trcs hijos y de 
un <:tiarto, futuro rey Sancho IV, cn camino, ya en puertas 

Quadrado, ai:ometió la rrdacción del drama "Cristina de Noruega", cuando 
frisaba la vcintena, llrvado por sil vocación romántica y su afición a la historia 
("l':ncoritraba -ha cscrito 'Tomás Aí:IIILO, si1 alma gnicla--, en la narración de los 

D r  lo corruyciún de Inr chronicaa iinpreaos de nuestros reyes y de loa mrniondos y 
ubaeniocione~ rubm el capitulo XVI de lo de don Alfonso CI Sabio. VolNmen el7 folio. 
riiani~serito tiúmcro 5861 dc la Bibliolrea Nacional. Madrid. 

NoticiB y juicio dr los principales historiadores dc I,,'$miio. Madrid. 1784. 
-.nkmorios hisldrims del rci don Alfonso el .%biu y vb~ervocioiics 0 su <:bronica. 

Madrid. 1777. Cuma precisa benito SANCIIEZ AI.ONSO, hlOi*I)l,:JAR, "advierte tantoa errores 
en la Crbriira de Alfoiiao el Sabio. que l l eg  a alribiiirlii sin fundainrnlo al iirecdiano Iofr r  dr 
luaym". 

y El iexto dc PONTANO, a l i d d o  por MONDEJAK, sc refiere al año 1257 y dice: 
"lldlo tambitti rn loa in~lrumentoa de Noniega que a1 m i m o  tiempo ar hace memoria dc 
(:liristinii. hija de llaqiiino. casadi poco después con Felipc, hermano del rcy dc F~paAs y de 
(:astilla: y entre los pactos establecidos entre ambos príncipes. ofrece el r i y  de España. 
socorrer r Ilrqitiiio, como no sea contra Francia, Aragen u Lndaleriil; y de la m i m a  manera 
promete Il;iqiiino, scorrcrlr como no sea contra I>inrmarca. Suc<:ia u úiglaterra". 

Imcio PON'PANO, apoyáiidosi eti el que denomina "Chronieón vulgar dc Noruega", 
afisdc "No se ufrcre nada en este (bronieón de Alfonso de la esterilidad de su mujer. Solo 
dier q w  haviciido venido los mibajadores del rey de Espuñs n pedir a Cristina eti nombrc de 
siis Iierniaiioa, coiivitme a i t k r ,  con la condición de que se casase con el que quisiem cscogw 
dr ellos: y habiendo convenido en su demanda, fucron nombrados para pui trunesiri la novia a 
FspaAa, h:dro obispo Hainarensc, Ibaro Ando, Turcao Rosiu, Ludvino Lcppcro y Amuiido 
Ilaraldsunio, reñoria de lil primera tioblesn y del consrjo del rey; y haviendo llcgado con ellii, 
fueron e a i m  d r  que escogiese la novia a Phelipc".(Cristim de Noruegn, 59-60). 

' O  1.w Ariales ecleria<ticos y ~eculorer de lo rnuy wble  y muy leo1 ciudad de Scuillo, 
obra de I k g u  ORTIZ DE ZIIIUICA, a: imprimieron, al parecer, en Sevilla. cn 1795. Benito 
SANCHEL AL.ONSO, no los cita, según creo, en sua Fuente3 de lo Ifistoria Espo:Jp~nolo e 
Ilispoi,o.Ainericum. 

MONDEJAR, inanej6 tales k i a l w  antei da 1777. "La princesa Christina. -razona-, no 
~iudu llegar hmta finm del mismo aiio (1257), u principios del siguiente 1258, en que. 8egÚn 
cserivc don Dirgo dc Zuiiiga, " e e m  en las confinnaciones dc privilegios, la más segura de las 
~hronologias dr cstos tirmpm, el titulo de electo de Sevilla cn el infante don Phelipe, y suena 



sucesos verídicos, el interés y <:I atractivo de los novelescos"), que ya ejercía sohre 
él, en sil pubertad, durante sus estudios elementales en el Colegio d e  jesuitas d e  
Montesión, atractivo Cascinante." 

Alentados por tales gustos, sus ensayos de ambiente histórico, publicados por 
entonces (1840-1841), en el semanario "La Palma". acusan l a  doble vertiente d e  
sus querencias, con la particularidad d e  que en los expresados ensayos -"Palma i:n 
el siglo X V - ,  las preocupaciones de naturaleza estrictamente literaria priman sobre 
las dc índole categóricamente histórica, al punto que el hecho bistóri<:o, parece ser 
para 61 como un pretexto para hacer literatura. 

Todo sugiarc: que Qiiadrado, a la ssaói~,  no pensiiba Ilcgar a s<:r historiador 
puntero, sino eovisagrado hombri. da Ictras, para triunfar como autor druiiiéti<:o, "en 
rspt:cial rn el teatro -~afirnia en julio de 1842-, qtw m<: wría muy I i i e r a t i ~ o " . ' ~  
Impulsado por su natural propansión, frecuentaba todo l o  positilc, ciianto le permitía la 
p r c ~ a r i d a d  de su bolsa, CI teatro; trataba a ciertos autores di. moda y iidiniraha a 
i.atorrc, "tnoiistriio s a p d o " ,  d e  la actuiilidad tratral rnadrilciia.' 

I,:n Madrid, <:tiarado su i n c n k ,  s o i d o r a .  i~speculaba dobrv t imas iiriiiywttivos. d e  
i . i i i iu  rotriáiitico, harajaha l,t>tcti<:iales asuntos de I'ondo histixico " l ) w r < i i a  dv la 
Armada Santa ti<: 11199", "Sitio dc Palma en 1450". "La peste de 1652", "1.2 Catcdral 
dt: I';ilmii" -. sin que el rigor ~oneq , t i i a l ,  ni los Cueros d r  Iü ; iu i i~ i i l idad ,  ni los 
aniir:roiiistn~is cronoli>gicos o pswlógici ,~,  ser o no wr dv Ii, l ~ i & r i w ,  11. importara. 
<:ntonccw, d<vnasiiid<r. 

"l'ro~úrame algunos datos -le pide dcsde Madrid a 'Tomás O cn 
Palma-, sobrc una eniparedada illiislre que vivia junto a la capilla dc San Pcdro; 
busca su nombre y época, q u e  el emparidarla y darla tiiotivos .~-pntuaIiza,  
digamos, con cierto desenfado-, a mi cargo queda".'4 

v a g  eata Cinta Iglesia". Amadiendo (Diego de Zuniga), poco después: "Se vcnfica que dcbió 
de aer este el tiempo dc su casamiento con la infanta dufia Christina, que el rey favorreió con 
muchas mercsdes" (Cristina de Noruego, 60) 

" Al decir de Tomb AGUILO, 1s historia fue "nodriza" de QUA1)RADO. "Por deleite, 
jugueteando, por entretenimiento, eompanía árboles genealógicos, tablas eronológkas, mapas 
geográficos y entronqucs dinásticox". 

Tomáa AGUILO, consideraba predestinado a QUADRADO a cseribir Is Historia Ilnivcml. 
Y precisa: " Llegaron a serle tan familiares los rudimentos de Suecia o de Polonia, por 
ejeniplo, como los mtiguori de Persia y Roma. o los modernos de Aragón y Cartilla. Conocía 
los wnderos del enmarafiado labehto, palmo a palmo"(Obros, VI, 267). 

l 2  De QUADRADO, desde Madrid, 11, YII, 1842, a Tomás AGlllLO (En Quodrado, 
BSAL, XX, 323). 

I 3  En la noche del 26, DI, 1843, QUADRADO, asistió a una representación de "Edipo", 
interpretada p > r  latorre. Al día siguiente, al notificar a Tomb AGUlLO sus impresiones 
exclama: ¡Es cosa sublime! Un granactor ;Si tú vieras lo que me hace goaar en el teatro! 
Ea un verdadero artista, el más pandi de los actores"(En Quodrodo, BSAL. XXI, 30). 

l 4  Desde Madrid, el 19, IX. 1842. de QUADRADO a Tomáe AGUILO (En Quodrodo, 
BSAL. XX, 357). 



Con tal animus operandi, más proclive a lo puramente literario que a lo 
conceptualmente histórico, había estru<:turado antes Quadrado su "Cristina de 
Noruega". Si bien precisa admitir que en Palma, años cuarenta del ochocientos 
(como en la actualidad, e n  los años setenta del nove<:irntos), los recursos hiblio- 
gráficos, sohre todo en lo que a historia se refiere, eran un ian to  limitados, mucho 
más limitados que los estrictamente literarios. 

Es poco probable que entonces, antes de que Quadrado, a partir de 1844, 
colaborara en la colosal empresa de "Kecucrdos y bellezas d e  Espafia", utilizara la 
"Historia de I<spaña", de Juan de MARIANA,IS quc conociera las investigaciones 

dc MONDEJAR, y es seguro que no aprovechó -que no pudo aprovechar- la 
Crónica 1:imitral. a tenor de lo que Y<: deduce de una caria suya fechada en 1846. 

"(:amo bihlióyalo, t<: consulto l e  cticribe a Toniás A G U I L G ,  si podr<: 
hallar cn Mallorca el Llaguno, el Crán H<mníiden, la Crónica General de AllOnso el 
Sabio, la del amobispo don Rodrigo, el Casiri y algunas obras así, por qut: w t o  nia 
esciisaris muchos apiintcs (acopiaba materiales para el volúirirn "Cttstilla la Niwva") 
ContEstaiiw IwKo qiic I,ucdaa".'6 

I\io vs av<mtiirado p i i s ü r  qiw la I'iieritc Ixisica utilizada ~ o r  Oiiadrado [iard 
<4at,orar si i  "Cristiiia de Noriicp", lueroii los "Anales dc la Coronü de Aragím", d<: 
%lll{l'l'A, Iwsil,l<:ineiit<~ vn la <:ili<:ii>n dc ;íariigc>m, 1610, yiio obra <:n cl Archivo 
Ilii.ti>riw dvl h n t i p o  I(rino dv Mallorca y que i l  tuvo oportunidad dc manejar." 

I'or dio t.1 <Irama di:wrrolla la vvrsiAn, tati rornáritico snhor, de la Crónica 
(;wi:ral,  adwwada  <:ou algunas. pocas. "liw~iciai" doctrinalcs, y anibimtada con los 
rvciimos d i  su l > o < l < w u ,  ~ I I ~ ~ I I I :  contenida, i:ap:i<lad imaginativa. Por l o ,  14 
drama, sc tia,:,. <~:o de todos los <:mon:s contmidos ,in la CrOnica (;<rieral. ya 
<Iiviiiii<:iados y vsrlarwidos por MONl)liJAR, antes Ai 1777. 

gi;<,rpr~n<li~ntv'! , il>onliii.? . lluvia 1840-11142, ()tiadrado, corno historiador, 

. " 

Irtiw). 'l'ol<:ilo) 1601 :Madrid 16W. 
'")cad<: Madrid, rl 11, VI.  1846, a l'omáa AC1111.0.liri Vwdrodo,  IISAI.. Y X I ,  58). 
' l  OIIAI)I(AI)O fui. nombrado por la Diputación Pmvineial, de la que drlwiclia Ir 

Iiinri<in. Awhivt:ro dcl Aiitigm Reino de Mullorea. el 12, IX, 1840; pro  ocupó rl cara0 pocos 
días, purs al pi.<idii<:irue cl cambio político quo ~,roiiiovii> a l,;sparlem s la regwicia. i:ri Paliiu, 
la iiiirvu I)iyiilaciÓri. de sello (,rogreaia(a, <:"al es sabido, le ofició el cesc al 0 X. < I d  misiiio 
niio, alrgmdo qttc cm menor <Ir edad. 

Ante* d r  *u tionibraniicrito cutistl que QIIADI(AL)O ya Ireciientaba el Archivo y ,  
peciminentc p r  ello, por a t a r  familianizado le nombraron. Por otra parte, los ejemplores de 
loa "Ai,slw". muy utilizado* como fuente principal por eronistae y eruditos niallorquincs dc loa 
aidos XVll y X V I I I ,  wai, i n  Mallorca. probblemente. relativminta numeronos. 

1 . i  i.dicióri que obra en c1 Archivo Histórico de Mallorca. e8 la de Zaragmz. I ~ r e n s o  
Iloblcs, impresor. 7 volúmcncs. 1610. Pcro Quadrado pudo utilizar asimismo. la que cxiste en 
la bibiliotrca drl Ayuntamiento de Palma. más antigua. en 6 volúmenes, 7.arigor.a. 1561.1580. 



no había cuajado; y, por otra parte, todo sugiere que las erudiciones criticas de 
MONDEJAK cneontraron cscasísimo eco en el reducido ambiente de la historiogra- 
fía cspafiola de la época. No es de extrafiar que Quadrado las ignorara entonces. 

Mediado el siglo XlX, P.A. MIJNCH, profesor de la Universidad de Cristiania, 
capital de Noruega, por lo que cabe apreciar el más calificado eonoccdor del tema 
de "Cristina de Noruega", que entendía bien el castellano aunque no lo cs<:ribíi,lR 
también ignoraba las aportnciones de MONDI~;JAI<. 

En una carta fechada el 15 de abril de 1856, dirigida a la Rcal Academia de 
la Historia, cita los "Anales de Cardefia", a Mariana, a Perreras, y ,  con especial 
atención, a Zurita; pero no menciona a MONDEJAK, ni a Ilivgo Ortia di: Zíifiiga, <,S 

decir, prciisamente a los que habían contribuido más a esclarecer los errorcs d<, la 
Crónica G ~ n e r a l . ' ~  

La información de MUNCH, sobre el particular, derivaba dcl d a t o  de un 
arialista, el noble islandés Stiirlo Snordson. casi coktaneo dc los liechos, y sobrino 
<del cronista Snoro Stiirleson, completado con datos docunieiitales del Archivo Rt:d 
dc Norucga. 

Tal inl'ormación, concretnnient<:, aclaraba dos cxtremos i~riportantes: la datü- 
~ióii dcl niat~iirionio (esponsales el 6 de febrero dc 1258, y bodas id 31 de marao 
del iiiisnio año), y <:I itinerario seguido por la nurncrosa comitiva que aconipsíió a 
Cristina dcsdc: la capital noruega (Asloiam, actual Oslo), hasta Hurgos, I'aleniia y 
Valladolid, doridr se celebró el eiilace, en Valladolid, en pr<:scniia do All'onao X rl  
Sabio. 

14 informe d,: MIINCH, en otro ordcn d<: ideas, ratificó lo quv MONI)I<JAIt 
y Dicgo OItT1Z I)E ZUNIGA (partirrido de los datos del llamado "Chn>ni<.<in 
antiguo de Noruega" dc Snoro Sturlesiono -es decir, d<: Snoro Stiirlesoii-, y del 
"l,ibro dc I'rivilcgios de la Iglcsia de Sevilla"), dejaron esclarecido ocliriita anos 
antes: que las negociaciones matrimoniales se cfi:eluaron en 1257 y qiie rn i i i i ~ ~ í i i  

caso af<:rtaron ni directa ni indirectamcnte al matrimonio dc Alfonso X von 
Violantc de Aragóii. 

' En la earta del 15 de abril, MUNCH, explica: "lil fairt ajoutcr que je compremis bien 
I'aspapol, mniri seulsment ne l'écris paa"(Crirtim de Nurucp. 45). 

Aclara. además, que estaba empeiladu en la publicación dr  tina mama Ilisloria de 
Noruega, de la que en 1856 habían apricido trcs gruesos volúmenca, quc nlrinzaba al aido 
XI11. Su conridta a la Red Acadamii pretendía completar la información qui ya poseía acerca 
del matrimonio Cri6ona-Felipe, y desvweeer loa errores qiii: observaba en la historiografia 
i~sr>afiola. 

l9 La earta de MIINCH, diripZda a la I<ed Academia de la Hiatorir fue comunicada el 
30, IV. 1856, a la expresada Corporación, por conducto de Juan í:uillermo Rergman, ministro 
ri~rcditado en Madrid, de Oscar 1, rey de Suecia. 

Don Pedro José de Pidal, primer marqués de Pidal, notificó la earta dc MUNCll y la 
información que adjuntabc en la %si& celebrada por la Academia el 3 de mayo: adaptándose 
el acuerdo de eunfiar"a los señores don Tomás Antonio Cancha, bibilioteiario. y don Pavcunl 
de Cayarigos. (el meargo) de practicar las indagaciones diplomátim y bibliográficas e informar 
mbre la materia" ( C r i S t i ~  de N o r u e ~ ,  3940). 



$onoció Quadrado cl informe del profesor MUNCH? . Probablemente, no. 
Don Pascual GAYANGOS y don Tomás Antonio SANCHA, notificaron el 23 de 
mayo de 1856 a la Rcai Academia de la Historia, un breve memorando fechado el 
16 dcl mismo mes, con los resultados de sus indagaciones, realizadas, por encargo 
de la Academia, con tan diligente prcsteea como parcos logros. 

"No es fácil hallar -aseveran ambos académicos-, documentos auténticos 
relativos al matrimonio de la princesa doña Cristina de Noruega con el infante don 
Felipe, herniano de Alfonso X el Sabio. Solamente hemos hallado algunas noticias 
relativas a este suceso en las "Memorias" que escribió el marqués de Mondéjar, 
awrca del reynado del referydo rcy don Alfonso el Décimo".zo 

1<1 nirrnorando, con todos los documentos que lo completahan (incluída la 
carta do MIJNCH y el relato de la Historia Haquini IV ,  dc Stiirla Thorderi), dc 
nioinento in<:dito. La Real Academia de la Ilistoria, rrmitió la <:niiirsta 
practicada i:I 25 dc mayo del r q ~ t i d o  aiio 1856, al profesor MIJNCII, a travás da1 
ministro dc S i i 4 a  en Madrid, Sr. 13crginan, como respuesta a la consulta planteada 
por C I  1,istoriador norurgo. 

'Tal cncucsta, irkdita, no S,: diviilgí>. I h  1808, Rodrigo AMA1)OR I)K 1.0s 
IUOS, al pblicar el volúnlrn "llurps", cn "Reciierdos y ht4loaas dr Ikpaiia", no 
alud,: a d a .  lidiere la v<:rsii>n de IL1ONDI~:JAI<, cuyas "blrmorias" cita, y mjiih:ia 
corrwtatnvnti. lo :i(:atx:ido con motivo del rnatriiiionio di: Cristins w t i  VI inianti. 
I.".lil".." 

No cabf: decir, i:n I,uridad, por otra liarlr, quc V I  pr1>1'wor MIINCII, aporti, 
<:Ivnit:ntos dc juicio siistancialm<.ntc distintos, quv inodilicaran la versión elaborada 
por MONI)I<JAI1 hacia 1777; al contrario siis datos, drl mayor interk,  consolida- 
ron, ;il imriqueccrla, la interpretación de MONIKJAR. 

Miictios años dqtiiCs, en dicit:mbrv <Ir 1918, Y.J. dr  (;IIi.MAN y (;ALLO 
(ciiarido iba S i r  la eCemérid<:s del pritnvr centmario del iia<:imi<:iito dv 

. 

2" 1,:l iníomw wpin 'W t rom en que el marqués dr Mondéjar haMu dr cslc subiso", y 
a"& qur Ir prinewi murió ~>rriiiaturameitte "a e a u a  del excesivo calor de <:astilla"; que don 
f'clilw contrajo nuevas nupcias cori dona Irorior Ituia de Castro, y que murió en 1274. Iltia 
nota, a d j w ~ a  al ihiionnc, ratifica divirsus extremos dcl mianiu, y amplia otroe. cn relación a la 
~irolhiuíl iva ~ilunteaila por Ir carta del ~>rufrsor MIINCH (Cristina de Noruega, 55 a 57). 

i\pinta AMA1)OR I)li LOS RIOS. qui. al ser &$do rl  5 dc abril de 1257, Alfonso 
X, <,iiipcriirlor. "inlentó buscar la siriiskd de p r i n e i p  del Norte, con quionas sc aacgurasc la 
wiiprt: M... Contibiae mhe Loa m& poderoso. CI rey de Noruega Aquino II el Mcnor (Realmcn- 
Ir era ilaakoii IV), cuya alianaa aolieitó Alíonao X por medio de cinbajadorcs". Cristinn, de 
acuerdo ron d o ,  dchia matrimoniar no con d rry Alíc,nso, aino "con uno de aua hcrinanos". 

Ciiaiiilc, Ilegci la princcp r Oslilla en 1258. don Alfonso la oturg6 a don liclipi " w i i  

voliiiiiad que: Imvia de lami le honr. P bien". ignonido ) desatendiendo las demandas de loa 
otros hcrinanos qur la solicitaban para c t i s c .  Sin embargo, la condición pactada con el rey 

era que la cleeeión, entre lus h~manos  del rey. In realizara la prinecsa (AMADOR, 
Brirps, 



Qiiadrado, aunque sin relación alguna con ella, y sin mentar para nada a Qiiadra- 
do), por considerar el "dossier" elaborado 58 años antes, a secuencias de la 
consulta de MIINCH, "de verdadero interés", lo insertó en el "Boletín de la Real 
Academia de la Historia",22 aiiadiendo un texto de don Antonio BALLESTI'XOS 
BEKETTA, que sintetiza y comenta los datos aportados por MUNCB, aunqui sin 
aducir variantes de especial con~ideracióri.~' 

"Desgraciadamente -concluye J.P. de GIJZMAN--, los escritur<:s que si: Iian 
ocupado después (desde mayo de 1856), en Espaiia, de aquel tiempo (de Cristiiia 
de Noruega), no han sido más felices en el descubrimiento de más fuentes de 
ilustración". Conclusión que, en sus líneas generales algunos años drrspiiks ~iodía 
S r  s ~ s i r i t a . ~ ~  

l2 J.Y. de UI IZMAN Y GALLO, publicó el informe y luxdoeumerilw b a j i ~ r l  1itiilo"l.a 
prinersa Cristina de Nonicgs y e l  infante don Yelipe, hernmno de don Alfonso 8.1 Sabiu,'~ i:n la 
sceiión "Variedades", del cuaderno 1 (Bncro, 1919), lomo LXXIV.  del Holr l in dr  la I k a l  
Aradcinia de la Ilistona, pádnas 3945. 

1,s carta del profesor MUNCH, en piguias 4045; c l  texto del capital interha dc la tlilirlurúi 

Ilnquitti IV, re& noruyoe ,  pcr Sfurlnm TIIOKDERI, nobilent islondum, Anno Domini 1256, 
1257. 1258, verlido al latín por el propio MIINCII, cn páginas 45-51: CI EToymentuin l t inrror i i  
P t i s  Mnurit i i  et domini Andrm Nicolni, onno 127.3, aportado por MIINCII. an págjiiaa 51-54; 
las ~~mr iae iones de los sciiorcs SANCIIi\ y CAYANGOS, cn p@nas 54.62. y 13 nola dcl 
profrsor BALLESTLSROS BERETTA, en ~>ágina~ 62-65. 

'"la nota dc don Antonio Ballmtaros UEItETTA, %ñJa un peqiicfiu rcporo nl  rclat<i 
dr Sliirlawi THOKDISRI (don Antonio considera que l a  cumiliva real llegó a Valladolid rnlcx 
dcl 11 de enero de 1258, quizá e l  5 o el 8), y puntualiza que en un dorumento da1 12 <Ir 
rnarso del menlado año, f i p r n  vacante la d e  de Sevilla ("Scvi l l~ vaga"), lo  que p r w h  qi i r  
"vcinte dias antcs dc su casamiento ya no sr titulaba el infanle don Felipe, cleetu de Swilh". 

"Con loa ducumcntos aportados p>r el profcsor MIINCH .-afirma I(AI.LF:JTI.:ROS-, rr 
desvanece p r  eompletu la f a h  espeeii propalada e n  I;i Crúnica de qiir doña Criatina fucw 
dwtiiiada al rey castellano por d c m ~ ~ n u ~ c i i a  de cate con la reina dona Violante, a raum de tina 
aupuista csterilidad"(Ciirtim de Noruega, 62-65). 

Tal afirmación cs correcta, pro iin tsnlo incornldrta. Awau habría qu* prrcisar que 
MONDEJAR, ya había dcavmieeido hacia ochenta años la mentad& "falxa esp:eie". 

Don Antonio, algunos años después (h noh citada ea del año 1918). i:ri 1935. cserih:: 
"Quien mcjor ha tratado esta cuestión (de duñn Cristina de Noruega), entrc los nntiguoa, fue el 
marqués de MundEjar. que tuvo alisbos verdaderamente 8orprcndentia. dada la  c a c a i r  de 
<:lernentm de que dispuso" (Itincmrio, 195). La realidad, r mi sentir, es que 1s historiop.afia 
pster ior  a Mondéjar, no pucdc decirse que haya sumado <:lenientos ~u r l anc ia le~  de juieiu a lo  
qire hl  dejó dicho. 

24 C r i s t i ~  de Noruega, 65. 
2 5  Don Antonio BALLESTEROS BERI<:TTA. en Itinerario aborda In cuestión cn la  nula 

(1) dc las pigjnas 82 y 83, y en la nota (1) de la págna 195. en l a  que presta mayor 
atrneibn a a l ~ n o s  dctiillra del relato de Sliwlam 'I'HORDEKL, a través d<: l a  versi6n latina 
rcmitidn I>or e l  profesor MLINCH en 1856, y ya publicada en el "ljoletin de la Kcal Academia 
de la llislo~¡s" en 1919, con l o  qtic d e ~ r r o l l a  con niinuciosidad cl itinerario seguido por la 
prineegl Cristina dealr Oslo a Valiaddid. 

Ademáa identifica al "riverrndu Ferroido". enviado como embajador por Alfonso X a 



¿Y ahora? Siistancialmcnte, también cabría suscribirla. La versión ofrecida 
hacia 1777 por Mona'éjar, sigue vilida. 

Pero importa puntualizar que don Antonio BALLESTEROS, en su fundanien- 
tal estudio "Alfonso X el Sabio9',z6 la ha enriquecido, precisando detalles. Por 
ejemplo, sobre el itinerario de Alfonso X, al en-cuentro de Cristina: "El 1 de enero 
de 1258 -escribe-, el rey salió de Palencia a recibir a su futura cuñada. Empren- 
dió el 3 el camino hacia Valladolid. Dehió llegar por la noche o a la mañana 
siguiente, con un alto en ruta. Del 5 ya hay un documento fechado en Vallado- 
lid". =' 

Aporta un dato curioso interesante para el entendimiento de la singular 
manara de scr de Jaime 1 de Aragón. Estando Cristina en Valladolid antes de 
realiuarse las nupcias con el infante Felipe, el monarca aragonés, viudo pero 
siempre enamoradizo, dirigió sendas cartas a su yerno -Alfonso dr  Custilla-, y a 
su hija, -la reina Violariie-, solicitando para él la mano de Cristina. "Tentador era 
el trono aragonés -comenta don Antonio-, pero los <:onsejeros noruegos apartaron 
este pensamicnto, porque un rey viejo, no correspondía a tan joven l~rincrsa".28 

Don Antonio Ballesteros, pucsto a conjeturar, explica que, don Vclipe, 
aunque todavía ar~ohispo <:leclo, cuando conoció a Cristina " no vestiría el traje 
talar, piies iina priticesa rcligios;~ y de cándida inoi<mcia - agiirnenta --, no si: 
hirbiira prendado de uri galanteador con iriduinentos cIeri<:al<.s. No (:S mcncnt<:r gran 
esl'uerno -anad<:--, para imaginar la bdla apostura del doriccl que ya (risaha los 27 
a i io~". '~  

Norwga. "Debe ser .sii@crc- el maestro Fcrrando de loa documentos, personaje eelrsiixtieo de 
relicve" (Iiinerorio, 196). 

"A l  negociador de eats tratado r e f i e r e  luego en su otra Alfonso X e l  Sobio--, le 
verrmos subir eu la meala de loa dipiatarios de la corte, y uno de sus méritos más d i e n t r s  
será este <:onvcnio nórdico (Nude al de amistad concertado con l l akon I V  de Nuruern, que 
obligaha a l  r i y  noruep a apoyar a Caatilla contra cualquier cnimigo. cnecpto Diriamarea, 
Suecia o Iriglatcrra). Pwteriwe, maeatro Fwrando, a la cstirpc d r  los buenos diploináti<:os. 
como Garaía Petn, a lw  suales Ir historia no tia he& justicia y Iiasta ignora sus nombres" 
(Alf""~0 x, 193). 

'"S<: refiere a Gistina, subre todo, en páginas 189 r 192. Y al infante Fclipi. en 
páginas 19'9 r 199. 

" Alforiso X, 192. 
2 8 Alfonso X, 192. SrrL inten:aaiite conalatar el dato de las cartas, al que, dadas la 

wndieionca dc su ~aráeter y crtremado vigor físico, no cabe considerar sin desmeaura "corno 
rey viejo", en 1258, en t omo  a la eineuentcna. Murió 1 8  aiios después -en 1276-, cuando 
combatía i:! r l~am ien to  de Al-Azrac, e n  loa contornos de Játiva, estiinulado por reiiicrma de 
Uerlwria y Tilnea. SintiOse enfermo, se retiró a Valencia. camino de Pohlet, y en Valencia 
falla<:ió. el 27 de Junio. 

la reina Viulmte había muerto en 1251, por 10 que no puede destacmr la posibilidad 
dr que. cu 12511, el monarca penaara en nuevo matrimonio. aunque pareiea singular que tratara 
dc rei l isarlo ron una princesa quc el ubia -rceibió en Barcelona, a Ii comitiva rioruip-, 
destiriada a un infante catellano. 

29  Alfonso X,L96. Importa advertir, qur mediado el siglo XIII, las i isanm feudales 



En un alarde de emdición, don Antonio, descrihc al infante ataviado de csta 
manera: "Tocada la testa con birrete de orejeras, semejante al de los templarios, 
con cenefa en su parte inferior, repartida en cuadrados y en ellos cuarteladas 
castillos dorados y águilas negras. Cubriría su busto una tíinica color granate con 
escotaduras a los lados y una abertura sobre el pecho orlada de una cenefa de 
castillos y águilas. Le <:iibria un manto amplio escarlata, sujeto con broches i n  el 
lado izquierdo. IJsaría caleas y llevaría espuelas sujetas a los borccgiiit:s. Ceñiría 
espada de ancha vaina".30 

Don Felipe, a tenor del testimonio -sin duda relativo y naturalmcnte proble- 
mático-, de su estátua yaeente de Villalcáear de la Sirga, era alto, de airoso 
empaque, arrogante. "Los ojos ealtones, y el rostro de hermosas líneas, completa- 
mente rasurado. Flota al aire -detalla don Antonio BAL1,ESTEROS-, si i  abundosa 
cabellera. Sostiene su cabeza un cuello erguido y bien tornesdo. Brillan, en la mano 
derrcha, en el anular y el meñique, unos anillos. A sus pies (en corcondancia con 
su afición a los canes y a las aves), figura un perro, y su inano i ~ ~ u i e r d a  sostiene 
un halcón". )' 

Cristina no aportó dote demasiado ionsid<:rable -960 libras de plata, advnias 
de rica indumentaria y joyas-, p r o  don Alfonso, otorgó a su Ii<:rinano, por <:1 qiic 
sentía mucho afvcto, a modo de regalo de bodas, rentas que compisaran  las que 
venía robrando de sin iiuportüntrs prebendas ~<:lesiástieas. 

"1<1 rey -iinurnera la mentada Crónica-, di6 luego al inla~itc don I'clili~, la 
martiniega di: Avila a el porhiisgo e la judería <: todos los otros peclios que avia cn 

A&, <: un su t6rmino; e otrosi diolc todas las tcr<:ias d ~ l  arzobispado de Tolrdo <: 

de los obispados dr  Avila e Scgovia, c rn otros Iiigarrs le dio algunas de las sus 
rentan, r diole por heredamiento Val dc Corneja e Valpoiicheva. 1': wrno quiera 
que esta Valponchcva -refiere la Cróni<:a  tmiaii los moros, c daban <Ic cada año 

del Oeeidento europeo Iiabiaii pcnelrado en los Ealadoa eseandinauu~, pero laa costumbrc~ 
seguían siendo un tanto primitivas. "Les moeurs rcsten .-explica 1,ucicri MUSSET- , d'iinc 
singulidrc rudcsci: Ic8 Folkeuber révdlcnt la Iri.quence des muertres ct dcs enlevementa - - d a  
n'esl par partieulier au N u r d  s t  surtous Ic caraat2n. uresque normal du eoncubinat 

(Slegfrcdforliold), dans la noblemc malgré les effurts de I'Eglisc. L'asimilation n'artivn done pas 
loul 8 fait G son terme". 

"La ~ILgfred -explica MIISSET- Etait une femnic rtiwiér sans eér¿monies. m i s  dot, et 
quc puvait eue renvoyée quand elle avr i t  ee& di: plaire". (MUSSET, Lueien: Lea peuplrr 
escoridimuea ou moyen ogc -Presses unimrsitaires de Frmcc.- Yans, 1951.- Página 265) 

La descripción se bagl en la sepultura -en la eatátua yacente del infante de 
Villaleizar de la Sirga, la que, como puntualiaa don Amtonio- quc la considera "una de las 
esculturar góticas más hermosas que existen ", brinda detalla iconográficos y de iiidumentana 
"inapreciables". Y don Antonio no la rcalisa a humo de pajas. "Conscrvmos haata los restos 
drl traje principesco eun que fue amortajado y el birrete del infante, con eastilloa bordados de 
oro sobre fondo de seda roja y águilas negras con fondo rojo. alternando listas verdes y azules 
en Im oapaeioa intermedios. Se custodian en el Museo Arqueológjeo Nacional".(Alfonso X, 196). 

3 1  Alfomo X, 196. 



al rey las rentas della, con csto IincO el infante don I'rlipe con su c a ~ a m i e n t o " . ~ ~  
Parece que Cristina pidió a sti esposo la proniesa de levantar tina iglcsia 

dcdicada a San Ola (expirata, al decir dc la leyenda, convertido al crislianisrrio) 
como tributo a la protc<:ción recibida a lo largo de yu viaje desde Noruega u 
Ca~tilla.~' No sabemos si don 14:lipr cumplió la promesa. Al decir de la tradición 
los novios fijaron su residencia en Sevilla, donde algunos años dcspi~és, falleci6 
prcmaturainenle la princesa. 

¿Murió dc  melancolía? ¿De alergia a un  clima demasiado soleado? .... iQiiicn 
sub,:! I h  nuetitra hora, animada por la estitnitlarite   presencia de juvmtudrs 
nórdicas, rubias y dqiortivas, bellas y desenfadadas, adoradoras del sol dc nucstras 
latitiidrs, la rnii<:rt<: en Sevilla de una joven princesa noruega, atraída nostdlgicamen- 
tc por las brumas, S<: antoja h i~:ho impensable, absoliitamrrit~~insólito. klas aqii<:llos 
<:ratt otros ticinpos, otras gcnies, y ,  acaso. otras mentalidades. 

1"1 i.rilaw i t i n a l i c ,  no tuvo descendencia. La v iuddsd dcl irilantv, 
cxarnoLispo < h t o ,  I'iic poco duradera. I i d i I e  Dios no 1,: Ilwalia por VI 
c ~ i ~ ~ i i i o  di, I;i <:lrn:cía, a su directo servicio. 

'' 11n o t r o  Iitgw, la  Cr6xiica sciialn ipr la heredad d i  V d  <Ir Corneja, la intcg~ahati 
i.iiiti.o v i l l a :  " K I  ¡{arco q: I'ii~<li.iihilr, la  Forviijida i: Almiron", y wfiala qiic hll'ociso X sc 

i i ioslrir cxrr l>ci<,~,al i i i r i i t t .  wrierwo wii don ICi:lilx ("1.0 r i i n l  iiiirii:a qi>iu<i Iwwr ningiiti rey a 

i,iiigiino ili. siis Iiirnnanos. iii a ningunu d r  riix fijos, iiiii ;i o t r o  tiinpiitio düi~los n i i i g i i~ i r  cosa rii 
rniitgiind Iiigar <Iv las I<xlrrn,adiiras") Alfon~o X .  197 y 1'Jti. '' San Ola1 I'w el rcy evaiip. l i~ador id<, Noruega. I,r ti.adieión pri:eisr r l w  f iw b ~ i i t i m d o  
n 1 ia~mqtw otras vrraioiirs al>t infui que en i n d a t c r r a ,  y la d > r a  la  practicó con la 
wl i l x> ra r& i i  iIc rvüpimos r l<mai i rs ,  r~ractivai ido la8 i n i s i o i i r ~  q i ~ c  h a b i r  fundado Ol r f  
'Trymwsoii. triiivrt<> violrntatr ir i i lv c l  aao 1000. y que, a l  I iarrerr era pnrieiilc suyo. 

O l l r l l s s  INW <>Ir<> riumbrc Olaf el ( k r d o ,  luego San O l a l ,  tnurió cti IU3U. 
cotiiu i i r i  \ i h i r i p ~  <,t i  la h l r l l a  <Ic Stiklestad. y vonr i r t i~ndos<.  rn se~wi<la im rl sanlo nrr.iux>al 
iioi-iic~o, run vi i l to  i x t r ü o r < l i n r i i ; i ~ i ~ t ~ ~ ~ f ~ !  ~ m p i i l s r  no MI<) iw Nomi!ga si m, rii toda rl &<:a r lr  
I<si.iitidiniiviii, Ih i i i , r i ;wa i d u i i l i i .  ~ i r . s i  a q i i i  I<a <laticsi:s tval,Íari sido siu grandes cnirii igos cri 
v i h  (MISSI i ' I ' .  i>.c.. 128 y 129). 
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CRISTINA DE N( )RUEGA 

Drama histórico en cuatro actos 

Barriera tremenda 

Vra noi sorge, ed io stessa l'alzai 



PERSONAS 

Cristina, princesa de Norucga. 
Don Alfonso el Sabio, rey de Castilla. 
Violnnte dc Aragi>n, su esposa. 
Don I:elipe, infante Iierniano del rey. 
L.wnor de Castilla, antes reitia de Aragbri. 
Ulrico, ayo de Cristina. 
í;arci L ó p ,  caballero al servicio de don I'elipe. 
Uofia Elvira I.'crnánde~, abadcsi de Las Iliielgns. 
Un sicetdote. 
Mriido ' rriados dr don Felipe 
(iutierre \ 
nos durñas, clero de Covsmtbias, comitiva de la reina, religiosas de las Hiirlgas. 

1.0s dos prinirros aclos pasan en Ciwarrubias, los dos iilti~tios en Hurgos. Año 1254 



ACTO PRIMERO 

Gran sala en 1s a h d i a  de Covamhias. En el centro del fondo una pucrtn de entrada 
que da a un vestibulo, y más a 1s derecha un ajimez bimnüno de das arcos. A la derecha 
puerta que conduce s los aposentos principales, s la izquierda otras dos puortae. Ruda 
malpiifieeniia en la arquitectura y en los rnucbles. 

Don Felipe y Garci Lópal 

l .  Lo ignoro corno tú, tiarci 13ópes. La carta anoche a deshora recibida por 
incógnito mensajero, no contiene mis palabras: (Lee) "Hermano: H«spi>dad mi 

vuestra abadía a una princesa extranjera, que va a ser en breve vuestra 
hermana, cual cumple a su regia estirpe. Mañana rccihireis nuevas órdcncs". No 
hay firma pero el sello real excluye toda duda. 

CARC. ¿Y a quién viene destinada esta misteriosa princesa?. La reina Violante 
ocupa el tálamo y el corazón del soberano, Don Fadrique allá en Levante ha 
conquistado una linda infanta; y don Enrique p d i c r a  olvidar a ru Palomina 
la de Lara con quien trata de enlazarse arrostrando, según dicen. el enojo del 
mismo rey? . 

Garei Lópszz, es personaje no identificado. No figura entre los linajes de la vieja 
nobleza castellana de 1s época de Alfonw X, estudiados por Salvador de MOXO, Nobleza vieja, 
que no lo enumera entre los linajes desaparecidos con anterioridad a Alfonso XI, ni luego 
-enbe Alfonso XI y Enrique 11-, por extinción bidó@a o imigaeión del reino. Tampoco 
entre las antiguos Linajes eaateUanos convertidos en nuevas Cama trastamariitaa, por enlace de 
Iiercdera hembra con representante de la nobleza nueva, o por fusión con eolnterales trastama- 
"atas. Ni figura entre Linajes de la nobleza vieja que perduraron en el siglo XV ( p i ~ .  196197). 



FEL. (con decisión) No la olvidará ... no puede ser. 
GARC. ¿Entonces? no será la novia para don Sancho, que más joven que vos ciííe 

yn la mitra de Toledo, ni para don Manuel en quién apena8 asoma el bozo y 
que cuida más todavía de azores que de galanteos ... Si no temiese ofender en 
su propio palacio al austero abad de Covamhias, diría que su huésped está 
reservada por el cielo a pertenecerle mediante vínculos más estrechos que los 
de hermana. 

FEL. (con gravedad) iGarci López! 
GARC. Perdonad la osadía de un antiguo y Fiel servidor. Sé que el dócil alumno 

del insigne arzobispo don Rodrigoz, el sabio discípulo de Alberto Magno, el 
prelado electo de Sevilla3, solo abriga pensamientos y produce actos dignos de 
su piadosa educación y de sus elevados destinos; pero el óleo santo no ha 
ungido todavía vuestra iabesa, y aunque criado a la sombra del altar no os 
halláis ligado al mismo con laso indisoluble. Scrá ilusión mía por ventura; más 
de una vm sin embargo he creído sorprender en vuestros labios un suspiro y 
en vuestras miradas un ardor extraño, como aspiracioitcs a una vida menos 
uniforme y srdcntaria. Pucde faitaros vocación, pero no aptitud para más 
brillaiite carrera; y las a m a 3  envidian a las letras vuestra actividad, y las damas 
a !a soledad di:l claustro vuestra gallardía. 

Alude al irmbispo don Ilodrigo JitnEnez dc Rada, nacido cn Pucnte de la Reine. 
Navarra, en 1170; formado eultitralmente rri Italia y Francia, con anos d i  residencia en 
Uoloniv y P a r i ,  donde sr doctoró cn l'colo~ia. 

Lo que más edifica su genio, sin embargo, acaso sea au facilidad excepcional para los 
idiomas (conocía el vasco, cl eastdlano, d Latín -su idioma predileeto- el árabe, el hebreo, el 
&go, el francés, CI italiano, el inglés y el alemán), índice de sus excepcionales eondicioncs de 
i:dlura. 

F.1 anobiqm, c i d  u cabido. fue proniotor principal de la predicación dr la enizada que 
prcparb la brillante victoria d i  las Navas de Tolosa, en 1212. Rautiró, Iiiego, cn noviembre de 
1221, a Allonso X, primogénito de Fcrnando 111; educó a los hijos del ri:y Sabio, I'clipc y 
Saicho. rlestinadm por sus padres a la carrera eclesiástica (Ver. Manuel BALLESTEROS 
CAIBROIS. Don Rudrigo liménez de Rodo. Barcelona, Editorial Iübor. 1936. P i s .  32. 35, 58 
Y 91b3 

"El primer arwhispo que tuvo la Santa Iglesia de Sevilla. rleeto, y no consagado. 
que la gokrnó con titulo de administrador, fue el infante don Felipe. hijo dcl rey don 
Fernando el Santo y de la reina dona Rcatriv tuvo 188 &días, de Cavarrubia?. dc Valladolid, fue 
emónigo de la emita Igleaia de Toledo. y tuvo por maestro a su amobiapo. don Rodrigo 
Xiinénez de Ilüda" (Gil GONZII EZ DAVILA, Tentro ccleai<i~ti~o de Lu iglesYIs de Espmia, 11, 
Madrid, 1647. pág. 50. Citado, Crislim de Noruegv.57). 

"Dió por muger (a b i t a  Christiiia de Noruega). al infante don k'elipi, quando dexó la 
mitra dc Sevilla" (Diego ORTIZ DE ZUNIGA, Anolcr eclesY~ticoa y seculares de lo muy noble 
y muy Iml ciudad de Seuilln. Sevilla 1, 1795. Citado, C r i s t i ~  de Noruega, 61). 

En 1252. don Felipe era ya arzobispo electo de %villa, aunque, al decir de don Antonio 
BALLESTEROS, "no recibió consnpción episeopal porque aun no tenía 25 anos". Don Felipe 
se instaló en Scrilla, "y disfrutó de las delicias de la población recién conquistada" (Alfonso X, 
195). 



F .  i A qiib callirtclo'! Joven y Irágil, en vano presumiría de una l i r inua  

ncgada hartas veces aun a la edad más provecta y a la m i s  s6lida virtud. l i i i  la 

casa Arsohisid de Toledo y en las aulas d e  París4, <:ti la c o r t ~  de mi <:xc~:lso 
padre y en la del canto rey de Francia, sólo he recibido ejemplos d<, piedad. 
sólo lecciones de cristiana sahidiiría; y con todo, irnágcnes vaporosas, d<:s<:os 

indeiinidos vienen a perseguirme hasta en el retiro di: mi estudio, hasta en el 
fondo del santuario. Sueiio liestas y torneos y hatallas, y sin notarlo mspwido 
mi rezo o mi lectura, y percibo sonidos belicosos y cantares hal.~@icños, y 
vuelto a mí,  torno a abrir el volumen ... pero ya no son las siitilvs cuestiones d r  
mi grave maestro, sino los gloriosos anales de mi hii<:ii ayo. Cuantas vews hc 
intentad< pasar el umbral de la iglesia para recihir brdwxs d e :  clerecía, hi: 
sentido una mano invisible que me rechazaba corno si fiwra la dcl mismo 
Dios.S Más ahora está ya decidido; huyendo del bullicio dc las ciudades, 

"París era la Atenas de toda la Cnstiandid (mediado rl siglo XIII). Kit rata I'seucla 
(de Paris), tuvo por imeshm el irdante don Fefip a Alberto cl Magno, gran filósofo y 
tcóloyo" (Gil CONZALISZ DAVILA, ".c. Cristiim de Noruego 57). 

Llegado el aiio 1244 -don Felipe tenia unos 13 anos-, erey6 eunvenieiite rl p"niarlo 
de Toledo -1iituria don Antonio IiALLESTEKOS-, que don Felipe fuera a I'arís, a fin de 
ampliar ectudiun". A la aa&i el infante cstaba en Murcia, cun su herniano Alfonso, futuro 
Alfonso X. Y de Murcia, hien perircchado "de dineros, mmovh:rites. servidorer y vitidlm", 
partió a Paria (Aljonso X, 193). 

El viaje debió realimne en la segunda milad de setiembre de 124.1 y la eatrneia, al 
parcecr, ac prolongó unos dos aiioa. realizando estudios de gamátiea, filosofía y teología, que, 
acaso, no inleraearon demasiado su atención. '1 15 de enero de 1247. don !clip eslahil de 
retorno, cn Valladolid, donde d e d i  cnloncas residió. hasta 1252, habitualmente. 

Liri posible, aunque no está probado, que rialiaara un segundo viaje a Paria, hacia 1255. 
"Por eats tiempo -precisa BALLESTEROS, aludiendo al año 1255, en que renuncia don Felipe 
a la abadía de Valladolid, reecmplazándole Sancho de kagón, hijo de Jaime E-, se cree quc 
volvió a París, a seguir estudios"; pero. advierte, "eareeemaa de datoe que nos permitan 
puntualizar este extremo" (Alfonso X, 195 y 196) 

"A m r e g e s ~  de París, donde había asistido a la. escuela. de Teología. solicitaba don 
Felipe de su hermano don Alfonso, interpusiera su autoridad para con el Papa, a fui de que 
absolviéndole de loa votos que al pie d i  Im altares tenia pronunciados, pudiera volver nl estado 
laico". 

"El monarca, con cierta vacilación, accedió, otorg.&dole el pontífice la merced. cosa qxe 
debió acontecer el alio 1258, en el que cesa de apareccr d infante con el título de electo de 
Sevilla, para cuya niUa habia nido wiialado" (AMADOR, Burgo#, 870). 

No catá claro que el infante preetara votos, o al menos, que esos votos fueran de tal 
entidad que Ic ataran a la Iglesia indisolublementc. No hay constancia documental de que se 
realizaran eapeeiales gestiones cerca del papado -ocupaba el solio Alejandro IV-. en tal 
sentido. 

LB carrera eclesiástica de don Felipe comenzó tempranarninte. A las 12 afioa era 
canónigo de Toledo y poscia vanos beneficios en la catedral. El mismo alio fue nombrado 
abad de Valladolid. Mediado 1246, el cahido de la catedral de Osma. le eligió obispo: pero el 



~:oris ; rpr ido mis días a la oración y al estudio, me he  encerrado en estc yermo 

doiid<. t u  fina ;irllit:sión ha querido acompakwine; y antes quc  viielve el otoño, 
rnc VC:FPS al fin sxcrdo te .  

GARC. Y arzobispo; y trotaremos a Covarrubi ;~ por Sevilla, y el humilde Arlaiiea 

por  e1 majcs!.~oso (;iia<lalquivir. Porque, hablando en  puridad, y u ,  qw [:o 
csiiidio ni rezo, nie aburro ya de la caia y de los montes y del donnire da las 

villanas. Mirad; <:n t rm irii:s<:s muy cumplidos hoy ha sido en Cuvarrubias el 
íinico día de ziiinbra: los juglares qiir al olor de la fiesta acuden, los inontwos 
batiendo la comarca, los reposteros rt:volviciido las despensas, vucstras desnudas 
habiiacioiivs vt,stidas ci>n los más ricos paños y tapices de la iglesiü, y sohrc 
todo  el rriistwio, la curiosiilad ... 

WI.. I'ircs hoy tampoco podris  s;il.isf:icsrla (acercándose a la ventana) 1'1 sol sc tia 
o<:ultado ya: no viajan tan t;irdr las I,rinc<,sas. 

OARC. g(h t :  no? p u q  ;, y 'ha v w ~ . r i i !  (asonuindob~) ¿y ese torbellino d<: gi:ntr 

quc  diviso a l l i  bajo? giio o s  hi: dicho que  Iioy había de scr'f hoy tres d~ 
octubr<: ... r:<~risig~~adI<> cn vwstros  analcs.6 

1';ipa - r l  9 de noviembre del mentado aRo-, sc ncgb a confirmar la eleceiúri y ordctió al 
e;ibil&i qiir eligiera a otro, atindimdo i:I consejo del obiiipo de %gavia (Alfonao X 193 y 

194). 
Al vacar, por muerte del abad duri Gomalo, cn 1248, la abttdia de Covarrubiar, 

Fernando II, qiic ealabr ncediaiido Sevilla, propuso a mi Iiijo, que c1 30 dc scplieiribre del 
indicado aiio, figura eumo abad (en un documento d i  cesión a favor dcl cabildo de las 
infureione~ de Covarrubiaa y hlerereyi;s). Liicgo, cual queda dicho, en 1252, fiir pruniovido al 
arzobispado de Sevilla. 

Lu falta de vocación ae inanifestb tempranamente. "Vos s~bedca -relata la Ciúniea 
(hieral--, que en el tiempo que erndcs clérigo, drjistcs al rey, vuestro hermano, iiiuehus veces 
que queríades dcjrr la clerecía, e el sicmpre os rogó e aconsejó que lo non fieiasedes, cr 
%yendo iirsobispo de S c d a  e abad dc Valladolid e de Cova Rubias, con otros beiwfieios que 
avindes, pasarades mucho honradamente". 

Al parecer la estnncia en Paris no alentó la vocación religiosa del infante. "Una vez que 
venistes de Pwis -recuerda la Crónica-.., do estuvisteis en Escuela, dijistea al rey que queriadea 
dejar la clerecía, e el rey dijovos que pues lo querivdcs faccr, que Le non plaeia doll, pero que 
mejor la dejaríades alla fuera del reino, que non en la tierra do erades natural". Don Antonio 
BALLESTEROS conjetura quc la prcsunta eegunda estancia en P d s  del infante hay que 
enlazarla "coi, el propósito dc dejar la clerecía" (Alfonso X, 197). 

No está prohndo, aunque es muy probable, que Criotina de Noruega, de pasa para 
Burgos, se alojara en Cosarrubias. La comitiva no entró por la frontcra de Navarra, dcnde 
reinaba Tcobaldo I (1253-1271). con el que ~xiatía tensión, tanto con la Corona de Casüila 
(entre Teobddo y Alfonso X), como con la Corona de Aragón (entre Teobddo y Jaime 1). 
sino que dcsdr Normandia la comitiva -como veremos- discurrió a Narbona. y luego, por el 
RasseUún, atravesando el puerto del +thus, accedió al Ampurdán. 

La eoinitivt fue recibida ofiehlmente en Gerona y Haiceluna. Enhó en Caatilla, probable- 
mmte por el ~ector  fronterizo de Curia. 

La estancia en Covarruhias pudo producirse partiendo de Curia, por la ruta de la sierra 
de Cabrejss, Salas de los hilantes. Hortigiiela y sierrai de Covarruhias. 

Se trató, eud salta a la vista, de un largo y difícil camino. harto fragoso, según atestigua 
el reiato d r  Sturlum Thorderi, único autorizado. que la princesa Cristina, sin duda joven, lozana 
y vigorosa, soportó aUi demasiada fatiga, pcse a todo, como el vmpio relato puntualiza. 
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ESCENA 111 

Don Felipe, Cristina. Umco. Don Velasco, 
y detrás dos duerías q r z  a una scríol d e  éste desoparecen por  la puerta derecha. 

FEL. Seiiora, mandad en esta aufitera morada, más propia de los desengaños y de 
la expiaci6n que de las gracias de vuestra juventud y de la grandesa de vuestro 
rango; y al par de la honra del hospedaje, dispensadle el favor d e  la indulgen- 
cia. 

CItIS. Cortes sois, infante, y ni vuestra edad ni vuestra bizarría corresponden s lo 
sevwo di: la dignidad que obtenéis en estr sitio. Confío, pues, que ni el rigor 
del abad ni e1 respeto a la abadía ohstarán para que pueda levantar su velo 
una joven peregrina (quitándose el velo) 

FICL. (visiblemente eonrnovido) iCiclos! . 
CRIC. $4~. reeonoc&s por ventura?. 
Iil<L. (con timido embarazo) No, seaora, jamás os  había visto ... por esto ha  sido 

tan graridc mi sorpresa. (conduciéndola a un sill6n kacia ia derecha) Dignaos, 
srñora, desaatisar cn este aaiento desde el cual sucle el abad dar audiencia a 
sus v a d o s  ... ser& la misericordia celeste ocupando la silla dc la justicia. 

CIIIS. (~entándosa) Dios cscuche vuestros votos. ¿Estabais prevenido de mi llaga- 
d a ? .  

NiL.  Ile vuestra llegada sí ... Vuestro nonibrc, vucstra procedencia, vuestro destino, 
son para mi arcanos que rcspeto por aquello q u ~  los v a r d a  ...y por vos a quien 
pcrtcncaen. 

CIUS. (con extraiieza) ;También vos lo ignoráis! Soy Cristina, la hija de Haquino, 
rey d e  N ~ r u e g a , ~  la .... (queda cortada a una seAo d e  don V e h c o  que le 

El mentado rey tlaquino. hay que identificarlo, probablemente, con Halron IV 
(1217.1265). rey de Noruegi y Dinamarca, verdadero creador dc Lg monarquía danesa mediival, 
integrado en 1s dinastía de los Ynpling. 

Hakon IV impuso su autoridad sobre Groenlandia e lelandia, mantuvo estrechas alianzas 
con Suecia y relaciones politicas y económicas con las principales potencian europeas. 

Su obra, de pan entidad, la consolidó su hijo y nucesor, Magnua el Legislador 
(1265.1280) al que sucedicron Erik Magnusson (1280-1299) y Hakon V (1299.1319). El 
reinado de Hakón IV duró 46 *Ros, de lou cuales los 36 últimos fueron de paz. Mantuvo 
estrechas y cordiales relaciones con ínglaterra, a través de una incesante comunicación con 
Enrique 111; y eomta que, en 1262, en pmeba de buena amistad. envió al reyezuelo de T h e z  
halcones de Islandia. Con el emperador Federico 11 y las asociacionca mercaiitilee de Liibeck, 
mantuvo contactos amistosos e intenso tráfico comercial. E igual con los principados eslavos de 
Rusia, aobrc todo con el Novgorod (tratado de pan de 1252, fijando lan fronteras en el sector 
de lhdmark)  cuyo príncipe Alejandro Nevsky casó con tma de las hijas de Hakón. 

La obra de organización interna no fue menos positiva e importante que la realizada en 
rdaeiones exteriores. Murió el 15 de diciembre de 1263, en Kukevag (Kirkwall), tras obtener 
una victoria sobre los escoceses, habitualmente inquieto. (MUSSET, Lueien, Lea peuples 
ruindituives ou moyen age.- Presea UNversitaires de Frunce - París, 1951.- Páginae 203 s 207). 







CRISTINA DE NORUCCA 53 

recomienda el secreto) Perdonad, si a veces se niegan a mi memoria las 
palabras y a mis lahios el acento del habla suave de Castilla, que si bien la aprendí de 
este mi buen ayo, resuena muy otra bajo su claro cielo que allá en las heladas 
costas septentrionales ¿Quién nos dijera, Ulrico, cuando en mi niñez tantas 
maravillas me contabas de esta región florida y deleitosa, que había de ser tan 
pronto nuestra residencia y nuestra patria?. 

ULR. Y habéis visto desde que la pisáis que no os encarecía demasiado mi elogio. 
FEL. ¿La habéis recorrido de antes, anciano?. 
ULR. Y he combatido en ella, sefior. Veinte y dos años contaba apenas cuando 

acudí con las bandas de teutones a aquella gran cmzada que resonó en toda 
Europa y cuyo ténnino glorioso pocos tuvieron la constancia de aguardar. 
¡Qué lanzadas! ¡Qué carnicería! ;Qué precioso botín! Triunfo como el dc las 
Navas no lo ha visto la cristiandad, ni nobleza comparable a la del magnánimo 
rey A l i o n ~ o . ~  

FEL. E1 abuelo de mi padre. 
ULR. $ois su biznieto? Permitidme estrechar la mano del descendiente de mi 

generoso protector que me retuvo dos años en su servicio, y sin cuya muerte, 
que todavía lloro, tal vez huhiera dado adiós para siempre a la casa de mis 
padres y a los bosques de Escandiuavia. 

FEL. (alargando lo mano) Tomadla. Mi hermano, en quicn la afición a los sabios 
no mengua cl aprecio a los valientes, acogirá con placer a un antiguo guerrero 
del M ~ r a d a l . ' ~  Y vos, seííora, sea cual iucrc la ocasión que a estos lugares os 
ha traído, reina sois en ellos como en los dominios de vuestro padre; y el rey 
que tendrá a soberana dicha el satisfacer vuestros deseos, no puede darme otra 
más colmada que el encargo de cumplirlos. 

No está probado que UIReo, ayo, en cl drama dc Quadrado, de Criatina de Nurucga, 
combatiera en 1212 en la batalla de las Navas de Tolosa. Ni que Ubico formara parte del 
séquito de In princesa en 1257-1258. 

Al amparo de la bula de cruzada otorgada por hoecncio 111, rl armbispo don Ilodiigo 
Jiménez de Rada, L predicó en tierras do Provenza y Francia. mientras otro enviado de 
Aifonso VIII predicaba por las parics de Gascuña y Poiiou, dc la jurisdicción del rey de 
hdaterri. Tal enviado era su médico, el maestro knaldo. inglés, llegado a Cas6U.a probable- 
mente como parte de la comitiva de la reina Leonor, esposa dc Alfonso VIII. 

l o  hs tropas eriatianas llegaron al purrlo de Mwadal, puesto clave del dispositivo 
estratégico en la batalla de las Navas de Tolasa, el jueves, 12 ds julio de 1212. 

El mimo día, don Diego Lópoz de Haro, quc mandaba la vanguardia, destncó a eu hijo 
Lope Díaz para que lo ocupara, dominando las alturm próximas, antes de que lo hicieran los 
moros. 

El ejército quedó ueampado, junto al "o Guadalfaiir, a los pies del puerto. El vierncs, 13, 
el ejército subió al puerto y acampó en la cumbre. El domingo, 15, se ultimó el plan de 
batalla y la táctica a seguir. 

A medianoche, las tropas, se levantaron, oyeron misa, confesaron y comulgmm En la 
contienda, los almohades, con su Miramamolin, resultaron deshechos. A la puesta del sol 8" 

campamento había sido ocupado por los cristianos. vencedores (Alfonso VIII, 1026) 



CIUS. Desde mi salida del palacio de Oslo fui confiada a la protección de este 
nohlr castellano (señalando o don Vclasco) y i:n cuatro rnescs no nie hc 
arrepentido de mi coiifianea. El, que ha guiado desde el principio nii larga 
peregrinación y conoce su objeto, sabrá conducirla a feliz remate." 

VlCL. (inclinándose) En Dios lo esp<:ro más bien que en mi prudencia. Tal ve6 será 
preciso usar por algunos días de la hospitalidad que cl alto iníantc tan 
graciosamenle nos otorga. 

(XIS.  Como gustéis ... sicinprc que nos admita en su seno la vi:ni:rabli: abadía. 
VI<¡.. Ojali pueda scros tan ga t a ,  como vos la hacéis veriiurosa! (se retira por la 

i z p i e r d o )  

Cristina, Ul~¡co, don Velasco. 

CHIS. I h i i  Vclasco idurari mucho todavía el misterio quc nos ~:nvu<:tvc? Por 
<:spos~ del rey Allonso nic pedisteis, por esposa de Alíonso os fui concedida. 
Mientras atravesamos la Dinamarca y 10s paiscs alemanes Ilcv<: scmcjantc titulo; 
a1 pasar i:I Rin me recomendasteis qui, lo ocultara. livitamos C I  irinsito por la 
corte dc I'aris; en Francia pasé por una dama incógnita que iba cri peregrina- 
ción al scpulero de Santiago. Dejanios del otro lado de los Pirineos la comitiva 

" Ferrando (no Velaseo Rodriyed, citado en el drama), embajador da Alunso X, y su 
séquito, debieron Uegu a Noruega "hacia los comienzos de la Cuaresma dc 1257 (que eayb en 
mrrm de aquel afio). El hijo dcl rey noruego, Hvakón el joven, q ú n  el rilato dei analisla 
Sturlam Thorderi, salió el miércoles dc ceniza de Konungella h a c i  Asolium, Ir capital, Iwgo 
Uamada Cristiaiiia, actual Oslo, para celebrar lar ncgoeiaeiones. 

En i l  entrc tanto los cnvhdos cartellanos "habían estado ya en Randcnse, hoy 
Kandasund. dondc habían sido recibidos por d viejo rey Hsakon. Yroponian los embajadores, y 
con voa autoriznda Ferrando, diesr Raakon la mano de su hija Cristina para uno de los 
Iierinanoc del rey de Castilla" (Itinerario, 195). 

BI relato de STURLAM, precisa: "pctiit Bispaniae rex (hay que entender liispaniae por 
Casalla), ut ren Haeon filiam suim domieellam Christinam, alicui cxfratribus mis nuptum 
darct" (Crintino de Noruega, 46.) 

Pnrs acordar la eucstión sc reunib una Asamblea de notables, en la que tomaron parte 
con cl araobispo Einaro, otros "virus prudentissimos". La Asamblea aceptó la propuesta de los 
enviados, castellanos con la condición de que las personalidades que aeompuiuiarian a la princesa 
y la propis princeii pudieran elegir, entre los hermanos del rey de Castilla, al que prefirieran 
como marido de Cristina ( C n S t i ~  de Noruega, 47). 

Los cnviados se trasladaron luego a Tunsbcrgum. En el camino cayó gravemente enicrmo 
Fbakon el joven, que fue hasladndo a un monasterio, donde le atendió un mEdieo del séquito 
de los enviados eastellmos, "probablemente árabe o judío": que nada pudo hacer ya que el 
joven falleció después de la festividad de San Vital, 2R dc abril (Itinerario, 195) Nuevas 
noticias, basadas no obrhnte cn el relato noruego dc Sturlam, en Alfonso X, páginas 190-191. 



que traje de Noruega, y con reducida escolta penetramos cn  los dominios de 
mi futuro esposo, encubriendo nucsha marcha con mayor cautela que en  los 

reinos ~ x t r a ñ o s . ' ~  Kri esa villa que  r i c p  un caudaloso rii L... ;,como la llamáis'! . 
V I L  llaro, señora." 

I 2  A1 decir del relalo da Studnm l'liorderi, eomponian el dquito dc la princesa niáa de 
120 hombres. 

"l'rlriis. episcopus Ilarnarcnsis. Simon ex urdine picdicatorum ~omplurcsqiir alii eleici, 
porro lvarus Angclonis filius, 'Tliorlaupa Boso. Lodinua Lepp, Amundo Harddigil, mullique alii 
laici, viri excellentes; plures quam 120 homitiix aeeum habuerunt. Multas quoqus matronra, 
nobilw rornilcs ei tr;ididit". 

Antes que CI profeaor Munch, en 1856. comunicara el texto, traducido al Irtin, di. 
Slurlam Thordcri, era conocido en lirpalin como "Chronieon vulgar de Noru<:ga". y como a 1ü1 

lo ~t i l isó el marqu6sdc Moiidejar, en 1.77í. 
"llavicndo <:onveiiido en su demanda (la de los enviados castellanos), fucron  nombrados 

para quc truxcscri la novia a España, Pedro obispo Ilwiarcmo, Ibaro Ando. Turlao Uusio, 
ludvino h p p ~ l 0  y Amundo Haraldsonio, setiores de la primera nobleza y del eonscjo dcl rey 
(Cridn<r dc Noruega, 47 y 60). 

IJlrico, ayo de In princesa en el drama dc Quadrado, no fiwra cntre las ~msunalidadcs 
importantes del dquito de Cristina. 

l 3  No es muy probslilc qu: el siqiiito de Cristina discurriera por Hnro, en las 
proximidades de la frontera navarra. 

El ralato de Sturlam Tliordcri (Historia lfoq<iini IV, regis noroe&) indica que el rey 
mandó "ingentem navem longnm". en la cual BC realisó la travesía liarla Yarmuuthiam 
(Yarmorith, Ingbtcrra); de donde, prosiguió la navegación hasta la costa de Normandia, pues 
Ivaro Angelonis y Thorlaugo Boso (micmbros de la comiiiva), tenían quc tratar con el rey de 
Francia (Luis IX, cuya hija, Blanca, fue espesa dc Vernado de la Cerda, primogénito de 
Alfonso X, fallecido en 1275, ante* de quc heredara la Corona). 

En Normandíu, compraron 70 caballos, además de los que ya traian. y por Gaseuila, 
prosiguieron hasta la forldcira de Narbona ("ad msre Meditenaneum situm"). internándose 
luego en Cataluña (''quae es? in rcgno Aragonae"). TT3s atravesar los Pirinios ("magmos montes 
et aspiras semitas pcrtranicrunt"). llegaron a la ciudad de Gerona, saliendo al p m  de la 
princesa el obispo, d veguer y una mvla de más de 360 hombres. 

En Gerona, bien atendidos, descansaron hes días. Luego, al Uepr a Barcelona. lamxniliva 
fue recibida por el rey Jaime 1 en pemona y una gran multitud ("amplius tres miiliaria"). 

El 22 de diciembre de 1257 estahan en Soria (ver nota 6), en l a  frontera dc Castilla, 
donde recibió a la princesa el infante Luis de Pontis, hermanastro de Alfonao X ,  "por ser hijo 
de doña Juana de Pontieu, segunda mujer de Fernando III", y el obispo de Astorga. 

La comitiva llegó a Burgos I i  &pera de Navidad, alojándose Cristina en el monasterio de 
las Huelgas, dande estaba la infanta doila Bcrenguela, hermana de don Alfonso. En la iglesia 
del Monasterio oyó Cristina La misa del Gallo. 

Desde Buigos, la comitiva siguió a Palencia, de donde al ió  el 1 de Enero do 1258, para 
llegar d 11 del mismo mcs a Valladolid, ciudad en la que el rey Alfonso- estaba, por lo menos 
desde el día 5 (en que otorga una donación a Pelry Pérn de Astwias). Cristina, como el rey y 
las personalidades de la comitiva, pemianecieron en Vall~dolid hasta la celebración de ks nupeiu 
(C"stim de Noruem, 47 y 62; Itincrwio, 195, 196, 199-204). 



CRIS. Allí recibisteis un mensaje que me turbó ... lo conocí ... y dejando el camino 
trillado, nos internamos por senderos escondidos al través de montes y pinares, 
a cuya sombra hemos andado tres jornadas. Yo no conozco las costumbres de 
estas naciones m b  cultas del mediodía; pero tal manera de viajar mejor parece 
el de una princesa desterrada o fugitiva, que el de una reina que viene a 
sentarse en el trono al lado de su marido. 

VEL. Mi conducta pareceros extraña, pero no ha seguido jamás otro norte 
que el eenicio de vuestra persona y las órdenes expresas del que por vos se 
interesa más que ninguno. Al fin toca a su término la enojosa pero indispensa- 
ble reserva, el velo va a rasgarse dentro de breves dias, y CastiUa saludará 
alborozada a su bella y joven soberana aparecida como por encanto en medio 
de su corte. 

CRIS. ¿Y pcnsáis que es el aparato y la pompa regia lo que he echado de menos 
en ,mi entrada? Es la comunicación recíproca de corazones establecida entre el 
mío y los dc mis súbditos. es la anticipada dispensación de beneficios durante 
mi carrera, son las aclamaciones fervientes de los que esiimo, no tanto 
porque sean en elogio niío, como en elogio de aquél. en quién y por quién 
sólo deseo ser amada. 

VEL. Ya os expuse las razones que nos diferían tan dulce satisfacción y vos 
misma las reconocisteis por valederas. 

CRIS. Valederas cuanto pueden serlo para un corszón de rnujcr las razones del 
estado; pero sospecho haya otras más valederas todavía ... y son las que me 
calláis. 

VEL. (turbado) iKecclariais, wñora ... ? . 
CiüS. De vucstra lealtad no, pero sí  de mi ventura. E1 corazón me presagia que en 

el secreto se oculta algún asar, como el rayo dentro de la nube. 
V15L. Descdiad vagoa ternorca: seréis tan afortunada conio digna os mostráis serlo. 

Alejados por fin de las fronteras de Navarra y de Aragón siempre en guerra 
contra Castilla, podrenios ya sir, peligro declarar vuestro nombre, y vuestra 
dignidad sobre todo; pero las primicias de la alegre sorpresa nadie debe 
gosarlas, ni aún el infante mismo ... para el rey solo han de guardarse. Mañana 
mismo sabrá vuestra 

l4 No se entiendc bien la frase de "Arigón siempre en guerra contra Castilla". En 
1257-1258, las reiaciones castellano-aragonesas diseurrian en una pauta dc numalidad, ya que 
no dc cordialidad. Como queda dicho. en Gerona la comitiva de Ciistina h e  recibida por d 
veguer de la ciudad, quc representaba al rey, y , en Barcelona, al dccb del relato dc Sturlarn 
Thorderi. por el monarca cn persona. 

No obstante, la frontera rnureiam era zona de tensión entre Caatilla y AragÓn. y "a ello 
responde la estancia dc Alfonso X durante gran parte del ano (1257) en la región murciana" 
(Itinerario 196). Las prevencioncs. en tal frontera, prosiguieron durante el aiio 1258. 



CRIS. , Y  dimdc se ciiciientra el rey? 
VEL. I r 1  su ciudad da Biirgos. 
CKIS. ¿Y dista Biirgos muchas jornadas'? 
VISI.. Ssis leguas solainentc. 
CIUS. iSeis leguas hab& dicho! ;seis leguas no m& s s ~ a r a d a  dc i\ll'onso! 

flwonlándoae y en "os boja) 011 <:oriiai>n m si atilcii i:n <:I cair~ino 1': vra 

larga la distancia ¿cómo ahora te inquieta tanto la proxiiiiidad? . 
V I L  Confiad cn mí saiiora; cntrcgiios tranquila a1 reposo. EI sol dv mañana 

alumbrará tal vi:s el más dichoso de vuestros días (ucornpñódola hasta lo 

puerta de la dprecha por donde entra Cristina seguido d e  Ulrico). 

ESCENA V 

Don Velasco 

VEL. ( paseándose inquieto) Esto n o  puede durar. Ninguna respuesta a los mensa- 
jcs drapachados desde Francia, tres días d e  marcha ociilva y dc solicitas 
I>recauciones a manera de bandidos, la reina Violantc tranquila y acatada cri VI 
reino, y clla y los pueblos bien distant<:s dc sospechar quc hay quién viene a 
sustituirla. ,Si la princesa l l q + ~ < :  a traslucir qiie " U  puesto d a b a  O C U ~ M J O  por 
otra de antcmano y que lo csti todiivia,;oh! sucurnbicra d<: prsar ... ¿,y c j m o  
ocultárselo por  más tiempo? Yo n o  si. r<:sistir a sus miradas peiietrantw, y 
mciios aún a su ingcnua confianza; repugnan a mi Iranqucza csos prclcxlos y 
artificios de que a cada instantt: he de valcrrnc. No debí;i C I  rey tan antes dc 
sazun encargarme tal embajada, ni dcbía aceptarla yo. iCóirio pensar jtirtiis que 
e n  niiev<: meses, antes estuviera preparado <:I segundo enlace que disuelto el 
primero? Mandar6 aviso al rey, y si mañana n o  obtengo la respuesta, volaré a 
Biirgos yo misino. No caben dos n:inas en C ü ~ t i l l a . ' ~  

l 5  En noviembre de 1246 se celebró el matrimonio del príncipe Alfonso, heredcro dc 
CastiUa, con doña Vidante dc Aragón, hija de Jaime 1 de A;agÓn. 

"Estaban en este tiempo -1Ústoria ZURITA- l a  reycs de Aragón y Castilla muy puestos 
en proseguir la gucrra conira los moros a gran furia, aunque entre si estaban harto dincordes, 
mí por s u  pretensiones ordinaias del derecho del reino de Navarra, como por querer cada uno 
extender su conquista''. 

"Pero hubo entoncee enlre los reyes -prosigue ZURITA-; buenos terceros. y 
confoderáronse por este tiempo mcdiante el matrimonio del inSante don Alfonso, hijo 
primogénito del rey de Castilla, con la infanta doAa Violantc, la mayor de las hijas del rey. Y 
fue llevada La infanta a Casülla y eelehráronse sus boda  En Valladolid, por el mcs de 
noviembre del año 1246, con grandes fiestas" (Zurito, 550). 



Don Alfonso. Doii Vdaseo. 

ALV. (apareciendo embozado y paseando una mirada por el sulón desde la puerta 
de entrada) iL)on Vdasco! 

V14:1.. ( reconociéndole u In rcnue luz del crepúsculo, qiw desde la ercena tercera 
habrá ido disminuyendo graduulmcntJ ;,Vos aquí, señor? 

Al,¡. Solo y ci: sccrcto 1ic s;i!i<!v de Niirgos, y he llegado aquí sin ser conocido. 
1\/1r importa Iiablür <:vntigo: y ansío vcrla siii tardanra. i()ur viajc tan rápido ha 
sido kstr? $)uI: entrada tan prcmtitura'! 

VI':I,. (:uatro mescs Ilcvamoc dt!üde niicstra salida dc Noriiega. 
Al.1". l ' i~:s i<:ímr> tan <le: prisa sc ccrraroti !as iiegociücioncs del nialrirnonio'! . 
V I  I r  dos meses poco más. 1.a bnm de vuestra grandeza ha penetrado hasia 

allí, prro iio afortiinüdainenir la 2%: vuestros primcros vínculos. 1,a distancia dc 
;iiIucI opii<:sto confíii dcl rniirido, que: planta de síibdito vuestro no Iiübía 
pisado desde q riiniis, ha favorecido rl sccrcto que mc rewintdastcis  
Oisiirltos los <:ri,i;i ya: por eso dijc que erais lilirc. 

ALI". Y lo sería sin las inexplicables dilai:ion<:s dc Noma ;,Por qu(: no  piowiii-tiic 
con tiempo dcl arribo? 

VKL. i@G! ¿No rccibi~tcis uri cornw desde íicja? 
ALl'. No. 
VIIL. ¿Ni otro desde Toure? 
AL]'. Tiirripoco.Ningiin aviso me Ilogó antes de que pisarais la lr,,niera y al 

moni<rrito tc pr<:scnLí cambiar de ruta, y dingiros por desviadas sen<l;is ;i csta 
abadía. 

Vlil.. IYi 11;txi nos alcani.ó la orden, y puntualrnentt: se ha cumplido. 
ALF. Covai~ubias no es villa de señorío, ofrece un seguro alberguc no disiantr di: 

Burgos y apartado del camifio recto, y el secreto puede mantenerse para todos 
por alloca, incluso para f.1 abad mi hermano. ¿Se ha transpirado alguna cosa? . 

VEL. Nada, scñor, ni entre la escolta que en la lroritera tomé. 
ALE'. Y <:Il;t p&<: del anterior consorcio? . 
VEL. No por cierto; solo habla conmigo y con el ayo que la sigue y el ayo sólo 

con d o ;  pcro sufre con reserva tan prolija y co~icibe dudas y temorcs que en 
vario procuro disipar. Por I h s ,  scfior, terminad sus inquietudes, o dispensadme 
del penoso dcber de eng:iñnrla con ardides no muy dignos del honor de un  
caballero. 

ALF. (severamente) J h n  Velssio, el honor de mis servidores corre . di: mi cuenta 
como el mío propio, y al mandar yo, pueden trzinquilos obedecer. Yo no 
ordeno fingir sino callar (con más suauidud) ¿Crees que he padecido poco con 
el pcso del terrihlc arcano que mr abruma y quc sin embargo no he tenido 
diciito de manifesiar? Cuatro mcscs ha quc evito la presencia de Violante; los 



<:ort<:snnos lo atribuyen a desvío. y cs tan solo eoiifusión. Sierriprc qw mc 
<wroritr;iba con ella ;i solas d<:cidi<li> a dcclararlc la ii~i:vit;it>lc sq,aracii>n. 
cxpir;iba en mis labios la fatal palabra, y hasta el temor dt: sus sospecl8as mi. 
arrani:aba sin qiren:r nuevas prcndas de cariiio. i\giiard& qut: si. declarara e11 

I<oma el parciitesio qui: nos unía, p r : i  que la iiitirnaiión del liotitíli<:<: m<: 
miniicw di: 1.1 miiel ia.ceiiidad dt: una odiosa ;ilpuira, y iiii. pusiira en c1 caso 

di. <:uinplir por obcdiciicia lo qu,: x:onscjaha la política; Iwro <:ii haldt: han ido 
pasando los días y n:liiti6iidosi: 10s inaiancias. Klla n Valliidolid y yi ,  <:n 

'l'oli<lo pasamos todo el varano, ella urgi<:ndo siempre para reuniriios, y« 
Liiiscanrlo pr<:tertus para diletilrlo, hasta que por fin, habrá tres seniiinw, uir 

ri:solvi a poner tixniino a tan aiigusiiosa situación; rnarchi. a Valladolid.., pcro 
la reina no cslabü: hithia sidido poco ;mtm para su castillo de Cirrid j,(:rc<:ris 
u mila ;iiisencia, q u e  liiistrahii mi Iiropósit«, ni,: yareció iiri hi:,i<:licio dr.1 
i y CII  vaa d<: ir a su encucntro, i:n vw,: dc q c r a r l a ,  corrí d<:iülado a 
IJal<:n<:ia y no yari. basta Diirgos corno si ella ni<! siguicm al al<:ari;.r cual 
irnport~ino n:inordirnicnto'? 

VKL. Uiru lo veo: cste lano no sc. romperá, no t<:iiéis fucrsas para roiripwlo; y 
Cristin:i volvimí a su país Iiuiriilla<la, esriirrii:i:ida. 

A1.I.'. j,Ou': dwis'! nii palabr;i <:S iirwwz!>li:. Viohnte habrá de rciiunciar a mi 
!Ul;in~o; tia p~~t:d<: darme prolc, y loa [,iicblos aiihelan un her<:<lero.'6 Verd;d 
cs q w  ; ipnas  cuenta veinte año!,, rnas oncc tenia cuando fue dnsposada, y a 
IW:W dc trans<:urriil»s ni& de ocho, el cielo no ha beiidi:cido nucstro enlace. 
En edad tan teirqiraiia como la niiya y en un contrato firmado antcs de vernos 
iqii<: I Y ~ ~ P  podia caber nl  amor y a la unióii rlc voluntades'? Mi excc!so padrc 
pcnsó cxtitigiiir de este modo las querellas cntrc Arngóri y (islilla para unir 
contrii los musulmanes sus esfiieri.os; pero el vínodo de nn~istad ha vwido a 
trocarsi: rri yugo de siijccii>n qiie tr;ita de imponerme CI aitivu aragonés, y d 
paso qiie me exige dcfcreiicia y respeto, no teme ligarse eaui~:losamente con 
Navarra contra el enposo de su hija. llómpase pues de golpe el nudo, qiie en 
vea de estrechar embara~a y me entrcga atado a mis ericniigos. 

VlCL. Perder& una alianza mal siguin, y ganáis en cambio un imperio. 

AL!.': g'L'rx:s felices nuevas de Alemania? ¿Has visto al i~rclado dc TrCvaris? 
VI<l.: Y i:s todo vuestro, señor. 

ALF. j,Y al duque de Sajonia, y al marqués de Ilrandemhurgo? . 
VEI,. Todos os ofrecen su voto como a nieto del emperador Felipe y representante 

l 6  En 1257 dona Violante había dado liw a tres hijoo: doRa BercngueL, nacida cn 
1255: dofia Bcatriz, nacida en 1254: el hfantc doii Fermndo de la Ccrdn, hcrede~o dc la 
Corona, nacido en 1255; y,  la reina cstabo en vv,maado estado dc geutaeión del iutiiro infank 
S3ncli0, nacido en mayo de 1258. 



de la casa d e  Suavia; y para el dc Sajonia, el más poderoso d e  los electores. 
aun tenéis otro título más fuerte: CI de futuro esposo de su sob"na.17 

ALF. ¿Y qué dice de m í  L fama e n  las regiones boredcs? . 
VISL. Que sois sabio, que sois opulcnto y dadivoso como el mismo Salomón, 

pero ... 
ALF. Acaba sin rcbo¿o. 
VEL. Os tachan de vacilante e irresoluto, y temen no os arrebate al fin la diadema 

inipcrial vuestro competidor Ricardo d e  Inglaterra. 

ALP. ilrresoluto! porquc soy prudente, porque maduro mis proyectos, porque 
alcanzo las causas y mido los resultados d e  todo! ... Y bien ;,dónde rstá mi 

I 7  El ''fecho del Imperio", secuencia de la vaeaneia del Inipcrio, surge mmiiicstamentc 
en 1254 al morir Conrddo IV de Sicilia, que dctenlaba los derechos como empcrador. 

1.0s príncipes elcelores se dividieron en cuanto a la desipwción de sucesor. El 13 de 
enero de 1257, los dectores ar~obis~>o de Colonia. armhispo de Mayncia y el conde Palatino 
del Rhin, eligieron a Ricardo de Cornualles, hennano de Enrique 111 de Inglatirra. Tal elección 
tuvo lugar ante los muros de Praneforl. 

111 1 de abril del misino año, en presencia del enviido de Castilla <;arda 1'6~s. arcediano 
dc Marruccus. los prineipes cleetorcs de Sajonia, Urandebur~o, Eoliemh y Trévcris, eligieron 
emperador a Alfonso X. 

El 17 de mayo Ricardo dc Cornualles fuc coronado en Aquisgrán. El 15 de agosto Ilcgó 
a Burgos la embajada de los príncipes alenimes que apoyaban la candidatura de Alfonso X, 
que, por su parte, trataba dc prcsioiiar s o b ~  el !bpa Alejandro I V  (cardenal italiano Rinaldo 
de Se@, que pontificu desde el 12, XLI. 1254 al 7, X11.1261). 

Como es salido lar asp"icioncs de Alfonso X no llegaron a cabo. Al morir en 1272 
Ricardo de Cornualles, como el partido que le apoyaba estaba muy debilitado, fue promovido 
emperador Rodolfo de Augsburgo en 1273. Alfonso X proteató mediante una embajada 
enviada exprofeso ante el Papa Gregorio X (1272-1276), sin resultado positivo, pucs el 
poniífiee apoyaba a Rodolfo y ofrecía otorgar durante diez anos los diezmos eclesiásticos a 
Alfoiwo si desistía de sus pretensiones. 

En 1274, Alfonso X realizó grandes gastos en apoyo de sus aspiraciones, p r o  sin 
resultado, pues d 20 dc septiembre, un consiatono convocado por el Papa en Lyon, aprobó 
definitivamente la elección hecha cn la persona de Rodolfo, al quc se le otorgó en adelante el 
título de rey d. romanos. 

Pese a ello, impertémito, Alfonso X, cn In navidad de 1274, se entrevistó en Barcelona 
con Jaime 1, el cual trató inuüimente dc disuadirle del viaje que, para defendor sus derechos al 
Imperio. pensaba rdizsr.  

Como para Ucgar ir Italia debía atravesar Francia, Gregorio X Ic agenció un salvoeondueto 
del rey francbs, quc Ic autorizaba a atravesar sue tierras "con aeompañmiento de gente de 
guerra a caballo". para que el rey castellano pudiera asistir a la enhevisla concertada con el 
Papa en un Lugar dc Provenza. Doila Violantc, la reina, quedó en Barcelona. 

1 vistas entre Cregoria X y Alfonso X, tuvieron lugar en Eklenire, donde el rey 
caetcllano pasb "todo el verano y parte del estío" (de 1275). Resultado :ninguno. Sólo c1 
otorgamiento dc los dicmos para la guerra contra moros si desistía de titularse y usar insiguiaa 
imperiales (Zurito, 739 a 744; Itinerario 189-190). 

Ver Alfomo X, p&as 143-213 y 674-735. 



desposida? Es menester que la vea, pero ella en mí no debe ver al rey ... 
tomaré el nombre dcl infante don Enrique ¿Es l~crmosa, don Velasco'! . 

VEL. Vais a juzgarlo vos mismo; pero la hermosura es la menor de sus prendas. La 
avisar&.(entrn por la derecha). 

ALF. El pecho late sin querer coino en los días de mi juventud prinicra; mas 
todavía no es posible declararme. 

VICL. (uolviendo a salir) Os dejo con d a ,  señor. 
Al$. Repáranie secreto Iiospedajc, desvía de mi paso tcstigoa irnporturius; que 

nadie sep.? mi venida (rnórchnse don Veinsco por la puerto del fondo). 

Don Alfonso. C"stitia, U1"co. 

Salen los dos último8 por la derecha precedidos de una dueria que, dejando sobre la 
mesa un candelero, se retira. 

CIUS. (aludando) ¿Sois cnviado del rey? Hablad. estoy dispiicstii a escucharos. (se 

sicnta) 
ALF. I'wdonadrrie la turbaciiin que cxpcrimenio, o culpad más bien a vucsira 

bclleea que la produce, al deponer a vuestras plantas los Iiomcnajcs del 
sob<:rano de Castilla. El rey por mi boca se felicita dr qiic: os hayáis dignado 
pisir sus dominios; el rey os ofreix: sus riquezas, sus estados, SU poder y su 
voluntad; y el rey en este momento se trocaria conmigo para estampar sus 
lahios como yo en vuestra blanca mano, que en su nombr<, os suplico me 
permitáis besar. (ln besa) 

CRIS. (leuantándose con transporte) iCeríais el rey mismo por ventura?. 
ALP. No; soy el infante don I<nriqiia, su tercer Iiermano (Cristina vuelve n sentarse 

con abatimiento) a quien Iia cabidu la I'orluna dc saludaros el primero por reina de 
Castiila. 

CRIS. iAh! Por fin encuentro alguno para quien no sca un arcano el objeto do 
mi venida. Go~á i s  de una iunfianm que al paritcer no ha obtenido el abad 
vuestro hermano, y esto os merece desde ahora iodü la mía. 

ALF. Y me haré digno de poseerla. 151 rey nada nic oculta de sus designios, me 
asocia a sus más íntimos pen~amientos, y lo qui: para sus más fieles consejeros 
es un secreto inipenetrable, para mí nunca lo se. 

CRTS. ¿Y acompaABis al rey con frecriencia? ¿Residís en o i i  palacio? 
ALF. Soy la sombra de su cuerpo; en 12 c x a ,  en cl coascjo, cn las campañas, cn 

las fiestas de la cor le... 

CRIS. (con un ademón de júbilo que rt!prirne lncao) iAE! 
ALF. iQu6 tenéis?. 



CRIS. Nada, proseguid. 
ALF. Si us enojara mi presencia, si Iuera yo tan desventurado, sabría retirarme 

para siempre y castigar en mí mismo ... 
CRIS. ¿Vos enojarme? ¿Retiraros vos? (respondiéndose luego) Yo no tengo inás 

voluntad que mi deher, y mi deber es conformarla en todo a la  del rey mi 
mando, querer lo que él qiiiere, amar lo que él ama... y amarlo solo por él. 
I'luguiera el cielo, ya quc andáis siempre juntos, que hoy también os hubiesc 
acompafiado! . 

ALF. Ceed, sefiora que el rcriuriiiar siquiera por un día al placer de vcros, el 
contmrrsc de volar desde luego ha& vos: ha sido el más Iicnoso di: los 
sai:rifii:ios que le hayan impueslo jamás !os cuidados del trono. 

CIUS. A vos, infante, según sois de galán, no os hubieran detenido. 
ALV. Si 61 os hubiera visto como yo, dudo asaz que le fuera posible arrostrar tan 

dificil prueba. Katad cierta de que su corash  en ternura y firmesa no cede al 
mío,  yiie me aventaja en anior ciimto en dignidad ... solo que yo, por fortuna, 
cxcriio di: los debcrcs dt: ésta, puedo seguir libremente las inspiraciones de 
aquél. 

CIUS. I'iicde el rey gloriürsc da tener tal iióbdito y bal hermano: las alabanms 
quc le hibutiis redundan a mis ojos cn alaharma vuestra, y me hacen vcr que 
la delicadeza del alma corrcspondi: en vos a la biiarrin del ialaiitc. Pero ¿riada 
tenéis que comunicnrrne de parte suya? . 

F .  Que r:onsiiitáis en dciwierosaqui unos pocos días, pocos serEn, mtretanto 
que aciidcn al llamamiento los inagnutes y se disponen los festejos y s i  prepara 
en la cortc de Caslilla un recibimiento digno de la grandeaa de ciiirarnbos. k! 
no sC si podrá .... pero yo en su nombre tendré el honor de visitaros a menudo 
y de procurar haceros menos enojosa esta residencia. 

CIUS. ivcndréis dc veras? Pero no, infante, no vengáis: necesito de descanso, 
neccsito dc recogimiento, antes de emprender la difícil senda, cuyos abrojos no 
alcariaari a cubrir las flores, y cuya asperena es proporcionada a su elevación. 

ALF. Será eonio queráis.. Adiós, señora. 
CRIS. Adiós infante ... Decidlc al rey que venga sin demora, que me hace faita su 

apoyo, que mi alma ha menester de sil presencia. 
ALF. Voy Ir pedirle las albricias de sii ventura (unse por lo puerta del fondo) 

ESCENA VI11 

IILR. ¿Lo veis, princesa? ya han terminado vuestras zosobras. 
ClUS. Ahora comienüan, Uirico. 



111.13. ;,Qii<: d t x i s ?  ¿No habéis oido qiie sr acerca el solrinn<: día y que si: hawn 
los aprestos para la augiista cercinoiiia? ¿No acabáis de recibir tan diilccs y 
respetuosos parabienes dc boca del gallardo infante? 

CKIS. ;I'luguiera a Dios no le liubii:sa visto! 

ULR. ¿Os disgustaroii sus palabras? . 
CRIS. 1,as llevo impresas en m i  co ra~ón  (leuantrindose y cogiéndole de In mano) 

Illrico, mi querido ayo, mi maestro, por piedad ayuda a mi razón, socorrc mi 
vacilante fuerza .... yo no debo verle más. 

ULR. Pero esc breve coloquio, esa iugaa mirada, no dejarán profundas huellas. 
CRIS. De una mirada, de un acento nace el amor... Si la virtud lo aprucba y lo 

bmdice el cielo, vive cnionces, y con i.1 sc vive; si lo condenan, miiire c1 
amor.... pero tras él muere lambién la dicha. 

ULK. Para estas heridas, princesa. es un bdsaino el olvido. 
CKIS. iOividarle! No lo crcas. Tencrle siempre a mi lado en los iorncos, en los 

festines ... y hallarme en brazos de otro. .. ¡Ay Uliico! ¿tan indisoluble cs ya 
c l  vinculo con que mc eiicuentro ligada? . 

IJLR. ¿En qué pena&? Osaríais deshacer por un capricho la unión estrecha de dos 
rcinos, las espcranias de vuestro padre, y 13 solemnidad dcl prometido desposo- 
rio! Volved i:n vos, Cristina; cI wy se&&n la iania es ta inbih  gallardo y 
discreto y muy pronto sus I,ren<!;is personales realzadas por rl brillo de la 
corona ... 

CIUS. ¿Y qiic me imporia la corona ni su brillo? . 
ULR. Pcro os imporia cl deber, la abnegación, el dominio de vos misma. 
CRIS. Si, sí; tiaries razón, ser6 firme ... pero no venturosa. (ucereándorc o la 

ventuna) iNoclie tranquila! ¡Noche estrellada, que iluminan mil trémiilas 
luccs, iari distinta dt: las densas brumas y de las inflamadas auroras de mi 
patria! ¿Por qir6 en tu presencia sc siente tan agitado mi corazón? Auras 
fri:scas y perfumadas 'Por quE son tan ardientm mis suspiros? joh tierra acancia- 
da por <:I sol, en cuyo seno soñé goaar del paraiso! p e ñ o  será mi espcran- 
aa! y tú, madre adorada, si desde alguno de esos astros me contemplas, no 
verás ciiinplidos tus postreroa votos: tu  Cristina no scri feliz. 

ULR. iDios mío! desmentid sus pensamientos. 



ACTO SEGUNDO 

Panteón reducido en la iglcsia de Covarrubias, con la cual comunica por medio de un 
arco bizantino abierto en el fondo, descubriéndose en segundo término la nave. A uno y otro 
lado varios nichos sepulcrales. y en uno de cllos, a la izquierda de la entrada, La urna de la 
infanta do¡% Saneha, y más inmediata al prosecnio, la de la reina Urraca. A la derecha 
s~pulcro bajo y aislado, revestido de eseuliura en sus frentes, pero cubierta lisa como si no 
cstuvierr concluido. 

ESCENA 1 

Don Felipe 

FEL. Aquí, entre los muertos, hallará tal vez algún sosiego mi corazón. (rnimndu 
hacia ía iglesia) Santos mártires, protegedme! desviad de mi espíritu las 
imágenes seductoras que lo pertiirhan . . . ¿Por qué la ví? $01 qué aiis 
dulces miradas se cruzaron con las mías? E! sueno ha huido de mis 
párpados y en mi lecho de abrojos me ha parecido cierna la oscuridad de esta 
noche; mi pecho era un mar agitado, pero la aurora no {e ha devuelto la 
tranquilidad. ¿Cómo es que aquellos azules ojos, tan puros, tan suaves, no 
difunden en torno la suavidad y la inocencia que los anima? . Mas todavía cs 
tiempo, soy librr todavía, puedo sin crimen amarla y desear su amor, puedo 
aspirar a su mano, y con ella a la gandem, al renombre, a los altos hechos a 
que incita el noble afán de merecerla ... iQu i  digo? Cristina viene destinada a 
otro consorcio ... pero ¿cual? Con Enrique no puede ser; se halla casado 
secretamente con la de Lara, y cuando haya de revclirse este g w e  arcano que 
el rey ignora, tal vez... I'elipc, vrielvc en ti, desecha locas esperansas ... 3 



dóndi: vimes a nutrirlas? (detenihdo.ic delante de ln tumba aislada) <:ti 

prescncia del sepiilcro preparado para recibirte, dvl sepulcro que te fabricas e n  

este sitio en el cual obtuviste la primcra dignidad nclesiástica, como prenda dr  
tu cariño hacia él y dc fidelidad a tu vocación. Cuando bajcs u ocapailo, 
recorrida una senda tal vcz de errores y de remordimientos, ¿qué 1c responde- 
rás a tu santo padre? lin sus manos tcmblorosas pronictiste rlo ha tres anos eii 
Scvilla consagrarte al servicio del altar y al aumento de la iglesia allí naciwte; 
una mirada fcmcnil se ha llevado tu promesa. iOh padre mío! Ya qi ic  

troiasteiu, no lo dudo, la frágil corona de la tierra por la inmortalidad de los 
bienaventurados , dad algo u vuesiro hijo, no del eslucrso que os valió nornbnt 
de hkroe, sino del que os hizo santo! -no permitáis que triunfe la carne del 
<:spíritu, ni de la sweiia pae dcl alma el f u g a  <:ticanlo dc los seniidos! (quedo un 
rrilo innihuil y silencioso). 

ESCENA 11 

Don Alfonso. Don Felipe. 

111':l.. (Ieuontando los ojos al oir los pasos del rey) ¿Qué veo'! 
A1.1". Hc sabido tc hdlahas en este sitio, y no lo hay mis oportuno para el swrcio 

coloquio qlic deseo tener contigo. 
IiEL. ¡Vos en Covarnibiati, Alfonso! . 
N,V. Ciilla, aquí soy Enrique; con estc nombre visití. anoche a la princesa qtu: sc 

hospeda mi tu atiadia. 
FEI.. flermaiio, estc enlace no p c d s  ser. 
A1.I.'. ;Qué oigo! ;+abes acaso ... ? 
FEL. Lo adivino; y aunque tema enojaros, no debo callar por mis tiempo. Inriqne 

nuestro hermano, desesperando ya de obtener vuestro pcrrniso, sc ha desposado 
ocultainente con la heredera de don Juan Ni~iiea de Lara," por quién hacr 
tiempo andaba prdido de amores. Castigad, si así os place, su desobediencia, 
castigad en mí sobre todo la fiel custodia del secrcto; mas no intenthis disolvcr 
en beneficio deotra, la santa unión que la iglesia ha bendecido. 

ALF. Traiiqnilíaate hermano, tal cnlace me disgusta, corno peligroso a la paa del 
rcino que ainenman siempre los turbulentos [.aras, pero en nada trastorna 
mis proyectos. No es para 1hriqiic la princesa. 

l a  A m o  pueda identiiiearae con el hijo de Nufio í~oiinálea el Bueno y Tereea Aliomo, 
hija bastarda de Alfonso IX. 

Consta el f.iUe:imiento del mentado, Juan Nuiiez dc Lara, cn 1294, y su matnrnonio con 
Teresa Aíaga, señor& de Albarraein. Su padrc, don Nuiio. ademL :Id sefiorío de Laxa. tenia 
las importantes villas de larrna, DueRas, Torrelohtán, Pdenaucla. Tordehumos, Ameyugo y 
Villafranca, y al advenir al trono Alfonso X, sc le consideraba corno el magnate más influyente 
de CasliUa (iYobhm uieju, 37). 



FISL. ¿No'! 
ALI". Para otro está reservada su mano, que ha de tracr proslieridad sin cuimiu y 

ventajosas aliansas a Castilla. iPiicdo fiarme de ti Felipe? 
FEL. De mi lealtad en callar y de mi lealtad en obedecer. 
A1.F. A vcacs la rasón de estado nos pr<:scribc sacrificios dolorosos, deshacer 

w p d o s  vínculos, renunriar a las más gratas aficionw ... 
FEL. Y renunciaría, s í ,  nias no conio q u i m  ciirnple un sacrificio, sino conio quicn 

alcanza un hicn jamás iiriaginado. jAh, hrnnano! ... p r á  verdad que a1 fin 
pueda dar d i d a  ó los <:oinpriniidos sentimientos del corazón, y que los deseos, 
qiic Iiai:c un instante sofocaba como terncrarioü y casi sacrílegos, vos misino 
con d d c i  violencia trat6is d e  realizarlos'? 

A1.V. No sr trata dc ti, Felipe ... Cristina n o  t rndr i  más esposo que yo. 
FRL. (onotlodado) ;Vos sil i:sposo! ... iy  Violaritc? . 
ALI'. S i i  cstcrilidad aconscja separarnos, y lo prescribe el panmtesco qiie tncdia 

entrc nosotros. Sabes que Roma en este punto n o  disimula ni transige, y qiie 
jamás hasta ahora ha otorgado dispensa del más Iwe iinpediniento. 

I'lil,. Paro +uzt a n t e s  de publicarse solemnemente sus decisiones, antes d<. ser 
condiicida honradainentc a la frontera y devoclta a Jtiimc el Conquistador su 
augiista hija, cómo se halla ya dentro del rcino y a las puertas de la corte 12. 

n u w a  esposa? . 
A ~QIN! qnicres? Mis luchas e incertidwrihres, la lentitud di: Los negocios, la 

fatal estrella que preside a mis destinos ... Pero en m í  hay fuerza para dominar 
sus rigorcs. 

FRI,. ¿Y habkis pensado en el escándalo da los puehlos, en cl trastorno del 
palacio, e n  el rompimiento con Aragóri, al súbito estallido d e  semejante 
nueva? . 

ALF. Por esto apelo a tu fidelidad y pmdencis. El legado pontificio ha pasado ya 
los Pirineos, l o  acabo de saber, y estará en Burgos antes d e  tres días; 
reuniránse en concilio los prelados q u e  acornpaiian la corte; se promulgará la 
disolución del matrimonio; I9 Violanle, para ahorrarse aai dolorosas entrevistas, 

l 9  Qiiadr;idu en cl drama (Escena 1V). ponihdolo cn boca de Alfonso X alude al hecho de que 

su Alforiso IX de León tuvo que separarse, por raaones de par<:ntesco, de sus esposas Tereaa 

y Uerengitela. 
En ifceto, Alfonso IX, matrimonió el 15, 11, U 9 1 ,  en Guimaraes, con Teresa de Portugal, 

su prima hermana, pese u la oposición del Papa Celestino 111, que no reconmi6 el enlaec, 
fulminando excomunión contra los reycs di: 1 h i  (Nfonso IX) y Portugal (Sancho 1). Pero la 
separación sólo se realizó en 1194, tras el nacimiento de tres infantes: Sancho, liarnando y 
Dulce. 

Tres años después, en Valladolid, en octubre de 1197, Alfofonoo IX matnmonió con doaa 
Berenguela de Castilla, dc cuyo enlace nacieron Fwnnndo (futuro Fernando 111 el Sarito, padrc 
dcl infante don Felipe y de Alfonso X), y iUfonso. El papado denegó la licencia por motivos 
dc parenleseo (Sancho 111 de Castilla, .~buelo de Berenguela. cra hcrmmo de Ticrnando 11 de 
h ú n ,  padre de Alfonso IX). Finalmente, en 1203, doña Ecrcngue!a, ante la postura inamovihli 
del Paya Inoocneio 111, aeecdió a la separación. 
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desde Curiel irá escoltada con regio aparato hasta Soria y d d e  allí hasta la 
raya dt: Arngón, dejándole las rentas dt: los lugares quc en arras le wncedi;  la 
hermosa infanta de Noruega entrará cn la capital, y obtendrá a la vss <:n el 
templo metropolitano la corona de reina y <:I anillo de esposa. Svis d í a  son 
bastantes para todo esto y otros tantos te pido qiic rstengas a la iluslre 
hii6speda cn tu morada, sin dejar qu<: se trasluaca sir c»ndii:iSii y d<:stino, y 
sobre todo sin dcjxle conocer los obstáculos que <:nhrasen bu camino hasta 
d q & s  do allanados. 

IKI,. Hiwnüno, por picdad, exiniidme de cstc encargo qiic ma atornirnta <:rii<:lnwn- 
tc y prolonga mis cornl>ali:s; no me matiiikis que la ves ni qut: la cs<:uchv. 

ALI". S<: que puedo descansar en tu honor y i:ii tii virtud. Anoche gwisal,a aiin 
r<:e:rvar dc ti el secreto, Iioy pri:fiero asocinrt<: a él para guardarlo iiwjor. 
(óyese rumor en la g-lcsia) Hahlemos más bajo; ella csti visitando el tcmldo, y 
S<: acerca a oste fí~n<:bri: r<:cinto. Guarda Iien dantro del pccbo cuanto acabas 
dc oir; recuerda qur para ella no soy el rcy. sino el inlaritc don Enriqiw. 

Don Alfonso, doii Felipe, Cristina, Ulrico, don Vclaseo. 

ALP. S<:ii»ra p n í s  a hmrür las cenizas dc las qui: os pr~:ecdicron cii <:I trono, o a 
rcgocijür con vucstros encantos el sonibrio inlpcrio dc la niuerti? 

CI{IS. (turboda) No pensah hallaros, infantq os creia ya muy Icjos. 
Al,F. Voy a partir, pero conccdcdrric por iin rnoinento colar de vuestra prcsoncia. 

Al deteneriri<: en cstc sitio que tan in<:speradamente visitiis, no parecc sino qui: 
presentía la dicha quc en él me aguardaba. 

CKIS. He querido bajar al templo, y dar gracias al Señor por su protección 
continuada en el camino andado hasta ahora, y pedirle csfuerio para lo ~ u c  
me resta. L.as reliquias de los santos mártires me han llenado de confianza y 
.devoción, y las cuantiosas ofrendas ati!stigua~i que esta confianza no acos- 
tumtrrc a salir vana, (volui<hdose a Ubico) Se m<: figuraba encontrarme cn 
Droritcim ante el sepulcro del santo rey Olao (a don felipe) iAcudcn en 
gran número y desde muy lejos los peregrinos? . 

PXL A centenares, princesa: despnks de Santiago de Compostela no hay en el mino 
romería más frecuentada quc la de los mhrtircs de Covarrubias. 'O Infaittcs y 

2 0  A tenor dc la tradición se trata d ~ .  San C o m e  y >m Darnibi, a los qitc cl rey 
visigodo Chindasvinio, i:1 año 645, lcvantó en Cwarrubias una iglesia d&i:ada a sii culto. Pero 
la tradición, d parecer, carece dc fundamento histórico, (Ennquc FLOREL, ikpriorío Sogrodd, 
lomo XXYII, página 23. Citado por AMADOR, Burgos, 882). 



reinas han hincado la rodilla donde vos ahora; infantas y reinas han erigido 
este santuario, lo han aumentado y enriquecido con sus dones, y ü1 morir han 
creído gozar cn su bendito suelo de más tranquilo descanso. 

CKIS. ¿Quién sabe si yo tambiBn lo escogeré para mí? Decidrne, abad, iQiiié~i 
rcposa en este nicho? (sefiaiando el de la entrada a la izquierda) 

I'15L. La piadosa doña Süncha, a quién su hermano el emperador Alfonso dio i:1 

título y poder de reina, bien quc no ciiió más corona que la de virgen. Estos 
reinos están sembrados de suntuosas fábricas por ella dedicadas al Altísimo, y 
no es la menos insigne csa que reconstruyó cien aiios hace, otorgando fueros a 
los moradores de la villa. 

CKIS. ;Santa vida! ;Memoria envidiable! Bien se trasluci: en el tranquilo y 
apacible semblante de esta efigie la calma de la virtud y e1 hxtasis de la 
bicnaventurania. (aeercóiidose al otro nicho inmediato) Y esta urna sin estatua 
¿A quién pertenece? ¿Qué significa esa negra torre pintada en el escudo?. 

FEL. Un lamentable suceso que refieren los cantares, de una reina que, dhandonada 
por su mando, fue encerrada con dos hijos en la vieja torre del castillo por 
orden de su mismo padre, y murió allí emparedada. 

CRIS. Terrible suerte, y ihacc mucho que esto pasó? 
FEI,. Trescientos anos, señora, mas por fortuna no fue así como anda en boca de 

los juglares. Esta es Urraca, hija del Conde Fernán Consáles y fundadora dc 
esta casa." Desposó~e con Ordoño 111 rey de León, era buena y venturosa, 
pero su rn'uido puesto en guerra con su padre la tuvo en aborrecimicnto, y 
vengando en ella los agravios del <:ande ... 

ALI'. (por lo bajo) Basta Felipe, no prosigas. 

I'EL. (bajo también) Perdonad hermano, no era mi intsnto ... 
CRIC; ; Y  fue repudiada! ;Ah! ;esto se scotitumbra en Castilla? iInfcli~ de ella si 

amaba! iInfeliz de eUa ni sobrevivió largo tiempo a su repudio! iCiioio pudo 
e1 rey asesinar de esta suerte un corazón que había prometido hacer dichoso? 

ALF. (apurtc y ugitado) iOh! ;Sus palabras son dardos que me traspasan! 
ClUS. Mas, no eniristeceros con historias tan lejanas: ahora son otros los tiempos. 

2 1  Sc trata de otra infanta, también Uoniada Urraca, hija del conde Carei Fernidcz, que 
para e L  fundó el "infantado de Covarrubias", d año 990, según documenta rin prgsmino, 
conservado en el Museo dc la Colegiata de Covnrrubias ( Mortineí Burgon, 279). 

"En esfa sepulhm principd de cmcdio yace la muy esclarecida infanta doAr Urraca, fija 
del conde Gaicii Bemández, nieta del conde Fernán Gon~Bee, s lo cual m padre dio esta 
ideeia e infanta& de Covarrubias, en la cra do Mil e diecidis aiios. l7 ~uecdió cn El por 
tiempo la  muy ilustre infante Sancha, hija del emperador don Alonso, que yace a la mano 
derecha, que tiene Ins amas  realcs.lta, con ol abad y cavildo que a la sazón cran, poblaroli 
osia villa con los fueros e usos que hoy tienen. en la era de Mil cicnto oehcnta y seis años" 
(AMADOR, Burgm, 863). 



Dichos y Garci Lhpei.. 

(;Al(. (lla,nando desde <identro) ; I h i  V<,lilw! i l )ondc  i:sláis? ( lh i  Alfonso r c  
urirli:r! hacia lo entrado y sr encaro con Cor<;i López, quién nl uwlc r r t ro ivdr  
asombrudu) ;Al)!  <:l rey! ... Dispensad, s<:!ior, ai i  atiirdimierito. 

(XIS. (con júbilo apsionodo) ;Qi ik!  ¿No rnc mgaiun mis oídos'! (corri<,ndo e 

A l j i > ~ s o )  ¡Vos <:1 n :y !  ;Vos i:I cspso  mío!  
A1.1'. ( ~ 0 1 1  n d ~ m d n  dc prdir lr  r r . senu)  (:ristina, por i ~ x i  rnuritrnlo .... ! 
(;,\I{. (mm n,somOr» crw i~ ,n tc )  Su cq,oso! 

(Murrwnlo d,, <:s~upor- y silr~ncio g<!ncral obscruándosr cn Crklirrn y i.n Ulrico id 
nlboroso, en  don Alfonso e1 disgusto, rrr Carci Lóp<,z la eon[usi<jn, y <,ti don 
F d i p !  y cn don Vclasco el etnbamzo) 

FLL. (a Carci L ó p z  cn uoz boja) !ttipriid<:iitc: iQt ié  has hcclio'! 
CAI t .  Traía iiiwvas irnportantcs qu<: wuiiiiiii:;iros: i(:cmio Iiabia d<: pcnsa i....' ! 
A1.I'. (tonundo aparte a Carci 1 , 6 p z )  (:imita qiic nada tias visto, qui. nada Iias 

oído: lii r.ab<:xii m<! rt:spoiid<: d<:I sv<:ri .~o.  (a los detriás) Salid todos:  di:i;i<lriiv ii 

.salas coi? la lrriric<:sa. /r,áns<i don li<.lipe, don J'dosco, l/lri<:u y Corci l,61,<,P) 

22 La eulcgi.iata de Covarrutiiac (ver la nota anterior) es paiite6n de las condes de 
Castilla. En La m v e  mayor hay h a t a  once gepulcras, los prineipali:~, dcnominado8 "de lar 
a n t a  infanta", debajo dcl altar. Son las siguientes: ljrrsia, hija dr! conde de Caatilla Fcrciiri 
Gonzáicz y esposa dr Ordoiio 111 de  I ~ ó n ;  otra Urraca, hija del coriili: Gareía l'crnáridca, que 
fundó a su favor el Infantado; y Sancha, hija de Alfonso VII. el emperador, enterrada en 
Covairubias en 1106. Además esti  el eareólsgo dcl Propio Iiernán Goriiáia, futidadur 
legendario del condado de Custilla (Moriíricz Ui igo~ ,  271). 



ESCISNA V 

Cristina, don Alfonw 

A1.1'. N fin m,: es permitido, lejos de testigos importunos, postrarme a vuestras 
plantas sin d is f ra~ y sin rescrvs. Cristina, mi bella desposada, jme pcrdoriiiis el 
inoientc cngaño? 

CRIS. ;Ay Alfonso! ¿Por q1i6 así os complacirteis en atormentarme? Anoche 
cuando os vi, cuando ~ r c i  erais otro que el que me estaba destinado, peris6 
morir dc angustia, y I I O  cor~ i~~rcnd ía  sin vos la felicidad ni aún la vida. Y 
v~iestra pwsona y viicstro nombre sc combatían dcntro dc mí violentamente. 
11i.f;tiidida la iina por i:I amor y el otro por el dclier; mas ahora que pcrsona ! 
rioiiilri. S<: h j t  n tino, ahora que cl deber y <:I ürnw se heriiiana,~. 
;,wml~cndi.ir (4 <:olirio dc mi ventura ila mi cotitento? 

ALl". Es qiii: al aceriarinc a vos qucría llegar desnudo de esplendor, de giindesa, 
~ I I C  la corona no mc robas<: iina sola de vuestras miradas, quc la dignidad real 
t i u  roinprirnicsr <:n vos ($1 nicnor smtimiento; que ni al d c h a  siquiera os 
1iabl;tse en favor niío; qiieriü ser amado por mí, y lo alcanaé mas allá ds lo 
qw: mc prometía. Coml>reridí vuestra lucha ... y ,  lo wrificso, tuve casi celos de 
nií propio; pero me hacia tan dichoso el crror en que os vcia qiic no  tiivc 
Iiicraas para disiparlo. 

CIK3 ; Y  yo qi ic  en mis adentros, y no sé si cn mis palabras, acusaha al rcy de 
tibio, de moroso, de indiferente ... y vos estabais a mis pics rendido, cariñoso, 
después de salvar con impacicntc anhelo las distancias para venir a mi rncucn. 
tro! Dios penetró lo completo y lo irrevocable de mi sacrificio en apartarme 
dcl honibn: qiic arriaba para dnrme toda a aquel a quién me debía; por esto lo 
ha recompensado convirtiéndolo ahora en hartura de goso tan inefable.. Mas 
ph!  que esta rccompensa es mayor de la que cabe en humano corazón. 
(sientare de.~fallecida sobre el sepulcro de lo derecha). 

ALF. iOh! Si hubiese podido escuchar tan solo los arranques del mío, hasta la 
frontera. habría volado a reeibiros, a la corte del rey vuestro yadri: hubiera'ido 
en persona a solicitar vuestra mano. Yo os amaba antes de veros, Cristina; 
vuestro norrlbrr me conmovía como un presagio del sentimiento desconocido 
qu(: cn mi habíais de despertar. Pcro a mí  también el deber me prescribe 
sacrificios, y me he visto obligado a ocultar mi ventura y el tesoro inestimable 
que tan llena me la ofrecía. 

CRIC. Mas ahora el misterio ya cesó, me hallo cn el seno de vuestros dominios, 
nada impide que mc llame vuestra espo sa... 

ALY. En brivc, muy en brcve.. pero el velo impenetrable que ha protegido vuestra 
marcha conviene quc cubra por algunos días más vuestra residencia ... 

CRJS. Por el tiempo que os plazca, Alfonso. Confío en vos más que en mí  propia, 
porque no me amo tanto como vos me amáis. Los motivos de esta reserva no 



qui<:ro saberlos; vucstra voluntad me basta para hacerlos rcspctables. Ninguna 
impaciencia siento por la pompa, por las aclainacioncs, por las rnagniiiccncias 
dc I:I corte, ni siquiera por la consumación dc mi dicha; ;tan dulce m: cs la 
scgiiridad de la esperanaa! Con vos, este yermo sc mc hará un paraíw,; sin 
vos, aíiri vivir; <.n él plrcontera, contando los días q ~ :  ha de tardar vimiro 
ri:grw>. Crcwhri,:, Alfunso, si fucriiis 1.1 i r& oscuro de los iimrtales y cstuvi<:ni 
1:n mi mano <:I <:s<:og<:r, solo a vos hubiera eonfwido, no i:I imperio de la tierra, 
sino cI sciiorio de mi cora&ri. 

A1.l'. Iseritúndose a su h d o  en cl .sepulcro y cogiéndole la nuino) ;Oh blanco lirio 
del norta! ;qué siiavw son los pcrfurncs quc d<:rranias! Tú rne rcvclas 
dulzuras qiie jamis habia probado, tan puras, tan delicadas, qiic casi si: 
equivocan con los cclestialcs encantos dc la virtud. 'Tí1 ~iurilicaij mis afectos, 
&!vas mi espíritu, y me con~lii<:es al hicn cterno cn alas del amor. iQu6 podr; 
dartr yo  a cambio de las ddicias aobri:liurnarias que viertes solire mi 
existencia'? Yo te daré un podw sin límites de perdonar, de enjugar Iágiinas, 
dc prodigar henclicios; yo  pondré en tus manos iqixeias inagotables, para quc 
sembrándolas a tu albedrío te produzcan perennes bendiciones; yo haré qiie los 
pueblos vean C I ~  ti sobre el trono la rcpresentaci6n dc la clemencia divina. $e 
importa poco la corona de Caslilla? I1ur:s yo, por tu abnegación, tr ceñir6 otra 
más csplcnderite; serás emperatriz Alwnania al par dc reina en este suelo, 
dominarás las dilatadas rniugcnas del Kin, recorrerás conniigo las viejas ciudadea 
germhicns aclarnada por hwcdcra dc Carlomagno. ¿Podré con esto retribiiirtc 
algo dr  la dicha qitc tú m: das?.  

CRiS. Es demasiada, Alfonso, para gosarla sobn: la tierra: si tiiesr dc duradera cual 
ES de v~h<:mentc, Ilegánmos a no iinvidiar la del cinpirco ... (levontúndose y 
reparando en el asiento) ;Mirad donde venimos a hablar de dicha! ... isentados 
sobre un sepulcro, cercados de sepulcros que en silcricio nos <lcsrni~:ntcn! 
(sonriendo) Con infausto agüero empieea, joh rey! nuestro consorcio: por 
altar la losa fría, por Lestigos los despojos dc dos princrsas quc nunca gonaron 
las delicias del amor.... la una virgen, la otra repudiada .... ¡Ay Alfonso! si 
llegara a faltarme vuestro cariño, corto fuera mi penar, pronto hallaría en la 
tumba su reposo. 

ALF. ¿Y cómo faltará sin que me falte la vida a un mismo tiempo? Mas por hoy 
es fueraa ya separarnos. 

CRiS. j,Tan pronto? 
ALF. Si no nos separamos por un instante, jcómo disponer todo lo indispensable 

para el solemne acto que ha de reunirnos perennemente? 
CRIS. Es verdad; pero, inseneata de mí que hace un momento creía poder vivir sin 

vos placentera en este retiro! ¿Tardaréis en volver?. 
ALF. Mañana tal vez... si no, conipadecedmc, porque sufrir(: con la ausencia más 

que vos, retenido por importunos cuidados. Vivid alegre. ;oh Cristina! que 
pronto se os cornp<:nsarán largamente las fatigas y las angustias paeadas, y a la 



oscuridad sucederá el csplendor, y a la soledad la amada eornpañía, y a <:sic 
sinit:stro panteón (sonriendo) qu<: os inquista con su lobreguca, la majestad de 
la basílica donde han dc juntarse nuestras manos. Recordad .... 

Crintina, don Alfonso, don Felipe. 

F I .  (entr~mio afanoso) I'~:nnitid, don Alfonso, qu<: intcrruinp viicsira pMti~.ii; 
debo habliirou al rnoniciito. 

Al,¡.'. (lletidnrlolr n la izqiiirrda dcl ,~roserniu) Ilahla (el d ió lop w en voz bajo 
recalándosc de Cristinu) 

1"I<I,. Violantr sc dirige a Covarriitiias. 
A1.F. iCiclos! 
FEI,. Sr acerca ya ... su coiniiiva llega a las psert3s de la villa. 
ALP. Corrc, Pclipc; que S<: Ii: impida la cntrsda. 
F111,. ¿En ~iornbw de qiiióii'! . 
A l J .  'iiciics razón, a la rcina no niarida sini> al r q ;  y urdcnür qiic sv dvicnga <:S 

riwlar que me <:ricuentro aquí. 
I"li1,. ¿Oís cl rumor dc afurra? (úycrc bullicio). 
ALF. Que si: cicrrcii las puwias del tcriiplo. 
I+:I.. (sale y vucluc luego) El cl r ro las orulm ordenado <:ii dos Iiilcras. 1.a reina 

virnc a visilar las urnas de los santos rnirtircs. (uueltw a salir) 
A L  O No hay salida (mirando alrededor y colocándore liiego junto al arco 

dc cntrada) Al(oiiso, recobra tii dignidad. 
CRIS. (acercrindosc con ansiedad) iEst6is turbado, Alfonso! ¿Hay peligro? Yo 

quiero compartirlo con vos. 
A I J .  (niriprindolo con su cuerpo) Nada lemas a mi lado, Crisiina. 

(Voz dcnfro) I'aai a la reina. 
CiüS. (como hcridn de un rayo) i l s  reina! iQui6ri es la reina? (A don Alfonso) 

¿Hay rcina en Castilla? . 
(1,S.sr <ipsfilnr el rlm-o y la cuntiriria por rd fondo rlc ln nauc). 

Violaiiie, Cristina. don Alfonso 

(Fuerri del orco sc drtianerr u respeliiosri rlistoncin) don Felipc, don Velosco, 
Olrico, Garci Ihpez, rnczclodos con el clero y la coniitiua. 

VIOI,. (reparando m cl rey y yendo a él con n l e p  sorpresa) ;Vos aquí, don 
Alfonso! . 



A I , ~ ,  (Con spueri&d) ¡Vos aquí. doña Violanir! . 
VIOL. ldcrrubriendo o Cristina) Ilna mujcr .... (con amorgura p r n  sí)  ;.Ay ujos 

míos! ;Ojalá cegarais antas de ver lo qiic estáis viendo! 
í:lUS, (con la más dolorosa reconuención) Alfonso, me habris i:ngañado. 

(niorn<mto.s dc rilcwi<:io, Cristina arrimada al rcpulcro, dcjondo urr ~n medio dcl 
m á s  projr~ndo dolor la dignidad de In inocencia; Violanlc trdnii~ki ri indignodu 
coniemplándola fijamente; Alfonso +ido pero niajestuosarnente firrn,,, pawnri- 
do de unn en otra rus miradas) 

A ;Y bien, scñora! ... iNu andabais en buara mía! llwne aquí. 
VIOI.. No os biisialis aquí, rry don Al[onso. Allá <:n mi solitario casiillo d i .  Ciirivl 

siipc al f i i i  que mi esposo se hallaba i:n Uiirgoa. Y andaba s rciiniriri<~ olli w i i  

A: coiwt cs d e h  da: hiwiia cspoia; pero wi ('1 camino Iiens<: iisilar id IMS<> 

<:st<. di:volo santuario para orar por vos y por nii. 
I . I . ' .  K s  singular! l'arribibti ahora si. Iiallr <:iimpli~:ndo aqi i i  i i i s  wios  la iliisLrv 

inl'w~tu dc NW,IC~L 
VIOI.. I)ios los cmi<:hi:, si Iian de wder m honra y vciiiiira viicatr;i! 
S .  il)admt: fiicrms, Dios mío! 
VIOI.. Si o s  dcslilai:c mi prcsciicia .... 
A .  A1 wiiirario, la r i w < d o :  lmgo gravw cosas qiic <:otni~ni<:aros hoy iiiisino. 

I'r<:ci~<lvrliiic a Ili~rgos. 



ACTO TERCERO 

Sala de rceepeión en el rnonastcrio de las Hitelgas de Burps  cuyo mspiiico claustro 
apsrrer e n  el fondo al través dr iin portal rtigrclado y de dos vcntaiias ojivdcs que lo 
Wiiiqucan. A la izquierda puerta qucconuniea con la ciitradd exteiiur apellidada "de los 
rcycn", y a la dcreeba otra qus introdiice a Im estancias realcs. 

Violante. k abadesa doña Elvira, religiosas, 
entre ellas la reina Leonor vestida como las demís. 

ABAD. Bienvenida se&, graciosa soberana, a este real rnonastcrio, que esti suspi- 
r;irido, dos años hace, por vuestra priinera visita. La fama dt: vuestras virtudas y la 
libiralidad de vuestros dones os habían prcccdido sin cmbargo y acrccantaban 
la impaciencia con qirc erais aguardada. 

VIOL. Poco he hecho ... m& pienso hacer, si Dios me concede vida y facultad. Con 
la corona hered6 la devoción de mis predecesoras a Santa María la Real, y 
desde: qw: la ciño hc deseado con ansia el día de poder olrccerla en su 
magnílico templo. Por esto antes dr cntrnr <vi mi lod ciudad de Bnrgos y de 
recibir siis homenajes, me he detenido a vcros, mis hermanas, y vengo a 
hospedarme cntrc vosotras mejor que cn el alcázar. 
(señaln~ido n la derecho) listas son, señura, las habitaciones destinadas para 
alojarnicrito de los reyes. y &a (indicando la pocrio dp la izquierda) la entrada que 
cxclusivami:rite sa abre para recibirles y que tras ellos se cierra hasta nueva 
visita: scis años ha cstado sin abrir, y d inusgo crvcia ya en mis umbrales. 1.4 



riiuiiüstcrio todo es vuestra casa, y cada tina de nosotras wicstra Iiumil<l<: sierva. 
Ahora, si os digniis si:giiirnos, dar<:mos gracias a [)¡os y a niivrtrii Sviiurn por 
vucstra feliz llegada, y os acornl>aiiar<:inos al sepulcro de niiestro glorioxi 
fundador, <:l r<:y Alfonso, y de la abuala da vucstro rwl ~ y i , s o .  Iü insigne n:iria 
dona Barenguela, que "Icawasttcis a wnowr .  

V101.. Más tarde, abadesa, más tarde .... rne sienlu futigada dcl camino. la jorriaila 
ha sido rápida y no corta, y en Covarrubias muy escasa la deii:n<:iíin. Aguardo 
al rcy que dcbr U~:gar de un momvnto a otro. 

AIIAD. liniretanto reunidas en el coro dirigiremos al Scñor por vuestra I,rosp<:ri<lad 
y p u r  la del rey eficaces plegarias .... 

VIOI.. (con 1!Ji~si6n) iOh! s í ,  dirigídselas muy I(:rvurosas, muy repelidas, I,edidlc 
p r u  mí ... y para CI rcy subrc todo ... días dt: cahria, días di: virtud, días da: 
unión impcrturbable. 

A .  1.0s Limes que pcdis aon del alma, y csias pi:ti<:iones las awgc sienqm 
Dios. (sale por la puerta del claustro seguida de las r<!ligiosas; 1,conor so 
detiene en el umbral y p~~rmanrce inmóuil observando a Violantr). 

Violante, Leonor 

VIO1.. (luiblnn~fo consigo) iOh! rio S<: mi: borra dt: In rncntc este fatal <:n<:ucritro. 
El, confuso, sevcro, enojado <:onniigo ... clia atónita, constmiada, y sin eiiibargo 
h<:rmosü..~Qui8n es esa mujer? una princesa de Icjanas tierras, tia dicho qiic 
cxtranjcra recién venida, y dc iari soberana alcurnia no cabe rccelar. ¿Y si 
Iwra engafio, si el desvio de mi o o . ?  ;Ay de mí! tamo más el verle ya, 
ds lo qiir antes me dolía sil alejamiento. ¿Si vendrin días en que aún echc: d<: 
menos cl tedio y la soledad de mi retiro'?. 

LEO. (acercándose lentamente) Triste está la reina de Castilla. 
~10~ .~ (uo lv iéndore  con rapidez) iAh! buena religiosa ... iy quién os ha dicho que 

estoy triste? . 
LEO. Vuestros suspiros. 
VIOI.. ¿No comprendí% que una reina suspire? 
LEO. No, mientras es reina y esposa y amada. 
VIOL. ¿,Qué decís? suponéis acaso .... ? 
LI.:O. Que os atormentan los celos o el desamor. 
VIOL. Mucho o&, hermana, más de lo quc cumple a vuestras tocas; y si no  

atendiera ... 
L130. Guardad vuestro enojo para el que causa vuestro mal, y iio para q u i h  

acierta a descubrirlo. Hace un instante pedíais al cielo unión y paz; conocer 
estos bienes es señal de haberlos perdido. 



VIOL. Y una v<:i adivinado el mal, ;,atinaríais con VI remedio'? . 
LIGO. UDS hay: la rnu<:rtc o el <laiistro. 
VIOL. Mc <:str<:rnemm de oiros. iQiiií.n w i s  vos qui: así sondi..áis los pliegues de mi 

coras5n, y extraéis de 61 los secratos que quisiera ocultrrnie a m í  misma? . 
LliO. Soy quien a fucria de padecimientos propios ha aprendido a penetrar los 

ajenos. ¿No <:S vcrdad quc sufrís desdenes, qu<: dworáis sospechas, que habéis 
siiapirado cuatro meses en Ivaldc por la vuelta del que os huía, y habéis 
ri:convenido a viicstra juveniud y a vuestra hellcaa de no tener bastante 
atractivo para releni:rle? . 

VIOI.. ;Oh! callad: cs dcrnasiado dolor. 
1.liO. 1's el principio dc los dolort:~: tras los pnsiirites r<:i:i%s vcndrá la vcrdad 

I'ormidablc, sahr6is que no sois aniada, y p a n  los reyes drjw d r  ser amada i:s 
dcjar di: ser esposa. 

VIOI.. ;Qué decís! ¿Y el sagrado vín<:ulo'! . 
I O  No i,n:~:ribc contra los vínculos de la sangre. Alegarisr: parentesco que el 

amor antes encubría y q u ~  t:I odio pondrá dc manifiesto, el matrimonio se 
anulará, scréis deaydida con m i s  o mciios c<:rcmoriia para vuestra patria; 
monnsterios abundan c n  Aragón, alli podréis escogcr t:I que os pIa~.~:a p r a  
s<:piiltora. 

VIOI,. (constern<idal ;Dios mío! ... Rermaiia, rogadle a Ijios quc alejr dc mi 
<:abci.a vuestros terribles ~>roiii>sticos. 

I.I,:O. ;Yo rogar por vos! il'or la hija di: Violanti: do Hiingriü! ;Por la qur 

riirata hoy mi perdida grürideaa, y va a sentir maRana la t:xpiacii>n de mi 
di:sventura! . 

VIOL. (con terror) Por piedad ¿quién sois? decidme vuestro nomhre. 
1,EO. Soy 1,conor de C a ~ t i l l a , ~ 3 l a  esposa de vuestro padre, su prirncra, su legítima 

esposa, soy la r&a de Arag5n, la madre de su futuro soberano. Todo lo he 
gonado, todo lo he püdccido, cuanto cabe sohre ia ticrra. Iiui joven y hermosa 
y querida, di iin i~eredero a la corona y cumplidos los ocho años de consorcio, 
en Taraaona, allí misnio donde se había celebrado, alli en solemne concilio fuc 
disuelto. liramos panentes en tercer grado; i:I rcy se apercibi6 de este lazo al 

2 3  El 6 de febrero de 1221, la infanta doña Leonor de Castilla caxii con Jaime 1 dz 
kügbn. "SC ekctub (cl matiimonio) histurin ZURITA-, por consejo dc los ricos Iioinbrce 
que estaban cerca del rey y amaban su servicio; que lo procuraban can rzcelo que no se 
apoderasen de La tierra, el conde don Sancho y el infante don flcrnando (futura Fernando 111 
el Santo), quc descubiertamente pretendían reinar". 

Jaime 1 otorgó a laonor, cti arras ' ' li~5 vilias de Daroca y Epila. Pina, UneustiUo, con la 
ciudad de Ilarbastro y 'I'atnsrit de San Kcteb3t:. Moniulbán. Ccrvera con las montsbai dc 
Siurana y Pradic" Celebrado el mztrirnonio, Jaime 1 y honor fueron a Tmsona, donde en la 
$ctiL dc Santa María de la Vega, veló annw cl nionarea y fuc armado caballero, "ciiitiido~e CI 
miano la capada que cstiba sobre d dtar". 

Jaime 1 iha a cumplir entonccn 13 afioa (Zurita, 385-386). 



aflojar i:1 dc sil cariño. Cinco años despu&, la prudrni.ia dc mi hwnaria y rl 
t<:sSii dc mi sobrino habían logrado reducirle, lairnr me abría otra v u  los 
brazos, y yo todo lo olviilaha; mas dc pronto si: lanzó en ellos vuestra nia<irc 
en mal hora venida de I':srlavonia, y usurpó rni puesto condenándoni<: a 
prematura viudea," ; Y  y« pcdiriu a Dios q u r  tiiersa el o r d m  &: sus v < : n p i -  
aas, y quc spart,: d s  la hija el cáliz que la niadre m<: dio a bt:l><:r! . 

VIOL. Yo entonc<:s n o  había nacido , señora, iqué mal os  he podido Ii;iwr'! 
Salida d<: Aragím desdi: tiitla, apenas Iic o í d o  hablar dc vos, igtior;ilw wsi  
vuestra existen<:ia ... 

O Pero yo sabía rnuy bien dc la vuestrs. Al priincr anulicio (1,: qu<: vi:níaia a 
reinar en Castilla, sentí agitarse d<: nuevo en mi carraón los i:dos y el 
t:niono, qtic la quictud del r:laustro y los santos <:onscjos dc mi hwmiu~a 
Nenqu<:l;i n o  a l c a n d a n  a sofocar. Tamía veros penctrar <:ii cstc retiro y scr 
tcsligo dc viicstras glorias, rnw ahora os hc s o r p n d i d o  llorosa, ahaiidoiiadii, 
pei.cil>o a p a r  mío ;Dios riic I<i p rdor i r !  una coniplaccni:ia, ariiargii sí. pero 
d i p a  di: mis tormentos. 

VIOI.. Por vu<:siro hijo Alfonso, que es tambiím hermano mío  ... 
1,110. iC)ii& T I : C W F ~ U  invocáis'! . 
VIOI.. Así os oturgiii: <:I cielo wrle  sentado algún día en el trono <h. nurstro 

a t i ~ ~ w l  lástima di. unos riiales u :  hahéisssiil'rido, y qui. siilro taii 
iiio<:<:ntc corno vos. 

I.liO. (conrnouiW No está <:ti mi mano witarlos, pcro s i  icI  wrn~iadw<:rl«s. Hii 

sido cruel con vos, l o  r<:coiioaco; p<:rdori;idrnc mis querellas, coino yo pcrdono 
a 10s w w t r o s  SUS a p v i o s .  Si un día volvi<:scis a ver viicstro padre, decidlc 
q u ~ :  I.conor 1,: bendice desde (4 fondo dcl .siituario, que i:I <:oraaí>n Ic pullita 
aiín al oir i:el&rar sus tniinl'os y stis proesas. Adiós! acaso n o  volvcrriiios s 

vcrnus... pero no olvidóis, si se dcsrnienteii mis vaticinios, que hay aquí quien se 

-- 
2 4  En 1228 ya Ir tramitaba la ecparaeión del matriiiionio entre Jainie 1 y Lcoiior de 

CastiUa por motivos de parentesco cn grado dirimente. 
El 20 de febrero de 1234, lograda la anulaei6ii. Jaimr I concertó nuevo matrimoniu con 

Violante de Ilungria, hija del rey Andrés y de la reina Violante. Para concluirlo, Uegaron a 
Barcelona el conde húngaro &raldo y un tal don Ilariolomi, obi~po de Cinco Iglasia. Se 
barajaba también la candidatura de una hija dcl duque de Austria, pero fue preierida 
Violante, pese a qve aportaba un dote mucho menor, al decir de ZIIIIITA. 

Con honor dc Castilla se llegó a un arreglo eionóniico dc <:ompcneaeiÓn, para lo cual 
Jaime y Leonor s r  entrevistaron en el Monasterio de Huerta, en la frontera 
c-rtillano-aragonesa. Jaime se comprometió a en Lregar a Leonor "Ir villa y caatillo de Arim, 
con todas sus términos, durante su vida, no sc emndo", que, además conservó las villas y 
lugarea que tenia en arras (Zurito, 495). 

El arreglo mentado se efectuó el 17 de septiembri de 1234, y un año despiiés, en 
Beptiembre de 1235, se celebraron en Barcilona las bodas de Jaimc y Violante de Himgih, de 
cuyo matrimonio nacieron ocho hijos: los infantes Pedro, Jaime, I'cmando y Sancho; las 
infantas Violante. Coiistanza, Cancha y María. 



alegra de vuestra dicha, y si por desgracia se cumplieren, quién implorará para 
vos al Eterno resignación y fortaleza. 

VIOL. iGracias, Seiiora! yo también se la pediré para vos, y si cabe en mi poder 
al& alivio a vuestros infortunios .... 

1,1?0. Sblo puede darlo Dios ... ¿Lloráis? ;bendita dubura del perdón! Hace un 
momento creía sentir placer al contemplar vuestras penas; mas iah! ¡cuán 
distinto era del que ahora experimento al compartirlas! (uáse por la puerta 
del claustro, Violante la sigue con los ojos) 

ESCENA 111 

Violante, don Velaeco. 

VIOL. ;Ciclos! yo no iorrrlr<:ndía tal grado de desventura, yo no sabia que desde 
el trono se pudiera rodal. a tan profundo abismo. Amor. título, corona, todo 
es posible pcrdrrlo sin culpa, sin trastornos, los brazos que nos estrcehnn 
piirdcn ahogarnos n cada inoinento. Mi padrc, mi magniniirio padre l? hizo .... 
pero ¿quiin sabe qué razones le obligaron? Mi esposo iio lo hará jamis. 

VEL. (entrarido por la izquierda) Señora, i l  rey acaba de llegar ... 
VIO1,. (con uiurznl ¿Ha vciiido d o ?  
VIX. Solos veninios, y desea a solas hablar con \!os. 
VIOI, Aquí 11: espero, don Velaseo (sale don lfelasco) ¡Solo viene a B q o s !  

;Ah! no nie ha engañado csta riiaiiana. 

Violante, don Alfonso. 

AL.1.'. Os ruego, %:!?ora, qiic rrie concedáis par un momento vwstra atencibn, que 
me escnchi.is con calma y me respondáis con entereza. El asunto es grave, La 
ocasión solemne, y a los dos convime cumplir como quicncs somos. 

VIOI,. Adiniroine, don Alfonso, de que me pidlis a mí lo quc yo tanto he 
dest:ado y tantas vewg y siempre cn vano os he pd idu :  una hora de 
conlwencia. 

A1,I:. Tal u i r  hubiera debido accedcr a vuestra demanda, tid vez me he resuelto a 
hablar iiri poco tarde; pero en breve vais a aprcciar los motivos que cauatron 
mis dilaciunes. 

VIOL. Hablad, que inr tcniis suspensa. 
A1,l". Hace ocho años, ¿lo recordáis? recibimos la bendición nupcial en la capilla 

del Alcisar de Valladolid: vos no habíais cumplido aún los doce; yo, mancebo 
d? veinte y cinco, devorado ya por la sed de gloria y ocupado en belicosas 



empresas, no podía concentrar en una tierna niña el fuego de mi corazón. Mi 
1 padre y el vuestro, cinco aiios atrás, por muy nobles y muy cristianas miras, pero 
sin ~onsultarnos ciertumente, habían pactado estc enlace, a cuya celebración no 
asistieron para atender cada cual a sus conquistas; mi ilustre abuela no pudo 
ya por su dolencia salir de cstc claustro para bendecllo; la ceremonia fue 
solitaria, sin aparato, como a la sonibra dc aquellos muros... 

VIOL. ¿Qué queréis decir con esto? 
ALF. Que apenas fue en el reino iabida sino después de consumada. Sin embargo, 

el juramento que al pie del altar os empefíé, no ha sufrido un día violación ni 
quiebra. Suhi al trono y conmigo fuisteis solemnemente coronnda, participasteis 
de todas mis glorias y grandezas; deposité en vos mis más íntimos cuidados. 
Por amor vuestro he mantenido la paz con kagón,  tolerando tal vez más de 
lo que debía a mi honra y al bien de mis vasallos. Poder, riquezas, opulentas 
villas, importantes castillos, todo lo he puesto en vuestras manos.. 

VIOL. Es verdad, nada me ha faltado, Alfonso, sino vuestro cariño. 
ALF. Si no demasiado vivo, ha sido al menos permanente. Os lo confieso Violante, 

mi cariño, anriquc tierno, ha tenido más de afecto fraternal que del ardiente 
amor de esposo: yo no sabía explicármelo, y eu que hablaba en mí sin 
conocerla la voz de la sangre, y se revelaba cl parentesco yuc nos iine. 

VIOL. (con terror) ¿Qué habéis dicho? jgarienkcs! ... joh! no puede ser. 
ALF. Lo somos, bien que en último grado. Mi abuelo Alfonso de León era primo 

de Pedro dc kagbn ,  vucstro abuelo; Alfonso, el emperador, 1:s nuestro común 
ascendiente. Nuestros padres lo habían olvidado sin duda, yo lo ignoraba 
también; si alguien sabía el fatal secreto ilo cuidaba de descubrirlo. Mas hoy 
ha llegado ya noticia di4 pontífice, y se iiistruy<: en Roma el proceso que ha 
de dar por resultado la nulidad de nuestro consorcio. 

VIOL. (jicntondo las manos con desesperución) El vaticinio se ha cumplido. 
A1.F. jComprend6ic ahora entonces por qub. rasón, dt: cuatro mese acá, desde quc pesa 

sobre m í  la terrible nueva, me dejaba de vos, huía devuestroencuentro, 
aplaiaba de día en día dar satisfacción a vuestras ansias de vemos? Una vez 
reunidos, no podía dejaros ignorar el temido impedimento, ni sabía decidirme 
a hacerlo hasta adquirir la cruel certidumbre del fallo. 

VIOL. (con amor~urai  iOh! sí, todo lo comprendo, rey don Alfonso. Fingisteis 
amor qiie no sentíais, y disfraoiis con sacrilegos pretextos vucstro caprichoso 
desvío. Iiisc obstáculo no existe .... o si existe puedc la iglesia ren~overlo ¿había 
perrnanccido ignorado hasta aWora? Mi pahe ,  el vuestro, ¿no lo habían 
prevenido? 1C1 Papa ¿hubiera d a d o  por tanto tiempo? Pues, ¿qué? ¿Es un 
vano dije cl nupcial anillo? jSon vanas frases las promesas del altar? Lo que 
Dios ha unido, josaría el bornbre separarlo? . 

ALF. lil dolor os extravía, setiora. Dios habla por boca del pontífice que separa, 
como por boca del sacerdote que une. Creed que su palabra destrozará mi 
corasón no menos que el vuestro. 



VIOL. ;Ah! Si es así, escribid, volad vos mismo a Roma, decidle que en este 
enlace estriba la quietud de los reinos, el hiiinfo de la cristiandad, de~idlc yuc 
me amáis y que os amo con toda el alma y que no podría subr<:vivir a nuestra 
separación. 

ALF. Es inútil, Violante: ni el amor, ni la virtud, ni la pas de los imticrios, ni 
largos años de unión venturosa, alcanaan a detener el r i p r  de la inexorable 
sentencia. Antes que vos, reinas innunmables se sometieron a igual destino; sin 
culpa y sin oprobio bajaron del bono noblemente resignadas, y en el rctiro o 
en la corte misma llevaron una honrosa y respetada viudci.. iirancia, Ingluicrra, 
Alemania, lo han visto ion frecuencia, se ha visto en los reinos de lisliufia y 
n& de una ves de cicn aaos a esta parte. Mi L>isaheelo Fernando dc León 
hiiho de separarse de IJrraca de Yortiigal de quien desciendo; mi abuelo 
Albnso tiivo quc rcnunciar sucesivamente a dos consortes, 'Trri:sa v I3cn:ngiicla. 
Santa m a  la una, varonil y magnánima la otra; hubo resistencia, fulmitiósr 
cnhcdicho, la separacih se consumó. La hermosa Mafalda volvió a Portugal 
anulados sus desposorios con el rey Iinrique de Castilla. Vuestro mismo padre ... 

VIOL. Todo lo sé. 
ALF. Y ahora bien ¿qué aprovecha resistir si al cabo hay que cider? iQucréis vor,  

cerrados los templos, turbadas las conciencias, heridas d<!l anaternd nuestras 
frentes?. 

VIOI,. Conque ¿no hay esp~ransa? 
ALF. Nitigima, sino la de disimular los malcs que no es dable conjurar. Antc (4 

concilio que cl legado apost0lico va a juntar en Uurgos dentro de tres días ... 

VIOL. ;Tan pronto! . 
ALF. ... si:réis citada a alegar vuestro derecho: si lo renunciáis conlorrnándoos desde 

luego, sc abreviará la dolorosa prueba, el estrépito se evitará, y os llevaréis más 
gloria, más cariiio aún del que antes aquí gosasteis. 

VIOL. No: jconforinarme? jamás. Yo misma compareicré antc los prelados, yo 
misma defenderé mi causa, y mi vos convencerá sus entendimientos y penetra- 
rá sus corazones, porque es la voz de la inocencia y de la verdad. 

ALF. Sembraréis escándalos, causaréis dilaciones enojosas ... 
VIOL. f las dilaciones os pesan, rey don Alfonso ;Oh! sí: revelóse por fin el 

misterio. Aquí está ya la que viene a robarme el tálamo y el trono, la infanta 
de Norucga, la peregrina de Covarrubias; bien me lo decía el corazón. Pero no 
gozar& dc vucstra culpablc ventura, yo denunciaré ... 

A L  Señora, eii el punto de separarnos hubiera querido puderos legar con mis 
dones mi estimación y mi respeto. Ahora todo se ha acabado entre nosotros. 
(UD a ninrchase) 

VIOL. (con desolación) ;Ingrato! ; y  m: al~andonáis en i:I momento ... ! 



Violante, don Alfonso. don Felipe. 

I'EL,. illmnano! (entrando por la izquierda) 
ALF. $vln<> q u í ,  don I"clipe? ¿()u& novedad ha cambiado vuestra ruta'! ¿,No os 

previne qire entrarais en Hurgas y os alojaseis i n  el alcáe;ir'! . 
IXL. 1.2 princesii ha sabido qiic la mina S<. <:riciientra aquí, y suplira c iiisisti. rti 

verla ... 
V I O I  i l < l l  a m !  don Alkmso, libradiiic d<: su vista. 
A1.I'. Ningíiri hicn piiedc traer cstr <:oloqiiio, (yrrido hacia lo purrln dr la 

izquierda) 

Bichos, Cristina, ULnco 

CRIS. (o la puerto persistiendo en cnlrar) Permitid, scnor: inv es loraoso h;~blar ü 

vliestr;i csposa. 
ALF. Pwo, Cristina ... 
CRIY. He m<:r<:rido de vos dos pláticas, ; d i  rey! jtio ine st:rá dado obi<w.r i i i ia 

de la rciiia d,: í h t i l l a?  . 
VIOI.. (u Cristirui) 1)ispcnsad ... 
CRIS. (a Violante) Va en ello vilesira suerte y va mi honor. 
A1,l'. Yo no debo consentir. 
CRIS. Icon firmeza) Tengo derecho a cci. oída, coirio tcngo dcher de hablu.  Entre 

nosotras sólo puede mediar el quc sido puede juzgarnos. fuonse el rey, don 
Felipe y Ufrico por la indicada puerta) 

ESCENA VI1 

Cristina, Violante 

CIUS. Señora, no es el celo de mi honra, sino vuestro bien el que aquí me trae. 
¿Qué importa a vuestro daño que sea más o menos inocente quién lo causa? 
No quiero ~ b e r  lo que pensasteis esta mañana, visteis mi asombro, mi congoja, 
y acaso coniprendisteis por la sinceridad de mi dolor Iü de rni conducta. Al oir 
anunciar vuestra llegada y vuestro título, Dios no quiso que muriera para que 
pudiese llevar a cabo el designio que me inspiró. 



VIUL. iY qué! p a d a  sabíais? . 
CIUS. A saberlo yo ihubiera vrnido de Noruega? ihubiera mi padre oiorgado la 

mano dc si, hija al qiir Cuc a p(:dirsela solemnemente para el esplirndido monarau 
del sur? Libre SII diestra, puro su amor, un puesto vacío a su lado me 
prometian. Mi viaje fue iiu enigma continuado; hici&ronme caminar a la sombra 
del ntisterio para no scr conocida y para que no c.onociese 10 que pasaba. 
Anochc por primera v t : ~  vi al rey en Covarrubias; t o n d  cl nombre da un su 
hermano: hoy descubri6 quien era, pero nada de 10s vincdos qur Ic ligaban. 
¡Oh! no ha sido más tarrihle vuesira sorlmsa en hallaros de rcpcnia ronmigo, 

quc la mia cn hallarmr con "os. 
\'IOL. Os creo, princesa, la sinacridad se rctratn en vuestra I'rcnte, y la noblexa en 

viiostro porte. Mas iqué bicn pod6is haczrme? cnconáis mi herida en v c i  de 
wrriirla. porquc cuanio más pura os rnostráis vos a quien nc.cesiio alrorrccer, 
mis culpable vco al homhrc a quicn no puedo dcjar do amar. Sois digna dt, la 
sucriv que  se OY deparo; goaadh enhorabuena, si üios 10 quicrrc: así. Os 
perdono vuesira dicha: no pidáis mis a un corazón da mujcr. 

CIüS. 'Tal ves scñora, bien proiiio me eompadeacáis. He mcdido por mi dolor la 
profundidad del vucsiro, por mi amor la inicnsidad de v i i w i r o  amor. Amo a 
Allonso. 10 confica,, y B la sola idea dr  Iwderlr: sinnio vacilar mis rodillas y 
helárscmc la sangre como si la vida nio abandonara. 

VIOL. j,QiiC habláis de amar? ;Vas gun la habCis visio desde ayer, vos qo': nunca Ie 
pertenecisicis, que jainás Ic mirastcia como vuestro! i Y  os& cornpararos 
conmigo que me crié para i.1 dcadc la ema,  que creci cn 611s Lraaos, quc he 
vivido dc 611 afrcto, y que sin su afecto moriré bendicidndole todavía? . 

CHIS. No vringo a disputaros el amor, sino el sacrifieio. La vida de entrantbas 
consiste en un mimo  bien, un tesoro no más puede formar nucstra Iortuna: 
compartirlo no es posible; disfrutadlo, scñora, vos que ya lo posc8iu. 

VIOL. La  he perdido, princesa. De aquí a tres dias hahri? dejado de ser reina y 
esposa, y mi sitio quedará desocupado. Alguno iendrá para mi  en est,, monas- 
terio asilo de las reinas desveniuradas y quiai juntamente con el velo me 
procurará la paz y la resignación que ha de hacrr la víctima aceptable a 10s 
ojos del Aliísimo. 

CRIS. No, reina Violante, la víctima no ser& vos. En estc clausiro, no ... en oiro 
muy lejano donde no oiga pronunciar su nombre, all i  morirá Cristina para el 
mundo y para sí, pidirndo al Señor olvidar y ser olvidada. 

VIOL. ¿Qui decís? ¿No sabiis que va a disolverse nucstro matrimonio? . 
CRIS. Lo SC. 
VIOL. i Y  esta disolución no asegura el vuesiro? 
CRIS. Puedo renunciar a 61. 
VIOL. iY vos amáiin a Alfonso? 
CRIS. ;Oh! No pongáis mi valor a prueba de esta  cruel pregunta. Espero un gozo 

más u n t o  que el del amor, el del deber y del holocausto. 



VIOL. ;Oh sefiora! paro tüntii virtud no cabe más r<:compeiisii quv  V I  <:irlo ... I'vro 

icúttm superar los obstácdos que motivan la rriptiira de. niirstro cnlarc'? . 
CRIC. Oponiendo obst ic th t i  al mío. IluirE de Alfonso ... y Alfonso rdvera a 

viiestrus braaos. 
VIOL. (con un movimiento de celos) ;Tanto os ama! 

CRIS. S i  no  me: <:orrespondc en amor, me i rn i txá e n  id cwiil,liini<wto del & b r .  
(se oyen lar companadns <Ir/ Ave María) 

VIOI,. (eslrenrrci6ndore de pronto) ;Oini. escucho! ... ¡:ih! t : s d  toqu6. dd .Aii. 
María. 

(:l{lS. 1,:s la voa de: la oracibri qw: eIwa las almas y piiril'ica los i.or;iaonw. (qu<~rlnri un 
rato orando r n  ril<!ncio) 

CRIS. (con<liicie,ido n Violantr hncin la p e r l a  <hil clauslro y <vi lono solrriin<~) 

Ileina, os l o  juro por i q i e l l a  crtii. que allí csi nicdio a r  Icvatito: jamás wxi. dr 
Alkmso. 

VIOL. (mhan<lorr n sur pies) ;()Ii! ;bendita. m i l  v<,<:vs! . 



ACTO CUARTO 

SalOri de eiti lu gÚlieo en el aleámr real de Rurgos. En e1 loiido pucrla ecrrada de un 
oriiiorio y una r cada lado. 

Don Alfonso, don Velasco. 

VICL. ii'enWis al fin llevar a efecto la separación?. ' 

ALV. I)imtro de dos horas habrá de hacerse pública ante la asamblea. %y ¡lega el 
nuncio: la cuestión está en manos de la iglesia y no en las m í a .  Si de una 
part~: me ligan antiguos lazos que la ley no aprucba, de otra me inipelen mi 
palabra empeilada, mi honor comprometido, y aquí dentro (poniéndose la 
mono sobre el corazón) una Cuerna suave, irresistible. cual nunca la be probado. 

VEI,. I'.n estc caso jenhorahuena a los guerreros de Castilla! el conflicto con 
Aragón <:S seguro. Birn podéis llamar las gentes a hueste y cabalgada, y 
guanccer la frontera y reforzar los castillos rayanos, porque el rey conquista- 
dor pronto estará a sangre y luego a vrngar el agravio de su hija. 

A .  O !  no son sus amas  las qur temo, sino el color de justicia quc puede 
tomar su querella. Los pucblos, que antes hubieran aplaudido la nulidad de un 
enlace estéril, se interesarán ahora por I I I I ~  reina desgaciada, y me acusarán de 
atracr sobre el país las calamidadcs de la guwrii. Rlornentos hay en que dudo 
de mí mismo, y no sé de que parte está la justicia y si es un debrr o una 
pasión lo que voy a satislacer. 

VEL. ¿Vaciláis, señor? 



ALF. Vacilaría, y aún tal vez me arrepintiera, si no hubiese visto a Cristina. Su 
hermosura, SU candor, ban aprisionado mi voluntad, y tnc inspiran alicnto 
contra todo obstáculo y peligro. Si como es puro y tcgítimo mi afecto, fuese 
una llama criminal ... ;Dios me tenga de su ma:io! ... no sé a dónde me 
arrastraría. ¿Yo renunciar a sus encantos? ¿Yo perder su amor? ¿Yo burlar 
un coraz6n que se me ha entregado tan sin reserva, todo para mí y nada para 
cl rcy? Nunca será así ... pero jah! don Vclasio, prefiriera a vcccs no habcrla 
visto. 

VEL. Rey don Alfonso, al enviarme a Noruega nie mandwteis callar vuestro estado; 
y la fidelidad que os debo se puso entonces en lucha dentro de mi con otro 
sentimiento no menos noble y santo; triunfó la fidelidad, y obedccí. lin 
vuestro nombre di mis seguridades al rcy Haquino y al duqric de Sajonia, tío 
de la princesa, en quien estriban vuestras pretension<:s al imperio. Ahora, si el 
empeño no se cumple, satisfecha ya la fidelidad, habré de satisfacer mi honor, 
y como aquel famoso conde Ansúres me presentaré con iin dogal al cuello a 
los que recogieron mi palabra, y les diré; "aquí tencis la lengua que sin 
pensarlo 08 mintió, aquí tenéis la mano garante de la promma; cortadlas. 
castigad en el negociador el éxito ruin de las negociaciones". 

ALI'. Tal caso no llegará: sé lo que me debo a mi mismo,sé lo que m<: dicta la 
gratitud de aciierdo con el amor, sé lo que me prescribeti la gloria de la 
monarquía y los altos destinos que el cielo le reserva. Las estrcllas no mient,:n, 
don Velasco; son los caracteres trazados en el firmamento por cl dedo del 
Señor, y yo leo en las estrellas. Castiila no cabrá algún día dentro de las 
costas de la antigua Ihpaíia, su cetro alcanzará más lejos que el de los césares 
de Iloma, y dominará regiones dilatadas cuyos nombres ni siquiera conocieron. 
¿Y sabes cuándo? cuando su corona y la imperial de Alemania se reúnan 
wbre la frente del nieto de un emperador y nieto de una reina prudentv y 
varonil, cuando el león lance su garra aobre la herencia de Carlomagno. Hija 
d? emperador era mi madre, hijo mi padre de la reina más excelente que han 
visto jamás ni verán los siglos. Dios me designa, no he de faltar a su 
Uamamiento. ;Y hay quienes me censuran, porque con los ojos fijos en el 
porvenir deseuido los mezquinos embarazos de lo presente! ¿Qué me importan 
k a g ó n  y Navarra y Portugal y sus alianzas y sus contiendas, cuando a la luz 
del astro qnemc guía se despliegan ante mi t an  inrnensos horizontes? . 

VEL. Fiad en los astros, pero fiad sobre todo en el de Sajonia si queréis asegurar 
vuestra elección en Francfort. Perder su amistad sería renunciar al imperio. 

ALF. Y renunciar a la felicidad perder el amor de Cristina. Es menester tranqnili- 
zar su alarmada delicadeza. .. 

VOL. Ahí viene su ayo (viendo salir a Chico por ia izquierda), habladle: es el 
depositario de sus secretos y el inspirador de sus resoluciones. (uáse por la 
puerto de ia derecho). 



ESCENA U 

Don Alfonso, Ubico. 

ALF. ¿A donde tan temprano el bum Ulrico'! 
ULR. Almonasterio de las Huelgas. 
ALF. iA las H~i.dgas! 
ULR. A despedirme de las cenizas de mi protector el magnánimo rey Alfonso. 
ALF. jihspediros! ¿y as separáis de la princesa? 
ULK. No, señor, partimos a Noruega todos. 
al.'. Deliráis, anciano. Lo que decís no puede ser. 
IILK. A menos que sea derecho en Castilla retener a los huéspedes prisioneros. 
ALF. No por huéspeda, ni cautiva, sino por señora ha venido la princesa. Y lo 

será. 
ULR. Perdonad, señor: nuestra wmida ha sido harto pronta, y sii objcto se realiza 

demasiado tarde. 
A1.I.'. I.;s como si lo estuviera ya: el anillii' nupcial no podrá añadir a nuestra unión 

un sello más irrevocable del que le ha impreso mi palabra. 
1II.I1. Mi sriiixa no awptari un anillo arrancado A loa dedos de otra. 
ALI.'. Mi mano es libre ... o en breve lo será; piicde aceptada sin rubor como yo 

ofrecórsela sin remordimiento. 
ULR. Aún cuando bastara esto a la purera de su honra, no se lo pcrrnitiría la 

delicadeza de su coraz6n. 
ALF. En materias de honra y de delicadeza podéis fiar de la hidalguía caste!lana. 
IJLR. Castilla ha cambiado mucho, señor, en cuarenta años que no la he visto. Tal 

vez no la reconociera ya vuestro ilustre bisabuelo. 
ALF. Pronto la haréis justicia, y os convenceréis de que no ha menguado en 

estimación lo que ha erecido desde entonces en pujama ... Avisad a la princesa. 
/entra Ih ico  por la izquierda y vuelve a salir precedido de CrUtina). 

ESCENA ILI 

Don Alfonso, Cristúia, Ubico. 

CRIS. A propósito venís, señor: tengo una merced que pediroa, y la espero de 
vuestra cortesía. La misma eecolta que me condujo aquí desearía que me 
acompafiase de nuevo hasta la frontera. 

ALF. ¿Será verdad, Cristina, que tal cosa hayáis pronunciado, ni siquiera concehi- 
do? ¿Vos saür del que va a ser vuestro reino? ¿Vos alejaros de vuestro 
Alfonso? 

CRIS. No es a don Alfonso a quien hablo ya, es al monarca de Castilla. 



ALF. Y el monarca de Castih es quien habla a la que debe compartir sii trono y 
reinar sobre su corazón. 

CRIS. Ni del uno ni del otro podéii disponer: hay quién legítimamtmtr 1m ocupa. 
A1.l.'. ¿Y ai la iglesia me los dcviielve? 
CRIS. Yo no loa admito. 
ALF. Señora, cuando os fucron ofrecidos en mi nombre, bien sabía wrme lícita tal 

ofrenda: si os dijeron que era libre, es purqur en realidad lo rstaba de 
derceho. Acaso me anticipé más de lo que debiera: la fama da. vireatrm 
prendas, el ansia de poeeeros, el rccelo de que mi petición fucw: prevenida por 
alguna otra, me impelieron a precipitarla; temi alarmar vuestra ddicadesa, y sc 

os ocultó la cxisteneia de mis anteriores vínculos. I'cro tranqiiilisaos: no hay 
culpa en voa ni en mí de lo que sucede, no wngo a preu<mlaros inicuos 
despojos; para abriroa paso hasta el altar, ningún deber x lastima, iiinpna 
justicia se atropella. 

CRIS. ¿Y basta no tener culpa? Dar ocasih  a gavcs dados, jno vb la d e d c h a  
mayor para quien las causa? Violante llora, el rey de Aragón amenaza. la 
corte se agi ta... ¡Oh! no permita Dios que x derrame una gota de Yangr ni 
una Iágiina por mi venida. 

ALI.'. Y me abandonáis rn medio de los peligros? 
CKIS. Con mi marcha los peligros se wiljurarán. 
ALIT. Es tarde ya: cn Biqos,  en IUs villu todas alr<:iledor, no w habla más que de 

vuestra Ilcgada. 
CKLS. Pero el objeto de ella es todavía ignorado; puedo aíin partir sin dejar hucUu 

en mi camino. Mi rango se adivina apenas al través del velo qu<: me cncubre; 
soy no más una incógnita peregrina. 

ALF. iOb bella peregrina! ¿que se ba hecho de vuestro amor? Tan pronto 
olvidáis al fingido infante que os besó la mano en Covarrubias? 

CRIS. ;Ah! s o r  qué no sois realmente aquel cuyo nombre tomasteis? Entonces 
no debía amaros por ser infante; ahora no debo amaros porque sois rey. 

ALF. ¿Y aquel coloquio tan dulce en el panteón ... ? 
CRIS. Un sueao fue ... un & i o  del paraíso, del cual hombkmente desperté. 
ALF. Cristina, todavía puedo realizarlo. 
CRIS. No, rey, no está a vuesh.0 alcance; no es dado ya mutuamente pertene- 

cernos. Amarnos lo podríamos, sí, pero no labrar nuestra recíproca ventura. 
Vos en mis suspiros de amor creeríais oir los sollozos de Violante, yo temería 
hallar en los vuestros el eco de un pesar tardío o la inculpación de los males 
acarreados. Memorias hay, que sin aer remordimientos, mebatan el reposo 
y la confianza para siempre. 

ALF. ¿Estáis irrevocablemente decidida? 
CRIS. Lo estoy. 
ALE. Y bien, partiréis, no me opongo; pero antes escuchadme:. Sean cuales fueren 

los motivos de vuestro propkito, yo no he de cejar en el mío; mi separación 



respecto a Violante se consumará, porque se funda en la ley y en la concien- 
cia, y no en una pasión ciega y desalada: a vuestra honra y a la mía no debo 
menor satisfacción. El puesto quedará vacante, y si vos no os dignáis ocupado, 
lo estará tal vez por mucho tiempo. De esta suerte, al pasar por Sajonia, al 
llegar a la corte de vuestro padre, no diréis que el rey Alfonso haya quehran- 
tado su fe ni arrojado tal baldón sobre cl escudo resplandeciente de. sus 
aliados, sino que a vos libremente os plugo retirarle vuestra palabra y renunciar 
a su consorcio. Si ha dc haber desaire entre los dos más quiero recibido que 
irrogarlo. 

CRIS. Meditad, selior ... 
ALF. Vos sois quien debe meditarlo. Dentro de una hora sabrá Castilla mi 

determinación; un momento antes vcndrl. a pediros la respuesta. (váse por lo 
derecha) 

ESCENA IV 

CRIS. ;Ah! ;que no pueda "o recompensar tanta firrueaa! 
ULR. Nada os lo impide ya, sehora; el roy st. justifica dignarueiiic, y sus cxplicacio- 

ncs alcanzan a satisfacer cl más sevcro pundonor. No os aconsejo ya partir. 
CRIS. Partiremos, Uirico. 
ULR. Con la partida parecerá mayor la ofensa que la inoliva, y a los ojos de loa 

vuestro8 se presentará como una negra mancha caída sobre vos, y sobre sus 
estados. Pensad en el escándalo inmenso, en lo8 murmullos de indignación, en 
los alaridos de venganza con que allá Beremo8 acogidos; vuestro anciano padre 
morirá tal vez de pesar, vuestro t ío  romperá furiosamente con Caiatilla, y toda 
Alemania desde el Báitico hasta el Rin aceptará por propia vuestra injuria. 

CRIS. ¡Dios mío! ¿qué he hecho yo para que así por todas partes haya de 
seguirme la discordia? ULico ¿cómo podré prevenir estos desastres? . 

ULR. Aceptando la mano del rey Alfonso. 
CRIS. Es imposible: he jurado no ser suya. 
ULR. ¿Qué habéis hecho? 
CRIS. Lo que el deber me prescribía. Comprendí que había otra mujer más 

deegaciada y tan inocente como yo, y ayer tarde, en aquel monasteriq,'le 
otorgué la solemne promeea, la única capas de consolarla. 

ULR. ¿Y por qué habeis ocultado al monarca tan magnánimo juramento? Vuestra 
generosidad le hubiera conmovido ... 

CRIS. En provecho mío, sí, no en provecho de Violante. Cuanto más digna me 
viera de su amor, más y más se acrecentara, y habría aborrecido tal vez para 



siempre a la que me cuesta tan cruel renuncia. Si nii propósito ha de lograr si1 
objeto, debe ignorar Alfonso los sentimii:ntos que lo inspiran. 

ULR. iOh Cristina, mi pupila muy amada! Yo no JB si rcprendertc o admirartr:, 
no sí. si es tiernisima piedad o inefahlr orgullo lo que más excita en m í  tu 
abnegación. 

CRIS. iAh! la abnegación no duele cuando al menos ss fecunda. I'cro. awhas dc 
oirlo, ora rehuse, ora admita yo, seguirá ~dclantc  el fütd d iwxio ,  Violante 
apurará las hccen del inlortunio y AH'onro no será lelie.. 

1 ¿Y qu6 pcnsáis hacer? 
CKIS. Itctirarinc a un monasterio. 
ULR. IWbil obstáculo dc p o n t o  para la pasión del rey il'obr'i sütisraw:iih para la 

iiltriijada honra dc Norucga! . 
CRIS. Acotisijame ti,: jqiG barrcnl podría Iwaniar entre iwsotros que le cvrrasc 

toda esperanza? Permanecer as iml>osihlc, partir es inútil y o<:asionado a 
Somiidables luchas. ;Oh! isi l~iidicra d<q,ar<~i :er  dc la fwr dt, la tierra! ;Si 
p~idiwa ocultarme donde nadie se acordara de mi, donde nadio tiivicse crimta 
di: rni ventura! (oparece don 13'elipe por la puerta de lo drrccha). 

Cristina, don Felipe, Ulrico 

FliL. Snñor;~, cumplido mi lisonjero cargo de acompaiiaros ii esta ciudad, volver6 si 

lo permitís a mi retiro, con la cspmarisa de qur mis servicios no dcsmerezcüri 
ser otra vra aceptados. 

CIUS. Mucho amáis vuestra abadía, don I"<:lipc. 
Fl<L. La amo, sí, pero incornparablcmcnte inás desde quc la honrasteis con vucstra 

presencia. Aquellos sitios guardarán perennemente las huellas de vuestros pasos 
y los ecos de vuestra voi.. 

CIUS. ;Oh! yo ta inhih  los recordaré micntras exista, y adonde quiera IIIV 

condwca Dios, allí me seguirá su imagen. 
FEL. jDc veras? 
CRIS. Si, infante: en ellos, en el corto día quc allí pasé, se encierra casi mi 

existmcia toda; allí tuvo mi estrella ou aurora, su mcdiodia ....y al fin su ocaso. 
FEL. Allí se os apareció resplandeciente para conduciros al bono,  sobre el cual me 

prometo brillará prolijos anos sin nube y sin eclipse. 
CRIC. El trono no es para mi, ni la mano del rey tampoco. 
FEL. ¿Qué dccis? 
CRIS. Pertenecen a Violante: no seré yo quien se los usurpr. 
FEL. ¿Y mi hermano conshmte .... ? 
CFiIS. Consentirá, si Dios mi  escucha. Pedídselo a Dios también que acerquc sus 



corazones, que bendiga su reconciliación, y que de dla nascan para Castilla 
días de paz y dc ventura. 

FEL. Ventura y pas para Caslilla perdibndoos. ;Oh siTiora! i12<'liz mil vcics 01 
mortal que adquicra tal tcsoro! ifelia el rcirio qila os rncreaea por sobenara! 

CRIS. No ambiciono coronas ni grandezas. El rctiro, tal vez el claustro, s ~ r á  mi 
morada, y Ihos solo el poseedor de mi coraii>n 

L.'l':I.. ;Ah princesa! ¿y ese i:ora~ón no derramará sobre la tierra una gota de sus 
dulzuras? i v  han de larigiiidec<:r en la oscuridad tazita juvintiid y tanta bt:lh:sa 
mientras hay q u i n  dii:ra todos los delritcs del rniindo por uiia &: vuestras 
sonrisas, todos los afcclos más p r o s  del alma por a n t l  d<: vucstro 
amor, y hasta IU siiblitii<: iIitietiid y coiiti:riqilaciÓn dcl siiiiiario por la itdal,le 
hii~iiavvritiirsnm q i i v  <:orriiiiiica vucs1i.a prvscricia? 

CKIS. ¿Que quer& decir, infante'? 
TilfL. Repcledme, señora, abrumadmc con vuestro enojo; p r o  ya que la pasión nic 

ha veiidido, dejadmt: continuar. Os amó dcsde que os vi; sii1t.í tormrntos 
i n l i b l s  prro sin lo que a<:;ib&is dc revclarrne jamás los tiiibicraio irihido, 
habríalos sofocado al pie del altar: ahora quc os veo libre, en el supremo 
trance de perderos para sienqm, debo todo aventunirlo. IriLntc, soy, t:n rango 
sólo inferior al rey, en tierras y villas poderoso, sé que no apctrcéis grandeaas: 
con menos podríais amarme, con otras tantas que poseyera no ganaría ni i i i i  

ápiw a vuestros ojos. Nirigítn Inm mc ata aítn al servicio di. IU iglcsia, pii<:do 
renunciar sus altas dignidades; mi Ercntc aún <:S eapah de acñir id yclino, y mi 
mano de empufiar la espada. ¿La a<:eptáis? iOh princesa! iA<:eptáis un 
corazón que solo a Dios iba a consavarse como el vucstro? . 

CRIS. Vuestra leal. franqueza, don Felipe, rcclarna toda la mía. Po~céis en siitno 
grado mi estimación y mi gratitud; otro afecto más vivo y tiwrio no cabe 
ahora cn mi corazón. No sb si cabrá más adelante ... mas yo no espero ni 
busco sobre la tierra encantos ni delicias, bástanme la paa y los santos goces 
dcl deber. A vos no os bastaría ... 

FEL. A mi me basto que no me aborrezcáis, iOh Cristina! No soy digno de vos, 
pero me bar* digno de serlo con vuestro auxilio; yo os obligaré a amarme.... y 
si tuviese la dcsdicha de no conseguirlo, jamás oiríais una queja de mi labio. 

CRIS. (aparte) ;Ay dc mi !  El tiempo ins ta... iqué tcrrible complemento reclama 
rni holocausto! ¿tendré lucraas, Dios mío'?. 

I'EL. ¿Nada me respondéis? 
CRIS. Y bien, infante ... 
ULR. (en voz baja) Princesi iquc intentáis? 

CKIS. (bajo también) Salvar a todos, 1Jlnco. (a don Felipe) Disponed de mi mano 
desde ahora. 

FEL. (con tro~uporte) iOh ciclos! ¿y cuándo ... ? 
CRIS. Ahora misino, en esta capilla (sciiaiando In puerta del fondo) En sepida  nos 

alejaremos de Burgos, iremos, don Felipe, a cualquiera de vuestras villas, la más 
distante, la más oculta en cl seno de las inontaFas. Ulrico saldrá para Noruega, 
y llevará a mi padrc la noticia de mi espontánea elección. 



IWL. ;Oh Cristina, Cristina! hacií.ndoxiw tan feliz jcónia piidierais vos dejar dv 
scrlo'? . 

CIUS. I ' i m  ol rey va a volvvr, opoiidrá obslái:iilos siii diida ... I);wn prisü, itifantc; 
pronto, un sacrrdotc. (uare don Felipe por lo dcrccha) 

Cristina. lltneo 

lil.l<. i()u': witi a hawr? ¿lo habéis meditado? 
CIKS. No consicnti: otra <:usa 4.1 t imipo ~ i i  lii sazim. , Alfonso dciiatiri. loa iu ios  

darán por contantos con un itnlaei:, si no tan soherauo, al iii<m«s tcwobGdo por 
rní." 

111.I1. iPeiisáis que igporsrán cl duro traiax qtic os obliga ...' ! 
C111S. lilrico, y o  lo mando, y o  tc  l o  rucgo por el cariño ijuc nw tiwrs, <p. no 

scpat~ jamPs sino que soy amada, qiic soy dichosa. 
III.I<. jl>á:lrosa! j) lo espcriis por vcritwa'! 
S .  Sohri: d a  r&m f i n  iIc Iw,ias ;iI<~grías <:vi qur  S<! agita <:1 corüaón, 

nobrr <:sm ai~iiirllas d<, afc<:tos liwtios y spiisiotiados, qtw p x c w n  a s I r ~ s y  son 
inct<wr<is no riiás, Iiav rdra rcgióii iiiis p i r a  y i:levad;i. las iilcpias del aliiia, los 
r<ylaiid<ires dc la viriiid, a doiidr no alcanzan las iiiil><:s ni se al tmi iiiiiica la 
strmidad. Ilül>ré scriibrodo la paz, vere o los otros ;ifortiiiiados; y esta pas, 
csiü diclia, nii habrá quien ni<: la arrcbetr. 

UI,I<. Pero P I  rey no comprcndwá vuestra magriániiri;~ resolución. 
CRIS. Así mr olvidará más pronto, y Violante srrá ni& frlii.. 

El convenio concluido entre los enviados de Allonso X y liakóii IV, rii hsoliarn, a 
tenor del relato de Studam Thorderi, determimha que Cristina podría esoger marido entre 
los infantes hermanos del rey: "Fredcricum, Henrieum, San&um. cleetum arehiepiseopum, 
Philippum, deeturn arehiepiseopuin" (Crkrim de Noruega, 49). 

El expresado relato refiere quc Alfonso X present6 a Cristina a sus herrnniios, al tiempo 
que resaltaba sus cualidades: "kkblu del valeroso Federico, execlente jinete. con el labio 
partido en accidente de cma, de La cual era apasionado; del helieoso Enrique, gran conocedor 
de caballos; de Sancho, electo de Tolcdo, de carácter vave, dedicado por completo a los 
asuntos eclesiásticos; por ÚItirnu, se complace en discurrir acerca del electo de Seviüa, su 
hennano Felipc, pocoinclinado a la mitra, niodssto, liberal, alegre, deeidor, enamorado de las 
aves acuáticas y cánticos, buen cazador de osos y de hermosa prezneia, perito en cshllos, de 
trmple varonil" (Gist ino de N o r u e ~ ,  6.4). 

La presentación tuvo lugar en Valladolid, acaso el día once de enero u antes (Alfonsq X, 
192 y 196). 



CNtiiia. Ulrico, don Felipe. Garci López. 

FEL. (saliendo por la derecha sepido de Garci L6pez ) Todo está dispuesto, 
princesa. 

CIUS. I'roredamos a la ceremonia. 
(ábreme las puertos del omtorio, y aparece en el fondo un retablo portátil 
cubierto de brillantes pinturas, sobre el altar seis candeleros encendidos y al 

pie de él un sacerdote) 
CIUS. (aparte y en aclo de súplica al cielo) I'irmeaa, ;Oh Señor! firmt%i os pido 

por un minuto ... y Iiwgo h x c d  dr mí lo que mejor os plo~ca. 
(JLR. (sost<mi6ndola) Cristina, vuestras rodillas tiemblan. 
CRIS. No, Illrico, iio.. . será tu brazo tal vrs. 

(entran lodos en el oratorio y ci<;rmnsc tras ellos h puertas. Queda la cscenn 

sola por un niormnto) 

Don Alfonso. don Velasea 

ALF. Estoy decidido: mi amor con los obstáculos se acrecienta, y yo no hi: de 
suscribir a su renuncia. il'or (1"': hc dc reclamar a favor mío el deraclio que  
hago guardar para el último de mis vasallos'! Yo la llevaré :<I altar... 

CRIS. (dentro) Le acepto por esposo. 
ALF. ;Qué escucho! . 
VEL. Es ¡a vos de la princesa. 
FEL. (dentro) Con toda cl alma. 
A1.Y. Pero ;d<inde? idóndc cstin? (recorriendo la estancia) Aquí ... (empuja con im- 

petu las pirerins del oratorio) ;Qub miro! ;Deteneos, temerarios! jsuspened la sa- 
crílega ceremonia! . 

ESCENA IX 

Dichos, Cristina, Ulrico, don Felipe, Garci Lopez. 

FlsI,. (saliendo del oratorio) Terminada está. 
(salen los demds, y el ornlorio uuelve n cerrane) 

ALF. ;En mi propia residencia! iciiándo, eímo se fraguó la inicua trama? 
Temblad, infantc; harto os pcwrá de haber codiciado un bien que es mío y 
que nunca mr dejaré arrebatar. 



l .  Podéis aniqiiilarmc, sciior, mas no separanm: de la q u t ~  me ha c l a ido  por 
CSp,SI>. 

Al,13'. No, i:I contrato es riulo; otro antwior y más augusto lo destruye. ¿Para esto, 
scñora, hubierais venido a Castilla'! $'ara esto habría yo sulrido y arrosttwio 
cuanto humano pecho puede arrostrar y sufrir? 

CRlS. Il<:y don Alfoiiso, ht: dispiiesto de nii ;ilhadrío para qw: vos no ,?ispiisii:rais 
del que no <:S viicstro. Vulwxáis a Violante, la iglesia acccdcrá a viicsiras 
oiiplicas. 

AI.1.'. Jarnás. Va a publicarse nuestra ayaración. (dirigeso hacia Iri .mlida) 

Los precedenles. Violante. 

VIOI.. (oyendo las Úllirms plabras del r?y y y~r<:srnMndole un pergamino) I .wd 
azitvs, don Alfonso. 

l .  ¿C)uC es esto'! 
V101,. Ils la <lispensa del pontificc que acakia A: poner itn mis tiiaiiob V I  card<.nal 

di. San Marrclo. 
ALV. (lur>mnd« ir1 br<!v~ y <wiminátidolo) No cahi diida, cs al scllu al,ostólico ... 

alsoliiciúii <Ir lo pasado, <:onfirniacii>ii dv tiiiwtro niatrinionio. 
CRIS. ljurrlaiido las monos y en uoz baja) (;rü~:ias, 1)ios mío, ahora <:onozi:o qiw 

os ha sido accptado mi holocausto. 
VIOI,. iOh generosa princesa ... ! 
CRIS. Os Iir cumplido nii jurainento. 
ALV. Jurarneiito, decís? 
VIOL. El que me hizo de no ser vuestra jamás. 
ALF. (a Violante con reconvención.) ;Y vos, señora, pudisteis aceptarlo'!. 
VIOL. Kra una ratiSicaeión <lc otro inis solcinnr que vos hace ocho años me 

utorgadeis; (en uoz m's bap) era I;i espcransa dcl h i t o  de hcndición qiir eri mis 
entrañas siento palpitar.'6 

ALF. (con transporte) Violantc iqiié decís? 
VIOL. Lo que vuestra ausencia, y vuestros rigorrs dcspés ,  no me habían perviitido 

anunciaras hasta ahora. 
&F. iO1i Gistina, bendita scais! vuestros magnánimos votos se verán cumplidos. 

(tomando dc lu mano a Violante) 

2 6  Violmtc de Aragón, eii efecto, estaba en cinta Entonces --m i i iarm d<: 1258- del 
que iba a ser su cuarto hijo y futuro rey Sancho IV. nacido poco deapués, cl 12 de mayo. 
Antes habían nacido un varón (Femando de La Cerda) y do8 hembra8 (Bcrcngiicla y BcatRz). 



CRIC. Ucjadrnc llevar icsti: c o n s i d o  n nii n:tiro. Adiós. (abrbzorn con Violante). 
A .  (estrechnndo lo mano o don Felipe) Aiiiala, I'elip<,, <:»m« yo la hubicra 

amado. (se ua con Violanle por Li derrcha despidiéndose mudamente, seguido 
de Garci López y de don V e h c o ) .  

CLUS. (haciendo un esfuerzo .supremo) ;Adi<ia, rcy dv (:astilla! ;Adiós  All'oiisi,! (sr. 
deja caer en un sill<in) 

Cristina. don Felipe, Ulrieo. 

2 7  No se sabe, con seguridad, cuando fdlceió Crhtina. L)csdc luego cud apunta el 
irimquis di: Mondejar-, antes dr 1269, año en que el itifante Felipe "npüreer casado cii 

xgundas iiupeias eori dona Leonor Rii$ de Castro" (Cristina de Noruqro, 56). BI profesor 
Muneh, apunta cI afio 1262. ";,Es1 qu'il n'existe pas un saul annaliste espapo1 -prcguult eii su 
carta del 15, IV, 1856-, qui sait ou raconte ee que nos Aniiaux disent, que la priiiecssc 
Christina x moiirut en 12621" (Cristina de Noruego, 44). 

Tampoco se nabe de qué falleció. II1 ~ a d r s  &iriquc FLOREX, dice que de melaneolia. "al verse 
infanta cuando vino a ser r i i m  y esposa de Alfonso X", pero yi cstá claro que Cristiria no 
vino para casarse con cl rcy si no con uno dc su hermanos ( R q m s  Católicas, 11, pá$na 514. 
Citado, Cristim de Noruep, 56). Pascua1 GAYANGOS y Tomás Antonio CANCHA, apuntm la 
idea, que precisa interpretarse corno conjetura, de que murió a eon~eeueneia di1 "excesivo calor de 
SivRa, con respecto al frío de Noruega, al que estaba acostumbrada, lo que le anticipó la 
muertc" (Cristirui de Noruep, 54-55). 

himisiiio rio consta con certidumbre el lugar dc cnterrainiento. "MuriS en Sevilla -afirma 
Gil GONXALEX DAVILA- y esti  acpultada en sm Felipe de Amaya, de la Orden de 
Cdatraw, quc hoy ic516 en 13 ciudad de Ilurgos" (Teotro cclesi&&o de la iglesio de Espafio, 11, 
pi$m 50, Madrid, 1617. Citado, Cristina de Noruega, 58) UERGANZA (Antigiiadades de 
IiJpoiÍa 11, pádiia 155). sospceha que lo fuc cii Covairubiüs, en un srpulcro que "la8 gentes dc 
aqucUa tierra atribuyen a un  rey de Dinamarca" (Citado, Crivtim de .Wo'ori>ep, 56). 

La tradiei6n dcl rcy de Dinamarca enterrado en Cowrrubiae, al decir de Rodrigo 
AMADOR DE 1.05' HIOS, rst5 iacogida en una "Mrnioria de la antiquísima y rcd fundación 
de esta insigne y real iglesia cologid de los Santos Mirtircs San Cosmr y San Dami&, de 
Couarrubias" inanuaerita, que hacia 1880 era propiedad del prwbitcro don Victor del Hoyo. El 
rey danés había Ilcgado a Covarruhias como peregrino, para visitu el sepulcro de los Santos 
Mirtires (AMADOR, Burp~o~,  869). 



IiliL. ¿Por qu6 ese lenguaj<:, por quí. csas sombrías imágenes de mucrti:? 
CItIS. (t!sjorzúndosr en sonreir) iAh! sí. la fantasía suele ~ v o i a r l a s  en los momcli- 

tos  d e  mayor dicha, se deleita a veces e n  los contrastes. Yo quiero vivir, 
infante, vivir para vos, para haceros tan feliz cual mcrcc6is y ~:u;il apetwv mi 
alma ... (en voz n * s  baja, como hablando consigo) niás jah! para vivir solm: la 
tivrra tio basta el alma, se neu:sita también cl coraión. Con CI ahna sola, no sc 

vivc sino on el cielo. 
I1I.R. A l !  sciiora, no es este el mensaje que ni<: i:riiargübais para Noriicga. 
CIUS. Mafiana partirás .... 1,: dirás a mi padre que sii hija está t r  .nquila, qw: riada 

d<:a:a, qiic todas las c o r o n a  del universo iio podrían afiadir un átomo a sii 
Edicidad, pero que desde allá sin embargo m<: envic di. nucvo la I>ondii:ii>ii. 
Abraaa a mis hcnnanos, salilda a mis biiaiios y antigiios scrvidoris, saluda las 
costas y 13s mont~f ias  que y o  no h<t de ver niás ... y <:n todos los templos y 
í~ntii:irios nianda qiii: orim por mi. 

111,Il. No, Crisiiiia, n o  <:spi:réis qiic así ~oris irnta  <:n dejaros, no Iiübró i 'ucrm w p a o  
de separarnos hasta el últinio suspiro. 

CI{IS. (esln:chdndole la mono y recalundosc d c  don Felipe) Gracias, Ulrico, n o  
aguardarás por mui:ho t i c r n p .  

MAIWINliZ BIIIIGOS, refierc qiic en la actualidad cn Cov~rriibiaa el rilrdu %pulcro 
s i iun~lu  en i:I claustro, junto a In puerta de aeriso a la Colcda t i  se iiitcrpreta conlo 
srpultitra <Ir Cristian, al dc eir dc bs genles (Miirlirie: Riugos, 275). 

KI iníatiir Yelipe, aliado con don N i i h  Goiuáicr iic Laira, don lape Dí;z de Haru. y 
don Esirban I'ernánrlra de <:estro, sc ribclb conira Alfonso X, y bure6 el apoyo del rey de 
(;randa (AMADOR, Hurgos. :IZO). Murib el 28 di: noviembre de 1274, y ,  d decir de 
GAYANGOS, csti riitrrrado cn la idcsia dc Villasirga "disiante dos lel;uas dc Carrión dc los 
Condes". (Crkiiiui do Noriiqp, 56). 









losé María Quadrado, historiador 

por d~,r l l t o  SdN7' liW l1ií.1 

En la efenrirides del 150 oniuc>rsurio d d  mci-  
Mento de don José Marin Quorlrodo, este estudio pre- 
tende situar su importante y singular personali<iad, en In 
época que vivió, y analizar, con afecto, Iloneza y sincrri- 
dad, aspectos concretos de su fecundo yiiehncw como 
historiador. 

la laboriosa inuestipción rcalim<lo, pcrrnite acontc- 
ter, dado r l  id i inwn y calidnd de lo dociirnentación ya 
reunida, uri estudio rnús completo y r.scncin1, <doborado 
con sosiego, sin premuras, del c i d  el pr<~si?ntc uimo a ser 
ilusionado aiionce. 

IiSQUBMA DEL MOVIMIENTO HISTORIAL 

No parwía estimulante la perspectiva del inovimiento historial, <:n Miill»n:a, al 
comenzar el s ido  X1X. Tuvo un arranque interesante, promctcdor, iniciado con 
buen pie, al finalisar cl siglo XVI por ohra de Juan Biriimclii; luego, en <:I XVII, 
Juan Dameto y Vicente Mut, realizaron nportaciones positivas, pero <:I XVIII, p iw  
r incntorias y voluntariosas actividades de compilaribn crudita, acusa wid<:iit<: 
atonía. 

Tomíiii Ap i lb ,  a mi ver el mejor conocedor de la historiogral'ía ~nallurqi~iiia, 
<:on su ponderado criterio habitual, aunque pon(: en cuaentena que Binirndis 
(1570-1653),'sea, wa l  pretende Bover, <:1 primer rrunista de Mallorca, Ic considws 
"padre de la historia mallorquina", y afirma qur fui: <:I primero en r<dizar  serias 

inv~:s~iga:ai:ioties y "en revolver un sinnúmero de doi:uiii<:ntos antiguos". El propio 
Biniint:lis cuenta que las cosas que afirma en su historia, "fueron vcraniente 

' Aguilú rceliliia la afirinwión dc Hovci. iIc que Ilinimelib. sr ordenó sacerilotc rn 1570. 
"En 1575 -1,rccisa-, re le da posesión de un beneficio cclesiáitico d<. patrotiato". 

I<ri p irral ,  los drtoa ipiiiiian la siguiente sucesión dc cronistas oíicialcs: liuri Iliiiitti<:lia, 
1570-1603~: Juan üatiicto, 1631.1633; Viceiitc Mul, 1641.J687: Jerbnimo Alcmany, 1717.1755; 
Ihiciiuvaniura Scrra. 1759.1784: Cristóbal Cladera, 1814.1816; Nicolás Josi l'rnis, 1817.1823; 
Mi~ir l  Salvá, 1829.1833 (M.U., tomo V. no 1, 15-VIl-1877, iQuién fue el primer cronista del 
reirio do ~1.1101<:0? 1 



replegadas con sudor de su propia persona y fnersa de estudio y lición, y con 
diligente revolución de muchos  libro^".^ 

La estructura de la obra de Rinimelis, sistematizada en siete l i h r o ~ , ~  y su 
orientación metodológica, a mi vcr, testimonian un nivel honorable, sobre todo en 
cuanto a la forma, pienso que, acaso, vanguardista para su época. Y es hecho 
conocido que !a historiografía rnallorqnina ~ i y i ó  su estela y, desde luego, aprove- 
chó materiales elaborados o siniplemente reunidos por éL4 

La Historia Gcneral del reino Baleárico, de Juan Dameto, publicada hacia 
1632, desarrolla el acaecer desde la tnás lejana antigüedad al aiio 1311, último del 
reinado de Jaime 11 de Mallorca. Aprovecha, a veces sin citarla, la Historia de 
Binii~ielis,~ p r o  denota mayor sentido crítico. ''El modo de proceder será llano 
-ani~ncia en el prólogo-, y no afectado con matices de fabulosas invenciones, sin 
jan& torccr id norte o punto de la verdad; primera y soberana ley de la historia. 
El Ii:npaje me pareció que fuese por ahora  ast te llano".^ La ohra, distribuida en 
libros, títulos y pará6rafos, ofrece una arquitectura bien trabada, para la época y 
denota amplio concepto del contenido d1: la h i ~ t o r i a . ~  

UINLMELIS, pag. IX. 
"2 primero "trata de la dsseripciúii en general de la ciudad r isla de Maliixeii, y de 

los primeros pobladores y de las varias naciones qur en varios ticinpos la habitaron, <:oritando 
desde cl diluvio uiiivirsal~. 

El srgundo "traba de la venida dr loa roinaiios, godo* y otras iincioiirs a estas idas 
l%alean:a y como lar supcdilaron". I<l tercero, "trata de los ri:yrs qw ~ U X ~ C ' U "  la isla dc 
Mallorca, desde el rey Jaime l. hasta el rey don Felipe. seiior riiicstro". El cuarto, "trata de la 
rcpúbliea. gobierno y redmiento de Mallorca, y de a lpnns  cosas memorables". 

El quinto, "trata de la descripción en particular de  toda la isla, y de sias villa* y 
Iiig,a:arrr". El sexto, "trata de muchas personas muy &aladas m i  en todas las letras. como en 
~ n l i d a d  y virliidei niuy herúieas". El dptiino. "trata de algunas y ciertas rebeliones y perras 
civiles yue aaomtecieron en Mallorca por alguna* innatas ocasiones". 

"Dameto, en el primer tercio do1 s ido  XYII e s c r i b e  Piferrrr-, Mul r mcdiadm del 
mimo, y Alrmaiiy a la eritriida del XVIII, dieron cutisc<:iitivamcnte a lui. la hisluria de 
hlrllorea. mús dofcrtuosa cn el criterio que cn Icw formas. subri  los miterides, rri p a n  parte. 
que d<ó I%inimelio acuniiilados". (I.H., png. V11). ' Huver, ~ur iwmir i i le ,  justifica que Danistu aproveche la Iiisturia de Uinimclis, sin 
citarla. "Es porque no s i c d o  6atr escritor. aunque en realidad muy erudito, b i r t a n i ~  eo~ioeido 
entre 10s literatos del [>;tí" y extraños, a cauxu de no haberse publicado sus obras; killi el 
niolivu princilirl, por qur cita sin descuido a los otros que eonsiiltí>. eiiyas of>rar .wn 
conocidas; motivo que no eran otro aino escudarw u runfirmrr sit i  asrrtov con la aiitoridml 
ajena". (Il istorio Ccnernl, 1, pag. XXIV). 

ilistoria ( h c r a i  1, p i g  XXXVlll. "Apenas tenimow hilo alguno ricrto r itif>ilil,lc, r lo 
mirios largo y coiitinuildo, qui poil"niob: sebuir -lamenta 1)ametu-, por lo poi:o i pc  10" 
a n t i ~ o s  y mudenioa han dejado cacrito en esta materia; por donde nos ha sido narerrrio, ir 
itirridigwdo frapmmlo8, euser erntones, y de tantui remicltdos cortar uu hci-moso y rico 
vwlido" (1li.storYi Grneral, 1, pig. XXXIII). 

' Son trcs libros: Libro 1: Título 1": Tapopafia dr  h r  Iialcari:~, genio y eostunibr<:a dr  su* 
naliiralrr. 'l'ihnlo 2% Antiguos rcyes y pobladorps de las Balrarrs. Titulo 3': A l l ~  de la bis rvaiigA- 
lii.;, VI> tiii<:str;is irlas. 'Titido 4<': Tiranizan los mahomitaitos niiwtrus islas. 



Vicente Mut, mediado el siglo XVII, continuó la Historia dc Dameto, desde: 
1311, "por la succsión dc anos", hasta 1650, en que, puntualiea, "refiero aun lo 
que v i m o s " ~ o n  el respaldo di: una documentación extraída cn parte de códices 
dcl hrchivo liistórico de Mallorca: Llibre rlc San1 Pere, Llibre de.n Abelló y Llibrr 
de.n Ro~scl ló .~  

A juicio de Bover, la Ilistoria de Mut, al que considera diligmte iiiwstigador, 
critico juicioso, historiador imparcial, ariti<:liario crudito, hábil canonisla y iriatcmá- 
tico excelente, "es un monumento indeleble que dará gloria a su nombre, hasta la 
posteridad más ~ e m o t a " . ' ~  Y, en verdad, aunque a veces su tono peca dc retóri- 
co," su entendimiento de la historia y la forma como acomete su <~lahoración, 
estructurada en doce libros -que vienen a ser como capítulos-, <:S aprovacliablr y 
su coritcnido conserva vigencia.'2 

La historiografía del siglo XVIII, refleja una erudición afanosa, laboriosa, psro 
sin vuelo. Jerónimo Agustín Alemany (1693-1753), continuador de la Historia de 
Mut, con si l  estilo fatigoso, repleto de circunloquios, no l o p  mantener el nivel 
alcaneado por sus antccesores.13 1i.l padre Cayetaiio de Mallorca (1725-1767), 

libro 11; l'Ítuh> 10: Conqiiisla de la Isla de Mallorca por el rey don Jniiiw. l'iliilo 20: 
Ilqutrto gcnwil y lo ilcinás qur Iiim el rey don Jaime hasta la viirltr a Cai;iliik;i. 

1.ibro 111: l'íliilo 10: Ilr don Jüiirii. I I .  'l'itiilo PO: 1)csgoj;i rl rry dc Ar&n a so 
Ihirnvinu C I  rey de Mallorca. Tittilu :W: l u  que hizo CI r i y  don JaUiir rcstiliii<lo a su riino 
hasta su  tmiirrtc. 

S < <  En cste torno escribo la historir dcl reino <Ir hlallorea drsdr rl ano I: iII ,  
prosigiiierido c1 primcr torno del Dr. Juan I)anielo, por la siiersibti de rhos, hasta lh50,  r.ii q w  
rrlicro aún lo que vimos" (Ifi.~torio Geiierol, I I I ,  pág. XXI.). 

"llago mrii<:ión dsolplrnos privilegios que eoiitimicii nolicira Iiislí>iir;is: y las 1t:lvrr rii 

la rnilrgcn, vitan el libro de Ion archivos de la, Ilniversiil;iil: P., de: Siln I'im; \., ilv Abrllii; I L  
de Ibsa:Uó" (IHrtorin Ceneral III, pág. XXII). 

' O  "Suplió d k e  tlovei-, la erudición de I>amcto, con la asidua y ciiidadosr Ii,rri<iii <.u 
los arcliivur, con minuciosas investigaciones" (Iliilorio <;eneral. 111, pág. VI1 y IX). 

I I  " Me conformo con quien mc rcprrhendirri: --eserihr M i l  , rl Iirbcr adurn;i<lo <.sir 
lbi~~o~-ii l  con a@ii iliseiirso, y wstidola con algunas senlenrias. Al#tnos mo~ l<mos  han drfrndi- 
do iotr cstili, y me esiuao con que el adorno hari nimos pr.iidm las mntcrias r los furaal<,ros 
qur 10s Irycwii" (Ilislori<i g , m d ,  ili. pig. XXII). 

'V. Lkl n:y don Sancho de Mallorca; 11, I)el builo I(siiiiuiiilo I d i o ;  111, I ) i  la mitwir 
del my don Saiielio; IV, Ilel rey don Jaitnc de Mallorca; I I I  de estc iioiiibrc; V, Ilnión dcl 
reino de Mallorca y la Corona di: Arag¿m; VI, Uc la miicric del r<:y don Jaime de hlallorrn y 
dc sus hijos; VII, Dc los sueesoms de Pedro IV; VIII, 1)c lor reycs don )ii;iii y doii Femarido: 
IX, I)t: lita C<irniini<ln<lcs; X, I)c la <k:cailcticia drl  rrino de hliillnwi, y del cmpei.;idor Carlos V 
y de sus sucesores; X1, Del gobierno y eslado eclesiástico dcl riirio (Ir Mellorer; XII, I k  loa 
moiiaclcrios de nionjas, hospitales y demás iglesias dc la ciii<lnil. 

l 3  Corneni.ó a editarsc la eonlinuaeióii de la hisloriii d r  \Irllr>i-ea preparada por . ! . A .  
Alrmaiiy, en 1723, prro la obra iio 8iguió ;tdclante, "por hsbri- w u d u  e1 Ayiintsmie~ilo dc 
~Lial 'uwr aii <:osle'! Alcmrny, historió, "los su<:<-sus d i  Is ida durarilc el reiiiiido dc 1:clipr 1V. 
la rireiinslmeiada iiarraeión del coiitab"u dr 1652 y otras noticias exactns d i i x  I!over-, qiw 
nos sería~i  eiitcram<:rilr <Iraeonoridao, de no  h i b i h a  estrilo" (Biblioirut d<. kcrilorer, 1, 
20-25). 



"celoso registrador de axhivos", cuya aporiación califica Jovellanos de "morralla", 
acusa sentido crítico muy deficiente; l 4  y el paborde Guillermo 'l'arrasa 
(1709-1778), "priniero y más diligente anticuario -al decir de Bover-, que ha 
producido nuestra patria", fue infatigsblc investigador -"ningún archivo hay en 
Mallorca -explica Bover- donde no se conozca que de él sacó el pabordei Tiirrasa, 
cuanlo yudo encontrar que fuera útilw-, pero sólo en una tónica de elemental, 
aunque Ctxunda, función compiladora.15 

La obligada y larga estancia (siete años), de Jovellanos en Mallorca, con 
motivo de su desventurada reclusión, mejor que destierro, cuando ya había cum- 
plido loa 57 años,L6 r<:sultó para Mallorca venturosa y estimulante, al modo de 
fresca brisa renovadora que, transitoriamente, animó d ambiente calmo, gris, que 
venía notándose cn la erudición hislonogrifica local, promovicndo en un clima 
cultural de marasmo, horizontcs mis esperarin~dorcs.'~ 

Duranie los primeros años, de 1801 a 1804, sujcto a severas medidas de 
vigil~iicia r incorn~inii:ación -<:staba prohibido, aiinyiie es sabido que mire el dicho 
y el hecho hay gran trecho, facilitarle papel, tinta, pluma y Iapiz-, giiardó relativa 
inactividad, quc contribuyó a dapriinir fiii ánimo en gran niancra, pvs<: al e~ir:~,cio- 
nal marco de sii singular prisih,  Rcllver, cadl lo  placicgo, abierio a la i:xira«rdi- 



nana perspectiva, entre pinos y mar, dr la bahia de I'alma.18 Después, a partir ds  
1805, al suavizarse el rigor dc su arresto, Jovellanos, realizó tareas importantes. 

Al autorizarse visitas, "o" celda convirtióse -escribe Gaspar Sabater- en el 
centro intelectud de In isla". La frecuentaban las personalidades inás destacadas en 
el campo de las ciencias y de las letras. Con afanes cooperadores, llevados de 
natural admiración, le allegaron antigüedades, inanuscritos y libros para crear un 
ambiente de sinipalia, montando en el aposento que ocupaba Jovcllanon en Bellver, 
un pequeño museo, dotado da nutrida bibilioteca, espciializnda en twnas de 
Mallorca, donde resignado y casi satisfecho, podía laborar souegadaniente a su 
aire.19 

después, anduvo sobre m s  anl ipas huellas" (!.H., pag. VI). "lm aiiticmrius dcl puix, no tia" 
hecho mán que caminar por la 8mda ya tramda por aquel i luatri eswitco (Jovillurios). auriqiir 
de lejos y airi andarla toda" (I.H. pág. VII). 

18 Gaspr  Sabater, ireliea que hasta mayo de 1802. estuvo wi la eirluja de Val l i l~mwa, 
y luego p.& al castillo de Bellvcr, al pririeipio en condicioiirs dtiraa. Pese s la proliibiciún <Ir 
usar "papcl, tinta, pluma y lapia", en agosto d i  1002, escribió Ir Epislola a I'osidoniu, dirigida 
U Carlos Powda. canónigo dc 'Tarragona, y en octubre dos rel~rei~:nlariotiw a S.M. ((;aspar 
Sühatcr, Iil Costillo de Belluer. Su arte y su  historia. Obra pitro<:ii,sda por el Ilxeino. 
Ayiintrmientu de Palma. MaUorca. 1962. p á ~ .  67-71). 

Siirida y Ulaner, refiere que en la Cartuja, "pudo rcariiiilar sus trabajos dr  rrii<li<iOii, 
gmdo estudiar prácticamente los recursa* natiirales, pudo discurrir w l x c  trin;is de i r l c  y iIr 
hislorir, que taii gatos l e w r n  ... . porque lm prnitcntea hijoa de San Ilnirio, pidieron cnrciirrlc 
a herboiizar, y dieron pábulo a sus deseos <Ir p ro fund i~ r r  en cl coiiocirnirnto dr  la hialoria. 
preslindole sus libros y manuse~tos, p r a  que loa copiara y ~:ntrri.Liira" ( B ~ l l w r ,  Il.S.A.l,.. 
XXIX, 294). 

Punlualiia Sur& las circunstancias que dctcnniti:iron el traslaiki de .low:ll;uios drridr la 
Cartuja a Bellver. y c l  mayor rigor de la vigilancia ejercida en xu tonio. runiplinirt i tr i ido 
órdcncs del ministro (:abaUcro. JoveUanos, eslalia autorizwlo "para tcrtar y para esrnbir a au 
iamilia". 1.0 que mis  le molestaba rra "el cansancio da la visis. aurneiilailo ron un romieiwo 
de cataratas, algunos disarregloa iiitrutinales y el reuma que  le aquejal~a a w:eca". ' l 'dis miilcr 
cran translornoa males, "pero iiunca de la gwcdad que il (lovrllanos). les ufribuia (Hclluer, 
H.S.A.1 ... XXIX. 695.690). 

lovellaria* demostró ante la adversidad, mii& enterera "1.08 amigos d i  .lovellanos d i c e  
Surcd;i~, se -ri:ayiintaron ante la serenidad y <:oiistaiicia que mostró cu~iido Ir adveraiilüd laneó 
contra él EUS golpes más ~UIOS. (Bellver, B.S.A.I.., XXIX, 303). A consecuencia de las inedidaa 
d~ vigihicia tonvadas. desde el 5, V. IR02 al 30, VI. 1804. ''J<ivellanua: nada pudo hacer, 
ostcnsiblernenlr al menos, más que meditar y pensar" (Bellver H.S.A.L., XXIX, 695). 

Ueride c1 30. VI, 11104, todo fue componiéndu~e. "jovcllatios, llegó a recordar niix 
li<:mpos d? licllcvcr como iins época felix" (Bellurr, H.S.A.L. XXIX. 689). 

" Gaspar Srbater enumera los principales visitantes de Jovellanos. "Cabe citar al notario 
don Ilartolurnb Socias, a don José Tugores. al m4dicu don Rafael Hossclló, al comandante don 
luan Villalunga, don Tomifi Ven, don Jaimc %aforteza, al eanúnigo don José Rarbcri y su 
confasor don Igniicio Has y Ilauei, beneficiado de Palma"(E1 Costillo de BeIlver,72). 

Sureda y Ulance, precisa que Jovcllanus dispuso en Hcllver, de notas y memorias 
hist6iicaa elrburadaa por eruditos rnallorquinis. Ya hemos aludido a las del padre Cayetano de 
hlrllorca; además iitiliaó las dr 'Tarrasa y las dr su eontinuadw Fr&neiseo Talladwi. El  padre 



Los grandes cambios, tan revolucionarios, susiitados a raíz de lo acaecido 
durante los motines de Aranjuez, en marzo de 1808, permitieron a .lovellanos 
retomar a la Península, vía Barcelona, sarpando del hermoso puerto de Sóller, una 
"concha" 1:n miniatura, mediado A la sazón, su legado a la historiografia 
mallorquina, brioso y brillante índice de una fecunda labor, era un hecho. El 
castillo de Bellver, la Lonja, y los conventos de santo Domingo y san Francisco, 
prestáronle motivo para, en su torno, realizar una revisión de ciertos aspectos de la 
historia cultural de Mallorca, sobre la base de fondos documentales, a veces 
inéditos, que no sólo la ilustran sino que, lo que monta más, proniovían cauces 
nuevos en la metodología histórica insular, señalando al afanoso quehacer de los 
eruditos locales nuevas  meta^.^' 

José Barberi, el erudito que mayor trato tuvo con Jovellanoa, cuando des- 
pués, en 1815, Is ofreció el Ayuntamiento el cargo de cronista del reino de 
Mallorcit, lo dcclinó, por estimar que no podía atenderlo con suficiente dedicación. 
A SU entender, uncronista responsable. qiic y<: preciare, ya no podía limitarse súlo a 
continuar lo realisado por Dameto y Miit. Nt:ccsitaba --afirma i:n carta dirigida al 
Ayuntamiento de Palma-, investigar "en los archivob: no sOlo d<: eati: rcino, si no 
cn los extranjeros", y considerar las "nucvas luces qii,: la critica, la diplomática, la 

I r ib  d Villüfriricr, I,ibliolw:aiio i I d  coii\wl<r iI<: Ior wpiirtiitror <Ir I'alnu, aiiiiqitr niiiy 
celusu cn lo tocante a la custodia d i  lm fwidoa, germitij u lorellanos si, uw. "Es mcnrater 
anota Jovellwi~a eii au "l>iario"--, devolver a los capuchinos los cinco ~>rivilegios dol r q  doii 

Jaime a los judíos de Mallorca, que pían por elloc". I)itipimi> <Ir las "Misceláneas" dc 
Hiienarentura %ma, dcl cual afirma que era autor "laborioso, de los que ciernen miirlio y 
tiaern poca harina"; pero el que eolalroró eom más asiduidad y Ir aportb I& materiales fue el 
Dr. JosP liarberi (Belluei, H.S.A.I.. XXX.488). 

La orden de libertad, fechada cl 22 de marzo de 1808, le fue euniunicada c1 5 dc 
abril. lovcllani>s iiw a Valldeniosa, para tiianif~iitnr a los cartujos su gratilud por las drfamrian 
que turiixm con dl durante su rstanria en In Cartuja. I<ealki> Ir i:x<:iirsi6ii Ocyá-Wrr ,  y CI 17 
de abril, L'rlnia Ik r i d i ó  un ri:cihin~iciilo t r i u k d  ( M  íhstil lo dr Ihlluer, 73). 

El 30 de abril, don Uot"np> de la Fuente, mayordomo de Jovr:llnnuo (estal,ü r su 
wrvicio ilesdr 1787), tiuüfieó drs<lc Palma a don Kus<.ndi> Siercs, Ina eirriiiitmcirs del 
oti>rgtwii<:nto de libertad a Jovellawr. "l'uc un frlia regocijo para toda la isla qu<: a uiia voa  

eliinialm, ;Viva Jovcll~tii>s! y ;Viva la inorcneia! . Con esto8 aelainos le rig~iió C I  p i i r l h  Iiasta 
la po$üda, donde iiiiri<:<liala,ii<~r~tc 1,: pusirron gurrdiu iIc Iiuiiur dc i i i i s  e o n i ~ a í i ú  rnterr. con 
bandera derlil~grda y, m seguida, vino a visitarla c1 gencral" (Ilrllver, H.S.A.L.. XXX, 651 ). 

Jovcllanus srgun Gaspar Rbalar,  etiibarci> r l  19 de abril (12 Cn,stillo de Ucllucr, 75); 
pero Sureda y Hlancs, precisa que fue el 19 d<: mayo. lil jabtxgc ilc Antonio l'isns, en cl que 
ri:;ilisó 1;i travesía d e d e  Sóller a Harceloiia. Ir rfwiiii> imi irnas 24 hwas, dado que dcscrnbarcó 
cl 20 a las 10 horas y Iiabia cinlvirr;i<lu <:I 10 r las 10 horas (Mellver II.S.A.I.., XXX,b52-653). 

'' Corto e~cr i ta  desde PI m ~ l i l l o  <I* Hdlucr n don Joaé Rarberi, prerbílr~rn de Mnllorcn, 

sobre ontigUedodcr de oquella idn (Obras de G o s p r  M ~ l c h u r  dr Jouellrnvr. Madtid, 1845. 
I<stahleeimienlo t i p o ~ ~ á f i c o  de don F. dt: 1'. dc Rl<~llada, editor, 111, 35-44). 



numismática, la lapidaria y, en general, todas las ciencias, han difundido en la 
historia";22 es decir, Barbrri, por influjo de Jovellanos, consideraba que el cronista 
no dehía ser un diletante, si no que precisaba de una Eormación específica que le 
capacitara técnicamente. 

Acabada la guerra de la Independencia, en 1814, el padre Jaime Villanueva, 
en una estancia muy breve, en el curso de su peregrinaje erudito para documentar 
su "Viaje literario a k u  iglesias de Espafui", rccaió en Mallorca; y, pesc a que no 
pudo trabajar en el Archivo de la Ciudad, quedó sorprendido ante la exct:pci»nal 
riqireia de los fondos documentales obrantcs en los archivos de la Catedral, 
E p i ~ o p a I , ~ ~  y del Real Patrimonio;* y ,  ante las posibilidades que documentación 
de tal calidad y tan nutrida, brindaban. ''El estado antiguo y progresos de sii 
población -explica Villanueva-, legislación, monedas, contribuciones, comwcio, 
marina, milicia y artes, no pueden escrihuse sin extractar estos libros".15 

La obra de Villanueva, al margen de inwitablcs defectos derivados de la 
apresurada premura con que tuvo que trabajar, reprcscntó una aportación documen- 
tal considerable, sobre lodo habida cuenta del escaso tienipo que dispuso 1m.a 
pr<:puarla (sSlo 32 días de estancia on Mallorca, excepcionalnicnic aprovechados); y 
sefialó a la atención de los eruditos locales un camino firme: la irivesti,tigacií)ri 
directa en los archivos, la transcripción, paciente y costosa, pero importante y ,  a 
efcctos historiogáficos, altamente rcntahlc, del siist;irr<:ial acervo dc Suentcs exialcii- 
tes en hfallorca. 

Villariueva enjuició a lo vivo, en tErminos acaso demasiado dircetos, rl icstado 
de loa estudios históricos en Mallorca. " l h  general, puede dccirsr -rnanifiesia~--, 
que la historia de  Mallort:a todavía no está escrita", afirraacii>n que, c.ii sentido 
historiográtiio actual, conscrva plena vigencia. Y se mostró un tanto pctulantc, 
p m o  i:omyrensivo, duro c inexorable, y hasta injiisto, incurriendo cn pat<xitc 
anacronismo psicológico, al criticar las aportaciorws de Darneto y Mut. 

LJcscripeión 1,btÓrico.ortística del nirtillo de Hellwr (Ilid., 111. 41.112). Corlu d<: don 
J u a n  Cenn ReratGLz, sobre lo descripción rld mrtillo de Il<illasr (Ihid., III, 11&1 16). 

Mernorio sobre lo de~cr$cióri del codillo de Ilr~llo<~r, con notas del oulor (lbid.. 1 1 1 ,  
116-183). Memoria subm Inr fábricas dr bs rontientos 8. Sinlo Dominp y .%vi 1~'rnncis~o dr 
Iblma de Mollorcu, con n o a  del autor, (Ibid., 111, 183-236). 

Descripc%n hi.st6rieo~rtiotim de In Lorijo (Ibid. 111 ,  230.263). 
2 2 

Melluer, II.S.,4.I.., XXX, 492. 
2 3  "RI archivo de la catedral precisa Villinueua-. calá vrrdaderamenlr en inal eslado, 

eslo ec con puco aseo y urden" (Vioje, XXI, 18). 
14 "Kl irciiivcro rial, a la prinicra visila, nir puso de riianilivslo los armarios donde se 

gusrdnn los rrgisiros dc cartas rcüles y otros pwlenecientcs al goliierno de los viri.ey<:s dr 
Mallorca, los cuales coniicneaii el ano 1300 y son iin tesoro de Iiistoria, no conocido de esla 
isla y de las de Menorrn r lbira". (Vinje, XXI. 26). 

Vioje, XXI, 26. 



"El cronista Uanieto y su continuador Mut -dic--, sólo podrán ser aprecia- 
dos y creídos, dc quien no hayn tenido la proporción y la necesidad que yo, de 
recorrcr el mismo campo que ellos dieron por bien examinado. Causa maravilla, 
como unos historiadores que escribieron aquí, muy de asiento, se contentan con 
escribir historia por las obras de Mariana, Zurita y otros impresos, sin acordarse ni 
quwcr ver los archivos, que si no es el de la ciudad, apenas hay cosa alguna de los 
demás, y estas harto equivocadas; con lo cual, y con la facilidad de abandonarse a 
conjeturas, que son peste de la historia, dejaron la de su patria, Uena de tantas 
fábulas y equivocaciones que, verdaderamente, se necesita escribirla de n~evo". '~ 

La crítica demoledora de Villanueva, entre los contemporáneos, sólo deja a 
salvo los "apuntes" de José Barberi, ya citado, y de fray Liiis dz Villafranca, 
"ambos sujetos laboriosísimos de buena critica -proclama-, y, acaso, los Únicos 
qiic pueden escribir como se debe, la historia complela de su patria, por el método 
que yo observo eri la publicación dc una parte de ~ l l a " . ~ I  

1.a aportación del parir<: Villafranca (1788-1M7), en verdad, cs a nivel insular, 
dc las más honestas y laboriosns, cual demuestran los doci: volímenes de siis 
''!bfislisc~lllneas kistóric~s", iikditas," 871 la8 qw:, rntre 1808 y 1835, Iiii: nciimitlaii- 
do  eoii cspiritu infatigable, y un cclo y ciilrcga total, casi i r r c r e i b l ~ , ~ ~  cuantas 

2 6  .' Dicho está qiir pnrs tiada nic han siwiilo t:nton libros lo.; dc los erudilos 
tii;illor,)iliiirs--, como tampoco rnc sitiveron auitqut: csluuierati biim <:serilos, que ya a precair- 
~ i ih .  Iir Iw<:ho lo niisnio que rn otras p:irt<:ii: no vi:rlor Iia~tii <:oricliiii ,mi trabajo; y 
1h;fiiiiroii para ello pucm horas". (Vinje ,  XXI, 29). 

(:;ibr ubservar qur ni Miit ni I>rrneto, dieron "por bien examinado". ninguno de los 
wripon de  la historiogralíu; y que si en lo que toca i 1  desarrollo polilieo del reino de 
Mall<irc;i, I~itsear<in informaeióri <:ti Mariüna y sobre todo en Zurita, i:ilán<lolos, obraron 
eowc<:lsiiii:iili>, p i r s lo  quc hay heeliou ile la historia da Mallweü, sólo ac<:<~siblcs o madiiinlc la 
ihwhti~gx:ión en el Ardiivo de  la Corona de Arügóti, que no estaba al itleaiiei: de Mut ni de 
I)aiticlo, o apoyácidosc en Ziirita, coino hicieron. El padre Villariueva, rii estr caso, ineurrc i 
Iza <:lavan rli aiarroiiismu p i c u l < , ~ c o ,  al enjuiciar loa mmtados hir101iadoi.t:~ si:&h wilerios de 
sic <:po<:n v i  d ~ c i r ,  <le wri i i~rmos dt.1 siglo XIX. 

27' vi+ XXI. 29. 
2"  

irre<irieas históricos relativor a los cosas de Mallorca recopilodou d<,  vario.^ 
iiutriii.vriior e irnprrros. En novirrnbre <le 1848, a sii muerte, p a r u n  por I i~stammlo al rvdo. 
l i s :  'l'ruyols, i l rá~i  <Ir la catrdrd,  ) Iucgio al padre Igrnrio dr hl;iU<irro. <npii<:ltiw 
ixalaiialnido. y drsl>ii(.r a 13 biblii>t<:eü di:l niwqués (di: Vivr>l. en la que pennaneciri. N1 
LI.S.A.I.., ha p t i b l i d o  un indici. b;isl;intt. coinpleto y orirmtador, ohra ilrl pulrr  i\rrmgi.l dc 
,Algaida (XXX, 132-200). 

2CJ ., -. biempri: en sii celrl;~, w:rihiciiilo, sin salir casi niiiieu < I d  <:<mvetiio. hlii<:lii>s ilíns 
<w:iiliiii doce Iioiaa, siii ai:onbrs<: de  tomar aliineiilo. Ilslt: gi.rii:ro d r  vide, le <:ausó i i i u  

tiiilani:oliu y tdst<:iil q w  m p t d o  vincer jamás. Delcslatir lodo ~éncro de novedades y hasta 
~;iy;~l>a rn iiiloleianlr y iidiisto. criiuidu se le h ~ b h l u i  d r  otra rosa qix: no Ii~erün libros o 
tiotieias aiitigiin*. Su earicier le relraia hasta dcl tr:ilu dc las )*.raon;ir aiicioii;idiia a siis tnisinus 
cslu<li«s y ~iitretctiiriiir:ntos, rr<:yendo p+cr licml>o que nceesilaba psrr sus qucliaccn:~. 
Niiton<:es msaba iIc contestar a sw prc&mnl;,s. Jamás pwnitiii que iiiidic ojeasr sus Misccláneos 
Iii.~i<irii.nr ( Ribliotrrcn, 11, M6-550). 



curiosidades caían en siis ávidas manos, bicn extra<:tjridi,lao (cxtracia notas di! 
Polibio, Plinio, I'ktrabón, de aiitorcs árabes, de Caprnany, Jcrónim<i Alemany, 
Buenaventiira Serra, Cuillerrno Tarrasa, Barberi, Jovellanos, y otros miichos escritos 
dc prolija relaciói~) ,~" bien eopiniido a la letra los textos, integrando el conjunto 
un impresionante totum revolutum, mciy útil, si se aprovecha con avisado tiento, 
en el que hay de todo, dcsde la "lnhuducción del Breviario roniano en Mallorca", 
hasla cierto "Secreto para wger  muchos piccs", pasando por una curiosa receta 
sobre el tema " l n ~ ~ c d i c i i t s  per eoinpondrr el balsein d e  sancta ( ~ e n o v ~ a " . ' ~  

En el entrc tanto, sobrc todo en Alemania, ya se había iniciado el brillante 
maratón cumplido por la historia cn el curso del siglo XIX, secuencia, en parte, del 
desarrollo de los estudios universitarios, y de la organización racional del trabajo e n  
archivos, bibliotecas y museos; en parte, proniovidd por  imperativos de naturalesa 
iiacionalish. que buscaban en el pasado razones para alimentar y el 
espíritu patriótico; y ,  en parte, estimulado por la expansión del ansia de saher y por  
el progreso de la cultura, generaliaado en todas sus ramas. 

13n 1818, el profesor Diirrige, d e  Karlsrulic, obtiivo el apoyo de Carlos, barón 
dr  SLciri, miriisiro de Federico Cuillernio 11, para prontover lo que, a su tienipo 
--el primor volnrnen apareció cn 1826--, crisialinaria en los Monumento Germaniac 
Elistorica, con el propósito de profundizar en el conocimiento de la historia 
alemana, para fomentar entre los alemanes la conciencia de su vinculación a una 
patria común, mediante hondos y exigentes estudios históricos, que la Academia d e  
Ilrrlín, cuidó luego de p t r o c i n a ~ . ~ ~  

L'Ecolc dc Charles, de diplomas, surge en L.'rancia en 1821, para lonienlar loa 
estudios medievales y preparar témicos nicdievalislas, i:npacvs de a<:i>inetcr inves- 
tigaciones concretati. De este modo e n  Iirencia, y, muy en particular, en Alemnnia, 
se intensificó la pnhlicaeión de fuentes, aunque entre las cdicioncs francesas s61o 
la Colection de J.A. Buchon -47 volúmenes publicados entre 1824 y 1829-, tenía 
un interés científico de primer orden.33 

3 0  la vuirdad IIC maniiseritos, que c~rnpilan datos curiosos más o inrni>s rrl;ieionados 
ron la historia d i  Rlallorea, era nutnble. Vm, Gonicón, introdtiecibii. VII, X V I .  

3 ,  Importa cuiisiderür, niuique su aporlaeión no $<:u ni con mucho equiparable en 
rulunirn a la del pdre  Villafranca. al paborde Uartulomé Jüumc, cni~cle~itr eoyiiita de fonilos 
del archivo del Ikal Patrimonio. i:n cl Archivo Ilistúriao de Mallurra. s i  guardan sus noias en 
dos volúrnriirs titi~ladus Uororillo y otros dos titulados Cobnilepro. 

32 la Aeadeniia de IJi:din, rcoraninada enlrr 1797 y 1812, por Ilunilx>lt y Niebuhr, 
palrueinú el plan del joven filblogo Kcllermann, aeereü de la pihlieaeión del Corpus inscriplio- 
niim latinorurn prcsenlado eii 1836. Kcllerniarin, inuriú en Ilotiia en 1838. &n lebrero de 1845, 
la Academia otorgó wwia aytida al Dr. Th. Mornmseti, para que en Italia protnovicra la colección 
dlonu,nenta I,egalio; en 1853. <:onli<i a Moinnisci, el rcpcrlorio gezicral de las inscripciones 
latinas. En 1862, se publiió el primer tomo < I d  Corpus inrciiptioiium lotinorum (Longloir, 
406-423J 

En 1846, se funda I'Kcolr d'Atheries, Iiirgo I'I'Eeole Nurrrialc Supcrieure, y después, 
en 1868, en la Sorbona, I,'t.:colr des Ilaittrr Etiidrr. con una SIetiúii histotique et philolo&ue 
(lari,&is, 389 > 398). 



En España, el ministerio dc Hacienda editó en 1829-1830, una Colección de 
cddulas, integrada por cuatro volúmene~;" luego, en 1842, corrien~ó a publicarse la 
Colección de documentos indditos para lo historia de España, que format, a fin de 
siglo, un centenar largo de volúmenes, y, después, en 1846, Manuel Rivadeneyra, 
comenzó a imprimir, la llblir~teca de Autorrr E.spañoles; y en 1847, don 
Próspero Boafarull, inició la magna Colección de documentos inéditos del Archivo 
General de lo Corom de Arngón; todo ello al rnargen de las cdicioncfi promovidas 
por la Real Academia de la Hist0ria.3~ 

Palma, años cuarenta, era una ciudad tranquila, ai:og~dora, frati:rnal, un tanto 
íioiia y rutinaria ':n sus Iiábitos y roslurnbrcs cole<:tivos, qiar i:orncnzaba a a:ntirse 
algo in<:ómoda, cciiida por el wrsa arqueoli>gico de su antiguo recinto amurallado, 
pucs acababa dr sobrepasar 1.1 frimtrra de las 40.000 alinas, sobre un total 
dsrnográfico instilar que, a tenor dc la cstudistica del afio 1840, superaba las 
170.000.36 

Sii:~,: años antcs, n 8 corno la ciiiifad rici:<:siialia iivi ,,asco de rurrilio, 

1~:nswdo <:ri la f;ivorabli: wyiintnra q la jura de la i m i t a  Isabd, como 
princiiw d Asiurias, brindaba, don J i ian  Aiitwiiu Honci, capiltii general del 
archipiillitgo, impulsó la construccióii del I'asco de la I1rinct:sa, proyectado a lo 
grando, corno adecuado rnarro tiara celcbrar los frstcjos píibliws con qur (4 ~,ueblo 
y las aiitoridadi:~ dr Mallorca peiwtbaui solemnizar la jura. lil 24 dc juliqr, el airoso 
oh<:lis<:o. Iwaniado <m piedra dc Saiitany, llamado ~ntoncvs I'wnte dv la Priiiww. 
y luego Iiiicritc dv las Tor i ips .  miaha listo para la i~iaiigiira<:i¿m. picriso qiic, 
alwoxiniadairwnte, rnctro más ui<:tro inrnos. don&: ahora qurda. 

J4  4<:0lw<.i&i di. Ci,liihr, conrir porenres, ~>rouirionsr, realm <ird<xies y olros <lo<~urnmlos 
vvito:ritit~rii~.r o lur prouincbr corronpdrw.  I.iirg>, wi 11130-1H:3:I, CI iitiww kliriisiwio, I,iibli<:6 
en <los volúinrnat. iina (:oC~.<:i<ii, di3 priirileyios, frmquozis, axsncioncr y fueros, conrrdidos n 

,",ri,r gu<l>lo.v ,y corpor,,<:;oa<.s de In C",""B de i"~l i l l<, .  
dlr~irioiiol Ilirr<iri<:o Ikpafiol. Cnlr<cciói, dc rlocumcitto.~, opúrculos y o i , ~ ~ ü a d , ~ d s r .  

i\lr<lñ<l, 111í1-190:1. 1.2 vols. 
Colecci6n de corres do br ariliyios reinos de E s p i i n .  CaI:lk>~i>. Madrid, 11155. 
Correr de los o n t i p o r  r<:iitos de 1,róii y Corillu. Madrid. lH61-1903, 8 vols. 
Corres dv los nnti*.iiua rriiwr de Arngón y de CBlmcia y del I'rin<+pmlo de CAlnluiio. 

Corkq de Catnli<ri<i. hladrid. 1896-l0O:i. 7 rola. " Villm más ~ O ~ I I ~ O L ~ B :  Milna<:or, 10.:105 hali.; I~rlrriilx, 9.624 Iinh.; Sbller, 7966 Mi.: 
Iluerajor. 7.624 hab.; Artá, 7.182 Iiah ... Xn Palma las dclimcioncs en 1840, fueron 702 
(Nurieias. 11. 816). 



La prensa local conientó que la isla jamás había vivido un programa tan 
lucido de regocijos, como el cumplido los días 24, 25 y 26 del mentado mcs y 
año, con motivo de la expresada jura de la Princesa. Las gentes foráneas de las 
villas, acudieron a la ciudad masivamente. ¿Cuántas? Todos se hacían cruces ante la 
muchedumbre campesina llcgada de "fora ciulat". Los datos aducidos por los 
portaleros quc, cn las antradas de la ciudad, procuraban llevar la cuenta, atestigua- 
ban la Ilcgüdi de unas 26.000 almas, de las cudes 14.000 varones y 12.000 
hcmhras. La ciudad estrcmeeida bullía de gentío; no quedaba casa libre dc hii6spe- 
des, parientes o amigos vcnidos de todas los cuadrantes forá~u:os.~" Nadie presumía 
que, sólo un par dr meses dcspués, habría que solemnizar el tránsito del difunto 
rey, Fernando VII, yadn: de la princesita, yasido s mcjor vida.38 Seguía ~1 curso 
di: la historia, muerto <:I rey, ;viva la reina! . Tras 10s I'riiicralrs, n i w v ~ s  Icstcjvs. 

"Diario Balear", el mismo aiio, en octubre, encomiaha los beneficios que se 
derivarían para la ciudad con el acabamicnto dcl Paseo de la Princesa, luego 
conocido popularmente, como hoy, por El Borne. Beneficios, enumeraba, "de 
moral (los novios, no tendrían riscesidad de campar el'usivamente por las afueras), 
di: sociabilidad (el pasco vandría ser como un inmenso salón urbano, punto dc 
cita, de cortcsía para las juventudes), de cultura (la conversación, aún el diálogo 
banal i:n el vaiv6n peripatético, en rueda de noria, agwa el ingenio) y de adorno 
(por el emb<:ll<~cimicnto urbano quc su construcción implicaba, en un áwa cétitrica 
clave, como zona de contacto entre la ciudad alta y la ciudad baja)". 

Adarnás, Palma carecía de paseos. La juventud venia transitando por la 
Rariibla, que quedaba a Lrasinario, miéntrica, y, por afiadidiira, resultaba nlalsanü, 
pues el cauce de la ai:r<piu "Na Besten", foco maloliente dc humedad y de 
mosquitos, discurría por el 1.0s baiwfi de mur, comensaban a ponersr 
de moda. Cuando a Iines de junio apretaban los <:dores, ol gobwnador militar di. la 
plosa solía publicar un bando de rutina. 

"He dispuesto -rezaba por lo eoriiún el mentado bando--, para mayor 
comodidad de kstc benemérito vecindario, se cierre la puerta de la Portrlla, a las 
once de la noche, desdr el 1 dc julio el 31 de agosto, a fin de qiic se bañen y 
salgan, sin apresuramientos, a tornar el fr<:s<:o". la:! bando cstablecia, muy puritual- 
mente, los sectores de baño, para que incluso las caballerías, tuvieran su lugar 
 acotad^.^ 

37 Norieias, 11. 451 a 453. 4 5 9  
"S,X,1833: Llegó la noticia de oficio de la muerte de nuestro ~>berano, acontecida 

el 29 del mes anterior, a las tres mcnw cuarto dr la tarde" (Noticiar, 11. 465). " "Diario Balear". solicitaba la construcción "en el rnisnio paseo de una fustitc 
copiosa, que siirti dc agua potable a los barrios ~ircunverinos. que, en la actualidad 
(14.X.1883). van a buscarla al hlacio F.piseopal. y a otrus puntos lejanos (Noticias, Il, 442). 

40  noticio^, 11. 449. 



La ciudad, cual sugierc el bando, se recogía tempranamente. Las calles 
qucdalian pronto desiertas, y, en el silencio total, sólo resonaban, acunando los 
siieños del vecindario, las voces de los serenos al entonar los gritos, a la sasón 
-anos cuarenta-, rituales, ¡Alabado sea Dios! , ¡Viva Isabel Jl! . 

La ciudad, despertaba temprano. Tan pronto En l'iguera, cl vcterano reloj de 
la plasa Cort, daba las cinco, hasta en invierno, los portaleros de la Ciudad, 
rcinoloneando, se apresuraban a abrir despaciosamcnte, entre bosteso~, las p r t a s .  
Era la señal de que un nucvo día alurnhraba en Yalnia. A los seis, abrían las 
tiendas y los obradores, y .w aniniaban poco a poco las calles al paso de los 
jorn;il<:ros, camino de su iürea, y de algunos criados más madrugadorcs. 

l a s  siete, hora de las ensaimadas, ya entonces, -quizá entonces más que 
ahora-, acompafiarriiento obligado y peculiar del desayuno; a las ocho, abrían las 
escuclati y, a las nueve, hora de scñores, las oficinas públicas. De d i c ~  a oncc, se 
afwialiwi las ticliiil~~was, para cuidar las loilettes, cual dccían las gcntcs elegantes, 
de las senoras clientas, por seis n:ales tncrisuales. 

1,as once, hora de misa y cotilleo. De doce a una, Cort, corazón de la 
ciudad, vivía radiantcmcntc su hora punta, en trasicgo afanoso de procuradores, 
escribütios y <:ornwciantas, de trmqiiilas gentes ociosas, y de jovenes nueva ola, 
diclios e n t o i u : ~  I<:chugirios, que cn Cort, hahitiialni<:ntc, gustaban dr darse <:¡la a 
aquilla how. 

A las dos, hora del yantar, las calles di: 1;i ciudad, trarisiioriamentr, qu~:dabün 
<:as¡ dcsiwtas. Lh: trea a ctiatro, hora del café, cobraba rriucha vida ,:1 Ilorne. 
Todavía no existía eiitonces, por los años cuarenta, ni <:I C;tsino Ikpuhlicano, ni la 
Aswiación d,: Católicos; pcro los progresisias, las mentes avanzadas, tenían ya "su" 
calé; y las personas de ordcn, con ínfulas scñorialcs y t<:ri<li:ncias coriservadoias, el 
suyo; un t<:ri:cr <:al'&, uhicado asimismo en el contorno d d  flornr, acogía a la 
juwritiid lechugina, y a los no comprometidos, gtintcs de todos los pelos, matices y 
opiniiines. 

I'aseo y mcricnda, de cinco a sitis. Por la niuralla, <:ap~llmes, beatas, amas de 
kchr y swas y rnainis con niño; por el muelle, a su vera, al socaire de la brisa, 
aficionados ii la náutica y a la pesca, y conicrciantcs qiic por allí tragiiiahan. I':n 
torno a l a  sictc, Iax jiivt:riiiidw inviidiari Liilriiiltusriain~~r~te con alegría pa r l ad ina  
pero oii:suradu, <:I klorne. A las ocho, los mayores, a la Opcra, cri la tcmp<ir;iilc, o a 
la wincdia, <:ii;iriilo había función, lo que a<:accia cada dos por Ir<:s. A las dica, a 

cenar y ;i dormir. En las calles, la coiisohida caritin& di: los icrcrios: jAlabudo si:a 
Dios! , ;Viva l~abel IJ! .4' 

Cierta rnaiiana dc novi<:nibre de 1838, corrió la nwva dv la llegada a Palrna, 
de rriadatn;~ Dudevant. Para la ciudad fue un día mi8 mi el rnonbtono ,: inarablc 
rosario dc los días. Algimos jovenes más vangiiardistas y ciert»s progcesistas, 

4 1  Exir;icto dc iin artículo publicado en "Diario Constitucional", el IO.XI, 1839, 
l i l i i ldo " las Ilw;is" (Noticiar, 11. 768-772). 



intcntarori, cortctirriente, Iircscntarlc sus simpatías y paral>ieries. niadie cayó en la 
cuenta dc qiic í:eorge Sand y I'i:dcrico Clropin, eran pioncros de una rnoda que 
con el tiempo, a su tiempo, situaria a blallorca cn la Drhita, en el mismo 
i c n t  del turismo cosmopolita, y qiic su eventual estancia, a SII hora, contri- 
buiría a sii publicidad, poniéndola en lenguas *!e genies rxtraiias de todos los 
conti~ientcs. 

I,a ciudad, eomeiisaba a rcriloiarse, y los ediles ya cabilaban sobre ~uestiories 
urbanísticas. Eii junio dz 1839, Palma estrcnó nueva plaaa de la Pescaderia, abicrta 
eti <:I solar dc lo que fue casa y carcel de la Inquisición, con su tinglado para la 
venta de pescados, a cubierto de soles y lluvias, y otro, para piacstos de verduras, 
amén de lugar para rastrillo y romana, atendidos por mirnicipcs. 

Como u1 gemio de pescadores el nuevo emplaiamiento le caía a trasniario, y 
cijrno quizá había que pagar dineros por los puestos, entrc cdilcs y pesiadorcs 
hiiho sus rnás y sus mcnos. Los pescadores, reliusaban abandonar la pcscadrria vieja. 
la d<: Santa Caialina, en el suburbio. Dorantc tres días -dd 15 al 17 dc junio-~,  sc 
rnai~tuvioron en siis trcer, y la ciudad quedó sin pescado; pero, cn suma, aunque a 
ri:gitíiadieiit<:s, S<: avinieron. ; l ' h  ir1 s i p o  de lob. nuevos ti<:rripos! 

Aquel aíio de 1839, fue buen año de ópera. SC cantaron "Heatriec di Terida" 
y, la "Sonáiribula", de Bellini; "Pa"sina" y "1,ucía dc Lamcrmoor", de Doniaetti, y 
la í > p a  " inor inandi  a Parigi" de Mercadante. Director dc orquesta, Jotiqiiín 
S;inclio; primos donas, la Malavami, la Alb<:riini y la Seannavino; L~mores, Magnelli, 
Hocri, Itoica y T e s t a ~ o r d a . ~ ~  

IC1 año 1840, trajo novt:,ladcs politicas. 1.8 opini6n ~~rop:s¡sta, al sor:;iirc de Ir 
liroclamación di:l gxeral don Baldomero Espartero corno rcgenie del reino, consti- 
tuyó una Junta Provisional de Gobierno de lac Baleares, que ton16 las ricridas del 
niarido en el Ayuntamiento, para acordar cri seguida, por unariiniidad, nombrar a 
don Baldoincro hijo adoptivo de Palma y poner su retrato t:n e1 Salón de Sesiones. 
Iliibo repique d<: campanas, pues la clerccia se avino al jolgorio, salvas (1,: artillería, 
d<:sliles de soldados, iluminaciones y, en la plaza Cort, para solemnizar la jornada 
e r a  el 32 de noviembre-, gran festival de música a cargo de bandas militares. 

La Junta, llevada de afanes culturales de apertura, tomó otro acuerdo: 
clausurar el Instituto Ralear, creado poco antes, en agosto do 1835, por la reina 
gobernadora María Cristina, a la que don Baldomero acababa de desplanar de su 
pucsio, a instancia l a  creación del Instituto--, dc la Rcal Sociedad liconómica de 
Amigos dcl i'aífi: y ordenó reabrir la Universidad Literaria de Mallorca, disponiendo 
que a<: profesaran cátcdras de Teología, Cánones, Leyes, Medicina y Cirugía. 

Las enseñanzas, excepto los cursos sexto y shptimo de Medicina y Cirugía, 
quc se profesarían en el Santo Hospital de Caridad, impartiríanse en el Seminario 



Conciliar de San Pcdro. Los papár afectados se regocijaron; mas su alegría apenas 
fue Ilor de un día. En agosto de 1841, don Baldomero dispuso, y todos sabían sus 
razones para odenarlo, la clausura de la Universidad Literaria, cadáver docente que 
vanamente con buena voluntad pero sin suficiente tino, los progresistas habían 
tratado de resucitar, y la reapertura del Instituto Balear, por considerar que el 
Instituto, sin mengua para la Universidad, era lo que a Is saaón en orden a la 
docencia, las Baleares, necesitaban más.43 

Y,  de desarro:lo socioeconómico, ¿qué?. Un inlornte elevado en cncro de 
1842 por la Real Sociedad Económica de Arnigos del País, al jefe I>olítico de 
Baleares, para que lo .  comunica al ministro de la Gobcrnación, ofrece una perspec- 
tiva muy global, quizá demasiado generalizadora, pero suficientemente reveladora de 
la coyuntiiru, t rwi<:  a lo qw: si. Il;irriaban 'h iwos  addantr>s". 

"No tenomos en esta isla --dcclara el inlome-, cstaLlecirnientos fabriles de 
consideraaión. Siendo de admirar y de alabar, la constancia dc los pobres aricsanos, 
irti<: aarecicndo la mayor parte di: rriedioa trabajan iciccsanti:rnt:nte püravlw;irsi.;l laiil- 
tiira de los riiiwos adelantos, y c<insiguen muchos de ellos, a liierm di: con- 
stancia supcrar, los <rl>stici~lr,r para conseguir la mayor perfccr:i¿m cti sus labores, y 
hacerse dignos del aprecio y consideración de sus <:oriiiudadanoan. 

La estructura artesana sigiiiii organisadü corno i:n la <:dad inidia, a nivel 
familiar. "Entre nosotros -sr csp:~ifir:a-, cada lnrnilia dc ür t t :~nos  l'orma por 10 
general la basc de: su i'abricacióu, y si S,: timan algunos iriosos o jornaleros, si, les 
satisiacr el jornal". Los obradorcrj más iiurri<!rosos eran los dcdicados a la confcc- 
ción dc jabón, tanto flojo como duro, aprov<:chando cl amite de la tierra. Obrado- 
res modestos, cn los que el duefio, con dos o tres peones, a lo más, apencaba más 
qui  nadie, cuidaba constantemente, directamente. la fabricación y ,  dircctamcnte, 
cxl>mdía los jabones y atcndía la cliiintela al detall. 

En lo tocante a salarios, dentro de ciertas diferencias según los oficios, los 
jornaleros solían percibir de cuatro a ocho reales de vellón por jornada de trabajo, 
a timor de su edad, capacidad o habilidad en el oficio. Algunos cobraban "por 
tiesas labricadas", a destajo, y, todo lo más, sacaban unos ocho redm de 
vcllím, al día, cobrados en metálico. Y nada más. 

iSuIic:iente?, Si, considerada la sobria y obligada frugalidad de las estirpes 
artesanas. "Conicn -puntualiza (:I informe-. legumbres y pan negro, y no sii:mprc 
risan <:I vino, que prefieren de verdad a otro licor fermentado. En los días festivos, 
arroi. cn lugar de Iebpmbres, y una que otra vcs, en tales días, comen Carne, que 
no usan cn loa demás"." 



La vivencia, normalmente tranquila, daba poco margen a hcchos noticiahles; 
aunque, precislimcnte por eutonces, en f ~ b r e r o  d i  1842, las gentes parecían como 
desasosegadas ante una inusitada ola de delitos. En pocos días, un herido, con 
conato de robo, en las inn~ediaciones del pumte de Irica; otro, apaleado, cerca de 
u n  molino, cri las afueras de Binisalern; otro herido, al parecer por riña, eri Santa 
Margarita; y, en Algaida, robo dc consideración, cn dinero y alhajas, en la casa de 
don .luan Rey. Las autoridades. murmuraban alarmadas las gentes, iQizi. hacen'< ;Dónde 
vamos a parar? ... 

DON IOAQUIN MARIA BOVER Y DON ANTONIO FURIO, ANTICUARIOS 
HISTORIADORES 

Hacia 1840, don Joaquín María Bovcr, al filo de la trcintena, cn el cenit de 
sil poderosa r infatigable actividad, trepidante y arrolladora, mnltilateral y poliva- 
Imtt:, se considcraha a si mismo y, oficialmente, se le consideraba, como cl crudito 
por antonomasia, supremo dictador en lo tocantc a numisrnáticas, aniigiiidadcs, 
gcnealogins y demis sahercs Iiist<iricos, C O I I  <:~nl~aquc <Iv s<.¡iii,r di: horca y cuchillo 
cn tales materias. 

"In<:ansahlc cn el trabajo -<:iicnta 'Tomás Agiiili>, que le conocía bien, aunqiic 
no Ir 1 rn  deinasia-, perseverante <:n SUS prot~ó~i tos ,  dotado dr  una 

voluntad y unos músculos dc hierro para llevarlos adelante, no le imponían ni las 
dificiiltadcs ni la magnitud de las crripresas".4' N o  era homtirr rico, ni siqiiicra 
a<:oinodado. Su siieldo, iin las oficinas dc la ltral Hacienda, donde m t r 1  adolcs<:e~~- 
te, Ic r<:ridía para lo justo, para ir tirando, con no pocos aliuros, a lutxea de 
sohriedadcs. Mas ello no lc importaba rriayormentc. Lo que para i.1 contaba mas 
ira la notoriedad en el campo de las: letras. Al parecer, scntí;t ciertas ínfulas de 
aristócrata de sangre; pero, en suma, esiaba satisl'ccho por cI p c s i o  ganado entrc 
"los urist1cratas dcl talento", cual buslaha decir. 

No ohstantr, don Joaquín, tampoco cru dimssiado culto; tiunqiin, con el 
Lmue hano de hiirnanidades rccilido <m al Colagio dc los I'iidrw .J<:suítas, y <:on su 

buena caligrafía, de letra cuidada y primorosa, Ii;i(.i;i milagos, copiando sin t r i p a  
ni lati@, cuanto se ponía a su alcance. "I,lcgó a formar con cl tiempo --atestigp 
Tomas Agtiil1- una colección nada meno8 que de 18 volúnirnes, im cuarto, qui: 

4 5  Billiulcw. Pr6logo. la Biblioteca de Escritores, como ~>i;!:tualian 'Tomás Abpili>. y 
mrirtituyt: hrcho ri.coiiorido. publicada rii 11168, tras b iniierta de Iloxr -~fsl lrri~l i> m 1865 , 
es "para el público In (obra) más imporlsnte", y para cl propio H o w r ,  fur "la predilecta". 1:ii 

~ f c e i o ,  la obra eornpcnsa las singularidadea de don Jorquin y eot!:,tiliiye iiiiii aportación <Ir 
extrema iiiilidad, que le honra. No obstmiie, i.al>e prepntarse ni la obra, m i r e  1865 y 1868, 
,>o fue rcuisxla. r u s o  por rl propio A g d ó  y px>r Viiadrado, para ajustar algunos criterios. 



titulaba Miscelánea Erudita Mayoricense, en la que, en revoltillo, anotaba cuanto le 
iba suministrando la ~asual idad" .~~ 

En febrero de 1833, cuando iba a cumplir sus 23 años, e1 Ayuntamiento, al 
final, considerando sus instancias, le nombró "cronista general del reino de MaUor- 
ea";47 pero, a poco, cn agosto, con suma versatilidad, para ealvar compromisos 
contraidos al parecer con anterioridad, los ediles cancelaron sin ambages cl nombra- 
miento a su favor y nombraron a otro. Fue una amarga y lacerante experiencia, 
sobre iodo considerada su manera de ser. 

Bover, sin embargo, aunque airado y pesaroso, no se deealentó; era cual 
fuerza de la naturale~a, a prueba de desalientos. "Don Joaquín Maria Bovcr, ha 
acudido a este Gobierno Politico -informa una circular de don José Dícs 
Iinbrcchts, jefe politico de Baleares, publicada en el Boletín Oficial dc la Pro- 
vincia-, miinifestando que tiene preparados los materiales inmensos qu i  se necesitan 
para íormar una historia crítica y completa de esta isla, cuya obra no puede 
einpeaar a escribir, sin recorrer antes todos los pueblos de la provincia, con el 
<ibjeto d<: aclarar alprias dudas históricas, y de hacersc con varias noticias que le 
131iaii acerca de los prodiiitos dc este país, de su industria y rlc su wmercio". 

Y el jcfr político, en vrna de abierta colaborai:ii>n, o r i l v r W :  "ICi~cargo 
a los alcaldes constitucionales de todos los puthlos de csta provincia, sc presten 
gcncrosos a facilitarle cuantas noticias pida, que icngan wlaaión con los varios 
cxtrcnios que dcbc abraaar la anunciada historia, o puedan ayiid;ir a descubrir las 
verdades que en la misma hayan dc tratarse"." 

La curiosidad de duri Joaquín, no conoiia Iroiiteras. Por entonces, el "Diario 
Coristituciorial", <:m tial<:nque de sus inquietudes culturales: "1)isotación hisrórica 
sobre las pirárriidcs druídicas de la villa dt: Caiiilios" (n<> del 15 de niayo); 
"Apuntesssobrc el origcn de 1 termas de la villa de C;iinposm (no d<:l 25 de 
mayo); "1)isi:rtaiión sobre el lugar dondr estuvo sitiiado ti1 p . b l o  latino de 
Gmiorn, ~ 1 1  la &poca qur los romanos dominaban la isla de I\laIlorcam (ri* del 2 de 
agosto). 

Colaboraba ianibién, rritrc oiras publicaciones, en t:1 "Semanario Yiritorc:si:o 
F:st~aol", cii cl que abordó temas tan divcrsos corno "Anibal", "1.a Cartuja de 
Valldemosa", "Raimtindo Lulio" y "Las pirámides druidicas", pawndo ~ i o r  "E1 
Castillo dc Bcllver". 

4 6  "Pudicra dccirsc que lar sombras de Biriiinclis, de Venttira S<.rra, del pahorde Tarraa,  
de fray Cayel~no <Ir I\lalluri:a, no le dejaban disfrutar de un sueno plácido y a~srgüdo. 1.88 

w i d m  qur PéSIus habiuri abierto, formaban la carrera r que El sr s a d a  Ilaoiidu". (lJiblioia<:a, 
prblop, pPg 1 h). 

4 7  .' 

w Iidlr Vd. revestido, le hemos nombrado p r  tal cronista de c ~ I e  Ihino" (Noticios. 11,439). 
4s . .  otrcios, 1 1 ,  744. 



En agosto de 1839, Bover, promovió el tema dc la conscwación dc las 
antigüedades arqueológicas de Palnia, ante el presidente de la Real Academia de la 
tlistoria, en scnda instancia que elevó a su conocimiento, al parecer bien recornen- 
dada. "Lástima causa, Exrno. Sr., V I  ver -notificábale-, que han acabado de existir 
aquellos ancianos vcrti&+os quc fueron un licinpo objeto dt: la ~ontrmplación y 
cxárnen de 10s sabios .... He comprobado, en un viaje que Iie principiado por los 
pueblos dc estas islas, el desprecio y horror con que los mallonliiines han iratado 
tan respetables reliquias, y el odio que siempre han tenido a las personas que 
conocen su méiito". 

"Hora es ya, Exmo. Sr. -concluía a modo de corolario-: que esa Real 
Academia, sc digne impetrar de S.M. una raül orden, nombrando un Yrotector de 
las Atitigüedadcs en esta Isla, que auxiliado por las autoridades de la isla, impida el 
menoscabo de los monumentos que aun existen y de los que en adelante se 
descubran". iResultado? La Real Academia consideró la instancia y don Joaquín 
liie nombrado "protector de las antigüedades" de M a l l ~ r c a . ~ ~  

¿Y la Ilistoria crítica y ~onqi lc ta  dc klallorw? Con bticn sentido coiiipr<:ridió 
qu,: no cnt cmpcko Lcilmentc haird<:ro. Y tuvo la rxc~:lentr iniciativa, quc 
importa continuar cri su haber, juntanicnte i o n  la "Biblioteca de I,;r<.ritui.i:s Halca- 
res", de pro,novcr la reedición de las historias de Daineto y Vlut, actualizándolas 
rncdiaiite iin nutrido aparato de notas aclaratorias o ~om~lemeii iarias.  

"Por ahora no tios hcrnos animado -explic;i en el príilogo-, a una cniliwsa 
si:rriejantt: (cserihir una historia cabal dcl país), porque la e n  s i  a 
nuestros alcari<:es, y porque somos dc parewr que iio es fácil llevada a cabo con 
Bxito, hasta que con trabajos, corno los que nos proponetrios en c s i ~  publicación, 
se hayan aclarado muchos puntos oscuros, si: hayan Ilrnadu ciertas lapnas,  y si: 

pueda venir a comprrnder suSicientcni<:nt<i el Lodo, para rscogor VI material y 
adoptar el plan eonveni<:nt~~" .~~ 

Cumplió a conciencia la tarea de anotación, orientada a poner cn claro 
"puntos oscuros" y "llenar lagunas" (por cjemplo, la nota 135, una dr Iss 176 que 
completan el texto de Dameto, integando un  p e s o  volurncn de 760 pkinas 
(axtensióii media de cada nota, casi cinco páginas), ocupa 83 páginas dc nienuda 

4 9  N o t i a s , .  11. 751. 
En principio, Uovsr, preveia publicar cuatro vols. (1, Histuria de Dameto; 11, Historia 

de Miit; 111, tlib&oria de Jerónimo Alemany; IV, Nolas). Luego en CI prilop al vol. 11, 
advirtib: "Corno el teslo del eroniata don Juan Dameto, llma por solo, 548 páginas de esta 
edición. hemos ereido conveniente scpararlc de nuestras notas y adiciones, puesto que s r  

exiiandeu a un número de páginas igual". De este modo la Historia de Mut, pasó n integrar el 
111 volumen y el Último. dado que no ee publicaran si quiera laa nolas de Bovcr, que debian 
ampliar rl contenido de Mut. 



letra), valiéndose del cajón de sastre de su "Micelanca" y de cuanto topaba en el 
curso de sus infatigables  rebusca^.^' 

LB edición de la Historia General, quedó inacabada; ni siquiera salieron las 
notas complementarias a la historia de Mur. ¿Porqué? ;Quién sabe! . "Viviendo en 
un siglo -comenta Tomás Aguiló-, en que la sed de oro es uno de los caracteres 
que más le distinguen, el Sr. Bover, no aspiraba a sobresalir por la opulencia ..., su 
desinterés saltaba a la vista de todos". 

Bover d o  sentía sed, basta extremos alucinantes, dc fama cieutifica, que s i  
esfor~aba en conquistar multiplicando el número de sus publicaciopcs, sin dar pausa 
a su I>luma, y, muy en particulur, acumulando corresponsalías y condecoraciones de 
cuantas corporaciones, más o menos relacionadas con la promoción de aslmtos 
culturales, llegaban a su noticia. En 1850, la prolija reseña de sus menciones 
honoríficas, inserta en la contraportada de su "Nobiliario Malloquin", casi llena la 
página;.s2 y ,  a su muerte, en 1865, recién cumplidos los 55  años, coh:ccionaba 
como un centenar, marca inipo:tantc: en orden r tan rmpetable y ,  acaso, pintoresca 
aficiún. 

Tal multitud de tituluciones priteha, más qu<: otra cosa, el talcnto da Uover 
para las relacioncii públicas, su facilidad para entablar, y tenacidad pira marit<:ner, 
comuiii<:aiión epistolar con cuanto Lcilitari: su notorio afán ~uleccionista; y tam- 
bién, cm el caso, su proclividad, y su mafia, para adular servilmente -al dciir, 
de sus contradictores-, a los que <:onsid<:rabü por eniiina de 61, y podían otorgarle 
algún titulo i i  honor, por extraño qiic I'ucre. 

No era éste ei caso de Antonio I'urió (1798-1853), c1 anticuario, que, tras la 
irustaeióii de su vozzciSn ii:!i$ow -vistió el habito de capchino, pero no <:onelu- 

el noviciado-, con infatigable actividad, pero con poco tino y sin sombra de 
inquictiidrs críticas, al estilo de Rover, dióse a la colección y estudio de antigiieda- 
drs arqueológicas. 

. - 
S I  "l~xisli. r i p r l i do  erilrc rniielios parlieularca. i n f o r m n  Uover--, un caudal i:oibsid<:rahls 

di: apiitilrs. adicion<,s y mcinurias inEditaj, pertcneeientes a nueslra hintoria; pero no sirve cn el 
inciilto <:stadi, en qiic se halla, yiiiu para ocasionar al escritor laborioso el molesto Irabajo de 
lniñ<:ai.lo rn una y otra parte". Paree<: scr que eu propósito era utilimr es? caudal cn las nolrr 
<qui. redaclalia. ( I l is tok Cwierol, 1, p i g .  SI). 

'T>cl euilrlo de S.M., su acer<~lario, caballero de la ínclita y militar ordcn dr San 
jiiaii de .Jrrurnlén, individuo d i  la Keal Academia dc la Histuia. de la dc Anticuarios dr  
Amkr<:s. de Ir Sucirdad Artistica y Literaria de los Piineros Oceidrntalcs, y de la Cii&fiea 
d<: 1,isboa; socio de número de la Aeademi;i de las Arcades de Ikma,  de la dc Ciciieias y 
llcllas l r l r a j  dv (:i>rdr>l>a y d i  Ir Sociedad Económica de hklrid: niailémieo de honor y 
mérito de Ir dc E~i:apulaiio, de 1s de Buei ia~  Letras de %villa y de In de Nobles y BrUas Arlin 
de San Carlos de V:ilcriria. y de San Luis ilc %arago.oi.i; socio de mérito dc las Económicis dc 
hlálags, hlurciu, blallurca, Srvilla, 7.aragui.s y Valencia; del lnstitutu Espaol  y dc la Aradrmii 
Nacional ile Arqueoli>gía, y eurrcsponsal de otras muchas corpuraciones ~ientif iais;  r<:risor por 
S.M. dr inanuscitos ünti&uos y autor dc varias obras literarias". (Nobilbiiu rridlorqiiin, 
dedicodo o b Ilsino. Vuestro Señora. Imprciila de Pedro JosC l;il;~brrt, I'sltna 1850). 



Miguei de las Santos Oliver, con agudeza, dice que la hbor di. I'urió fue 

"más persistcnte que fecunda". Rra un autodidacta, otro autodidacta. En 1820, 
publicó sus "Memorias sobre la historia gcncral ecl&istica y política dc Mallorca", 
que, por m ~ ~ Ú m u l o  de dislates, suscitó de inniediato la irritación dcI padre 
Villafranca, que aprcsuróse a escribir una "Demostración critico -joco%-sena" 
contra las  memoria^".^^ 

Lo que le prestaba mayor notoriedad a Pulió era su “Gabinete parti<:ulir dc 
Antigüedades", museo en formación, muy irccueniado por curiosos, c m  su 
"album" para visitaritcs de nota.s4 Sus afanes de anticuario, bicn servidos por uno 
imaginación casi tan exaltada como la de Bover, le Uevaron a publicar todo un 
xriai dc "Cartas Iiistórico-críticas", tratando de desentrañar el etnplammiento dc la 
aitigua t'alrna, dc la antigua Pollenea, y de las ciudades de Sinium, Cunici y 
Bochoris, "únicas poblaciones -advierte-, que Plinio el menor señala en su 
Historia Natural, de esta Balear ~ n a y o r " . ~ ~  

En 1840, quedó privado de la vista. Sus cuatro hijas -María Margarita, 
Catalina Toinás, María Liiísa y Cándida-, ayudáronle abnegadamcntc en sus aficio- 
rws, esforoáiidosc para aliviar su infortunio. Aquel mismo aiio publicó su "l)ici«iia- 
iio de mallorquines que han sobresalido i:n las bcllas artes", y coineiioó a rtpartirsc 
a los siiscripiorcs su "Panorania óptico artístico de las islas Baleares", d i  inter& 
tiobrc todo por las 36 láminas de litogralias, grabadas por don 1'rancisi:o Miintancr, 
que lo ilustran, al estilo dc "R<:cucrdos y Belleaas de Ikpafia", <:uy;i putilicai:ii>n 
kiahía iniciado Parccrisa el año 

'' A<lern& wseitG -diei: M. dc los S. Olivcr-, VI furor crilieo dcl " l h r i u  dc Palma". 
que Ir dedica una serie de art ieulu~ rcbosiritco de itiveclivas e instrllos. "1.0s a<:iertos aiiadi:- 
sc 1c riprocharon corno plagios y aun corno copias ileuvrrgmi.ad;ls. y d o  di. los irrorcs x<. Ii 
con<:edÍa la eonipleti y ori@tial paterni&ad". 

M. de loa S. Oliver, critica su "riilicula afci:lri:iói, laarinioia" y su "liaresa inaudilr en 
los juicios. que revclabii la carencia de l<ido u:nlido critico"; en cambio, aarcdita .:n sii haber 
rl qiic "ha rcmoviilo muchas nucioncs", "ha sacado a flor iIc übwr muehor iuurilom igiwadoa 
haciendo brotar la luz una vea con sus <:iertur, las mis i:on l a  candenlis ~orilrovrriiiai de sus 
crrorcii. nunca en aileneio tolirrdos" ( I.iteroriiro. 19 y 21 ). 

5 4 N  . .  
oticios, incluye relación riixnitial dc visitunies m.ia dcslaeados y dc firmantes <:ti <:I 

"dbum" dcl año 10:39; en otras aniialiilades urja <oiislaneia también dc visitantes drl  
"Cahinrlr de Anligücda<l~s". 

"Viene a formar euii 1.6 i w l ; ~  -comentaba rl 2:1.T11,1839. "l>iatio Coiislitucional", 
icfiri&n<lose r la "Curta Iiislurieii-critica sobre el lugar ~ U C  ocupó la antig<ir Pollensa-", iin 

eoni~mi<lio de la Iiib.ior¡a dc aquella :uili&pa colonia". Paree,: q~ii: la politiea influía en la 
<:ui.slión. "Diario Cunstituiional", dcfendia a l h i 6 ;  '7)itrio de l'rlina" dc s i p o  conservador, 
crilieaba a I'itrio ( N o t i c h .  11, 777). 

S 6 Poiiororiw ó~~tico.hislóriconrrislico de los islas Ih le~rcs ,  r~dnc tado  por don Anioiiio 
r i ó ,  socio corirqmi<licnte d r  ia Academia de Buenas Lrlras de Harrelona. y ,  dr  otro6 
euerlms literarios y eicntifieos. Palma, irnlirinta de I'cdro José CeLberl, 1040. Scgirida edición 
faeiirnil, 1966, Imprenta mosswi Alcover. Palma d i  Mallorca. 



Se ha dicho que la rivalidad Bover-Furió. "encarnizada lucha de eruditos", 
surgió hacia 1841, "promovida con motivo del nombramiento de cronista del reino 
de Mallorca, que ambos pretendían, y que a fines de 1841, concedió el Ayunta- 
miento a Furió, quizá por estar más necesitado económicamente que a q ~ é 1 " . ~ ~  
1'1:ro posiblemente, en 1841, estallaron abiertamente los celos que, desde mucho 
antes, los dos anticuarios, abrigaban mútuamente, pues ambos, como puntualisn 
Miguel de los Santos Olivcr, aspiraban "al monopolio de la historia r ~ ~ n i c o l a " . ~ ~  

Bover, tan meliiluo con tantos, fue inmisericorde con Furió, pues incluso tras 
la muerta de éste, "aprovechó -afirma Juan LlabrFs-, para zaherirle, llevado por la 
inquina, cuantas ocasiones le fueron  propicia^".^^ El hecho es que ambos, en su 
ip:hacer corno anticuarios, en tiempos en que tal actividad, como la de historiar, 
rcqiicria, según había puntualizado en 1815 Barheri, cuando declinó el cargo de 
cronista del reino de Mallorca, una preparación calificada, i:onstituiari unvivo 
rn~icitrzio de lo que un anticuario historiador no dobía scr. 

Sii quehacer, ignoraha t:I t!j<:mplo, palpitanté cn Mallorca, de Jovellanos, y la 
b r i w  ---de directa investigación en los archivos-, dcl padrc Villanucvii. Y ni 

En srpticmlm: IH41, I'ablo 1'ifrrri:r y IFrmi<isru Jaricr Pari:rrir<, Ilcgndos a I\lallor<:a para 
<loruni,~niar e ilustrar "M;iIIoici", a r a  I I  y Ilrllimr", cstiivirron d i a s  L O  y 28 
r<~sl>~.<li\:ii!i<~litr , cii <:I íhbincir  de Antigürilsdes d i  Fitrió. (Notirior, 111.19). 

" Imp<>rt~  considc~al. las ~ impat ias  progresistas de Fu&, que en 1842. pmnuneiú la 
;ipihgiu de Juaiiut (:ol<ini proclrmadu "instador del btmrfiaio eoinlin", ron aristrneia dcl 
,Ayuntmiimtu proerisiata, rn solemne wto oficial en el que toniaron parle <:I eapiliii (reriera1 y 
r i r i i  n. m i ~ n l a c i ó n  del mbildo cclrsiisi$co. (Noiicior. 111, 29). 

lucha etitnblail;i riitre ambos --di<:': Migucl dc los Santos Olivcr-, fiie de tina 
h w a a  cómica, no aplacada pur la inuertc. Uioputibanse a m h a  4 monopolio de la hislorin 
rqpir:olii". (Literoturri. 18). 

" A  tal punto lkgó la iiiqiiiria c s e r i b c  .Iuaii I.l;il>ris-, d<: Ilov<:t. ar<:ido dr <que. al 
oiiiliceir 108 míxiloa de su rival (n<iml>rindolc eri,nistü), w oseurecian los suyos, qne mandó 
n i : i w r  Io<los los cjcrnplaws del pliego qiic contenia el laiidatorio articulo 1r;uisi:rito ("Le 
<Iihinoii - a  Fiiri6~-, unu buena amistad y algunas veces aeo~tim,l>ramos i:<mo~illsrlr i,iicilrm 
h i l a s  Iiirli>rici, ionio lo hwwi LmbiCti varios l i lcrihs exlranjcro* que lo elogiüii altrincntc"), 
y ai, mstituciói, rlrl misino publicó la siguicnta n i h  

"Antonio h r i ó :  Iiicii <:orivenei<los d<: qtw ':SIC suji:to, Iia dr ofciidersc si iiisrrlainos aquí 
si, r r i iwlo  bioguífiw, noii ~bstenimos de haewlo, eonlentii~doooti en tenerlo iiilri: riiii:stros 
rtianiijcritos para qiic puads npriw~:eharlo rl eclesiástico quv csli  ucribirndo i i t i  crim<:n critico 
de sus obras"(Notieior, 111, 609-611). 

. Rover a viiiincrr de cpilifio aepul<:ral, insertó en "Uiblioteca de Escritores Ualenrcs", 
iifirnia M i g d  dr  Ion Santos Olivor, contra el d~sgraeiado k'urió, ''el nrtieulo m& dcsprovisio dc 
cari<lail, de rt:speto a la paz &I wpulero. a la wmpiisión <1<! los inforluiiios y al honor debido 
a los eonlrndieiitex: "Si martirulógio. significa elogio de 10s mirlires, pudo el Sr. Furió, haber 
Ilcriadu cstr libro euii la lista eoniplsta, de todos los lectores de sus obras". (la Litcroturo, 
21). 



siquiera, respondía a las funciones, que un teirico de la historia, aragonés por más 
senas, Jerónimo Faqucrra Blancas, había forrnulado en su "Genio de la IIistoria", 
hacía casi dos siglos, mediado el XVII, cxaihrnente en 1651." 

Bovcr y E'urió adolecían del "dcsenfrcnado apetito de rsiribir" (sobre todo 
Bover), de escribir a tontas y a locas, que Eequerra lamentaba al dccir: "Hay en 
este siglo una viciosa emulación de ostentar ingenio y sabiduría, entre uqurllos que 
mcnos la conocen. El que hubiere de escribir, estudie, babajc y sude, y no tome la 
pluma en la mano antes de hacerse perfecta idea y comprensión dc lo que 
i n t ~ n t a " . ~ '  

Ni Furió ni Bover, tomaron en considerncióii c l  concepto de historia, tal 
como lo hahía definido Emperra: "narración escrita y llana. de c o a s  verdaderas, 
de suerte que para que sea historia con toda propiedad, no basta que la narración 
sea verdadera, si es dc cosas no ~ c r d a d e r a s " . ~ ~  

Tampoco valoraron debidamente las condiciones éticas di: <:nt<:rcm y rectitud, 
indispensables al historiador. "No le Ueve -había t:scrito Eeqtrerra-, e1 afecto del 
p d c r  o el favor, ni otro respeto injusto; ni el odio, ni el temor. No se puede 
tolerar la lisonja de un ambicioso h i ~ t o r i a d o r " . ~ ~  Ni la importancia y necesidad de 
la autocrítica; ni la conveniencia de reducir las disgregaciones marginales a lo justo. 
"La disgregación -había puntualizado lioquerra-, para ser pcrrecta debe tener 

cuatro requisitos: que sea propia, brevc, q a d a b l e  y De haherlo tenido cn  
cuenta, Bover, hubiera ahorrado no pocas de sus inacabables notas. 

Y f u c r ~ a  reconocer que, en lo que toca al estilo, tanto I<'urii> i:orrio I)«ver, 
ignorarun las atinadas recomendaciones d r  ICsquerra: "El más propio as ol inis 
igual y llano, y a s i  se dcbe excusar 1 0  muy alto y cxtraño y difiwltoso del 
lenguaje, y aún lo muy florido y dulce:, si sc ostanta i:I artilicio .... Sta, pws, el 
estilo (Ir la narración particular, Uano, suave, igual y co r r i~n t< . " .~~  

'O 1.a obra dr E~querra alcana6 difusión rri la (:orona de Ara&, pero d o  rio priielia. 
~i;ili~rilii,eiitc, cqw IIwer y Furió la conocieran Sr la iuduit, para sciialar cl nivel de cono- 

miintus Iiistíwiaos, y ,  sobre todo la urirntsción del conerpto dr  la historia y de I i  inrlodologia 
rii<:iliado cl siJu XVll. 

JosE Ignacio Valenti, poligafo rnnllorquin importante, <:n su astudio crítico-literario.. 
dcdieado i 1<nquerra, aiirnia que su libro T c n i o  de In Historia", "wntó 1.1s bases y lurmuló 
Iüri Icyca. aobre las quc se ha de cirnintar, y con que se ha de regir la historia, al escribir 
iiigella olira peregina, joya inaprceiablc de nuestra literatura. no laii coiiocida conlo debiera 
xrlo". (hoy Jerúniino de Son lod, Estudio critico literario. Rwiota "El Monte Csrrnelo". año 
1901. uáe. 20). 

' ' " C ~ L ,  351 y 353. " Genio, 263 y 268. 
63  Genio, 389. 
64 Genio. 285. 
b >  Genio. 276. 



JOSE MARIA QUADRADO Y TOMAS AGUILO, ALMAS GEMELAS 

I h  la coyuntura de los festejos celebrados en Palma para conmemorar, en 
julio de 1833, la jura de Isabel, como princesa de Asturias, "Diario Balrar", insertó 
un himno, "atendiendo -advertía la rcdacción- al particular mérito que tiene, 
especialmente por no exceder de trece años de edad su autor".66 

El autor era el niño José María Quadrado, nacido en Ciudadela de Menorca, 
a las cuatro y cuarto de la madrugada del día 14 de junio de 1819, hijo de don 
José María Quadrado y doña Margarita Nieto, amhos naturales y vecinos de 
Ciudadela. 

Dofia Margarita, enviudó pronto, y ,  con su prole, en busca de mejores oporlu- 
nidades de educación, hacia 1823, cuando José María tenía urios cuatro afios, 
'asladó su residencia a Palma;67 donde, tras las primeras letras, Qiiadrado, wrsó 
cstudios en el Colegio de Montesión, de los ji:suílüs, hasta su clausura, en 1835, 
ciiando cuniplia sus 16 anos. 

Por tanto, Quadrado, en puridad, Iiie otro autodidaita. "Se ~ ~ o t  dir -ha 
escrito mosén Antoni María Alcover-, qucs va fer tot sol";6s y Miqud Costa i 
Llohera, Ic considera y caliiica "macstro de sí mismo"," de lo cual don José 
María, ya en su madurea, i~ la rdeaba .~~  

Sabemos que cl jown Quadrado -ial,<wi voliimiriost, cu<:rpo sólido, pero 
reducido, brivc, mirada penetrante, a vccrs wmo en Eatasis, y ,  fr~:cuentcnicntc, 

66  NoticiDs, I I ,  461. A xu altcza doña laahl ,  princetia de Aslurirs. Eii f ler lr jur de lo 
ciudad de I'olmo, ru lernni~ondu en los diar 24, 25 y 26 de ju l i o  de 1833, IB juro dri lo 
swmísinin princcm do& Moría Imbcl I,ui.w, como haredera de l  trono n fnlto <Ir unróii. 
In i lwmta  d r  don I:<:lipr Guaap., 18:13. pág. 37. 

" '" l<~~uo l u ~ a r  VI tras l~do  - j>rrcisa Gaspar Sahalrr-~, eiiandu tenia Iweo más de un tiño 
rl<, edad". I'riu. Iiii.go. ni nota, ipoal i l la: "Don Juailuiti Olco, p r imo ilc Quidruio, diw que e l  
traslado t i ivo Ihgar m m d u  ya h;!lh cumplido tres años" ( M Poli&, 16). 

"t\  I;i <:il;i<l vii;itro ;iiios ;i{irinr Migiicl Ferrá -, <lvj;il,a la Iialcar nimor, ~rsr;i Iraclrdnnc 
;i I'idnia, con sin i t i ; i< l i< : ,  r i i ida ya de sic ~ y o ~ o ~ ( A p o b p i -  9) .  

6" .. l a  c q  r l i r i l r . .  I.ariy IHSli, tati<:a'l col.lcgi de M i i i i t i  Siim, el1 t m i a  
%cinc an Y'' (So Vidri, 26). 

''''NO (ri.i.iiciifó cr su vida otros i.sliidioa quc los dc priniera i n s c i i m a  y dr 
buii i inidadcs rn el Colcdo do Montcri6ri. sieiido d is i i cpu lu  dc loa pp. jesuitas, y m &  lardi. l o  
de t ro lu  ia, i lorari le un solo a i i m  e r i  Madrid" (Costa, H.S.A.L., XVII ,  353). 

7' "1,:11 rr'u iisariaru d v  ,LO 1iavi:i t inmits J t res pii.strea qu'rls jesuitas, i li vüig s w t i r  Oir. 
difeventa rcg~dri;. q iw  wgíx ~ r i r s  que dls. li I i w i a  iniiyiirl;it I't.sprrit" (So Vida, 26). 

"Larga, t l inq i t i ls ,  sin viaisitiidrs ni ambieioiics --rerncrnoió Quadrado en 1893-,  hd oido 
nll mrrera; pcro Ir han i luminado doa astros con BU beriéfico resplandor: Ualrnes y i\.leniiidcu 
y I'clayo" ( ~ > ' " S B ~ , , S ,  l. pip .  V). 



misal en mano-, entregado a la soledad y a los estudios, se sentía como distinto, 
lo que, en ocasiones, no dejaba de preocuparle. "Criado en olras circunstancias 
-confiSle, lamentándolo, a Tomás Aguiló, su alma gemela, al filo de los 23 anos-, tal 
vri  hubiera sido uno de  tanto^".^' 

Cabe pensar en la influencia de una madre, dtxnasiado madrc, acaso 
excesivamenie absorbente. "Esta noche -notifica en una oporlunidad--, Franciso 
Cotoner mc lleva al icatro de la Crun, a ver un drama traducido, "Los celos", de 
quien tengo buenas noticias (no hables nunca a rni madrc de t ~ a t r o n ) " . ~ ~  

En otra ocasión, Quadrado, pregunta: "Dima la verdad, ¿has cnseiíado 0 
mamá lo que escribía en mi última o la habrán visto por casualidad'! Mucho lo 
sentiría, pues no ignoras cuan celosas son las madres".73 I'.xcelente hijo de familia, 
y, desde la cincuentena, modélico esposo cristiano, Quadrado sintió siempre prcoau- 
pación por los suyos." 

Consta que, entregado con vehemente ilusión al estudio, fue prwoi. alirnino 
de rctórica latina; que "prefería -relata Tomás A g A - ,  la lacúnica I'ratic dc 
Tácito, su autor favorito, al amplio estilo de CicerSn"; y quc, al nrriparo dc sil 

prodigiosü nmnoria, rciitaba largos fragmentos de las obras macsiras d. su prodilcc- 
~ i S i i . ' ~  

1.0 suyo, entonces, enirc los 15 y los 20 años, era el romanticismo, 
p r o  en su versión cristiana, no racionalista ni revolucionnria, sino ortodoxa y 
equilibrada. Costa i Llobera, dicc que fue "el clésico de los románticos"; y ,  vri  

rfrcto, el joven Quadrado, religioso, rigiiroso, rrietódico, ordenado, cra alér$co a las 
postt"raw"~:épticas o desgarradas.76 

Por estos tiempos dc SU primera jiivcntiid, y aiin lucgo, sus <w~ayos a~:~isün Is 
infli~c!ncia d tradicionalismo filosófico (Uon;ild, Chatcaubriand, ,:r>tidr. di: Maistn:. 

7' En Qwdrodo, H.S.A.L., XX, 357. 
" l h  Quadrodo, II.S.A.L., XX, 3'7. 
73  En Quadrado, B.S.A.L., XXI, 30. 
74 I)o Quadradu, cl 11-5-1840. detidi: Ihrecloiia, a 'I'otn.4~ Agiiil¿>, cti 'T;irrrgoi~;i. Ila 

rceibidu noticias, cii Uarcclonil, de 1s intei i lon~ revolucion;iria rcwcida cn Madrid r l  día 7.  
"Poco R. nir daría cstr l e  diec--, aunquc hace la cnpi1;il biui poco rprtcrible, y loa rrciierdi>s 
bien inoportuiios, si las noticias no atravesaran el canal y tio Ileuanm la alarma al sano d i  mi 
familia y dc mis amigo*" (En  Qundrodo. B.S.A.L.., XXI, 57). 

7 S O 6 m ~  V I ,  250 y 267. <ht<i ,  U.S.A.I,.. XVII, 351. 
Costa con~i<Iera la influeiicia dcl romanticismo cn Oiiriliüdo, "rnL indisiuiitile y 

decisiva" que l a  del tiulieiotialisino. 10 1riuiif;il rvatiri d r  la revolueióii csléiicit roniintica 
-prc<:iss-, eoúicidc con los coniienao~ <la la vid;, litciaria dc Q i w h d u .  "El romantieisino, cra 
corra, un soplo violento de  tormenta otoiral, que vriiía drl iiortr, ¡,;ira dar Eiii ;t la üriilw d r  
1;s eseucla~ pseudo-cl i ie~s,  abricndo nucvoa caiicrs a lii inspiración". 

Costa, baac Iiiiieapi6 que dc lis dos currirnt<~r rominticsu In cristiaiia Iiistórira y Ir 
r8i:ioiirli~ta rcri>luciowria-. IU qw: ~wclominó  "en <:I grupo d<, iiilrstrua iriiri;idoi.cs, rri la 
dorioea constclai:iitii de Mili, Pifcrrcr, Aguilj y Quadrado, fue la loinintiea, pero sq: i i t i  1s 
mrnlaliilnd más sana, orli,dora y ciliiilibiada ilrl roinanlirismo"((~ort<i, II.S.h.l... YVII. 351). 



ctc.) de la cual, El, que alardeaba dc no seguir ninguna corriente, acaso ni siquera 
se percató, a juicio de Costa y Llobera, "por su carencia dc formación escolásti- 
ci1=.77 

Se ha subrayado su afinidad con Ilerculano, rcterida más a los relatos de 
historia novclada del lisboriés, que a los estrictamente  histórico^;^ mas al margen 
de influencias, más o rncnos extrañas y discutibles, Quadrado, desde su niñez, cual 
atestigua Tomás Apiló,  sintió la llamada de la historia, que, al decir de don 
Tomás, fue "su nodriza". "Eiicoritraba en la narración de los sucesos verídicos 
-explica Aguiló-, el interés y el atractivo de los novelescos"; y, por deleite, 
jugueteando, por entretenimiento, componía "Prbolcs gcnealógicos, tablas cronoló- 
gicas, mapas geográficos y entronques dinásticos". Por ello le considera, "predesti- 
nado a escribir la historia imi~rrtial"."~ 

Muy luego, en 1084,, @;adrado, ciimplidos los 65 afios, afirmo: "Ningún 
estudio. o h c c  más interés y atractivo que c:1 de la h i s ~ o r i a " . ~  Pwo, entre los 16 y 

7 7  Al psrc~cr.  C I  p~ im: ro  que apuntó IP afinidad de Quadrüdo con el tradicionalismo 
h e  M~n6ridee Pelsyo "No hay que ncgar qur Qiiadrado fiic trsdicioiirli~ta ~~; t r i r tna  en lRO:j-, 
durante un largo periodo de su vida. eiundo era lícito profesar el tradieionalisinu como 
cualquier otro sistrma dr  filosoiia cristiana, anlrs dc las cxpliritas declaraciones dcl Conciliu 
Vuticuio, sobro loa <Icrcehos rcspietivo~ <Ir la fe y dr  la ra4n" (I.:ii.wyos, l. pág. XIAI). 

"13s de sitlmiicr i n d i c a  Iiiego Menátidra y I'rla>u-. que drtipués d<: Ir rpriicibn ili la 
IFiloa>iia I:un~lrtii<?ibl. fuese iwdifiearidu Quadrado su tesi8 trrdiriotialista. y acereándosc in 
estu romo rn lo <It:tnix al wi t ido  de Ualrnes" (Ii'nsoyos, l. pág. XLV). 

Costa i l l  d i  iqw Q~nad~ado s o r p r d i d o  cuando Mrriéiidce y I'rlayo 
sadul6 sii ufini<lsil ron lionald": lo que augicrr quc iii ál mismo liabiarr ~iereatado de ello, 
"IKW su rarriirb de forinaeión esculistiea" (Costo, U.S.A.I. .. XV11, 354). 

Sancho Nrbot. considera al hceho, como "un desliz, eco m& o nienos yilido de la 
< ~ w ~ c l i l  tradici~nalisli~, etiando Quadrado era un niño, sin lomaeióit filosbfiea ni teoli~gica". Por 
critoricci, "las brillantes páginas do Chatcaubriaiid, Bonrld, conde de Haistre,.., aran alimctito 
ilel dcro  i:spaiiol y iIe los seglares ,más piado~os" (Sanclio, B.S.A.I.. XVII, 35).  

I<I murqubs iIc I'igueroa, asevim, <ICE "mpo pt~rgarsc del tradieioniilismo religioso, tan en 
luga, y iIcserli¿i del trudieioiialisino poliiieo <:urnto sig~iiificaba ráiaora, daño, pero iwiti", 
(Ilonzrrmmj~~, Qiinrliiido controuemisto polilico, 131). 

rn Oirrdrado -yrcgunta rnosán Aleuvir-, ;~stigiii tocnt dc Ir;i<licii~ 
nalimiir'? P r o i i  que: hi catigii6 desgaciailarrient. r:«m casi tots d a  osrriptors caldiiris d'lCslrntiya, 
<Id segon ter(. del scgle XIX. Cap w'n cscapá, más qu'en Halmes, que sqiguern" (.% uidn, 211 a 
S:!), 

1 8  bligiirl de los Bii los Olivcr, sliirlc "lhrieo", reeon~lriie<:ii>n dc la ioeicdnl godii, y 
ii ''Ir1 inmjc del Cislrr", "pintwa vivisima del tiempo de Juan 1" (NecroloKth de Quadrodo, 
íl.S.A.1.. \'l. :Jl9). 

7 9  "l.lcpr<m a sede tiui Iairiilirreu loa rridimmto6 histíwicos (1,: Siicaiii o rlr I>oloriia, por 
ijtmplo, coino loa riiiigiioa de Yersia y Rima,  o los inodeinos dr Arsgón y (:astilla. <:onoeia 
I ~ t i  ~ , n d e r o s  del enmrrzñado laberinto palmo a pnlrno" (Obror, V I ,  267). 

í:orifereiieia I,rosunciada el 17,2,1884. ante la "Juventud Católica", de Palma 
(l,:!,ti:,y<,s, I V ,  512). 



los 20 años, sus escritos evidencian qiic, aunque compuso -en 1837, a los 18 
iiños-, una brevísima sintcsis de historia, de acentuado tono patrióiico, que tituló 
"La E~pa i i a " ,~ '  lo que entonces le agradaba más era componer ensayos especula- 
tivos sobre temas morales y teológicos y,  muy en particular, hacer venos, cseribir 
poesías rchosantes de espirit~alidad.'~ 

En lo respective a influencias, Quadrado, cumplidos los 74. años, a la hora de 
formular balaice, palndinamente proclamó: "Mi carrera la han iluminado de lleno, 
dos astros con su benéfico resplandor, y el debérselo no me pesa: Balmcs, en los 
comienaos, y Menéndcz Pelayo, en las postr irn~rías".~~ 

¿Y Tomás Agiiili~'! Lo he dicho: era su alma geiriela. Anilitvierori pronto 
juntos, unidos por similares maneras de ser, estar y pensar, eiila~ados por comunes 
aficiones e idénticos ideales. Aunque siete años mis virjo quc Qiiadrado, Aguiló, 
nacido en 1812, admiraba su talento, su rectitud, su hombría de bien, su jucgo 
linipio, su rigor metodológico, su honestidad, su prccisa concisión, su cntcreea, su 
bonda espiritualidad, su pasión por la obra bien hecha, su entrega absoluta, total, 
al quehacer ilusionado, su leal sentido de la amistad. 

"Otro día te  hablaré -prometía Quadrado, desde Madrid-, de cosas menos 
amargas ...., de mis recuerdos, de mis sueños para el porvenir, de todo lo quc 

"Kreepiurndo l:t cicneia hi~lbriei ,  que vi"<> a mr su doininio pr<iliio, Quadrado iio fue  
rslx<:irlistii s r i  ningún ramo del saber. Si se le ha podido considerar como pensador insigne 
(filósofo, trí>l<igo, apologistr), cs por Iiibcr sido escritor, no de mmn forma, sino de polenle 
mentalidad" (Costa, H.S.A.I.., XVII. 353). 

Forma parte de unas "MiseaLRnms rn prosa y verso", autógrafas. depositada rn la 
Il.H.M., vol. l. Ih cI lono de la brcvo ríiitesis - 0  páginm-., la alusión a la g c ~ t a  de la 
independencia, on la que cl pueblo espsfiol, "supo romprr I i n  radcrias dc m cautivo rey, supo 
vengar los ultrajadus altares, supo desplegar su erstelltma fiircad. su scveru patrialismo, su 
impert6rrita constancia ...." 

Los ensayos, aparte dc sus "Estudios Irolbpjcua", versan sobre "1.n soberbia", "1.a 
hipocicsia" y lcmai simil;ires: pero kr eusi tolalidad del contenido de las "hlisi.<hw;is". lo 
cunipimcii poirivas (B.H.kl., iManuscritos de Quodrado, Vol 1). " II.:tisayus, 1, pig. V .  1.a influciicia ile Balmes, salla a la visla cn muchos aspectos. 
"llnblar de llalmes -escribe Mentridci y Pelayo- cs en cicrto modo hablar de Quadrado, que 
cn materias sociales y ~>o!ilieas isluvo siempre a su Iiido, a w q u i  aii rigor no p c d e  dceirsc qiic 
hcra iliscipulo suyo, puesto que r rnpek a caeribir casi al micmu tiempo". "La influciicir di: 
Ililmcs hic muy ~io<larosa eti su espiritii". "llalmrs era íilósofo y ina~cmit ic<~,  Qu;idrndo, 
ar<p&lugo y lileralo romántico: rialuralez;is, como se ve, muy diveraa~. que en al&" modo 
pueilr dceirse que se compl~tabari". "Fue providencial i1 euentro de ambos   se rito res". "La 
iiiiifurmiddd de criterio en euesiioncs politieau y aocialcs entri  Ralmcs y Quadrado era tan 
grnde ,  que la eolecei0ii de los isiritos de urio debe eomidernrsc como riccesario complemeiitu 
y apéndice dc las del otro. "La Ve", es insopurablc de "La Civilizaeibo" y de "La Sociedad". 
"El (:oiieiliador". completa "El Pcnsamieiito de la Naciún". (f<nsoyos, 1. págs. XLI, XLII y 
XISV). 

Eslá por cstudiar la influencia del pensamiento de Mentiidez y I'elayo en la obra de 
Qiiadrado. 



hablamos de noche (en Palma), y que tan necesarios nos hacía el uno para e1 
o t r ~ " . ~  Ambos, cn lugar de "correr eternamente del Borne a la Rambla, y de la 
Rambla al Borne"," cual habituaba la juventud pnlmesana de los años 40, 
gustaban dcamhular cn solitario por las afucras de la ciudad, fantaseando, soñando 
despiertos. 

Sabemos que ya entonces su pensamiento manifestaba una precoz madurex. 
Ambos sentían la convicción de que "la vida es don de Dios", de que "la dicha 
no es sinónimo de embriaguezm," si no de todo lo contrario; de que "la hlicidad 
no es uii sueño sobre la tierra", y de que el camino para alcansarla cs la práctica 
dc la virtud y el culto leal a la amistad. 

Quadrado y Aguiió, no compartían la angustia vital que cierta juvcntud 
roniántica acusaba. Creían que la vida valía la pena de M:r vivida. Y que parn ser 
feliz importaba rechazar el desenfreno ("Nada hay más temible -decía Quadrado 
rcci¿n cumyli<los los 21 afios-, que un joven con todas sus fueraas e incxpwiencia, 
sin leyes qut: le rijan y sin freno que le reprima"), el recurso a la frivolidad 
(simholinado por lord Byron, Iiuocondo el amor "en los brazos de las cortesanas"), 
o la amoralidad (tipificado en feorge Sand, huscanda la dicha "<.t i  i.1 r<,ga.r> < I d  
ad~lterio") .~" 

Eres confidente -le notificaba Quadrado a Aguiló, en 1842- di: todas mis 
prosaicas y desagradables t r i s ~ s a s . ~ ~  Aguiló, 6% lo largo dc i n d i o  siglo, eornpartió, 
de alguna manera, con $cna di:vo<:ii>ri y dcsintrrcsada ciitrcga, las empresas dc 
Qiiarlrado, $11 que l,r,:at6 iiil'ormacióii bil,liogrAl'i<:a," y con i4 qu<: i:oopró im 
' 'R~:~i t<i rdo~ y l~ellesas de B:spaña",* sirviéndolc incluso corno celoso y ahnegado 
agcnte de vmtas, de algunos dc sus l i l r r ~ s . ~ ~  

" 1)e Qurdrrdo, el 11,7,1114& desde Madrid, a ToniL Agtiil6 ( I h  Vwdrado,  H.SA.l.., 
XX. 234). 

8 5  .. Niirstros elr~:;itil<:r, al correr <:irrnrmi:ntr del Iloriie a la Ilaiiilh". (Palma <:u cl siglo 
XV, arliculo dc  Quailrado publicado en "11 Palma". cl 22,X1,1840, pág. 66). 

8 6  Stwlos de juventud, 25,IV.1841, "lm I>al!ri;i''. 2Sl1. 
8 1  1.u Frsmti ~~ilrtw>inills,la>i rorrcsponden a tcxtos publiesdos por Quüdrado, eii 

iiovinnbrr de 181.0 y abril dr 181,l. cn "La Palma", p i s .  56, 66 y 237. 
1h: Q u i d d o  a Aguil6, r l  5,IX,lO42 (Rii Qiuidrodo Il.S.A.l.., XX 356). 

8 9  .. I)cvaria q w  me enviaras -1,. cseribr eii septicinbrc dr IR42 los iollcliiicx iIi.1 

"l)iario" dc 1 y 2 dr novieiiibrc, 188U y 1 dc wiaro, 1041, y para m i s  adclantr los < I d  IR da1 
;abril, 1841 (En Qii<ldrndo, II.S.A.1. .. XX, 356). 

"Corno Iiil>lii>gd<i i r  eoiisidtu si pudri hallar cn blilluica el LSaguiio, e1 Cean Ilrrn,i>dee. 
la Crú~iicu í;enrrrl <Ir Alfo#iso cl Sabio y las de oimi reyrs dc Castilla, la d d  arachispo dun 
Rodrip,  cl Cisiri v silpmas obras así, porqur rsio ni<: iaeusrri muchos apuntes. CotiiC~lamc 
luego ~ t c  pucda~" ( D i  O!iiidratlo a Agiiiló, el ll,Vl,l84Il. En Qtiadrodo, II.S.A.l.., XXI, 58). 

0 <. Si tus o<:op~cio,ii:s y cl acopio de libros  ir dice el ll,X,lR48.-. 1c permiti<mn 
11aci.r a1m del trabajo q u :  te cn<:ttrguU de 11is eoslun>l>res y topografías de Madrid mi el siglo 
X\'II, para dc a q u í  a unas tws semmm. enmendarlas rn parte tu pasada falta (Ir habla 

dalos sobre el parlieular con untedoridad). Bt Vimdrndo, U.S.A.I.., XXI, 58. 
9 '  "Por el p ~ t r ó n  dador dc cala I r  escribe el 8. lV.1809, a Agiiiló qur estaba <:m 

, ~ r r ü g o i i a -  1,. wmilo 2 4  cjrmlilürw, ii pmxio dr sir!<. rcilis, drl "\les (1,. \Isria", !. uno 



Agiiiló, correcto escritor d<: dq,urado l&nico, prof<mx dc historia dcl Instilii- 
to dc 'Tarragona --cntrc 1848 y 18.51, por lo iricrios-, ex<:rlcnii: tiúrico, soqiiin- 
dcril<:iric~it<: al día cii lo tocante a las Lendencias dc vanguardia de la historiopa- 

tmgo para mi qiic quizá más al día en lo rcsprctivr qiic e1 propio 
Qiradrado, abrigaba, corno Quadrüdo, accrca del queha<:<:r histórico, criterios rigiiro- 
sos. q3 

''1':s vanidosa pretensión -afirmaha cn LE'---, la d<: Lüntos s b i o s  
rnod<:riios que, siii niás ni mis, xc  [iroponeti isiribir Iiistorias od probandurn, 
Iiistorias í'ilosólicas y gcncrulr:~, wrrio si todo lo huhi<:rüri visto. Hay mucho que 
dcsbrwar todavía en este campo, hay iiiii<:lio que r<:clil'icar en las idixs aciii:ral- 
mciitc adiriilidns". 

Para Agriiló, el progreso di: la historia radicriba c n  la p i c r i t i ,  y a l~i iqada  
elahoracióii dc rrionogral'í;ir. "Es ncceswio (antes que escribir historias genwali:~), 
veril'i<:ar uib gnin núincro de hechos, ~:ompulsar muchas citas, dilu<:idar ~riurh;ts 
wcstiorm y abmtccerse previainenic dc un v a n  caudal O<: iiitwcriüntes rii«iiuwdias. 

I<sios Lraliios prcliniinan:~ -puiitoali~nlis Agiiiló--, si:ráii 1;d vcs de i :s:aw lui.iri,i<.i,- 
lo, I N : ~  <:<m d lo i  S<: I'atiriu V I  vwiihulo Iwr iloridi, sc pi:n<:Lra cn i d  I,aliir.io dc 1;) 
historia".94 

pul,lic*: 
- S o b n  los auxilios qi8c ~ > ~ ~ ~ l ~  I<i ~ l r r l i w o l o p l i  a I<i 1li.slr~rki. I.:rliiili<, iId i o i i i . q i l i >  di. 

l,i$l<,ri;,, :, ,,i,wl clr l~150, ,,,,,y ~,,I'<>~I,,~!I,, (l,;gs, l.10). 
S o l m  b rmseilariza de los rudirwntr>r Iiisti>iicor. 0isi:urru [in~.;i I t i  ot.rriÍ>ii iriniigiiral <:ii 

la upcl.1ui.r d ~ l  curso oscular 185tI-1851 en CI Insl i tu lo iIc 'Tarrapnr (p;igs. 42-50). 
1,:" "Miisro liali;tr", pul>licii: 
S ~ n i  (;abrir y Smr U n r a  (tomo N, ,475-4.84: lomo V,  507-518: t<mio V I ,  76:l-775; 

loirio VI!, 795804.; rpéniiiccs dr 31, VI11 1876 (páp.  122.127) y I5,l\,lll?O ( v i .  102-170). 
- i V u i i n  fue e l  primer croiiúto del reino d r  hfol1orr.n:~ (lumr, B, 1.'). 1/1-47. j i i l io 11177). 

l.'irr<~yes de i l fdlorco (&!as de: asciil>nnos d<: In riui;~ de yolrntaciiiti. r i h l i r r s  a 

rirrcycs, ii pal.lir d i  la Ileguila r blrUorea ili úori .lii:tii dr  Ilrríc.i, dcsimbarcado Súller. r l  
IO.IX.15h4, hasta el I)ccrito dr Nuwa I'latita). 'Toriio V .  :1611-270, 288-2')7, 320-%:l. :131.-3611. 
.Wl-4OO. M2-449. I)i. oelubre ;i dicicnibw. 11177. 

Rni W i a n o  d<: I1alrna", iI,tiünaquea d<: los a i i w  11170, 1072 y 1073, pulilicS !Votas < I d  
w t n r i o  Moieo Solcet de  los años 1372 a 1408. 

V 4 ,QuMii fiie al ~ r i ~ i c r  croriirlu d,, f i l l o r c n ?  (\l. B., 'Tomo V. 17). 



Al marchar Quadrado a Madrid, en su primera ausencia de Palma, Aguiló 
quedó desasosegado y ~ n t r i s t e c i d o , ~ ~  pese al alivio de su frecuente, cuasi semanal, 
correspondencia epistolar. "Pocas cartas hay -le confiaba Quadrado en 1842-, que 
sean tan agradables como las tuyas".96 La comunicación no se interrumpió ni con 
motivo de la desbordante y comprometida actividad que abrumó a Quadrado, 
luego, al pechar con la dirección de "E1 Co~c i l i ador" ,~~  ni después, en el curso de 
sus andanzas, de la ceca a la meca, a salto de diligencia, en el mejor de los casos, 
por los cuadrantes peninsulares, para documentar "Recuerdos y BeUezas", que 
estaba redactando;" luego, el reencuentro, compensaba la ansiedad de la separa- 
~ i ó n . ~ ~  

La clara y Iraterna intimidad, no era óbice para una critica abierta y ,  por 
supuesto, sincera. "He recibido tus tres rsinesai de versos. Si he de hablarte con 
franque~a -esc"bin en 1850 Quadrado a Aguiló-, enwentro algunos harto proeaicos 
y conceptos harto difusos. Es preciso, te digo, varíes el final, si no quiercs un 
retablo sin santo, una fruta sin meollo, una flor sin p i ~ t i l o " . ' ~  

Pienso que el camino i n h  directo para. penetrar en la esencia de Quadrado, 
como hombre <, Iiistoriador, aparte del análisis de sus aporta<:ioncs bibiliográficas, es 
el conocimii:nto de lo que Aguiló, en tono de ferviente afecto exento de apologiac, 
y, en lo quc cabc, ubjctivo, ha escrito sohre Quadrado y su obra.'"l 

9 5  '.. l'ar;arl>a impuiicntc r c f i r r e  su hijo Ii;slwislai, dc liurka. eri 1019---, el freno de 
eicrtos deberea de familia. que se lo impedían (ir a Madrid). por entoneea. en un plaso que 
con ser d o  de mt:ses u 1i antojcaba eterno" (Almudoiw, 23). 

9 0  I>r Qiiadrado. r l  5.IX.1842, a Aguiló (En Quldrodo B.S.A.I.., XX.356). 
97 

Con tal motivo Ouzdrado espació 8u corresgiondcneia con Ag~iiló, Este lo lamentaba 
y Qii;idrado. a su vea, lamcnlsba lo que se antojaba falta de comprensión por parte de Apiló. 
"IinaDnaeioncs como Ira tuyas I C  deeia el 17JX.1845-, BC dan mucho tormento por nada, 
mas no ercia que pudiera llegar Iineta tul punto". 

"l\leri,ri:o rxeimi -decía Quadrrdo rl  RJ.1846-, si iIcupuCs ik tiinlo ~rabafcar, he cogido 
odio a la plunia, y si <iirisi<lcrdndorn<~ uno de los más inliniw, y de los que m& freeucntan mi 
CHSP, hile %id<> dc 10s más postc~.gados, atiiiqiie no más qug: olros con quictics no kiidrías i 
menos ser elaxifi<:ado ... No seiis <luejumbroso ... Conw~ieo que hasta una eabesa minos 
q~cjuit ibru~;i  que Ir tuya, podria clamarir <Ic mi ailciiciu" (Bn Quadrodo, XXI. 54-55). 

"Te cserihi dice Quadrado, de& h lms .  e1 ll,X,1848, a Tomás Aguiló-, desde 
Barcelona. en Ir riochr del 11 de  mayo, te escribí desde 'Toledo. a principios de juniu 
(axüetameiite, i:I 11). te escribí en 1 0  de agosto d e d e  Madrid, aunque veo que éste ar 

e~trwii>".  ( E n  Quldrado, U.S.A.L., XXI, 58). 
9 9  .. Con anair -confiesa Qiiiidrudo el h,V1.1849. rii carta desde Qülrna <liri&la a 

'Vurrng0:onu-, etitoy rguard;mdo, despui.~ de aAo y riiedio que no nos vemos; mucho lendrmos 
,vi hablar ...." (Ln Qzuidmdo, B.S.A.I.. XXI, 93). 

l o a  1h: Quxlrado ü Apiió,  el 29. Y, 1850 (En Quodrndo, li.S.A.1,. XXI, 94) .  
' O 1  Con ieli:renci;i al tomo 11 de los Eniayou de Q u d r d o ,  escribe Aguiló: "Ea un libro 

dc q ix  iiiercee ser r~tudiado hoy. Libros do eslii clase no tienen ayer ni mañana: siempre 
es Iioy para aprender eri ellm y recrear d ánimo cn su lecliira". (Obros, VI, 230). 



Con Quadrado y Agiiiló, era asiduo Antonio Moiitis, y lo Cue, eventualmente, 
en Mallorca, Pablo Piferrer. El primero, marqués de La Bnstida, nacido en 1815 
-tres años más joven que Aguiló y cuatrv asos más viejo que Quadrado-, dedicado 
sólo por entretenimiento, para aprovechar ocios, al cultivo del teatro, llevado por el 
afán de fustigar, sin desgarro ni hiel, con blandura, pequeños vicios e ingenuas 
cursilerías dc la sociedad insular, valiéndose de tipos caricaturescos, tomados del 
natural, más proelives a suscitar la sutil sonrisa que la carcajada estridente, per- 
tenecía a una familia de abulimgo. y fue diputado a cortes por Palma, alcaide de 
la ciudad y consejero de la Diputación Provincial.lm 

Durante su breve estancia en Mallorca, en 1841, en viaje de estudio, para 
tomar notas a efectos de documentar "Recuerdos", Pifemer, a la 8azón de 23 años, 
se puso en relación con Quadrado y Api ló .  "Si algo me movió a pediros vuestra 
amistad -dijo algún tiempo después, en 1843-, fue vuestra sanidad de alma; de no 
haber sido así, todo vuestro talento, no me hubiese decidido a hablaros eon 
iranqucm, y jamás hubiera entablado con vosotros una amistad qiw espero durará 
tanto cotno mi vida".'03 

"LA PALMA", ILUSLONADA SIEMBRA PRIMAVERAL 

Recién acabada la pe r ra  civil dc los siete años, tras el "abrazo de Vcrgara", 
intiiyendo Iioriaontes despcjados, de paz duradera, al margen de las agitaciones y 
turbulencias padecidas ("No sabíamos -reriiemoró Aguiló-, que la revolución, una 
vez introducidas sus raíces en el suelo, retoña con sobrada frecuencia, conio los 

Aguil6 resi:" cicrtns obras de Quadrado. Por ejemplo "Mes de mayo". por don losi M" 
Quidrado (Obrar 209.221); "FOICIIM.~ y ~iudidano8" (VI, 209-221); Tomo segundo de los 
 ensayo^ religiosos, políticos y literarios" (V1.229-235); "Diaeurso wbre la Historia Ilnivemal, 
eontinurción del de Uosauet" (VI, 247-207). Interesa también, la ncerologia de Antonio 
hlontis, altanientr sugironle. por los datos que contiene (VI, 295.247). 

Para la apreciación dcl pen~miento político y social de Aguilá, similv al de Quadrado, 
como una gota de agua a otra gota de agua, iridispensable al tomo VI1 de 8"s Obms, 
"Artículos políticos y sociales" (Palma, 1084). 

'O2 Montis, c m  nieto de don Antonio Monlis y Alvarea, regidor perp6tuu d<: palnii por 
la clase de los caballeros, hijo de don Guillcrmo Ipaeio. "primera autoridad civil de estas islas 
-refiere AguilÓ-, cn la época constitucional", wbrino de don Luis, "fácil y humorhtieo poeta 
ya m lengua castrlliia ya en nuestro @'¡o dialecto". "Pudiera deeiise que nuesho amigo, mi  
por su representación social, como por su nativa inclinación a las letras, cumplía un deber 
especial y privativo al conservar las tradiciones de familia, y sentar sus p a m  en las huellas de 
bus progenitores". Montis nació cl 25, VII. 1015 y falleció en Valladolid en 1000 a los 65 
a h s  (Obras, VI, 245). 



zaraales"),'" Quadrado, Aguiló y Montis, llevados d e  vehemenies ansias creado- 
ras, los q w  venían colaborando en el "Diario de Palma", donde publicaban en 
forma de folleiincs algunos ensayos, 'o6 pensaron lanmr una publicación exclusiva. 

"No bastaba el follctin -explica Tomás A g d - ,  para dcjar satisleelias iiues- 
tras q i r a c i o n e s ;  y los tres nos propusimos dar a lua un periódico literario 
semanal, debido a nuestros i:s[uerios, en temeraria cniprcsa sin grccedente alguno 
en nuestra isla. E1 trabajo nos sonreía y soílibamos con el mentiroso fantasma de 
la gloria".107 

14 4 de agosto de 184.0 salió el primer número del semanario "La I'alnia". 
il'rol>ósiio'! "Insertar articulus narrutivos o críticos sobre la Hisioria (:cneral y en 
,utrtii:i~liir sohrc cstas islas Baleares, sus tradiciones y rnmumentos: d<:scripi.ión de 
ed i f ' ihs  y Iiipris". I,a puhlicaciún se ajustaría a una rigurosa ática prolesional: 
"l'radiii:irciiios alguria vez, pero nunca copiaremos las tradiiccioncs, jairiis las dan:- 
[nos si!i advertir que lo son".'" 

Quadrarlo, en "La Palma", publicó poesías y, sobre todo, i.siiidioc di: crítica 
litiraria, en relaciUn con V I  romanticismo, que se llevaba cri cl irioincnto. Iidiisu al 
tratar 1eai:ilir:in i~cnr:ialmcnt<: históricas, es decir. <Ir iritcnción histhica "l'nlma 
en cl siglo XV". y ,  en particular, "Las Comiinidadcs d r  Mallorcaw-, las aliorda 
tiajo iiispirüi.iin rornintica y con una tAcnica cxpositiva en In quv la t ~ r c o c ~ I m i í x ~  
dc íridol~,. lilcraria priva sobrc los valores vs1rii:lamcnlc Iiisti>ricos; al ptlnto quc i:I 

hwlio hist&rii.o, c r i  buciia par(<., ai.tiiii coino motivo liicrario, como pn:tcxlo para 
t,awr liL,xilt,,ra, 

lin C I  pritncro, "l'ali~ia cii <:I siglu XV", estiidir, dc ilivi~lgar:iSii. iniiy al vivo. 
tniiy wo<:ador, inipreg~ndo <Ic horiiln localisino, enlaza la idca dc la d<:(:ad~ricia d d  
rviiir~ <Ic hlal lorc~ con V I  t i d i u  di: su rcinti:grai:ióii al axo dr la (;orona dc 
.\r;igdci, ui I:I4:$. ''I,:I astri, dc hlallor<:;i ,:r!jui<:ia cn iri<&l'ora miiy di:l rnommio-, 
l ivlipwdo 8ii espliri<lor, ilcsdc qu<: pas6 a wr sa~6li t r  de otro astro, para 
aiilriilirnr id c i d  6,: s n i ó .  listudio ti<! diviilgacii>n, pern en  <!I qiii. ya apro- 
vvclia iiria noiicia de1 Ardiivo dcl Rml I1;iirirrionio, cual nianificsta cn nota a pii. 
iIc pigiria, aiiiiq~n~: sin &jar i.orisiüri<:ia do la pro<:<:d<.ni:ia del dato. lo9 

,le 14,011 iloiini 1 2  w u s  prr extrr iinri hrques en la plassa dr cort, ab dogals. oiil priijari:n lo 



"¡.as Cornunidüdcs", redactadas til amparo de la propicia elernéridos del 7 d~ 
I'<:hr<:ro, jornada en la qiir: esiallaron las primeras incidmcias tumultiiarias ds los 
q rmanados ,  le prestan base para analizar aorneramcntc, prro con brío, una 
prohlemáiica de su predilección: la teoría de las r<:voluciori<:s, cnl'ocada con una 
oricntaciim novedosa y certera, al encuadrar con agudeza el acaecer dc Mallorca, en 
el largo período de transtornos sociopolíticos (ya manifiestos en Mallorca <:n la 
siitwcrsión de 1391, primero, y, lucgo, en los lev~ntairiicntos de 1GO-14530, sobre 

" c1 l o d o  de wnmociones europeas -corno 1.a Jacqu<~rie", en Francia-, que 
matisan el tránsito paulatino del occidente europeo del medioevo a la tnoderiiiilad. 

El espíritu del romanticismo late en los diálogos que aninian el r&~to.  He 
aquí u n  ejemplo: 

" - ¿Tienes algo que pcdir a Dios? . 
El infeliz sólo contestó estrechando las rodillas del que así le hablaba. 
-Oh! No ... No m e  mataréis..! Tengo mirjcr, tengo hijos, que os pediríatl a 

su esposo, a su padre, y que con mi iniicrte, sumiríais en la miseria .... I3los scríiin 
vuestro martirio; ellos, al pedir limosna, sa os presentarian como un re indi r i i imto .  
Oh! r i o  mr iii;iiari.is ... ¿No rs vcrdad qtt': no me mataréis'! ..... 

Y <:1 desgraciado, arrastrándose en i:I f,olvo besaba las plantas de sus vcrdiigos, 
y las regaba con Iágrinias de Ili<:go".' l o  

lisias son, en síntesis, las conclusiorii:~ so<:iológicas de Quadrado, a i : i w a  ilc la 
dinimica de las r<:v«luciones: 

--La ri:bcliím va aniilarido todas las jiiris<licciones, hasta di.clai.arsc solii:ratia y 
amtarse sobrc rl trono, cuyas gradas, lenta c Iii~,ó<:riiaineiitc;, Iia siihido. 

I r  las r<:voli~ciones, coino en los dramas, dcsde Iss pririirras rscriias si: 

p r q t m ~  12 catástrolc, pero no se derrama la sangre hasta los iiltirnus a<:tos. 
-1.a coiival~sceiiiia de las sociedades, iras las rwolii<:iori<:s, no cs ttivnos cruel 

v c  la príqia ~nlcrint:dad revolucionaria.' ' ' 
lh <:I ámhito <le la novcla histórica, Quadrado, <:n n:latu di;ilog;idri, itl,i.owxha 

i i~ i  astinto di: gran acefitacióri: "1CI n i l  dr  Vititia". Sii Y¡\;$ l'm~tasía, 
a a todo wcnio; prro sus pr<:oriil>aciones dc criidito, sc ~I:IISII!I u 1  ddallcs 
rweladores, como al explicar, en noia a pio dc página, lo siguiwtc: "l)<:bwiios 
advertir qiir así los versos quc liemos puesto en boca dr Aiisias March, como la 
mayor part,: dc los pensairiientos que crnitr en su diálogo, tiüii sido <:xtraiili>s de 
las obras que dcjó aqiid célebre trovador".' l 2  

.?. .%. 

h l r a l  e artifici d'escrpsar, pcr donar terrix r niults qui xnan<:srveri en bi~r lar  Ir i.lc<:cio 
(.hedura <I<:ls jurats, la vigilia de iiildal" (1.o I'drna, 67). 

' l o  In Palmo, 194. FI estudio tilulatlo " l h  las eoniiinidndrs rlr Valli>re;i". oi 
149.152 157.160, 164-168, 172.176 y 181-183. ' 1 fa P d m ,  160. 

1 1 2  la Pol~rn, 88-92, VI-97 y 102-306. 



Llrgado Qiiadrado a Madrid, mediado junio d e  1842, cayó en la cuenta, 
entristecido, con desilusión, de que pocos tenían noticias de "La Palma"; que nadie 
conocía sus ensayos sobre "Victor llugo y su escuela literaria", y "De la t r is te~a 
cn la iinagin;tción", c n  los quc cilrüba sii satislacción d e  autor novel; qu<: ignoraban 
sus estudios de divulgación histórica y, desdc luego, las virtudes d e  su vena pohtica. 
Do sus esperanandas aporlaciones cn "La Palma", en Madrid, sólo sonaba una: el 
ariiciilo, "Vindicación", dedicado a Ccorgr Saiid.' ' 

A 1 p 1  articulo, s í  que era <:oiiocido, aiinqiie sólo relativamente. Un artículo 
demasiado sincero, harto crudo, excesivaniente directo en el léxico y eti la inten- 
ción, realizado bajo el impulso vehemente del disgusto qiie embargaba su ánimo, 
secuencia del serial d e  la famosa escritora, "Un invierno e n  Mallorca", cn curso de 
publicación en la revista di: "Ambos Mundos", q u r  notaha plagado d e  "goserisimaii 
chanaas y absurdas reflrxionvs", d e  "gencralizacion<:s odiosas" y "caliiicaciones 
~:oiitrariiis a la vcrdad". 

I.u<:go, exciis¿> su agn:sivil diatriba: "Jorge Sand, es  el más inmoral de los 
escritori:s, y inadsrna Dudevani, la irils iinni~rida dt, las rniijcrca".' j 4  A Quadriido, 
le Ilcg¿> al alma, los juicios sentados por (;~:orgc Sand <:n torno a ciertos asprctos 
<:ostunibristas d<: la vivencia urbana y I'oráiiw de Mallorca y ,  tainbiin, lis opiniones 
apolog':ticas d e  la <:scril<ira, sobrc personalidades y It<:chos casi palpitantes d<: la 
politica eqi;iiiola, qiic  Qiiatlrarlo, rncnt;ilidad tradicional, coiisidaraha laxritvitahles. 

Sa<:ólr dc quicio, qilc í;<:orgc Surid consiilcrwa a i\l~.~~lisál>;il ,  a su v w  ne(ada 
,ll~iniiiw:ti<:iil <I<. l a  n:voIu&t, "tmo d c  los <:sl>íritus más ~ C ~ < . T O S O S  y <~mincnt<:s, y 
<:I u& dcsitiirn:sado al sacril'icar sus iiit~m:ses a los de su patria". Y ,  ixi particular, 
rnolestólc el <:otrieiitario aicrca de la triste qucma de conventos y maniiinsa do 
lrailcs i d a  <:n IVladrid rn 1834,: "Aquel día qiie 14 l,i~:bl<i español -relata 
í h r b  San&, sc avrrgonió dc sii cnvil<:cimionto, y a pesar dc su idolatría hacia 
las iriiágviit:~, rompió w o s  simulacros y creyó más aiiRrgicainrntti cw su dcrccho que 
en sii i:ulto, en <IUC a p : ~ r  d<: sin amor a la pompa <:atÓlic;i y ;t los I'railes hall6 
vigor cii su corazón y en su Imm para deslriiirlos, aqiicl día Iiie más p n d c  dc lo 

3 ,  q',' SI' <:ri't! . 

"' Iri I~nlnio, 246-252. 
' l 4  Y3 ü1 ~n~ldi(:ürlo (el 25,IV,Ll!1~1), adviuliB: "IIc hablado con vigor y encrgis, qili. iio 

convii:iia ni a nii d a d  ni a ini iiombrc, si ~ i u  ti;il>l;isi rn nombre de un piiel>lo qiir sirniprr 
val<: 1m9s <Iuc un ihdividtio, aualqui<~ra sea" (1." Pol,no. 252). 

I)rspu<:s e n  el cxtraordiiisiio eoiimrsioratiro <Ir 10 I'olinu, publicnrlo rl ~l,X,lllOlJ, cn I;i 

rdiiorinl " l k a p i i i . ~  dc iii<:dio siglo". rl prrgimlwsi: yiiC imporl;ilia i:riniriid;ii en Im &bu«, 
< I w l ; i i i > :  '-~tioialiriwii<. iiah, siiio wi;i pigiria <:ti <(ti<: iei.harrri<l<> la aurrai"ii dc .lorgr S;iiid ;i 

nuerlro p;tir, por jiivciiil trnior de parrcer corto, tnc Ionii la indebida libcrtnd dc imilar en 
crii&:z;i <Ir lintas a la aiiil<iril" (Le I'nlrnu, 254). 

" M o  iiwi VPI ~ I I  NI vidil --w/.i<:rc Mcrti.ndw y Pdayo -, I d l O  a Qirüdrado inod<raciiin 
en $4 :iiaquc hlc rrlicru la I'aniora "\iiidii:;icik" conini Jorge Sand. No hay <luda<lu qiir 
Ims~>ils(i rn twncho IOS lirnit<!s dc la jiisla delens:i. Pero, i.i:pito, qtir rstr varo fuc Úiiicu y bien 
discdprlilc ?ti 1;i arhrosa wigrc dc u n  niaiicctm leranliiio de veinte aimos, herido cn lo mis 
profiwido <Ir su afecto filial" ( h i y o s .  l .  p ip .  I,I\'). 



Y el rqiii:iiior, inspiróle una dura a~n)stilla: "No <I<:scrribrirnos que graiideúa 
sa encierra mi incendiar los templos de IXos y los sepulcros de sus padres, en 
degollar sawrdotes indclensos al pie de los altares; y no coiriprenderíainos tales . . 
pülabras en Boc;, dc un genio, dc una mujer, si no supieranins r:iráii cerca esti la 
lcrocidad de la disolución, y que lis bacaiitcs son gemelas d<: las cortesanas".' I S  

"La Palma", tuvo corto ciclo viial. "Ilemos reconocido -noticiaba r i m  "ad- 
vertencia" inserta en el no 30, correspondieiite al 25 de abril de lU/I,I- ,  qiie los 
ensayos de la juventud no debían tirolorigarse más tiempo que las flores dc la 

Mucho después, Totnás Aguilb, explicó que "la tirada del semana- 
rio, cra corta";l17 y Qiiadrado, más tardc, en la efemérides del cincueiitenario, 
dijo: "La Palma, lo rri:onoa<:o, nunca fue pol)~;lar"."8 Nunca lue popular, tic 
ciitiende, ni siqiiiera entm la opinión ilustrada. 

"La Palma", sin embargo, cumplió su misiim, aunquc no alcanaara a popiilari- 
zorsr. Sus efectos, puede decirse, se notaron con posterioridad, corno dil'rridos. cual 
Icctirida siembra de inquietudes gcrtniriales qiic, a su tiempo, I'ruciil'icaroii. "Nwstro 
pi:rii>dico -recordó Tomás Agiiik en 1880, al morir Montis-, abrió iina iiiicva era, 
excit6 la imaginación de la jiiventud, inipiilaó a idt ivar <:1 arte por t:I arte, a 
u<:iipurse cn la poesía histórica y descriptiva y a dar mayor valor y anirria<:ii>ii a la 
siibjeliva".' ' 

I,u<:go, en 1896, en la ocasibn de la iniwric de Oiiadrado, I'.sL~tiisl;iii de K. 
Aguiló, srxití~ iina conclusión grneralni<:tite iiccl)iada: "Aqiiclla "l'ulmn" gloriosa, 
l'ou punt de partida de nostro renexa~ncnt litcrari".lzO Y tm 1019, Miqucl l~crní, 
remernoró: "1 .0  que "1.ü Paliria" ha signilicado en <:1 rciiaciini<:nio liivrario inüllor- 
quin, es hiwi sabido. Tiembla mi mano todavía de <:inocióti, al Iiojcar sus pigitias 
amarillentas .... (Ifn "La Palma") se plañc, como enirc sueiios, 4 alma antigiw de 
Mallorca ...".12 ' 

'15 La Iblmo, 250. 
'16 "Desde hoy cesa por ahora de piililicwse "la hlma", rw hija dr  riitt:strus iIe<:ios 

por Ir patria y d i  nuestra eonviecionas p r  la lilerilura. No tioa ha Ialki<lo liiista c.1 l'iri la 
atetición y simpatia d i  los lectorcs. Ile~tios rceonociilo que eotwenia por d$tn int6waIo 
condciiarse r una rparrnte csleriliiiui para madurar rn nilenciu ICE Irutos del otofio. llna v t z  

enarljola,la la bandcra, debcmoi retirartios para dar lugar a otros campeones quc muestrrn 
nicjor 8 la IispilWa, lo que de nuestra isla, harto desconucida, puedc cipi:rrr la literatura". 

"Si una porción do circunstancias, así genincas como individualoa nos ri:~litiiyetien 
cslucmos y holgura br~tml i : ,  "La Palma" rraparccería" (la Palmo, 252). 

,,7 "Nrcrologii de hluntis" (Obrar, V I ,  238). 
' l a  No 31, póstumo. i:otimeinorativo dc "ú Palma", 4.X.189U. (Ln I'olrno, 253). 
' l 9  06114 239.210, 
"O la Palmo, 260. "Tres jóvciics de  ilicnto -aIirma rxi el mismo númcro conme- 

morativo .luan Aleuvcr--. sin mis &a ni calimulo que su Ic, levantaron el prinisr Lru. En "La 
Palnin", enipieeari a iluininarx los horizontes de nuestra historia redonal" (La I'olrnu, 255). 

1 2 '  "El vendaval del romantieisniu, cargado de ghrmones fecundos, ha removido los 
hiirsos gloriosos que dormirn entre las ruinas del untiaiiu reino de Rlallor<:a, siisrilindo una 



“IDEARIUM’ DEL CENACULO 

La idea de publicar “La Palma” h e  obra exclusiva, gcrsonal, de Quadrado, 
Agni16 y Montis, con espíritu de mosqireteros lilerarios; pero, al socaire del 
senranario, se enrolaron en seguida Josi Quint Zaforteza y José Rocaberti de 
I)ameto, quc, reficrt; Tomis Aguil6, “pronio I‘ormuxni con nosotros 10 que pudikra- 
mos llamar un cenáculo, adoptando la locución lranceea puesta en boga por el 
romanticismo”. 

Lo que encandilaba niis al juvenil qriintcto -“juvenil” mas por espiritu qur 
por 10s aííos-, era e l  teatro, donde soiian darse cita, para comentar “largo y 
tendido”, dicr Apili,, en 10s catrcactos, o como dl rscribe, “en 10s intermcdios”, 
aunados por al laso de nthtuas s impdas  y comones aficiones intclectuales. “Jugá- 
barnos con las dificirliades -iruin¡Iiesla.-., casi seguros de superarlas”. lJnn vivencra 
iliisionada, dc empeiios literarios, a voct:s un tanto ingenuos, prar:iicados al 
dinrón.’ 2 2  

1’1 cenbciilo, entre bromas y vixas, 1,art:cia laiir al son de unos ideales quc 
todos cornt,ariian y qoe, Quadrado en particular, lue I;,rmrlando en “La i’alnia”. 
ICn lo esenciiil vanían a ser l o s  siguienics: 

-IkaltaciSn del crisiianismo y vin~:ular:iÓn operani,:, militantc, a sus pinci- 
pios, mantmidos con afancs dc cruaados de la fe. “La innnwa criesiiln del 4 0  

XIX, (:s V I  c:risiianistrw, simqm ,:I crisiianismo ... Jamás transigiramos cuii 10 que 
o ~ ~ ; i i d c  la nwralidad o la rcli@n; a mmiido, p : r o  sicinpr‘: <:on rcspcio, sc veri ,:II 

miestras piginas el aotnLre de Dios”. 
--Vooacihn analítica y urgzncias creadoras. “Kn esta Última $poca BII ISspaila 

-4incnta  Quadnido-, si: ha cscrito m u d m ,  pcro apcnas st: ha analioado ... I)ebcrnos 
aprcs~~rarnw LI crear y a producir, para quc nlgo d<; nosolros rcstc a la vriituwsa 

-- IlxaltaciSn de la irnaginación. “La Laauliad uiis i i d i i i i ~ i i l ~ l v ,  m:ii vasia qur l a  
~:n:acibn cntcra, crcadora por sí niisma”, “coinpleta por sí  sola c il,rlai”,”diciite, 
toda solidoe y perh i6n”, “rica en seniimienio y lantasia”. 

g,:neraci6n if,,,! II<,S 8,,,:l.,l<!,’~ 





di:slasado y nc las to .  I ~ i s r i i t i a n  de su m e n g u a d o  s e n t i d o  d e  SI, t endenc ia  

a sen ta r  a l i r m a i i o n e s  s i n  p r o b d a s ,  aduciendo c i tas  e r u d i t a s  o d o c u n i r r i i i i l e ~ ; ' ~ ~  de 
sti p r o c l i v i d a d  a aprop ia rse  c o t i c e p o s  o ideas v a r t i d o s  por o t r o s  auro res . '27  " N o  se 

12' Un ejemplo e l  estudio "La isla de Coiiejcrü, pntr i r  de Anibal". b n u  al que dedica 
la  nola :l. págs. 552.557. B I  vol. 11 de la  If~sisiorio Conrrol, quc eontieiie las trotas da Bovcr, 
ofrccr iiiia notable variedad de ejemplos que deiiotaii e l  escaso sentido cr i t ico de d o n  Juaquin. 

126 ,.b;l sr. d o n  Joaquín I\la Hovcr de Hossell¿>, en una nueva memoria t i l r i l rda " l l c l  
origen, progeso y estado actual de l a  gricultura, artes y eotnercio de las idas de Mrllorea", 
dice: Sabcmos también que tuvicrun (los irabes), fibrieas y inanufaeturaa, parlii.iilarrnexit< dc 
jr1,óii. y ipw ci i luners st. tc j ía  e l  scnihl,  e l  rori, e l  pclnxcll, c l  robi i i  y t.1 4v rs t r r , .  Irlas que 
usaroti drqiués los erialiunus para sus vealidos y CI on ia to  de sus <:asasn. 

"Nosolros, al paso que le agmddeeemos -ascribc I'ifrrrer , 1;s noi i<: is y corno I i u m  Ir 
copiatnos aquí. I i rmi>s con tudo dc indicar que cs h i r n  w.risibl<: ac o lv idax  el cslirnal~l~: 
anlieuurio, de apuntar loa autorrs d r  donde Ir tomó". 

"El Sr. l l w c r  y c.1 Sr. don A n t m i o  lPurií>, q w  w n  mw n w t ~ w  ~ ~ ~ n s l ; t t ~ ~ i : ~  t, i r da t iga ld id~~d  
t.milii<:tt ~>rimti;i i l i i s l r ; ~  l o d w  Ihs p w ~ t < ~ s  l ~ i s l i > r i ~ ~ ~ - s ~ ~ ~ . i ~ ~ l v ~  <Ir ill;i l lwra, r im aiulorw i lc un qm inu. 

wrro ilr 1ioj.s siidt;ia. i l iw i l ; ie io i i<~s y itieniorias i t i i q  i-iirioaar i t ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ~ s i m l v s  ]>in.ii r1 Imen ~<mo(.i-  
mienlo d<, ;iIpm;is ili. ILi, rr i l igi ir .dad<~s <Ir la isla: y rl scpt i r lo  wt. i  il.iiido a l i iz <:l "l'aiioratiia 1irli:ar". 
w q w  M' n<,I;i al>iiriil;irii:i;i < I v  riolii.i;i* y ili. gran miniwiosi<l;id cii I:i i r l o r i i i t i  di. I';iI~!i;i" (!diir ILiIi.ons, 
I ? O ) .  

Cabe puntiii i l inar, terciatido en la eueatióti, con wspceto a 10 q i w  ,ht l t t .u I'iferrer, l o  
s i~mic i i t r :  r l  "si i idr l",  r:ra cri efceto, tcla fina dc s<:ds, pero m~i la .  que consite ppnicba su 
fabriereión cn M i i l l o r a  al menos diirsnlt: los siglus X I I I ,  X I V  y X V :  <:1 "vori", no es tcjidu, si 
t i < >  t i w f i l :  4 i.<;bió, I;tiq>oco puedi: ser i i i terpre i ido c i m u  lala, siiio rurtio "rori", suciedad 
mugre <Ir Iu  lam;  y id  "[a:liixcll" y e l  "a;ilvedrc". aon 16rininoa ni> idimlifii:adoa, que iio 

i i g i i ra~ i  n i  en ol Diccionuri (:aloE.V<ilenciá-lialw, ni cn Ii fundrmcntn l  obra d r  Miguel Gl lh l .  
(:Ai\.IAl<ENA, I~ 'nca6i ibr io  de Comercio iIl*diewll, colecci¿iri de <traric<~lw o<luu»~ios do lo 
Coronu <Ir 4roQ-Un. (oiglw X l l l  ). XIV), I'iiblira<:iurirr dc la l .  1)ilmliwiím I 'rwitxial,  
'I'rrragoria. L908. 

ICri siirrin, t;ilca t i r m i i w s  <:ti <Iii<lusi> que sc ditiaran rn al t r i f i e o  rri<:rcaritil rnedi tcr r i i ro .  al 
w r i w  i.ti los siglo X l l l  y XIV. Imr l o  que no &a d r  r n t r i ñ s r  q i w  se trate di: una aportaciún 
l'iloli>giea debida r In iiiiii&i:ii.ióri de don I i raqui t i  María, que, < I r ~ d i  I i q o ,  rc;i d r  1,ok~ia:ia 
rrcrpeion;il. 

1 2 7  .. Y a  Iwnios dado la i:npedieióii de 1- pisatios y dc l  con& I lair iúi i  Ueringuer 111 
+srril,r I'iicrrci. a Aguil6, rl 12,11,11144. , perdona m i  vai,i<lail: apurs lo que ahora mriitá rsla 
rx lwdie ión eomo coa dr i p c  se <,"taba ya iiiiiy eoriveiieido y en prueba de el lo y como qu i ru  
ya lo sabia, se citará nada tiie!ios qiic l o d o  11 poema laurer i t i i  Veroncnsis" (Corrrrl>oi~drrieui, 
U.S.A.L., XXIV,  332). 

"How c s r r i k  Jum I.labris--, aprovechó muehir inios <Ir lo*  trabajos d r l  ~,adn: Vi l i r -  
irmiva, c i w b r i c r i < l o  niár de iiiia vi% su ptoeedcncia" (Not icu i~,  111. 287). 1,o eii;il no cs 
sorprendente, <:onsiilerailo rl eoi icr l i lo  que a Ilovcr le m r r r r i a i i  la ciias. Vcr la m t i  
5 de este estiidio, rr lnt iva al modo eomo Uover e q i l i c i  d i lw I)ainvtu aproveche los escritos 
dr Rinimclis, sin eilarlos. 



por q11i se han de conseiitir -lamentaba en lebrero dc 1844, Yiferrerr-, esos 
moscardones literarios".'2" 

La incoaipatibilidad, como el cenáculo no tomaha a Bover, sahio oficial, 
demasiado e i i  serio, ni Ir conmdia brlig<:raricia, proyectáb;is<: cii sccucnciiis más 
jocosas, aprovechando las peculiaridades temperamentales de Bover, no poco pinto- 
rnsco, 1 v i r u l m t a s  1..1 sitngr~. no 11t~g;i13ü a1 r íw '.l,;i ii<nticii <Ic la rabict;, 
bov<:rica o hoveriana -Ic notificaba Piferrer a Tomás Aguiló, en julio de 1UU-, 
ira: puso witre risueño y pesaroso, porque te digo con Cranqiirza, que r n c  diegusta 
causar disgusto a nadie. Trata de apaciguarle y de persuadirlc qiie iio Sur mi 
inten<:i&i o l f r idde  en lo más r n i n i m ~ " . ' ~ ~  

A los pocos días, Tomás Aguiló Ic decía a I'iferrer: "1.a terriyi,stad Bovirica 
no ha swcnado toLalinente. No hay ya truenos ni relámpagos pixo hay 1111 iiiililado 
tan indigesto qiit: incomoda más que la t~mpestad.  Iiü segunda nota no le ha 
complacido bastante ... ! Tratarle de copista! , yo, a lo menos, le trato s i i : t i i ~m:  de 
compilador ... lloy 
s<,Ror le conceda 

.~.. . .. - . 

sal<: para Algaida y oreo que llegará hasta Ariá. I)ioa niicstro 
un pr6spcro viaje y, si COI IY~~I IC ,  no lc dcje <:a<:r <Ir su ~s110".~ 30 

1 2 8  .. I I c  vislu atiitni:ia<la +:ti los diarios dc I'nlrnu - a f i r m a  I ' i ferwr <.ti <:;iris <Id 12 <Ir 
I'd>t.rro ilil.igida a A b d - ,  cl "l)i<:ii>irariu hislúrieo- ~ e o W f i e o - e s l a d i r l i ~ : ~ "  (Ih: I lowr ) .  b(:umto 
va ' l iw '.ti 4 y sobre Iodo <:n rl rrlieulo de I'alma, hay f i i b r ieah  la  lercaia hislori i i  iiurw y 
i l i f<vi: t i l r  di. eiai i tas su autor l in Ih<:chi>, que yason siernpri t;in diferentes'!. I) ígi>l<i porque es 
<Ics;i~r;i<l;ililc i ~ u c  haya y u i w  dwv i r tu r  l o  poco que a ivlro le coati> albRiii csl i i i l io y csfurrno, y 
y o  iio s<: por quC re Iiaii de cmsrn t i r  esos rnowrrdoiws lilvrarios" (Corrcrpu,~~lci,<.io, H.S.A.I.., 
XXIV,  :I:I%). 

1,;s posible q i w  1 las nlwrtrciorics l I r  la q rii;iiiifi<st;i tnayornimtr la 
~ ~ > l v t i c i a  dc JU imilginaciím, sr. la " l l istorio d r  la crpupia<:ióo dt. Sídler por el cjPrcito de 
O<:rliiüli. cap i th -pach i  d r  'l'iinea. y vicloria ganeda I>ur 10s rerinos d r  aqitcllr villa mi msyo de 
1501". I'altna, 1856, cri IU que con rn i i rhr  ~,rubibilid;id, p u e d i  d rc i rw  que ron w r l r r i i ,  I lovcr  
s m i  r i.olarióii doetitiianli~s. p robrb l rmr i i i r  iIríxrifos, f ru to  d r  ni fantaía,  l o  que, cstá cloro, 
no id+$ de i cr  grave:. 

1.a prriosa waliilad va que Iluuer, incdiadu iI siglo X I X .  i p i o r a h  la r v o l ~ i e i í h  de l a  
I i istorioar~ifía y i i i i l i x iba  rnitodox de trabajo p rq> ios  del niciliocvu. %brf ello ver. Alvaro 
San1:misria. ItI ud le  <Ir Si>ller y iIlallorra eiz el si& XVI, p i g .  22, nota 47. 

I Z Y  "S+, 0&n<Ii6 cabalmi:nte --*¡lade W c i r e r  en l a  ca r l r - .  d e  l o  que no dr l iera,  y .  al 
pnrvwr, no <~ii l<ndiO ima anirrga ret l rx ió i i  que va di. niiiy ilisirniilada y eariirlta. y que m: 
p w d i  I)i<wr a eurntu dice y compilii" (Corrrqmsdencin, U.S.A.I.., XXIV .  328). "Bntrc las 
i , in i i i i i r r i i l~ l is  obras dc Rovrr i o n c r d c  P i f i r r r r  oi el prólupu de "2lallorea"-, las I i r y  qw 
p w d a i  a l 4 n  srrvicio" (l.II., pig. VII). "' De hbui16 a Fifcrrer, el 26,V11,1842 (Correspondencia H.S.A.L.. XXIV,  328-329). 

K1 18.1V.1843, w t i f i e a  hgiiilí~ a Yiferrrr: "Urb is  escribirte el otro correo, a l o  menos 
~ v a w q u e  mi m r t a  iiculrrlizirr un poco 4 efecto <le Ir de Bover. Yo d e s o  que no l c  
iiieoinodes por siis chahavanas groserías, t u  conoces cuán alrevido. cuán irreflexivo, cuPn nir io  
es este socio de tudas las snrirdadcs habidas y por h a h r "  (Correspondcneia, U.S.A.L., XXIV, 
330). 



- .  

, 3 I 1.a c r r i r  en qiw dctr l la  la  huniurada <.S iIi.1 26 id<. r l i r ic i r i l~r r ;  antra, ei, Iü i lc l  12, Ic 
d w i u  .'\o I c  It;iblo .... iii di. l a  l i i , , i r i ; i  qw jiig;i,nos a I v u  y a Ilo\i.r . ." (En Oundr<idou, 11.S.A.l.., 
Y \ l ,  2.). 

I l i ~ s ~ w t ~ ~  ;i Iw. (I i iai lral i~, n i r i b i a  ,AgiiilÓ. ci i  si:ptirnil>vc del rii isino a i w  (LII42): "l)ii.i.s 
q w  ti:iigi> a 1 5 0  r o !  $nies tal pomo cs lo prr<lrr<:. ~,oiqu'. iiie ha irii.omoiladc,,m 
i .o i i~ lwtr  r c l c id< is~ :  ; t y v  r i t i o  r vivir <:wi ~ii,sulros y hoy a<. Iir nian:ha<lo. siti mis iii ,nis. uor 
puro i.rpndw, a nlra c a s a '  ( f in  Viiudmdo. ll.S.A.l.., Y X .  355). 

''Jweti ix t r . r~ i in<lawci i tc  t im ido  y Ipamtr> - - r q i l i c a  I,:stiiiislad<i d r  Koskz .AKuiló . wni l i r .  
íirro siivo (<Iv Vi i i i ln ido) ,  crro, < ~ i  Ir reil;ici:i&i de "1 l  í:;iiólico", y que habir cuiiori<l<i ya 
aqu i  (m blitllur<it), m> S<: si 11<. wq,l<~ildc>, q11e PTB IIC I < ~ S  e1 m i s  asidllu Y scrviciial, y CI 
1 h .  iiircu soliri. VI ipw dwargab;nii sicniprc s i l  Inirr i  l i i i t i i i > i .  (id ili. Qusdiado) y sus 
I>mn~rs;;~lfriiiidoii~u, 21%). 

Ih Our<lnidi> a hguil¿>, VI 26,X11,1842 (I,.'ri ~ w d r o d o ,  B.S.A.I.. XXI .  3 ) .  



sii respei:iivo distriti> y tia dr trasmitir a la posteridad los hechos gloriosos de las 
halcarrs. Si además, los ayiiritamientos de  los pueblos, de la provincia, se suscrihie- 
S a la citada obra, para su adquisición, serían colmados mis deseos y dariaii al 
propio licrnpo una prueba di: su civilización y del amor que prolesari a las glorias 

I r ?  1 3 3  de su pais . 
El mismo aiio, cii agosto, Bover, ganó tina importani<: batalla: la constitu- 

ción de la Diputación hrqncológica de las islas Baleares, con la misión de preparar 
una "descripcióii exacta y circiinstanciada de Mallorca motirirncntal, artistic;~ y 
numismática" y de velar para impcdir "que los forasteros se Iiicicran ricos con 
nuestros tesoros". La I)iputación, nombró agentes en todos los puohlos i1<: Rlallor- 
ca, y a tit,ilr> de "diputado fundador y secr<:tario", su factoturn luc liover, q u c  la 
tnancjó <:<iiiio instnimento valioso para consolidar sii ya podwosa inlliicucia.' 3 4  

De la t<:nsii>n entre el cenáciilo y Hovcr, el episodio más rcsoiiante y 
conocido i:s ,:I de la 1)ragonera. "liii estos ticmpos -cuenta Tomás AguilO, tino de 
los protagonistas, n:liri<:ndose al año 184,7-, por mal de sus pecados, iloii .loayuiii 
María Bovrr, a qiiiot, t idos queríarrios por sii labiwiosidad y su carácter servi<:ial y 
activo. incurrió eii la nidhadada ligerem dv dar a la rstarripa un pcilucfio lollcto 
i l l  ' l l i l i  l .  : , ,  S a i n s  n t  la i s t i  l ' r i .  ,\ 
v i s i l a  i l i .  1;iii tawiiiiia c;ilwaii Iixa Lati ~~i<lvl,Ii.  <:iiclqw no  ~ i i t d i i  ~ i i i , t i < > r  r l v  rcliii-~;i~.tii>.; 
IL,  ris:, <,,, VI ,,,,,.d~,,". 

Ilntonccs, critrr los rniornbros d<:l cciiáculo, surgió la idi:a l i r  la 
"Hiitg~riu de Cabrcrn". "Hiibo eritrr inosotros -relatn Aguiló-, q i i i h  dijo: "lliatoria 
d i  la I)r;igori<:rü c r i  stm relaciones coti la ~ivilinación t:iir«pca". 1l:illado V I  liiiilo, 
wi lo dc tiiwos <:scril>ir el lihro, y nos rq>urtimor los <:;ipítitlos.' " hliis lo qur 
Iiabiamos corn<:iii.ado coino si f~wst: tina mera hroiiia, o iin vcjaincri ittolcnsivo, 

. .~ .~ .  . .~ .~  

", (;iri:iilir d i  3.111.1841 (Nolicios, lll.120). 

1 3 4  l I i l  \ri~ii<~ol<igic;~, que<lú wiistituirla i:1 24 de agosto (Noii<ir1s. 111.15~~). 
I l w c r .  adsrnár era o fue Ii icgo "rrvisur I ior S.M. iIc nimiiscri tos antiguos". y en u 

~ m i l w  ol,ralisn Imcna pi i- le de las rneniorh* iri6dilns <le los m i d i l o s  t i i r l lurqui~ies. I'or <;jattiplo. 
<.ti IUIO, hlr.  Ilcinc. "prute?ifaoir <luc lleva vslxci;il wivargo de i n r c s t i p r  1;i Iiirtori;t religi<isi ili: 
l:lnifin y corisidcrr n I l i m ó n  1.1,iilI. co iw  reforiii istr", d c ~ b a  realisar investi.a<:iotics CII 

Wnlliirin. I ' i fwwr,  rl ?O de Junio. csrribi. a Ap i l< i :  "Si tiercaita e l  'l'arrrsa, cuyas rpiititaciories 
\¡o m i  ciw, I i romra ipr el feroz I jov r r  l o  ~ > i v r l r "  (<.'orresporidtvwia, B.S.,Z.I... \ S I \ .  :170). 

I.ii ~ w t w  da f';ilmu, rl 16 de ju l io  de IU47, i i u l i i i r ú  c l  otorgamiento <Ir I < o \ c i  d r l  
"hiljilo dc I i  wI<v d<: San Jiim dr Jeriisal6ii" (Naticior, 111, 276). 

1 3 '  "Id in t r<~<I~cc i< jn  y i.1 m p i t u l o  111 y V l ~  mn de ~ t ~ ~ d r x l o ;  e l  1~ <le (;e~illerruc 
I:<rt,.zs: el II, de Dr i i i c lu ;  VI I \ .  ilc 'l'oiriis AguilÓ y i.1 V, d<: Montis". Har to lotG Pa).rr;ir. 

pr610g,!<i d<: la 2a d i c i ú n  cit. Iiisrorio ,h 10 Ihnpvncro ( I X t o i i e l  Clumba, I'alina d r  hfallori.;i, 
1950). ~ i t a ~ ~ d o  (pág. SIV,  t i d a  O ) ,  i J. l.. i:sirlrich. Puyliuis rnollorqiiirior. J .  '1'0"s. 1912. !,;ir. 

8') 



pronto se revisti6 d e  un carácter más irascendental y elevado, así  es que al través 
de rebuscadas extravagancias, despunta una critica histórica y cientíCica, l'ilosí>fica 
literaria, política y social".' 3 6  

"Historia d e  la Dragunera", en efecto, corno apunta Agiiiló es rnucho más 
quc una sátira contra Bover, cual, en general, ha venido considerándose. Buver fue 
el pn:tcxto, u ,  mejor, l o  IIW su "Historia de Cabrera", para en torno a la 
oportunidad que ofrecía, poner en cuarentena el quehacer histórico tal y como se 
wii ía  practicando. 1,;s riria sátira contra el énfasis, la prolijidad, la quimera, la Llsa 
critica y la erudición trucada, la Iiipérbolc, la labulaiiim, 1 s  s u s t n ~ s ,  las citas 
d<:liraiiit:s y los dislatcs <:ri cadena. 

1.0s tiros, las poiid<!radas pullas, n o  apuntaban solo a Hover. ICra una critica 
a la historiograliii anacrónica, con citas y alusiones dirrcias a 1 ,  a 
Uiiiiirwlis, Uaincto y a Alimatiy. "Historia d e  la I)r;igonrra", h e  válviil;i di: escapv 
dcl cspirilu, Iiuy diríamos "<:ontestatario", qii,: primaba cn  al ct:ná<:iilo. Por ello, 
üpirlc di: la hisloriogafia, id folleto ponc rri lirrlina los iispcctos rriás esr:nciales de 
Iü vida sociol¿@a de la Malluria de criton<:cs. 

Ton& /Igiiiló, adviertc que "l1istori;i <Ic I;i I)ragoneram Iiay quv vnivnd~rla  cii 

cliiw. "l.iisiima d i u - ,  qitr para sahoorearla, scs iii.r.csario miar al rorriviiti. dc una 
~ w , : i ó n  de Ii<~:hos y iidiviiiar las numerosas aliision<:s <I<: qiic sus páginas S<: hallan 
i r r i ldndi i s" . ' 37  S i r n i ' ,  uua sáiira d i  t blanco, Ii<:név»la, sutil, 
r<y<:tiiosa, a niwl dc la cdiica<:iSn y lormación di: sus reclaclores. Nada hay cri ella 
d r  cliabaiano ni d<: s i i d t ;  sólo rcsiilia un tanto desorhitada, la drliranto 
hitasi;i q ~ :  ca~mpw <.n Iu ubw, con deliberada int<inción. 

b:,, V I  r>,lit, ,la, \ ' ,  vsvrit,, p , r  AI<,,,Lih, >,: ironiza ,:<,t,tra ,,,,a ~ , ~ i C , l i , d  , \w l,usca 12 

Selicidad "en 1 ambiciones satisfechas", m q x i i n a d a  cn lograr aswnsos "sean 

1 1  r los riwdios qu,: para <:llo L a  I r  en 1u qiic el mérito 
i:otisisic "cn e1 arte do ser más qu<: 10s otros'" Contra una política sciido-d<:tno<:rá- 
i iw,  coi la que <:1 " p d e r  olvidativo", anula las disposiciones dcl "podvr Iigislativo", 
qiw C I  "poder cjwxtivo", jamás aplica; en la que la autoridad, en v w  dc cwrgia 
simii. rniodo, y amor a los cargos i.n lugar de amor al pii,.blo.' '' 

drbidu a le I i d  y ju&etonn ~ilumr dcl Sr. hlotitis, y ubsirvese roii v i i i r i i n  viva<:iilad y duii;iiie 
S- trae a rulacibn 1. =tiriza una nuihediin~brr d<: errores, vicios y tendcrieirs de nurrtroz dIas. 
y rso que aim no EP habiau presentado tan al desruhicrtu coino en la aclididad'' (Obros. VI. 
222). 

"llisioria di. 1s I>i;i~oiii.rr", sr ~>iihli<:i> rl 15 de imrro (Ir 1848, como obra de "uiis 
Suciedad de Iiternlus" (l'iilnia, Imprenta de duii lislevan 'Triai). 

138 Cap. V. "i\drninistraeión y I'um<:nlo", en "llistoria de In Ilrnguncra", págs. 136-167 
(2" crliciim, Palma de \I;illorea, 1950). 



' <  Ilistoria d c  la I)ragoni.ra" alcaiieó en el ámbito local, Is wsonancia q u e  sus 
au tonx  <:sperabari. "l'o<lo r l  mundo I c  comunicaba Quadrado ü Tomás Aguiló-, 
conoce ya a las víctimas y los vcrdiigos. Aplaiisos en grande, despacho tal cual. 
sensación larga y prolunda, risas generalrs, amilanairiicnto m i s  que indigiiaciSri en 
los <:pilaI'iados. magnanimidad di: Bover, rcconocirniento dc sus pecados, propúsitos 
d,: la parte".i39 I'cro, l t r m n t u ,  l'w nial negocio. "La vcnta 

de "La L)ragorieraX -lament;i Qiiadrado, poco después-, se ha detenido en 72 
140 

cjeinplmcs; se necesitan 125 para cubrir gastos . 
No Iiiibo "seguida partc". El prestigio de Bover, n o  parcciú rcsentirsc seasi- 

blcrii<:ntc. I h e r ,  w a  como un mito oficial, y las ironías p i d e n  poco contra los 
milos. "l>iario Coristitiicional". el 24 dt: febrero de 184.4, notificaba que la reina se 
había digmido admitir a llover "con honores d e  secretario de su real persona". Y 
comentaba: "Esta gracia con que nuestra Ikina premia los talcritos del Sr. Hover, 
dehe ser a éste más satisfactoria, como que ha recaido a propiicsta del Sr. ministro 

d<: Craeia y Justicia, sin lin.i.~<ler -siil,rayaba sin sarcasmos- niiiguii;i solicitud 
di9 i n i e r e w d ~ " . ' ~  

" h x d c  (:ritoticrs c i i r r i t a  'Tomás Aguiló-, el ce~iá<:iilo iiivo un  nombre 
~wopio  : "La 1)ragonera". (:onstiliiizriosla, sus cinco auion:s, ni más ni niciios; 
~ ' a r t i d o  ;i<:i.falo, diminuta bandera dc: dif<:reii~es niatices politicos, sin caudillo ni 
[xosélitos, cuadros dt: oficiales sir, capiiancs ni soldados. Iliiirlos dt: conizún, 
aiiiiqiic v<:m:s separados por largas distancias, nos saludlhiimos con C I  itilillo 
;<.>ir<> ,lr:,,~o,,i g,.,,:,! ),.l 4 2  

-- 
'" V I > ?  Oiiadrrdv a A~ti l6 .  el 10,11,1114~lí (Rn (hdrado  1J.S.h.l.. X X I ,  56) .  
'40 Oe Qiiadrailu a Aguil6, ci I3,IV,I848 (1,:" Otiadmdo, II.S.A.L.. XXI ,  57). 
' 4 '  Noiicwr, 111, 357. 
' 4 2  Olwas, V I .  242. 

I k  Oiiadrndo a Agvil6, el 6 <1v junio (En Quo<lrado, B.S.A.I.. XXI .  03). 
~ , ~ ~ d r a i l < i .  rludi ron eiiria asiduidad a los "draeonipnas" en sita cartm r Aguiló, que 

i.stal,n 'I'arraguna. ",\ los rtiiiailvs -crvrilic i:I I:i,1V,llIlO-, tiu Icis reo sitio <ixando viriien ;t 

fiiinar en t.1 Archivo. hlontis se casa el 2" (Id. id., 57). I h d e  Toledo, el 11, VI: "Saludos a 
los "draconigcnas" (Id. id. 57). Dcdr Palma, d 11, X: "l)e los draeonigenur ~ i o  hc visto sino 
a ~ ' ~ ~ t ~ ~ ~ "  (Id. id. , 58). I)csde Pdnia, el :10,XI: "la draeotiigena rrpública está disuelta. 
LI>amrio S: inareh6 dos correos hace: Xaforteza marcha con Crte a vinjar p<ir el ~xtrarijero, no 
sc saln: n dóndc; qucilrrnus hlontis y yo".  (Id. id., 58). Luego. el 7,11,1849: "las flores di: 
nucsira qiiiniuplc alianza, serán para rl  niio que vitm:. M~nlis,  cs padw dc iimi n i h :  
%afurtrsr, wri proiito, si yyr ti" es, esposo'' (Id. id, 01). 



Al mcs siguiente, Bover. fue objeto de un ataque despiadado rnaiiienido 10s 
dias 1, 15 y 31 de julio, en las columnas de “El tio ‘Titr:irir;i’’, publicación 
quincenal “artistica-lietaria-~tí~ie~-~~io.burlesc~”; pero, en la mima  no tuvieron 
parte 10s “draconigenas”. Bover se quere116 y, como es sabido, obtuvo fallo a su 
favor. I 4 4  

“Uiario Constitucional”, sali6 en del‘ensa de don Joaquín. “Bover 1;s acreedor 
a todo --Inmtualinaba la edilorial del 10 de agosto-, porque si bien es verdad qiie 

no faltan hombres que le aventajen *:n talento, nadie le gana en amor al trabajo, y 
esta es una virlud q u e  nunca está bastante premiada; 13over es un honibrc que nada 
debe a su país y que su país le debe a BI mucho; Bover, en Cin, es hombre inca1)a.r. 
de ofender a nadie, por el conlrario SI: le ve siempre dispesto a servir basta a sus 
cnwnigos, como tient: dadas de ello repeiidas pruebas”.’ 

En febrero dc 1850, Quadrado comunic6 a Tornis Api I6 ,  que mtaba cn 
‘Tarragona: “Roy s,: vc CII la audiencia la famosa querella de Bover, cuya victoria, 
en el jusgado dc primera insianciil no ignoras sin duda; ahora, sin embargo, s?. 

prcsenta rnuy alicaido, iamirndo la rrvocnci6n dcI fall o..., No se si podr6 asistir al 
id i , r tnk;  de I’ifiin”.’ 4 6  

Colof6n: 4 21 de scptiamhre de 1851 “l)iiirio Coiistitiicional”, notific6 que 
UI, real di:crcio Sechado el dia 9, oiorgaba a don Jiiaquín Maria Hww, la cai~goria 
dt: “cab;illeru de la real y dislingiida ordvn ( :wlos 111”.‘ 4 7  



II. I~XPI~lIIENCIAS MATRITENSIE Y IIMPEÑOS POI.IT1COS 

IMPRESIONES INICIALI<S: DESILUCION, AÑORANZA 

Mediado junio de 1842, Quadrado llegó a Madrid. "Mi viaje -notificaba t:l 
día 1.3-, fue Celiz cual ninguno. E1 7 a las dos de la tarde estaba en Madrid".'4' 
Era una aventura ilusionada, a la conquista, como tantos otros, dc gloria y fortiina 
1itera1ia. l~~ Había sido nombrado el 12 dc setiombre de 1840, por la Diptsción 
Provincial de Baleares, archivero del Antiguo Reino de hlallorca, "nt<.iidimdo 
-justifica la credencial-, sus conocimientos históricos y paleogriil'icos"; p r o ,  <:ri 

~:gllida. C I  cambio poIí~ico que clcvó a 1<spadero a la regencia, y, con ello, 
cncaramó en Palma a los progresistas en el poder, 1,: dejó c<:sank:. 

1.a nueva Diputación, cn ekcto,  en i'ccha 9 de octiibri del mismo ailo, sc 

al)r<:surÚ a oficiarle su baja, alcgarido que era "menor dc cdad". Quadrado, sigui" 
cri Malloriü, ~:rnhcbido cn la ernprem de "La Palma", pwo, a Sin dc cuentas. 
c~i;irido <:I semanario ces6 d<: publicarsc, optó por marctiar a Madrid con Antonio 
Montis, via Harcelona; en iloride, de pasada, "drlantc de otra gente", visitó a sii 

admirado Joaquín Roca y Cornct, que entonces I'risaba los 35 años, y al qu<: Ic 
iiniari idhticos afanes y cornunw d < : v o < : i o n r ~ . ' ~ ~  

A Madrid, 11<:g6 bien pcrtrcchado. con un montón d,: r<~ioriicndiicioiii.s; " ' Y 

k:I 1:) de junio de 1042. mi rfci:to, <Id<: MuIr i i l ,  habiari wrziiuiicado: "l'or 1;i r r l re ió i t  
d r  ,ni i t i i i r ra l io ,  sabreis que 410 1 6  horas eiluve eri IJard<>nil .  y t lv  rsi ls  sólo una y t w d i a  
cmi II<ii:i v < k l i n i c  de otra eeiitr. así <iuc iiml;i rrsei.v;ido rmde li;iI>l;ii roai i l "  iliri OuaLli<lo. .... ~ ~~ , 

R.S.A.I.., XX, 328). 
Ik Ouadratlo il Amii ló y a V id r l  ( I in Ouudrodo. II.S.A.I.., XX. :122) .. . . . 

'4"5'esl>itna r l a  eort -dier iiiosdn Alewer-. srns duplc per Irovar lovt i i i i r "  (.S 
"idn, :l). "Apawntrmeitte ( h e  a kladidrld) en busca de i in  ctnplro, i ~ i d i < : a  !víiqucl !'<vi-, para 

pliiina: i lx i  e n  rerl idai l  guiado I,or el deslino a cinprcsas ni& vaitra y ~ i u  m w i r  f i w d n s  
que 1 ; ~  rrr l isadar en Mallorca" (Apologi., 17). 

"O Qitrdrado admiraba a I<im y Cornel, entra: otro3 motivos, ici1d c.1 mismo ih l i ca ,  
~ n i r  ni valentia a l  d c h i d r r  los ideales eatólieofi rxi "¡.a I k l i d ó n " ,  pui>lira<:ibti Iix<:cluiics;i. ati 
aims 1886-18317, c u m d o  "liebia -alirrna @mlrsdo-. hasin m <Ii:(vii<lwlr" ( ! \ '<~r< i lo~ ío  
dc Itocn y Cortir~l, firmada por Qiiailrado. puldicada en "La I ln idai l  (:alblici" di. I'alrna, e l  
X- IL l87: i ) .  

" Y o  <.tiip:cC a eoni><:<de rrtxicnrora Quadradu cn Ir ~ i e c r o l u ~ i a - ,  cri la i r i i l i i l  de sii 

cr is t rnc i r ,  ha& sus : J í  afios, 1wimaru por la ariiisiosísima correspotidcnaiii con que  Ira1iili:iinos 
tan s i l  tiircslras pwduccio i i i :~ .  después, persorialmente. po r  brcves iristsntrs, en 
I l n r d o n a ,  cn 1842" ("(.u l loi i l i id Calóliea", n<' 205, pádiia 380). 

1 5 1  ' V i ,  l '  l e  p i d i  a V i d i l -  . porme 3 10s ~ > i r s  dc l  4. Ol>ispo d r  (:alahorra, czi>.i 

i.<:aonirndación creo será cfiear" (ki ()ii<irIrodo. U.S.A.I.. XX, 323). 
Y)<. G .  Eseosera i ~ s e r i b ~  c l  í,lX,1842 a A@k-,  no soy amigo, a w q i w  trr igo i ina 

w t a  para uii h i j o  suyo, que aitn ni> he i.rill.rgado, rumu t m r i p x o  la <1v &rrilIa" ( l h  
Oii«<Iado, 11.6 .,U.., X X .  :157). 



la villa, a las primeras de cambio, le deslumt>ró. "Apenas hay calle alguna que no 
haya andado --comunicaba a poco de llegar-. I':l Prado, 1 t i  las calles de 
Aicalá, de Atocha, de la Carrera de San Jcróninio, de Carretas, de  la Montcra, son 
admirables de cxtensiim y riqucza y ,  cn corriparación de cllas, parecc Barcelona un 
a~rabal".' 

Vivió una primera scinana bien aprovechada. Mcsoriero Itornanos, la noche de 
su arribo a Madrid, 11: prescntó en  el A t c n c ~ ; ~ ~ ~  sc ;ipresuró a asistir al teatro del 
p r í r i ~ i p c , ' ~ ~  y tuvo oportunidad para deambular por las aftierao de la <:apital.'ss 
Sin enilmgo, se notaba corno aturdido ("Desde mi llegada -escribe cl 13 de 
junio-, t;ca r k c t o  del mareo, del clima o di: otra cosa, soy un autómata que ni 
vive ni pimsa"); y, a su decir, añoraha Palma: "Os i:ngaiiari;t si o.; dijcsa quc 
aqu í  estoy wniento, y qui: haya pasado un día sin <,:liaros dc menos. Crecme, 
.Agiiiló, quv ja~w¡shi :  cslado tan I'aslidi;ido de 1ilcratiir;i .... cwi! qtw n i  VI, i i i  

Idicidnd se gana aquí riada".156 

'Tuvo la siwrie de criwntrar pronto, lo u no era ni Ik i l  ni Iiawdero, 
;ti:oinodo c r i  C I  perií>dico "ICl Católico", <lon<le cada día irahajada de 1 0  a ,3, 'cl,ur 
I;i iiii~aquiri<l;i<l <I<, 15 diir<>.; al itii.s". i:ii r i i w W n  <Iv t r i d i i < : i < > r  dv i~<~ti i : i i is . '~ '  I'cro 

- 'Ayw, por f in i d i r r n a  1:1 17,XItf14%-, i u i  I ver d Xordli l ,  con la cwla kcha dc CII~IIIU 

9iii:ri.s. y uinio tir> estaba u: In dejé con una taceta .... I.:iin sctiinria rtyrisrniaron un d u n m  
suyo drivsl;iblv. sci?iin diwr i ,  tit~il:ido " I n  aiio y un dia" .... l'iivu qiw ielirarsr u Ir 2' 
rq i rcwnlwión y p w i r s  a so riotiibro r i  no a. silró" ( l i n  ()uridr,iilo, Ii.S.~\.L,.. XX, :I57). 

, S ?  I)r l)i~;idiado n Viditi y a A b ~ d 6 ,  rl IB,V1,181.2 (h Vuudrodo, II.S.A.I,., XX, :122). 
1 5 '  .. l n i  l í a  l e  x r  I d  i in r i i ta - ,  hii ;i la iiochr pr<~senlado por hlesoitero eii 

1.1 ht<:xiro. que no es por ahora más qiw un casino, aisjmididas por CI calor laa diedrar". 
í:i>noi.ió nqiwllü iiurhe y 1% sigiiirntrs a Kcvilla, Ci l  y Xarrtc, C.irunt:lla, (:allego, I ' i i lnl,"~ 
wimcrri .-~.rlit.r<.-, en breve ii muchos inis si eontiniio rnlreg.wdndo eeitas y asisticrido r la 
t v r l u l i a ~ ~ ~ ~ ~  Van<lrudo, 8.d.A.l ... XX. 322). 

"llr estado dos vews en e l  'Tcatm dcl P r i i i r i p  p r c i i 4 a  id 13 de j u n i o  . drmilr si. 

hai dado "llri crilaw desigiial", origi i ir l  <Ic Navarrrte, y "1.is h1iinoria.r del L)iil,lo"; Iradiicción 
dr Vega, papurruelias r m b s ,  cii cspeeial la primcra, que no Imdariiii cti has por aqii?' ( E n  
(htadrndu Il.S.A.l,., XX, :122). 

l s i  "S;ilv:l (M: rcl ierr a don Mi& Salvi, ex w m i s t r  d r l  rciiio de M;dlom. a I;i ~ l z ó r i  
d i :  d lii Ilirtrwis f i w  e1 que ~ s l i o n 6 e c n  13.17 1üdi.ri.i<iri <le ()iiiiilrido como 
i ~ o r r i : a ~ > o n ~ l i ~ ~ r ~ i ~ :  eii Ilalcñms-, y luego obispo ds Mallorca), m e  ha cnsciiado Ir it,m<msa 
I,il>lioteca de Osiinii, y me ha ucompaliado dos tardes por las afiirras dc Madrid, tv~ii i iclornr 
ruu i i i i i r i i i h i "  ( E n  ()iiodrndo, B.S.A.L., XX, 322). 

'" I)c Q ~ ~ i ~ d ~ . i l d < >  it ~\#uilO (En Quodrodo, B.S.A.I. ..XX, 322). 
1 5 7  " Por las tiiailanas --~ioiif iea el I l  de julio-, voy <Ir 10 a :I ü Is n:diii:<:iói, del 

~ i t d i c u ,  por la mwquindad de 15 duros al mea. que espero sr aicniixilaran, donde no hago 
siriu traducir notieisa y pondré. de siglo en siglo, algún adowiiado al.tii:iili,". 

"l'oi. rruniiiwar.i<in de Pastor  día^ - cxpli<m el mismo dia-, a (:&rlriias, aomi, dirrc lo i  
<Ir 1,s I~:iinilois.iIi;~. curti l i> echar en  este niar<:ina@nm rl~mnos artiruloi .... : si Inirii iiu se qiic 
rscribir ~ U C S  ~ U C  m i s  conoe imiento~~ técnicos y reales, si a estriijarloñ vas, suii cato" (En 
~ u u d r o d o ,  ll.>;./\.I,. XX324). 



no si: sentía a salialaición. Ueswso de t"iiiifar en cl msayo,  cornu wcrilc~r, vrl d 
Lt.iilro, "cii <:spi.<:ial piirilualisa - en el teatro que me fuera muy lucnitivo", su 
qiiehaiw como traductor dc noticias y folletines, y t:I escribir de uvas a peras 
arti<:illos sobri: temas bariales, al hilo d e  lo quz salía, le: rntristwia. "Siento 
-indicaba c1 11 di: julio, a1 mes de su Ilcgada-, inia coliardia y aridez sin igual, 
un es<:elkicisrno literario en el q u e  he perdido la pista de mi ,:arrcra''.' 

1.e mcrmaba la irioral "el espíritu di: pandillaje y aI~«deramicnlo" q u e  notaba 
por doquier, y ,  sobrc todo, el cornprohr  que de cuanto litcrariümcntc llevaba 
r idizado,  en Madrid, sólo encontraba cco "Vindicación". A siis barbas, poco más o 
iricnos, se le discutía i:I pan y la sal de su litcratura y sólo S<: Ir rct:onocia algííii 
ialimto "para análisis y critica, pero no para inventiva e irniiginación"; considerán- 
diiscle, malo para poeta y anticuado y d d a s a d o  \>ara ensayista.'59 

Quadrado, n o  encontraba su lugar. "Hc entrado un poco vn socicdad -coide- 
siiba-, Iwro S& püra conocer la falta que twigo de ella y <:omi:tPr a d a  paso 
cirrores de qu,: mi anior propio se rrsiente". El lenguaje: al uso le parecía "d<, lo 
mis cínico y y c1 ürrihient,: de acentuada inipirdud. "Cirr1;is rriiximas 
11,: Iioiiradwn n o t i f i c a b a  con amargura-, y nada m i s  que <Ic lionradcz, tnv haii 
wlido cicrtas sonrisitas y <:iwtas rechiilas, st@i el mayor o in<:iior grado dc 
intimidad, que veo que debt: u n o  Iiacersr más o menos hipócrita di: ~ i c i o s " . ' ~ '  

Sii natural timidea, y sii si:n~ido dc la diWiitl;id y del ridíuilo Ic coarialian; y ,  
awirit~l<:jado, seiitkist: "<:str<:clio y poco bibil", p r e o c u p d o  dc ap;iri:iit:ir "planta 
s i t ~ " ,  mial tino <le tniitos poctiis p~iniil,iüitics o proviri<:iarius, I,obri* ilialilos 
dwgarrtidammk satirieailos, q u i  puliilaban entre apuros por los madrilrs. 'l'iido lo 
veía, I J O ~  lo metios, gris, y <:I propio Mwoncro Roinanos, su introdi~ciur inicial, a: 
1,: antojaba "el alma mis  egoista que n:sI>ira".'62 Ilrii<:anwit<: i.ncontrahü ~ o n s u d o  
y alivio, ;iislánd«s<:, cn la soledad.' 6 3  

~~~~ --- 

! S 8  
" il'or Uim! , que erco que te burlm dc mi .Ir dice a Aaiil6-, cii;iiiilo Iiablrs de 

Ihrillsr en i\lrdiid, de poseir goioers que: sentirin ya dejar" (En (Iuidrado, II.S.A.I.., XX, R25). 
I S 9  " lk  .lorg S n d ,  me han hablado ti><lo~. de Aiisias Marrli. e a ~ i  iiingunii, i1c 1.1 

kilma. nin@mo; qiir mi8 -iflcnionch p:ni:rillcs wbri: lileralura l e  eliciita a Aeiilb~~, eran 
wjewr, q w  a mis arti<:iilus dr litertliira cxtranjcra (Maiiaoni, Schiller), se Iiabiun anticipado 
mil rsviilos cspaiioles; que mis poesías eraii malra, que yo podía tener alL& talento para 
ariilisis y critica, rnas no Iuri invsnliva c inirfiinaeión ..... Oirat: dceir. esto, poco más o ineno, 
;i I i u  liarbis, y no por juez despreciable ... ¿,qué te prrixe'? " ( fin (hdrodo, B.S.A.L., XX, 
324.). 

"O ''I,:I Icnpiiaje rs a rrrce dr lo ni& einieo y brutal -rdiirc el 11 de julio--. sin 
Ivaslai. a libr;irt<: de él, ni la swiedad qur maiilengas, ni la y x a  estrcrhez de las relaciones" (fin 
(hdrado, II.S.A.I., XX,  323). 

16 '  '',..De. ~>entimicntos religiosos y niútitia efusiones -confesaba rl 11 de julio-, 
cs eneiisudu hacer mrnvión. ;!obre de mi! " (Bn Quadmdo, B.S.A.L., XX,  323). 

L ' R l e ~ ~ ~ ~ ~ c ~ s .  y qumera engaiiwmi:. es CI alma más egoirta que reqira: cuento 
fr<wxiitur poco SU trillo; dc amistad no hay que hathr; me cneoni~nde tres artículos dr las 
Baleares, para CI Sew~nario, rl primero de los cuales estuve por rompérselo a 1% barbiu, tan 
irnpcrlint~nles eran los reparos que nie oponía" ( E n  Quadmdo, R.S.A.L., XX, 523). 

1 6 3  .. En nicilio d i  rsla solrdad ilr Hal>ilonia, Silvio Pdieo lo cs iodo para mi. es tú .... 



TIEMPOS DE MELANCOLIA Y ESPERANZA 

Antonio Montis, con mejor Iiurnor, apreciaba las cosas de Madrid desde un 
ángulo jocoso, distinto al dc Quadrado, con <:1 que, en los primeros dias, compartía 
niesa y habitación. Mediado julio, comunicó a 'l'oriiic Aguiló sus impr<:siones, en 
una epislola en verso. 1 6 4  

Ya nos tiene Vd. cn Madrid, 
apreciable amigo, 
con calor, malos olores, 
chinches, hanillo y fastidio. 
lin la cortc, don lorriás, 
nunca duernien los sentidos, 
que si goian por cl día, 
los ojos y los oídos, 
por la nocht,, si iino quiere 
psamlgunas  Itoritas 
rti un w:nliiroso olvido, 
Ic dan iquicn virc! los cliinchcs, 
de Qiiadnido, los siisl>ir<is. 

A ,,,i,.i<, , h  \lo,,tis, ' * < 4  ~l,i,luill<,", <,S ,l,Tir, ~),,*,,lrml,,, <~x t r~ !na l ,~ ,  , l , ,+,"h,sa.  
, , , , ~ l , l V 3  ,lv,,,a5ia, s,,5 li,,,,,.,,t>,ri,,,,#.s. 



ya w: sabe qiie es lo mismo 
y ~neiitiras y noticias, 
siiiónirnos aieinprc han sido. 
I'or i:orisigiiicnte, Vd. vca 

si es bien injusto el chiquillo 
(No le escriba Vd., por Dios, 
que chiquillo le haya dicho).I6' 

A comi<:naos de septiembre, Quadrado realisó una excursión por 14 I<scorial, 
Segovia, y l a  Granja, preludio -aiinque sin relación directa- de los viajcs de 
rsindio qiw luego practicó para documentar "Recuerdos y Belleaas di: lispaiia". Sii 

ánimo, decaído, se ionificó, aurqiie sólo algín tanto. 
Camino del lkiorial impr<:sionólc la aridez ldcl contorno: " iQut: desiarto! No 

cs extraño qiir de escoria m a aqucllos campos 15scorial. 'Tí, no piicdvs 
concebirlo -Ic cuenta a Tomás Aguiló-, ni por los llanos de (:ampos ni por las 
inariliau dr  Msnacor; ni una casa, ni im .irl,ol. ni una mata eii todo i:1 horiaontc, y 
mio unido al color más rcpugnantc del terreno, parecido al ~ s l i m d " . ' ~ ~  

lil I<scorial, como tnoriiinicnlo, Ic abrumó por sic iin<:riw iriolc, svmi~jiiiitr: a 
gig;ititi:scn prrilla, y por las riquezas acuniuladas -cn mirmoles, en I,intiiras, en 
1 1 ~ 1 s  <:ti uirnsilios de oro y plata-, y por Iü grandiosa I>crspr:itii~a, ;ihii:ria a 
to<los los i:oadrant<:s, desde lo más alLo de la cúpula mayor. "Caiisii  grima -corrii.ri- 
La--~, ver aqiicl palixio convrrti<lu ya i:ri rnonuniiwto, i.ii n i 1  coino In 
Allmrnlira".' '' 

I)al I<scolid, por las csl,e<:t;iculares pinadas -<:u;il océano pi r i t i r iqy~,  dvI 
~p(~crLo d<: Navact:rrada, ;i I;i (;ranja,16' doridv no <:ncoliir& ni <:ornid;i ni Ici,li<,, por 
<.sial- Lodo replvio. Así ,  prosigui& viaje a Srgovia, alojándose rn lo "l'iwda di: la 
L r n  la q i i v  no I<: h e  mal. Pero lucgu, dc iiiiwo l .  a 1 nochi: 
rvsiiltG, a su dccir. lmrrasi:osa, suniarnrnie iricómoda. 

"la'igurai< -explica-, <:n una pieza d r  diez p i s  en cuadrado, con (los riidios 
para & h a s ,  rcllados por cl siiclu sobre unas idas  con tiiirnos dc colvliori~.~, nada 
ciivnos qu,: nucv~: individuos; piensa qiie vaho <1<: viiliorcs, q u e  mhsica di. ronquidos; 
cllo 1:s guc rio p i~de  dormir. Y ,  luego, a las dos de In madrugada, iiictv ti,, un 
coi:Iiv esos niisirios individuos y aviálos para Madrid, hajo uni i  sriavc LcrrilwraLiira d i :  

33 a 3.1 grados". 
lil anibierita de Miidrid, a su retonio, 1,: desalen~b rle iiiiwo. " No he 

iiJqriirido uri solo amiy -relier<:-, no ya di: i:orazÚn, si no aún dc pasco; puta rio 



t c n p  genio <le buscar a nad i r ,  ni dc hacer e l  gnlán p o r  <:I Prado, n i  de  r e n i d a r  los 

modales, los  gestos y e l  paso d e  l os  otros, ni menos  dc  dar  qu<: r c i r  a m i s  espaldas 

c o n  m i s  excepcionalidades". 

I,a soledad a l a  veB , 1,: a t ra ín  y I c  deprimía. I'or u n a  par te  a f i rma:  "Tú n o  

sübes -escribe a Aguiló-, <:1 a m o r  q u e  p o r  u n a  rcacc ión  muy natural ,  v o y  t omando  

a l a  s o l e d ~ d ;  quéjacte de  l a  tuya ,  p c r o  l a  m í a  no es menos profunda".  Pero, en 

seguida, Iairii:iita: C i i a d o  M o n t i s  se marche, s í  qur v o y  U estar solo. Ikn o t ra  carta 

coiiI'i<:sa: ' 1  to rnado a l a  solcdad uii o d i o  comparablt: a l a  necesidad qiw t m g o  

di, dla". '  6 9  

S u  n t  ~ s I ~ ~ ~ . c u l a ,  e n  t.1 en t re  tan to ,  acerca de posil>les temas de trabajo, 

(:otno l i twütur; i  dc  evasión, dr <:uña románti<:o. dcsürrol lar idu t icchos inspirados en 

l a  h i s i o r i a  de Mallorca,  co ino  estos: 

I I < : r r o L a  d e  l a  A rmada  Santa d e  1399 y In i i v r t e  dt: 1liig-o de Ariglesola, 

p r i i i i w  v i r r cy  di: Mal lorca.  

-S i t io  d e  I'alina, <m 1450, " l ia i ien i lo  u n o  (1,: l o s  jc les  d<: la r c h c l i j n  ;i 

A l l ouso  'I'orrdla, y a uno dc  l os  A l h r t í ,  ap i k ta ta  p o r  mo t i vos  ocii l tos". 

1 . a  pesi~'. <le 1652, c o i n l ~ i n á n d o l a  c o n  las riv;ilidad<:s de Imr i d r r i a  de "Cana- 

n i i in ts "  y "Canavalls". 

- L a  C a t d r a l ,  corno h n d o  dc un siiacso c i~alqi i ic i -a.  
-1, rt><:hrairw algoi ios datos s o l i c i t a  de l'oiriás .!igilil&, so t~r< :  i i i i a  cmpari:dada 

i l ~ i s t r v  qw v iv i "  j u n t o  a la i:apilla d c  Sari L'crlro, co i i  iiiia vrn t i in i l la  que daba a l  

l c i i i p l o ;  biisca su nombrr y i$oi:a, qur c l  ~ ~ m p r t ~ l a ~ l n  y d i d a  tnotiv<m, it mi cargo 

q,l,Yl$,-.' lo 

S<:giría ~ r w t i m t a n d o  e l  tcatro,17' y, aunq i ic  j,occ> ii ~,oi :o i lu i  ainbi<:ntándusi:, 

!no : t , . i ~ l ~ a l ~  (Ic s v n t i r w  a SIIK ;IIIC~I~S. ''1,;~ c s p ~ m ~ , ; i  ,Iv UII katc)  eilp> a s i d w  w n  la 

, i i ~ v v n t i i d  literata - w r i r i ~ n i c a  med iado  oc t i i b r r -  se ha d<:svancd i i ,  y a  poriliir no 
vsloy para Iiacar visitas, que co r ran  p<:ligro de n o  <I<:volvCrswni:, y a  porqi ie,  con 1u 

i i i v jo r  volt i i i i ; id S<: hiice imposible,  mient ras  n o  S<: siga igua l  v ida  q w :  t :110s". '~~ Y 
i :ont i t i iwba <:s i r ih ic i ido ar l ícr i los,  pero po<:o, p ~ < : s n o  ~<:ra Ski1 hh ~i l i , l ; i . '~~ 

-. . 
16<J I . o e  ad por soledad l e  dccia ii ALwiló-, la rnia cr mi* Il.isli.. rr iiiia aolrdad 

mor;& i:ti inivbu dr  iiti bullii:io y tropel rre<:livo: en nuestra pr l r ia psiric iqiw los rdiiicios, 11 
nnlitrr1t:aa. rim amigos i iueslrw y no* I i swn i:ornpiiñú" ( l i n  Quarlrndo, I(.S.A.I.., X \ .  : L T > i ) .  

"Sus ;iiriistad<x -rrl'ii:re I<~l;iiiislnu dc Koskii, hi jo dc ilun l'i>más Agiiil6 . wm lwt d o  
las aiiti~ruas, tal; dt: Mallor<:;l, Ciiidadcla y Itarrelona. qw rnanlmi;t w n  L.rmt.iilv roi.ivaliori- 
ilrnria, sin qiir vinirsrii otras iriiiuüs a aconipahrlrs .... i\lo,ilis y \allilct~ir>as y wGoi.;t, lii<,niii 
casi su única hocied;id y <:oiiipanin, rx<:t:pción Iieaha (Ir t i n  i lou Ivo 4l;iiiiwl I<itlil.vlo > 
í:i:lwi.(n" (Lo illii~ii<Liina. 22). 

17' 1)r Oiiudrado a Agiiil;, c l  19,lX,lt142 (En í)u<ldrri<io, I(.S.h.l.. Y'L.:i57). 
1 7 1  .. \'u? a wi- "1,:I %apatrro y r l  rey", 2a parir. rii I;i m a l  ilii-rti i j i i i .  I.;iloii.i. Iim. 

rn~r;ivillas". i.i4¡<~ CI 5.1X; I i i ep ,  rl 19,IX. S l ni<. l a  l 1c;iIro <Ir la C r u ,  
I'r:iiiais~:o ( :o iowr ... ( fh  (h idrndo ,  B.S.A.L.. XX, 357). 

' 7 2  UC Ot>stlrii<lo it Aauilí>, CI 17,X,IR42 (En ~ v o < l r d o .  1I 5.. &.l.., XX.357). 
1 7 " 1 ~ s ~ c  i i i c  d i r r  el 17.X-. he ivrcrilo irea ailiciilos: '.l.;i ridigiím r VI Siirlo", I dr 



Desdi: I'altna, 'Tornás Agiiill, diibale iniaios, llevado por la vcnerücii>n a toda 
l~ru<:ba, y por la fe, iiiasequilile al desalierito, qiic le inspiraba Q d r a d o .  "No 
qnisiara <IUC este jovcn -le decía a lloca y Cornet, aludiendo s Qiiadrado-, 
abarcara r r i h  da lo quc pueden soportar sus fircraas Cisicas, porqiie pienso que no 
nc<:<:sitn hacer <:sl'uerios extraordinarios para conseguir un iiombri glori<>st> en la 
república da lns Ictras. Espero que bien pronto su nombre sc pondrá a la cabvza dc 
los jóvenes literatos de Madrid".L74 

Mediado octubre, Ouadrado <:ornunica una buena i i iwa:"  I)c proplsito hc 
dcjado para lo último lo que más va a sorlmxidnrte: ¿A qu<: no adivinas quien está 
en Madrid? Balmes; y, gen donde? l h  mi propia casa. 1'1 niiércoli:s, a la 
triadriigiida, Iingi> dr  I'aris, ini: i> i i l iO  por iiria wsa d<: Iiiiésp<:<l<:s, <:ti la mía 1i;híü 
ciiarto vacío, 1,: gustó y se instaló cri 61 eqiieiid misma noche, en parte para colar 
conmigo, segúii me dijo".175 

Balmes i ~ n ~ r e s i o n ó  gratamente a Ouadrado. "lh un hombrc do 32 años 
-cotn<:nta-, su I'isoriomia nada o k e m  de particular, pero gri trato r s  niiiy fino; 
lleva impreso ya cn francés el Ixirner torno de su obra, c n  solierliia cdiciíh". 
I'etis:iba Balmcs pwinanecer en Madrid cosa de un n i q  liara pasar ii Ilarielotia a 

activar sus piiblicacioncs, p r o  su eslancia quizá se acortara, (nies Oiiadrado, en 
caria que I c w v í a ,  mediada noviembre a Ilarceloiia, le dice:" Nosotros aquí  -en 
i d -  Ii: hemos <:<:liado rnuy d<: nit:noa, p : s  ;itinque su p<:ritiaiwncia Iiiiliirsi. 
sido <,orla, nos habíamos acostuinl)rado a sii corr~~~iiíiía"."" 

(.)iiadradu se relacionó <I,:sl~ii6s coii (;t,rtriidis (Zrnes ch. hvclliiui~da, q w ,  
i'í:ulllu toda rnujer literata -rcI'i<:rc--, li<:nc ganati dc tcner rarcnas", y q w  <:daba 
dcswsa d ~ :  ionoccrle, "pues no podía perdonarmi: cl articulo dv Jorge Sand". L,: 
cayii bien, la Av+:llancda. "hle hallé con tina rnorcna bellísima -Iiiintii;iliaa~-, de 25 
años, coii sil poco di: roniaiitii:isino y su poco de vanida~l" ."~ 

Siis iiigrcsos mens~iiiales, rnii:ntras, se habían increlncntado. "I~:I (htólico" al 
s i  el sueldo, 11: rrndia 22 diiros, pcrisaba ingresar otros 25, a títiilo de 
traductor c "inqiiisidor" -para cmsurar lo dc:~nasiado crudo-, rl<. tina riov<:la dc 

~iíiinrro dr Iiuy". 
''' &1 polÍ~rYfO, 56. 
""'AI nwrnrnlo liilinea e n $ i r a  , mt. rceonoeib p<n mi riombre; dijo que R o n  

IuBlaiir i c n i i p r i  di. mi y con cnlusiiisino. y tuvo la boiidad de sloginr algún artieiilillo quc le 
c i i s e ~ ~  y dc manifeslarrni gran intcrés. espreialmentc de& que supo mis ileneoa do s:r su 
cornpalicro de earrrra.... Creo que de istc modo iormareinur intimidad y habrá lugar a múturs 
eonliuizas" ( E n  Qiiarlrn<lu, Ii.SA.I.., XX, 359). 

176 Si iiidu, :l. 
177 I)e Quadrado a Agiiiló. el 7.X1, y el 26,Xll. IR42 (En Quadrado, Il.S.A.I,., XXI, 2 

y :3). 



George Sand, que insertaba "E1 Heraldo"; y otros 25 duros, por artículos, "a 3 o 
4 duros unos con otros", amitn de otras menudencias con las que confiaba 
redondear un total de 70 duros mens~ ia les .~ '~  

Como físicamente estaba en L~rrna ,"~ casi sc sentía l ' c l i~ , '~ '  y reactivaba su 
vena poética,'" a la par que iba recuperando el sosiego. "Acepto el mundo tal 
como es en sí, y sin que mi corazón haya perdido nada de su vehemencia, ha 
adquirido un poco de ~onccn t rac ión" . '~~  Ello alivi" la pcriosa experiencia de sus 
primeras navidades lejos de M a l l ~ r c a . ~ " ~  

A fines de febrero de 1343, acusa, de nuevo, un bactic dclwnsivo. Su vida-de 
la pensión a la redacción de "El Catllico"; de la redacción a la Universidad, donde 
cursaba teología; de la Uriiv<:rsidad a la p<:nsión-, aritojábasele demasiado rutinaria, 
y sus quehaceres -metido en iraduccioncs y redactando articulos "para salir del 
po" '"~Lu: nadit: Ike de los qii i :  pdierari i:logiarlos", iritrus<.cndi.tiias y 
al,~lr~i,l,~s. 

Se vuelve a considerar en trance de despreciar la l i t e r a t ~ r a , ' ~ ~  y la gloria, la 
sicnie como "una Laroa" qiic no val,: "una gota dr ~ i idor" . "~  ¿Por qu"? 1," 

''"o nr eonlirtiiar<iti lisi 1,;iliigiii:ri;is i:spiwrizai. .'llas de r;ibrr csr l ib ia VI 30 de 
eirrru <Ir 1114:l-, que <Ir loilor tnih vaslillos en rl airi,. "I:I (:;itOlii:o" y siir 22 d u m i  y medio, 
son l o  i i~ i i< :o  quc m i  qiiedr r i d  y ~ m ~ i l i r o .  I n s  to l l c l i n i :~  <Ir1 " I l < ~ i l i l u "  w, I i r n  <lado a otro 
<Ii:iiI<~ id b d<:I aclsial, q i i i s i  liorqiii lo  Iir& mis bsialo y I iorqiw yo rprvti ;algo inil,riid<iilc 
las davijax ... 1:ori (;iron<:lla, ivrlarnos in<di<i ~wñii los por au ~ i i w q i i i i i d a i l  rri ~LK 'L ' .  10s arl ici i los a 
16 1,~se"l;il y cn no mindrrnic "El Semanario", tnmpoeo Iia puesto ui, r r t ic i i l< i  qiic tieiii: mio ... 
Ya ver cii l o  que 1 iw ~ m r a d o  Ir$ cuenlüs galaivaa clw iba d i n n d o  ( f r i  ( > ~ ~ d r r ~ d n ,  I1.S.A.I.., 

XXI ,  4). 
'19 "Mi vida rnn lw ia l  r s w i l x  <:1 26  d r  di<:ii:iiihrr di. 11112-, r:riw CIUV s c r i  llarga.lii>riliir 

e l  eui:rpo t:r l'uerli". I l n  i.fi.clo, en toda la cslancia cn MaiI ikl .  desdi  j un io  dr 18J2 a 
.;q~tirt,tbrc id<: 1843, la <:orrespomfen<:ia ~ 6 1 0  iiirricioiia un leiiaa p r o  I i a i~a l  ri:sl'riado <w abril. 

' ' O  "Si vierua coiiio noa lince rxliansivos la feii<:idad! Si vi<:rw <:i,nio uno drsearia 
como iiri irianto subre todo* los i p c  r m  rodean! ... I'uedo d rc i r  qu r  n i  un sólo 

nionii:iito -i.~rribc: i:I 26 <Ir die i rmbrr  . he mil ido  l a  l'rlicidad con i<:aurcto a m i  solo". lEii ... . .... ~~ ~. 
Q,~,,,lrmlo II.S.A.I.., XXI ,  2). 

'" "Uo erms "uc 10 imwi-~iiaeibii haya ~ii:i.diilo riada: niinca, 111 v a .  tiivr una vida m i s  
d': p<>"la". '" '<.S! que (VI I iomhre dcbr reni i r  espinas oi vsla vida. y niir c l  que lirzie la p i r l  tan 

l i l a  .ai'iritia <:I 26,XXI-, pero bcridigo a Dios [iorquc soti d*! l a  ~ r i c jo r  r sp rc i r  qw: [>u<liw& 
&rilirlas: rt.sipi<:ióri y rnrlai icol ia. pero por  otra parle, esperanza. la facultad inrnrnsa 
atiiar. la i<r,y>ri.liv~ ir imrdiata dc w i  ú t i l  a las pei%mts m i s  i ini i lss a nosotros". 

'"l'.'lll 'dia de i iaviilad euenla , pasado r i i  hl.omr y i:ii coriipafiia de blunl is y d r  

Ivo. fue para nU m u y  t r k t c  ... pensaba rii Palma y cii todos voaotroa, ausentes...". 
l S 4  V r  cada d ía  --afirma VI 19.11-, rnr persuado de qut! l a  iniaginacibn ~ios  haei 

~ri.il,>.: <Ir ;tqi i i  n i1i~sjirei:iri. la l i t i xa tu r r  no Iiry tniis q w  iw i  j i;iw, y rsc ~>;iw mti c is i  <I;iilo" 
( I h  ( I ~ m h d u ,  ll.S.A.l.., XXI ,  211). 

185 ,. l i n  csio si que m e  cii<:untn&s muy  Irocado: VPO d<: cwca l a  (.at.tia <le la p lw ia  y 
no ria. wreer  qac: vals;i tina gota de PL~~oI.". 



ru t ina  estabit generado cn sii  in i rno u n  sent imiento  d c  hiiatación,  scciiencia de l  

~xounmciado dcsl'iiw ciitri. I;i r ral idad,  estrecha y ramplona,  y ,:I vuelo de sus 

1id)it~s aiiibiciories en el i rnb i to  de  las idcas  abstractas. 

"Mi bnico dcsro  -cscribe entonces-, n o  scria y a  corisi6mar niis propias ideas. 

rnis scniirnicntos individiiales; escribir u n a  Historia perfecta,  novela, poema  o dra- 

ma,  s < h :  u n  asunto  dado,  n o  inr  satisfaría. Mi ambición n o  se cifra y a  e n  las 

IOriii;is, tieridc a las mismas ideas, ideas q u e  iii aún  coirqirviisilil<c Iiiidii.ra hacer,  

rrwrios I>opulari,a. ;Mi ambic ión es un imposible! "."" 
1,~: prwcupan  las relaciones, a l  parecer e n  crisis, r n l r e  13al,ncs, al  decir  &: 

I1il'arri:r i , g i > í ~ t  c! interesado, y Roca y Cornet ,  quc I'ifcrrcr conairlrra "el <:ornaóti 
3 ,  niis noblc  y mis itigariuo . Quadrado,  n o  acababa d e  entpnil<:r t;il critcriu, p r o ,  dt: 

irwriwrito, bus sinil,aiias pri .ci ; in incliriiirsr po r  Hoca.' 8 7  

Vibiiatra a 10s i\lad~xo,"' prro, sobn: iodo, soñaba,  iiw<litah;i. "l<s irnposil,lc 

n i :  Tomás i , participaric <:I dc <.xidkacií>ii a q u r  Iiait 

-- - 

lR6 I)r Ouadrado a AgiiilS, cl :1,11,1843 (En Qii,~dro&. H.S.A.l.., XXI, 28). '" Pareci. que la <:uestii>ii siirgii> a raíz <Id e < w  dc "l.= íhilkarióii". revista qiiitiwtul 
fiiiiilriliipor Hrlmc* y Itocn, en 1811, lo que itnplicú el eesc de l1oi:i i:ti la dircecih dc "La 
[tsligiÓn". Uiiadrado, cii la ~iv<:i.oli>gin di: Roca, precisa q m  al dasaparewr "la Civiliari:iÓn". 
-r,:;il>Í, la vidi yrio<lístim de l:urri<:l" (La linidad C<ilbliu>, 110205 l>iR. :187). 

l i r  t a l  g i l  1 l l . I l ,  q w  I'ifwrvr a wi ~wso por 
1 ,  c i i  jiinio iIr IR'l.2 . ni<: ilijo y;, cqtw IlaImcscra I,astnnlv <:~oisl;i e iiilrws;i<lo. al 

que m: pinto cii I<oer el cornabri m i s  whle  e iiigcniio. 1;1 csprcie d r  it:la<:io~ici quc: tuve 
w t i  11;iIii>es, iio m*: dieron lugar a juzgarle bajo aquel ~pimtu iIc vistn; vi, si, que i u  irii 

Iioriibx de <:akaa, pi.iiiiipulineiit<:, y rstoo eii su puso &mi. la tierra ticrien otra tiiisii>ii qiic la 
dr amar....;, y aiiti rnc eimsi&:r;is uno ile ellos? ... Bn qué idvas rnv Iins vihlo ruinva ~ r i i p < l o  
tenaeincntc qu<: no Itaya Icriido ri:lüciÚn innicdiiita con el corazúri'! .... 

"Si Ikxa  qiiedr ;iliandorid<lo (por Ilalmes) -+tilade cii Ir misriiii e i l r l a ~ ,  y qiiivrc fiiridrr 
im ~icifivli<:o, he penwio in ofreecrlr mi auxilio; auxilio dr toilr, iIrrinlei.<~u<lo. sí. niiiiqiic 
Iiulicra de  dajar <:irnlqiiii:r trabajo lucrativo, aunque lo robara al riiriio. ~ni<:s eonusvo qu<: Ic 
quii:ro mid io"  (Rn Qiiodrado, Il.S.A.l.., XXI, 20). 

"ltoca iiic c.si:rihiú hace dos dias -manifianta el 6,111.1843-, con liis rs1,rcsioiws de 
~inislril mis tirriias y vrhcn~rntes, diridomr: la. eraeias por r l  ofrrriixiicnto q w  le: Iuhir  Iieeho 
<Ir ayudarlc rii eumto pudiera y dieiendu cqui nu podia ai:rptnr a t r  sairilicio de mis propias 
oculracion+:s. <:mi todo, dc ves en cumrlo, le imatidak un artieiilo" ( E n  Quizrlrodo, U.S.A.L., 
XSI, LO). 

"Miicliu desearía e sc r ibe  Quiidrrdu a Llaltnis. el 3,V111.1843-, sc drtcnriiiirra Vd. s 
plank~ar cl periódiw diario dc que halilamus" (Sn Vi&, 8 ,  iiula 2). 

"Roca y Cornel -a l i rmt  I'ifcrrcr cii carla a hgiiil6, el 7,1V,1843, desde Iluwloria-. cs. 
srguwiienle. iin modelo de burria Ck, x:iicillei y modestia; y si todos los qiic se dcdiran a 1. 
filobofia sucial Ir irriiiaran, riu Ii;il,ria lmlo  liigar a dudar irle la confortnidad dc sus tcoriir con 
lo que ni c o r 4 n  sirnte" (i:orrespr>n<l<,ri<:in, H.S.,\.I.., XSIY.365). 

l a '  Si IIO supiera que me lo has de ediai rii cara -le csenbe cl 13,11,1813, a Apiilú . 
tp diria que  w y  todos los vicrnrx a <:a= de I.'rdrrico Rlfidiaao, y los limes en <asa dc I'edro. 
duiule Iiab1;iirios dv arlcs, idcal y vq,urosümt.ntp, I'cilro \la<lrrso y un tal Vi<:rtik y ~:ar;iv;iiitrs, 



L A  CAMPANA POLIT ICA DE "IL CATOLICO' 

'" Olatriioo,iio jovni, s l  q w  U i i ; i h d o  \isil:il>a con fn:wi.t,<:ir. \ w  i i d s  ril> Ili'l di. 
r s t t  e o l i ~ l i u  

1 9 '  ora,,,%, ,:n <:,lalr" ;,cl"s y m, "t~rso ~'qw ca,,sÚ a<l,,,i#<,c~i<.,,, d i u  (;aspar S ~ , I > ~ I , ~ V  . ;,l 
pan p e l a  (:ostu i I. lolrra, <;llifi<,aiiilo los viricu <Ir criirgicins y ~najedi ioio<'  (f..'/ l'olii.r+>. 
19). Eseriljiín t:unbiGri otros dramas eonm "Mart i i i  Vcnegas". "(:rislinr ik i\ioriirgn'. itii:<lii<>. 

(la litrrnturo 52).  
I')? .. I r  i.ri.ril>c a l  27,111.1114.:l--, visil<: r I.sloiti.. ;i q i i i r n  la tii,i.Iiv ai i icr tisbia 

adiiiirn<lo cti 12 I,:dil>o: es cosa whl inw.  1111 gran a<:tor. ' T o r l a i a  Icngi, i w p i i r r l a  di.ci4vii 
sobrc el driuiia: pcro; ;<p6  ,ir: in i lx i r ta  si 4 w inrr<ha ih. \I;id~.iil pr i i i iawra, a cüura di: 
si i  qurbranlaila salud! '' (En Qwdrodo,  M.S.A.I.. YXi, Ro). 



1 9 3  .< l l a i e  !más de un nirs qur inc pcrsigue un tenaa resfriado, i:uyu <dri.to mis  
,l<:gloralih ha si<lo p r i va rm i  dc ver o t ra vra  a I r t o r r e ,  q i i icn ar n i a r ~ h ó  i:slus i l ias r s e r i b < .  e l  
l7.lV.1843-, rnüridándoim m i  drama con iinn rsqi ir la ..." ( E a  ~ u o d r o d u ,  13.S.h.l.. 1 x 1 ,  30). 

' I r  11I.1:1 eitenta Ouadrado-, .u: levantó co,ilr;i I k p a r l w o  h wwi6n, ... q w  
mrtwniza lva n l a  ri:uolucibn l>t~rsoniiicada cit l c . ,  qiie I iahia ;iilolila<ki t o d u  su* 
it i i i luiilr<lcs y ~ i , o i i o ~ > o l i ~ r r l o  todos xus frutos" (En~oyos, 11.13). 

E n  e f r i i o .  t.1 17.V. diiiiilih i d  ministerio dc  i l o i i  Joaqui i i  h l r r i r  1.ópr.1, i o r m i r i d o s i  
tiut:vu r>l , i<~i io prrshl ids por  (;ottii.z I < r w r r i ,  q i w  cm 1>rc6id<:nti d r l  S<~lioi l i>. ICl 20,\, t i ivo 
Iiigar e l  ínna>su discursu de Oló~aga.  en el Cung~cao, i i r i r l isado r:ou las L m o a s  exclamaeiories 
dc i l h a  salw: d país! .  ;l)ios ra l re  a l a  & a !  A p r r l i r  <Id 2:3,\1, aoineriaaron los 
diani i<: i i tos cu proviii i ias, ~ i r i i t iero cri Rldl;tgr, y. cn seguida, r n  Granada, A ln i r r i a  y Swil ln. 

E l  27.V. se Iruantó Rcus, e l  gcncral Priin; i:I 27,VI. drnrnibrrearuu Xrruácz y (:oiielir 
cn Valen& , y CI mismo di;i re "erronaron en Uai.<:eluaa el g+;iirral Scrrrtiu y C< i t i z i l r r  Ilravo, 
con iniiiiu de ai:audillar e l  Ii:usitamiento; e l  28.Vll, tuvo Iiigar e l  r i icuer i l ro  de Porrejiin de 
m ,  d S S l m -pvicral < q a r l c r i s t a - ~ ,  y las de Scrranv. f ra twni raru i i  al 
gr i to de i'L'i~dos sumor iuioa! . Srrrano, e l  misniu dii, ent ró cn Madrid, con Iaa furria q ~ w  
r<:al,.m d r  fraternizar. 

1.8 nu l i c iü  de lo  ;ac;iicidu c a  'Ti>rr<.j;ri, l a  supo lispartero e1 2B,VII, eri Sevilla; por  l o  
que op16 por retirarse a l  I'uerto de Sants María, para, a k m d u  ild vapor "lk:tis", f i rmar unia 
p n > t r i l n  contra l a  ihisurr<:c<:ión. I'asó luego al n r r i o  Uiglis "\.lrlal>ar". ron rl m a l  !i:ii<.gG h u t a  
I.iiilioii, cii rlorirlr transbordó al vapor ing l is  "Yro in~lhco" ,  que le I l c ró  a L.i>n<lrcs. 

1 9 s  ii 1.0 que wmt i rnen  d i e r  Mcnénde~ y Pelayo, rrfiribndose a los a r t i c i i lm  pulí t icos 
i l ~  Qt~ildrado-, de prrsonal y trai isi tur lo es t u >  poco, que m& p r r r c i n  esrritox rii prrv is i6n <Ir 

Ih f i i t i i ro  r lur  cn r r i l i e t  de l o  p r e ~ n t c " .  (Ensosor, l. yip. L.II1). 
""Enwyus. 11, pág. V11. 
19' " la bmdcra  ~ ~ ~ i o n i d " .  pi ibl i imJo e l  O.IX.1843 (Eiiayus. 11, 64). 
198 .i, 

, A dói idr  rrinoa'! ", piihlieailo e l  5,IS,18~I: i  (Erisayur, 11, 61). 





soii i i i  moderados ni progrcsistas, sino españoles, que enarbolatirlo la Única divisa 
qut: II<>S pucdc unir, religiim y patria, se lanian a la lid, para librarlas dcl 
al~aiiiiiicnto y riiina dc los 

1'1 <:;inibio polílico Lujo otra secuencia @ata para I J i d r a d o .  Kii h'lallorca, al 
conowrso la vaida dc Ikpsrtero, 1.1 jcl'c: político progresisla ~ i i v o  que dimitir, y, el 
11 de jiilio, <:I rciraio de Ilspartaro, que presidía el S;ilóii de sesioncs del Ayunta- 
miento, Irir qui:rriado solerntiernerilo en la p l a ~ a  Cort. lil 12 do jiiliu, sc wirstiluyó 
una Jun ta  de Salvación de la provincia de L(al<:ares, y la u d tiiiisica del 
regimierito de la l k i n a  con la orquesta del Teatro, ititcrprctó iriarihw militares 

"hasta niiiy tarde".' O S  

Coiiio era d e  esperar, la iiucva Diputaciim Provincial <lc Ii&ares, se apvs i i ró  

-acuerdo di:I 12 de agosto -, a nwLable<:cr a Quadrado m <:1 ctiipleo dv "ol'icial 
i.n<:argado del A d i i v o  ild hiitigiio Reino rlc Mallorca", considerando qiir: "era una 

persona que l ig im ya eiitw los literatos más irotal>les de 121 provii~i:ia".20b ((:mi 
&, IJuüclrailo, se aprestó a rcgn:sac a Mallorca, en sept iembr<~.207 

"4 "Ya  era ti~mpo", pul>lira<lu el 21, X, 1843 (Ensoyos 11.70). 
' O 5  Noticiar, 111,93. 
206 S<I "id., 4. 
'O7 El regreso ae ríretuó, ~xecisa Quiidrado, "cuando ardían en revolución Uarcclona y 

d I,rincipndo entero". De paso fue s visilal- a Roca y Comet. "retirado en su patrimonio de 
Cambrils, ;Con qui emoción inos abrriamos! " (Necrolo& de Hoen, ' 1 ,  Ilniilad l:rtí>lira", 
no 205. pág. 380). 

"En 13 I:c --relala kliqiiel Firr i - .  que Iiacc de nuestra capital, iinu dr los múa 
biillunlc~ hcus  de nqucl movimientci intelcctud catúlii:~. desarrolla Quadrado m;igislralrn<~ritr su 
triple programa riligioxo, politico y literario, imbuido dc un tradieirmelisrno al r~t i lo  dc 
Bunrld, quc ni& tarde hsliia de rretiíicar, aeerckdose al crcdo filosófico dc Iialnies". (Apdo-  
p í ,  26). 



u d i  con cspiritii militante, ideas que,  en síntesis, para su mejor 
wrn~nwtsiiói i ,  cabe lormular de  ~ s t e  modo: 

-1)ciiiiiicia del progresismo, por su contenido r~:volucionario, y del escopticiíi. 
rrio, por su incimscciiencia. " l l t p g n a  a la revolución la cualidad de estacionaria, su 
i:ondi<:iSn i,s progresiva; por ~ s t o ,  sus hijos Icgítirnos, con adrnirahlc instinto y con 
una ti:rrihl<: ~orlsc<xi:iicia cn sus actos, se Iian apellidado siempre: progri:sistas". "14 
i:swpiicisino ahsoliito, swia la muerte completa del alma. lil <:sci:pticisrno, es un 
wror liinilado qiir se inaritienc por su rrusiria inconsicuencia. O , por mejor dwir, 
es una inconsecuencia ~ i v i c n t e " . ~ ~ ~  

-1.61 d i :  dc los moderados, i:onservadora de la revolución, implica un 
iI<aalivio i;iii<.ida. "1.0 que ~ I I ~ U I I I " ~  visto (I'hropa) son conscrvadori:~ rcvolu- 
<:ioii;irios, (los) qiie siti I'e en la revolución porquc ellos rnismos la han desawe- 
d i t d o ,  1,urqoc I~an  aido tsnibihn siis víctirrias, iri;mticritvi vivo i i t i  I'ow qito niufi;itia 

tal v ~ s  Iwilr i  abriiiiirlos". "Ih 1;) aciuslidad (4 tiiribrc: di: <:oiis<wailon:s, vqilivalf. a 

1 s  ci>ris<:rv:idows de: la ri:volucii>n. K I  rioiiihre di: i.oiisiwa<lor <:S ~ i r i  

sarmstiio ciiiinilo ya no cxisle <:I ohjclo &,. 1;) wtiscrvai.iÍiii; ctitoiicw, par;, wr 
% > 2 1 0  ~~o,isvuii:iit<:, c s  ~rc~: i s i>  i . i : ~~~ra r  y t i<> wiisi:rvar . 

¡ . a s  rcvoliicionw I<:gítirnas y saliidsllcs, soti wnseciiciicia iI<: cairibios pwíl'i- 
<:os y gradualt-s. "l.as n:volucion<:s legitiinas y saliidahlw, cl'<:<:Lo dt: liiti n,:cwi<liiilcs 
<C: l i ~  puvblon y di.1 c ; id>io  de los siglos, no SI. wriliciiii ~ioi. i in t,i.iisi.o etripujq ii i  

pur una swudidü Lari I'a~al al que la di, comu al qiic la rwilw, sino paeílica y 
p,~lttd",,;nlc, l l~ls l~l  que, c<,rn,, por ~!l~L!anto, SI: halla la sol:it~,l:ld lransl',>r,r,ad>, y ,!,, 
une s<:n<la d i s~ i r i i a" .~  ' 

I,:I vociil,lii "rwwWiin, vtitciidido I,<,r casi l o h s  i>iiiiri<m>; c o r i i : ~ : l , t t ~ i i l i r ~ ~ ~ ~ ~ t c ,  

S s i t i a  u :  : i  conlraria a otra anleriur. ' N  vw;d,lo h y  lrat~tdo 
con r i i v r w s  jiis1ii.i;~ que V I  1 1  I : ~ I  ~.otiio si IIC los Iiotril>ri.* dc csa opini<iri 
l'iwst: I i i  <~xdiisivo la imprudwici;i, la inli~lcran~:ia y 1.1 irqiiali<:ia ...., Ar~t~liw- . . 
ir ict i ,  ptw" 11;i pi1ahi.a n.;i<:i:iwi. ya q w  WB v ~ t o s l i ~ i i i p o s  ri:siwiiii liiii imiinosa pasa 

. , 
a r ,  : 1 l t u un i d  i i . . .  ;QiG sigiiil'iv;i ri.ac<:ii>ri'! Uiia 
awiÍm i.onli.;iri;i a otr;, aiitvriw. 1.a rcücciím es por tanki tiii;i c o i a  iiidil'<~rt.iil<~ tw 

sii abstrüwiim, cuya bondad o tiiiildail dqwirle  l sii i.sliwiv y <:it.ci~tisbani.ias 
l r ,~i~l iarcs".2 ' '  

- . l ,a  r~::~c~;iíw c s  r w i ~ l ~ a v ~ c ,  Iegi~inia y oI)lipda, dc 11, cnl '~:r~nc~Iad r~~wluvioru-  
r ia  "No s<,ii i:I Úniw ir~<:orwrtiienlc <1v lttxrc\,oI~~<:i<>t~c~i 10s ~ l i t i t ~ s  ( 1 1 1 ~  ~:0111<:1<~11. sin<) 
Irw quv oca&>iiari a S i.cnivdio. No es lo Útiico ti:r~.ilili. la cri(<,r~iicil;iil lo 



- 
' 1 3  "lteaeción" (Ensoyos, 11, 93). A la situacibn (Iinmyon. 11.102). 
l i 4  Ensayos, 1, 3: 11, 93, 100 y 110. 
l i 5  "Sostenianlr: (a Ilaliiies), r e f i e r e  Quüdrado - , en esta rnil,rcsr, r l  iiiirrliiis d r  

~ i l ~ , , , ~ ,  don Santiago de Tejada, el eunilc de Isla I'rmández y otros ilustras y burnos prtrieios, 
<.i,yii mayor partt: hui ~iermanecido sieinlm rieles a su bandera"(hsayoa, 11, 11 3). 

M o s ~ n  Alcover, citz. adeinia, al duque de Oswm y al duque de Verapa (So uidu, 4). 
2 ' 6  A tal efecto fue a Madrid, rn enero dc 1844. V.1 21 del mismo mes. Manuel 

~ i ~ ~ í ~ ~  notific6 a Renito Gareia de los Santos. que Ralmea se alojaba en eaea de don José 
Ilaniirci.. de Coles, plaza de laa Cortes, no 2, 20 derecha. 

1C1 2. 11, Vicuíh. le dijo a i1c los Santoa: "Esta noche espera i Vd. el Sr. don Jaime. Va 
r rnil>licrr i it i  pcri<irliro y quicrr que V d  escriba en X'. "Viciiña y yo --cwribc dr los Ssiitor-~, 

fuinios los primero8 que oimos la lectura del magtiilico prospecto de El Pensador de la 
Narii>n".(l/ido de &lnier, 714.715). 



con ello fundir el elcmento carlista y 10 m i s  sensato y lucido del pariido liberal, 
arrepeniido ytt cntoncas de BUS extravios, después de las convulsiones de 1837, 
184,O y 184,3”.2 1 7  

Balmes, yur la creia factible, gustaba, por entonces, en 1844, de repetir: “Si 
4 partido carlista da dos pasqs adelantc y el partido inoderado se decide a dar dos 
pasos atris, nos hallaremos todos en fila”?“ “Kl Pensainiento de la Nación” 
portuvoa de tales propisitos de acercarniento, rcprodujo espontáneamente ciertos 
articules publicados por Quadrado en “La Fe”, dado que alentaban el  rnismo 
espiritu de conciliación n a ~ i o n a l . ~  ’ 

Por d o ,  sin duda, cuando Balnieh y el grup0 polític0 que ünanciaba “EI 
I’ei~sa~nii:nto da la Naciórr”, proyeciaron, para nlcanmar rnayor eficacia cn la aarnpa. 
fia, a promovrr un periódico diurio, pensxron en Quadrado, como la individealidad 
mis adeaoada para dirigirlo,’’’ secundado por un equipo muy juvenil. “Balmas 
--c:osa:ntS h e g o  Vicent,; de la l<’uwte--, no quiso gente gastada. BuscÓ waim 
p~ :n t ! s ,  qw cI qu,: mis  contaba entotuxs 27 años”.22 .I 

’I7 Dr don Vieenir dc lil Vuente I Quadrado. ,:I 27,111,1069. desde Madrid (puldia;tcla 

Menéndee y Pclayo. rsperiliea que c l  propÓ6iio wa,  alcaiiaar “la rcconciliaci6n sinccra de 
todos lor espanoles cntólicos y monirqilicos, y, como mcdio t k  hpula, 18% Rhii)ll ditrisliei. En 
torno H esta batidcra se sgmprron niuehos hombrea de huena volunlad. pnm!denlea 10s unoa 
del prrtido carlisla, y 10s oiros, dr ciccta fracció” disidc,ale d d  pailido moderado, que en IZY 
FOIICE dc 1ll1.4. Ueg6 LI (:s?ilr repr~:m~iada por 24 dipulrdos, a quianas reaudillaba un hombrr 
qnc: ruc ds~:hado dc erbnlleroa y de eiudadmos. el segundo marqués de Vilurna” (Erwtym, I, 

‘I8 Ile don Vieente de la I’uente a Quadrado, el 27,111.lO69 (Unidod Cotólico, no 5 ) .  ”’ “Kn IOR primeros números dol “Peesamiento de la Nación”. rntrr c l  11 y cl 34,. 
muello m t c ~  de rabcrrne la  l ioma de colrbulrr en aqiicl ereebnir ~cmariario, irpmdujo I3rlmcs 

dolos de “la Fe” y ucon~pafiindolos de juieios harto lisongeros, prcndas de nmistad pnerosa 

<!,, “La linidad Ca1Ólica” , 110 5 ) .  

6s. XI.VI). 

&la articulo (“ILeaeeiÓn”) y el siguienle C‘A la situaeión. Kseuerdm y adverimiur”), tomin- 

orazón” (Ilnsryos, Il. 07). 
pomc. incrced al carino dc ~ U S  principales iniciadores. SI insipc iiahnes y el 

rllarqt& de Viliinla inis parte (CII ”PI Conailiarior”). de Iu que r:uniplia a mi edad y a mis 

“l(almrs s empeñó I:” confiinncla (la direceión), veneiendo con 8u alsniador nscrndicnte 
,i r r ~ i s l ~ n ~ i i l .  harto legitima a aeeptar lw difhi l  eumto honroso eneargo” (I~nmyor, II, 113). 

Ver lil noia I87 de 6 ~ l c  estudio. ” ’  ”llno de ellos, rra CI p b r c  dori I3ai lo Garcia de loa Sitnloa, el fidus motes de don 
Jailnc -rememora Vicentc de la Fueaie, cn carta a Quadrado, del 27,111.1869-. Vd., era 
nur~iro  direclar” (‘.la Ilnidad Cntóliea” no 5) .  

“1.0s colaborndores (de Quadrado) eeriu --notifica Aguiló a Pilcrrer, e1 lYJV.1845 ., 
Garcia dc loa Santos, Carrvmiea. un tal Lafuente, eatedrátieo de tcología y otro deseonocido” 
(Correaposdencio, U.S.A.I.., XXIV. 367). 

“Cornparfia casi per mitad #nia tarcas -remerda Quadrado-, don Vieento dc Is Fuenie. 
las auxilinbmi no poc0 don Llenito Garcia de 10s Santos, el mnlogrado poligslo de üalmes, y 
don Juw Tió, y eii la pwtc literiwii don Viecntr y Carav;uiiea, y don Manuel Muiloa y 
Gamica. ionnmdo RU eolaboraeihn l a  basc de In m L  pura I I  indestructible amiatad” (Bnsuyus, 
Il. 1 I , ’ ( ) .  

fuerma” (Ilesoyos, Il .  pág VII) .  



'l'oinús ,\i?uili,, l a de 1845 ,  notiSi& l a  noticia a I ' a l h  Yilcrrer. 
j ' l >  o l corrw ;iiiii.i-ior a la;. I'ies~its tlt: L'as<:ua --le <Ii:cía-, rccibii, ()undrndo una  

rarta l l n q Cstt" le invitaba a pasar a Madrid, para trahajar en  un 
iiii<:vo p~r i&l i< .o  pol i t iu i .  Quadrado conii& <:n seguida qiic su arcliivo, sii amor a 

la fa,iiili;i, sii poca  o ~ i i n ~ i i i i a  ambición, le i~npiilsabaii  a rcriiin<:iiir ;iquel I w i i d o ?  

' Ihlinvt Iia s i :c~i idüdo aclarando sus proposi&iies: t r i t a se  de organizar un 
par t ido  miyo jcl'i, (lo sv por o t r o  coriiliicto) cs V I  tnarqii& di. Viluriia, que cilciita 

con algunos dil,iitados, o l ras  pwsoiias inlluy<:iit<:s en la eorti: y viiri;is s<.c&ws cn 
las provi~icias.  111 wo iI<: cste partido tia d e  i<:r u n  p n r i k l i w  diario, y i i  rvd;i<:tor 
rri jdt: Viladrado, piicsto yiit: Balrnes inarclia a Par ís  y n o  deja ''1,:I I 'msanii i i i to &: 
la NaciAn " .222  

Cabe c<irijt:turar que 'I'oiiiás AgiiilA, r io t i l i i6  conlirl<:iicialt~i~.~iLc ;i Pil'crrw, de 
la proliiwsia, p r w i o  acuerdo con  Qiiadrado, y ,  prolslilctriinii: n m o d o  d<: g lobo 

sondad para C:<>LK>CW lo q u r  I>ifrrr<:r, rniiy dado  al  p<&disiiw y i . , i  rrlar.ii>n ron V I  
g rupo Viliinia, pciisülia. I'ifvrrrr, <:oritcslS q u e  n o  vslal,a rii sii iiiiiiio s ~ ~ p l i r  a 
()tiadrado, "caso de ncgarsv bstr verdad~:ratrie~ita". A sii cntcridvr ()ii;iilr;~do cm V I  
I r  i n l i : a d .  ' o  giic (.),ia&atIo r s  : t  p r s  <,SI<: a 1ii11:s 

atlciiiis d e  sus ciri:rinstaii<:ias l i t<n r in s ,  sus w n d i c i o n e s  y su iIvrisiSii d u d o  qu<: 
Lcripri rivalvs ... 1.h lin,  no Iiay qiw halilar m i s  d e  ~ i o " . ~ ' ~  

Quiirlriido, u: avino. "Al I ' i t i  - w : r i b i a  Haltiir:~ ii (.)iia<lniilo <I<~sili. I'iii.is, c:I 1') 

dc  t i t i i ? i , - ,  si, Ii;i rwiiclto Vil., inii<:lio mt: ; i l i ~ p .  No I d  q 1nalr.i si&i i t i i  

saci.ilii.i<>; Iwrt) csta cs la i:oii<lii:iSn dv los I iornI>rw si. d i b . i t  ;i la s<wi<.<lüil. 1.v 

i i q i i r o  a Vd. iiii k i l o  muy I>i.illaiit<:". ,Añ;i<lia q w  ~ : s l w ~ ~ t u t  V I  " l ' r c q i , ~ i t , > "  ilcl 

diario, q w IIarnaria "(;i,ricilindor". <:ori la inisiim di. "loriniil;ir i i i i  sistcrns 
vvi.<l;iilt,.ri,iii<~~~tc viai:iori;il --dd'iriíti Ilalmcs-~, , ~ I W  po r  r n d i o  di. Lrans;ici.iorws ittriplias 

) w1uitittiv;is. lo coitrilii. hilo. a<.;il,;tticli, vuri las n.accioiiw y liis i-<~ii>lii<.i<>~ii.s". 

2 2 2  1)f: 'I'cmis ,\gtdO a l>abh Pi(<:rrw, 31.11), IV, IU&5 ((:orr<~.~~,uri<!<~,~cii, 1I.S .,\.l... 
SYIV, 367). 

223 " N o  SE si Iliilincs iiisisliri --esetiliia Api ló  a Pifwrt.r-, y lug;iri w w e r  lii n:l,iipia- 
ricia dr niicslro aviiigo; pero corno dijibl~ 1111 día qut: no 11: di~gu~lill.ía ir a hladrid, lc he 
quwido haecr p.riicipe de &te wcrcto, m:ido (que no  rs Iiaeer traición a la rmislad, C I  
rcvelártclu" (Correspoi~dr~acio, U.S.A.1 ... YX1\'.3úU). 

"1.0 prirncro que Iir de atender -contesta Pifrrrrr-, rs  a mi salud, ... rl  <:linvs d<: Madiid, 
no ilcjaria dc dar ~xttiro para arriba eonniigo, tal como rstoy ahora". "1,:ii iodüs 1irrii:s uco 
<:s<:olloo, en ningutu rrgiiri<lr<l de dar acimto a iiiirstras cosas, c i ~  casi tudos los caiiibiori y más 
o menos Isi-de, 1iiih.i y r rnpc ;  y o  no qiiicro alcanzar rl biwi ri ha <lc collar *ingir y 
Iápiinas". 

"Si bicn soy cada di* ri& ~iionirquieo a f i a d c  I'iferrer, si bici, no veo riada posible 
sii, la wliKi:ii>n, tengo iiii  ~seqili<:isiiio grande sobrr lo que wtualrnrntc eoiivicnc, y si m<: 
preguiitacii di: buena ie. de biicn ic rerpundería que no lo FC". (Correpo,~d<.racio, B.S.A.I.., 
xxrv. m). 

Coii pusterioridad, el 15,5,1845, I'ifcrrer, iiidiea: "1.0 ~ U C  mis rnc wnvim? <:S 1.1 

airr puro dc la tnionlnila y uiis finrrtes a y a s ,  y a ella I m e  tienipo Iiabía rmicllo ni:iri.liür 
citando el i:alor romic,ii.e a aprrtai- por junio" (Corre,~poi,drnrio, K.S.~\.I.., YXIV, 368). 



. . 
"(:oriiinuaría (el prospecto) con iitiar ciizntas indieneiunrs gwwralcs ..." '~Ilnría wiitir rl 
iono. cn r l  furido dc las ideas...". "Estii haría y esto no dudo qw 10 1 ~ w i V ~ i I .  con www". 
"lista es mi opinión, Vd. tomará de ella lo quc considere oportuno". "Yo cstoy i:sp<~iatiilo VI 
prospreto que, eoinu eoan dc Vd., no puede menos dc wr I,rillante". (])e Brlmrs a Quiiilrrdu, 
14 19,V 1845. Vido di. Uolmes, 448). ''' 'Tcnilrá l .  la fortiuia, ine había escrito 11,ilni~~s r i u iw<ln  Qiiiidrado rn la 
nrrrulogL (Ir Viliiina. el 3,X1,1872-, de trzlar euri Iiornbr.. roireiervziidos y eabdlrrosm que 
wspelaraii sirtiqm u \d .  la iridcpendrnciu del cseritor sin que Vd. Sr lo rxija. Y aeerlú. Y 
tudsviiIirll<:itiiii.Ii<i iiiá, de lo ofrceido". (1.a llnidrd (:aidliva, no 192). 



LA CAMPANA DE "EL CONCILIADOR" 

-- 

2 2 7  Vida de U<il,ner, 4411-449. 
22"'~tiailrrdo .-roniiiniix Agiiil6 a I>ifei.rrr-. ha repetido aii negativa a pesar d<: 

Iinb<:rlv ofrcvido mis dc 10 o 12.000 walcs iuiuüles y los gastos de viaje" (Corrr~~ondcncio,  
IM.A.L., XSIV, 367). 

"llnlmer ofrece gwtoi de \lajr y 16.000 redea al do, aunque sólo durane C I  diario iin 
mrs. 1.e propme vivir en easn de  don Luis I'érez, rl abniiii~triidor del diario. IKcsiste 
apoylidooc en Iápirnas ds sin madre. Hülmca. sulx a 26.000 realcs. Qiir<lrn<li> ;ieepli". (El 
I'olipfo, 69). 

"De mis intereses p~rsonalcs -dict: Qiiadrudu el :30,V1.1845, desde Madrid a Abuiló-, 
nada se aún. Algo indiqué del archivo i< Va. (Viliirna), y opina no hay dificultad rii cuanto al 
decoro, sólo si en cuanto a la gi:nerosidnd del ministerio; pero yo cuento con t;uillamas" (En 
( I ~ d m d o ,  B.S.A.I.. XXI. 31). 

2 2 9  "Si m? pides por lo material d i c e  en la carta drl 30.V- la c m  inapifira,  la 
coinida pam de mediana, la cama buena, la p n t e  obsequiosa. la miora mayor muy <:lianeera, 
aiinquc harto politi<:ona". 

23,0 "Si me pidrs por m i s  esyeratieis de partido, pocas; opiniones muy disi:urdai>tes, aún 
CI,tr,f I l l>g<>t r~~ ,  (.11101 dc pasiones y suspicacias, más que nunca". 



deliciusas, aíiii siendo políticas, da trcs horas y tres horaa y nicdia, los dos 
solus! " . 2 3 1  

li.1 30 de junio el "Prusl><:cto" o declaración de principios políticos de "El 
Conciliador", estaba ultimado. liinalidad esencial: buscar soluciones pricticas o 
aceptables para todos, respi:cto al conflicto que acongojaba a los ~spniiolcs. "Slo- ., 
g;m básico: Ni revoliiciln, ni rcacciln, concilidciim. 

Ideas ftindariicntalcs: Icrantar dc sii abatirriicnlo al trono; apiñar en torno 
suyo a todos los partidos; crear un gobierno fuerir ,  quc no quede a merced dc 
asonadas; reconciliar la iglesia con  <:1 estado, y -  establecer entre ambas potcsta- 
dcs artrionia r iiidiipi~niIt:tieia, i g d r n c n t c  ni:ws;ii-¡as; ajustar las nuevas instiiuiio- 
ncs a I;is <:xigoncias del siglo, no menos que al talante y iwci:sidades da los 
i:~,,""l<.*.~ 3 2  

ICI  "l'rospe<:ti>", formuló lati nienttidas ideas agupindulas  c i i  torno a uti 

oliji:tivo, un propj i i to  y una misión. Ol>j<:tivo: fundir la I':sliaiia oficial, la di: los 
p r t idos ,  con la I':spaiia real, w r i  la naciún. "listi: püriido anoriciabn ljiiadrado-, 
ya qt1c asi sc haic tirt:ciso Ilainarle, no aspira sino a krininai. los partidos 
fiin<li6ndolos en  la nacilri. No alicla a la í t i  sino paro sanar I~ts lwridas 
aliiortas por i:11a inisnia". 

Proltósito: grraritizar la w i i t i n i i i h l ,  siti ri:grcsioncs, r<d iaando  los carribios 
pwcisos para mtrucliirür i in  sisl<:tn;i a 1st v w  fiicrt<,, lil>w y Lulcranlv. .;itilcsis di: lo 
;iritigiio y lo ~ i i ~ i : v o .  "()iicrwrios c1 trono <Ic Isalwl I I .  y Latilo quv d ~ : s ~ ~ a m o s v t d c  
I s t : i d ,  i i ~ l ' .  "No vi:niirios ;i destruir la obr;i, sitio ii o r t l  y a 

wisatirliiirl;i sol>rc baxw más sociiilcs y rriás just;is; ; i g r a d t 4 h s  ü lu que S,: Iia)ii 
Iii:cho, wiialunios lo qiiv l'alia por Iiaccr y la ilircixijn cn <p. dcbc tnthajarsi.". 

"(:rw,iios coiiil,atil>li~ riiiiclia unidad c i i  t.1 o y tiiiicha lihvrtad cn los 
siil,ditos. y i p c  161 Lol<:i.aiic:ia c n  los gobivrriw está <:n proporcii>n dc sii robustri. y 
arriiigo". "(:rr<:inos que i:n las antiguas Ii.y<:ii de niicstra m«nanluia a, cncisrran 
gi:rtrwncs I,rt:<.iosos de libertad, qw p d r i a n  desarrollartic dc ai:wrdo <:un las 
t,xigcncias dc la C p c a ,  corriiinicariii<i a la iiaciim iiiia cxistwicia pcciiliar". ''[Oiwr<.- 

i iws] i i n  sistcvria m 1 que 1 0  antiguo xr iiniioiiicc w r i  lo nucvo, y la I'l<,niblt 
~ rudcnc ia  c u ~ i  la vtrriia jiisti<.ia". 

231 "Crc<m: - - le  cscribr a Aguilú i:I :10,VlL, qitc le quiero de tudo roraeún, y rrtrs 
que ra hicn raro cii mi hacia una cdcbridad dc eals: y creo qiir él mc qiiii:re iatiibidn; crti 
Iui hlig;ido di  baeaas. de inlripi~s, de mali~iils, ..". "1<1 jrle dc ella --afirma Vuadrailo 
la n<wologk di: Vilunia. rl 31.X1.1072-. cons<:tifia en no Icer sino impresor, al igual qur loa 
demás Icetores, las eoltimrins qu<: debian tomasr como <:xprcsibn dc sus ideas y seiiliinienlos, 
cnirrpsdo con gmeroaa cunliaiizn al novel e inexperto puhlicista que ha interpretaba, airi mis 
prrvio ~:onci<:~li> qixc cl rslablreido en asiduas eonversaeiones, en las que sacrifiem~lo sii,tii~>w 
cn msu dr div<:rFi:neii SI!. juicios a l w  tlil <wxilor que hibia (le cmitirl09 i:omu ~>roliios. tto 

~podia tnii.nos de i;jvrci:r habiliialmentr el iriflujo natural de su8 l i i ce~  y er~ierien<:ir, mis e f i w  
en r<:rdxl eiianiu menos itiqiuesto" ("Lo Iinidnd Católico", i6' 1-2). 

232 h s y o s .  1 1 ,  121. 



hlisiim: brindar una uprturiidüd a los rspañoles de conciliaciln. sin distinciúii 

dc pro<:cdrn<:ias, sobre la base de religión y monarquía, principios t ~ i t e l a r ~ : ~  d c  la 

nación. "Ya es hora de que se enarbole dosda lo al to  dcl trono iina bandera de 

pas, a cuya anribra puedaii acogerse hombres d e  todas las opiniones, sin p n p n -  
tarles d e  donde vietwn, ni obl&arles a pasar antes por un yugo de ignominia". "Ya 
es ticrripu dc q o t :  rio subsista dentro de la gran naci ln,  una na<:iún apartv, con sus 

priviliigius cx<:lusivos, retrocediendo a la antigua oligarquia, y de que nin&ii 

nontbri se sustituya al de españoles".233 

Qiiatlrado i:ra consciente de las tremendas dil'icriltadm que el rmpviio concilia- 

dor implicaba. "Tristes son los tiempos -lami:ntaba cl 16 de Julio-, para levantar 
una voz de r:oniiliación, porque la rcconciliacilti se ha Iiccho íiltirnairiimtc: siriitni- 

rno dc Iioslilidad, porque enistc una recriidesc~:ncla d e  odios qiic p r e c i a  Iialitr 

pasado ya  para siempre, porque cuando n o  se pued<:ii torcer l a  p l a l m e ,  sc 
calumnian las i i i t ~ : n i : i o ~ i < : s " . ~ ~ ~  Por cl1o q ~ : r a t ) u  con tanta ansiedad (4 "día inaiigti- 
ral", la f d i a  dcl 15 de julio, cn que debía publicarse el primer Úriicro di. "I':1 

C o n ~ i l i a d o r " . ~  '' 
i .x. 

S.as r<.aix:ioiics suscitadas h r o n  iicaso menos lavoralilcs iodavia de lo que 
Quadrado <:spcraba. "lrl Ilspaiiol", con signil'icación dr dtw:<:lia Iradi<:ional, tiIdS al 

"(:oiicilia<ior", i d a  riictios que de r < : ~ o l u c i < i t i a r i o ; ~ ~ ~  "1<1 (;lobo", (1,. la o l ius ic ih  

'" IKI ontreeomillado, corresponde a trxtos de Quadrado, desarrollados c n  el 
"Prospecto", rrdaetado, cual era habitual, como introdiiceibn al "(hriailisdor", para npuricr 
los pririci io* e*n~ial<s de su ideologia y propb?iitus ( E n a i y o ~ .  11, 1IJ.I 111). 

'" 6 ) i . ~ r ~ ' ~ ; ~ ~ ' t i e m p ~ ~  de parionca . indicaba Qiirdrado el 16,Vll. r n  rl articiilo "Su 
oportunidad"-. es más nece~rio que "uneama vom que las arrostre y las temple, corno en los 
tirmpos de inct:rtidiinibm y drraimimtu es neeemria una cxposieibii di. ~iriricipii>s, qw: aun' y 
vigmici las convicciones" (P.'naiyor, 11, 123). 

'', ruda revonvención, la más amigable escribe el 17,VII. en el artículo "l'osiblidad dr 
eoiieiliaeión y sus dificuItadw"-, pasa ya por doelaraeión de guerra; tuda disidi:nria por 
hostilidad, toda reelamnei<m por más que sea legal y templada, por rebclibn ahirrta; lu  
imparcialidad por desenfreno, la mima abticgaciim por hipoereeia". 

Eii el misino articulo "1.8 descoufianza <:S ciilrc nosotros el priirirr obalárulo dr la 
rreon<4iaeióii; cada eiial arrc ver eti i:I mediador iiii lirfido cncmigo" (Ihsoyor, II, 126). 

2 3 5  ";(illa! , que rne ticmhlan lar carnrs l e  drcia a su amigo Aguiló, el :Itl.YIL, 
hasta que lkguc el fatal 15 de jidio, día inaipral ...." ( f i n  ()tiadrado. U.S.A.L.. X X I ,  31). 

"El Cuneiliador", estableció redacción y oficinas, <:n calle del Factor ii'J Y, cuarto 
principal isquicrds. 

236 L.EI .' - I~spuñol", nos tilda dr rrvolueionarios. Así, nos haw decir que no  
"venimos a destruir, sino n complrtar y a manchar la obra dc Ir revolución". Nosolros 
dijimos "la obra", pero que fwsr h de I i  "rcvoli~eión" ni lo erprrsamos. ni del eont~nto 
r~motamsnte sc deducc" ("Solir<. I;i fusi6n dr los partidos. A l  cspafiol". Ensoyor. 11, 129). 

"El EspaRol", era el pcriódieo más edificado del momento. l u  dirigía don AidrCs 
Borrego, con la colaboración, entre otros, dc don Kanión de Campoamor y don Francisco 
Navarro \illusla<la. 



i:oiiservadora lib<:r;il, Iiai:i&ndose eco de uri scritir grn<wili~ad«, negS al "(:ori<:ilis- 
dar" la mndicióri de periódico irideptxidi<:nlc, para vincularle a la Sraciii>n 
~ i l i i t r i i s i a .~~ '  Qiiadrado ri:plicS contuiidenterni:nti*: "No rcciliirrios inspiraciones de 
ii;idii, no estarnos bajo el patrocinio de nadie, no aceptarnos la tutela de 

Ciiiriplia con ello lo que Balmes le había recornezidado. "Hay cosas buenas 
para d i idas  -Ir esinbió el 19 de mayo-, pero no para dichas. llay rosas qui: son 
públicas, y que, sin embargo, no se reconocen jarrils cxylicitairieiite. Auiique Vd. 
est6 eri n:lm:iones con una empresa y con un circulo político, el periódico no dcbc 
mia r  <:amo tal".239 I'or tanto, aun siendo viliirnista, importaba no rccoiiocerlo así 
a r lwtos de táctica politica. 

IJuüdrado, partia de la <:onvicribn de que en e1 ernpcño wnciliador, prerisá- 
Ime ".wrii~:t~~r los principios a los sentimientos iiioiiárquicos"; p r o ,  cual cra de 
csp<:r;ir, las mayores ililioullad<:s se pla~ilearon, pri~cisarnrritc en  ti1 tcrrriio di: los 
i i p i  A los <:arliaia?i, <:i<.riai ;ifirriiaciorieti, corno las di. qw cn la doctrina 
concilia<lo~~;i no <Icl'r!idia '~ i .1  Lroiio absolriio, sino la a<lli<:siSii y siitnisiiiri iibsoliita 

', 1 o ' ;  I I d > i a  qut: tiacril'imr Ihs ~IWWL> a 105 dclwrw y I IO 10s ~Icl><ws a 10s 

<I<..vos"; v. s<>bi.v todo, qu<: la "li~giliiiii<la<l <:S eoni:*pti> sitji:lo a Ir<,s<.ripci&i, iio 

. , . ,  , 
2 3 9  'vido rle Ikrlnirr, 4,I.O. 
2 4 0  ..l,a . . . < ~ s l ~ m i < l a i l .  viriw a scr la y;lnci6n de1 ticrnpu r h p l i e a l > a  Qiiadrado <:1 27,V11, 



principio iiirriortal", si: 11,s antojaban puras y pcl igosas  Ii<:r<:jias p o l í t i < : a ~ ; ~ ~ ~  lo 
mismo qua las ideas <:xl>ii<:skas po r  Quailrado en to rno  a la naturnl<:sa dc la 
r<:presciitiiiividad y d r  los cambios politicos producidos .24t  

1.0s libcralcs n o  podían transigir ion 4 cr i t r r io  dc: que: C I  r&girm:u rcpreseii- 

tativo y la sobwan ía  inacional, eran solo  "situaciones de  hecho" e n  t an to  no se las 

<:oilaiili:rara como <:rnanaciories <IcI t rono ,  c s  decir, "conio utorgadas por V I  t r ono  a 

la : i Z 2  N i  la aswwiwiím dr que gobii:rn« nacioiial, só lo  crü r l  "apropiado 

d cari<:ter, hábi tos  y necesidades d e  loa goh<:rnados".24"i las apologias dc 
Qiladrado al enjui<:iar CI "Despotismo i l l i ~ t r a d o " . ~ ~ ~  

241 h t 0 8  doce años no han pasado tan en balde -afirma Quadrailo en el articulo 
"0riw:n y cxisteneia del principio represrntrtivo", CI 2,VlIl-, además de intereses han produci~ 
iki Ii~ibilua, han creado necesidades, han alterado ideas, y si no, metan la mano cii au pecho 
los mis  im~icrniiablrs pnrti<larios <le todo lo a n t i p o  y vean qué cambio. sin <:utit'eaiirlo y riin 
sin p<:ri:il,irm. de ello, sc ha obrado cn sii modo de dismirrir y i:ii sil lenpajc". 

"(::ida siglo tiene sua manias; 1s manísi i I d  nuestro z n i  las Conslitiicioiw:: eslo en un 
I w b u  cuidrnk, y en la práctica acriü pelign>ao contrariarlo" (Knrayus. 11. 170). 

2 4 2  'lEstpblecer la wlreranía nacional corno husr o <:oino ~*in<:ii>n de dcrwho, w í u  por 
cierlu un c<irilrarrntid«: %<.ría nrgrr cl principio ds Ldtimidad y s~ltlittzirl~ la voluble x<>bcrimia 
<Ir la ~ ~ , i ~ i i > n  que acaba tnatiifcslánduse por 1;i brulrlidail de la furrra" ("Aelaraeii>ncs al lieo 
del Cuinercio", el 27,VIl. Ensayos. 11, 154). 

"Aecplamos el gohirrno reprcsetiliiliro, iio en virtud dc sobiimia n~eiunal, pues quc si 
por vlla nos guiáramos y t o ~ ~ i i r ü i i w ~  <:n vucritii la rniiywín de votos, ulro Lnl vi.% srria ntictitro 
perrerr: lo aceptarnos eomo emanado <Ir1 trono, eomo otorgado a la nación". 

T a r a  tiosotros vale ~nui;ho lo <{u<: ya ef lx is lcnte  piuilualiza en rl tnisnm articulo, 
"Orik~n v cxistcniia del gobierno representativo cn I?sp;tRn". el 2, Vlll-; y tan cauto8 cuniu 
wi-iainos en abrir las puertas a 1.5 iirriovacioncl;, tanto lo srriamos en <Ictilriiirlas luego. U n  
rifimen. uii sistenia cntero de gol>iriiio, es algo mmju que irri hecho <:im~iiinu<lo, y no ea <:usa 
de niid:ir tgicndo y destrjicndo, corno I;i t ek  <Ir Penilope"  ens so yo,^, 11,170). 

"No pedimos --afirmaba c1 7,Vlll. en el artículo "I{üaw y i:oiirlirione~ del nisternn 
rqwwri l ; t t ivo" .  qm: otur~mr el Irono niirva <:owtiturióri: kiaslil qiie la iieliial rc;i riiorioeida 
wnio otorgada por el trono ... Ya ti<, ve,  puen, que parlitnoo del pimio actual". (6nwym, 11, 
174). 

243 Articulo "Ereliisivisrno falscailor del sistrina", publia;i<l<i el 22,Vlll (Ensayos. 11, 
171%). 

244  ''S& I ) ~ u s  il que ~nsnto de ~>rosprri<l~d eser ib ía  CI 2,Vlll , por <im gradución de 
incjoraa positivts rcalierda~ pacifictmcn(i, sin l a h n a r  intcrrnva ni eoriviceionca. 8~ hubiera 
clrvadr, ICspaiiu, bajo lo que sr llamó I)i:sl~olismo Iliistrado" (Erwyor. 11, 170). 

Ouiidrado, w el fondo, eonuidirnbn qiie la rcvi>luciÓn, a parlir dr 1834, fue eoiimxiieii- 
cia de la implantación del rédmen rcpreocntativo. I.iiego, BUS excesos, cimlsibuyeron a iilirncri- 
tar lii guerra civil, piolon@ndola, ul fortslcecr a los earliatüs. 

En iscncia, Qiiadr;i<lo p<:iwaba qiic la ~x>liti<m i k  concordia, prwiiovL ohjrtivos <u< interesa- 
han r todos: a los lil>rr;tlw isitldiims. ponpe 1.3 Irmiti&! i<msdidar d ti.utii> iIc Isabrl. siti 
nrwsidud de apoyarse cri 108 pro~~esislas:  a los esrlislm, porque sin más drrramamiento de 
silnpe, facilitaha que su eilididato coinpiirtiers cl trono, robustecido ~iiediante la conciliación 
11aciunit1 



A1 progninar "I,:l Condiador" se partió dc la esperanza de qur: las ideas que 
iban a promoverve encontrarían calor y apoyus en importantes I: inlliiy<:ntes 
sectores sociales. Se contaba con la aristocracia, y tras ella, con " lo más probo y 
florido del partido moderado", de vuclla del liberalismo, "cuyas nulas con- 
~eiuencias prácticas habían podido experimentarse en duce afios de desastres e 
inl'ortiinios"; con algunos militares de alta graduación y con (4 clero alto, que 
mastraria tras si, "todo lo rriis sc~isato del partido c a r l i s ~ a " . ~ ~ ~  

A la hora dr la vi:r<lad, "lil Conciliador" sólo logró 700 susiriptorec, y la 
eiriisiitil de acciones r<:ulii.ada para alcanzar el indiymsable respaldo finaniicro, no 
tuvo áxito. "l.os pandes de aqiii Iairiental~a <:n octubre de 1845 Qiiadrado-, son 

poro mis o inenos lo que los caballeros di: por ahi (Mallima)". Consa<:iiericia: "IS1 
C>iiciliailor", p<.sc a lo ri .diido dcl pri:supiwbtu de gastos. &lo alcanzaba a 
i : i ibdo con sus ingresos normales <:ii uiia trrwra partv, lo qiic obligal>a al grupo 
financii;ro e cubrir i ir i  déficit <:onsi<li:rablc. "Niicdro periódiw --iiilorrnó (Juadrado 
<:oiil'i<leririaltr~t:r~t~; a 'l'urriát; Agiiiló- está c ~ i  dicta".246 

I<n octulm sr I>t:ii~i> cn "rcdiicir "1 I>wi;>di<:u a iiii t a r a  m d i u  más 
pwI~wii«", para whajar gastos. "l<l riiarquts -iiotilicabü ( J id rado .  n p n a d o ,  s&lo 
t < m c  q w  c1 i i  i.i.at, di:l todo, por parti: 1 l<,s otros [del ( h & u  dc 
,\<l~i,iiiistr;i<ii~111 si han d i .  coritirii<;ir aop<,rt;irido tan icrwiilos <Iesvriib<~ls<,a'..2"' " ) a  

\rvs I V  <li.i.ia a 'l'i>triás 4giiilS , qiw somos i>rilcn iiiidirariiv, y qur no I,odrrnor 
pagar sino w i i  iiri por amor de I)ios"; aiitique cur,lidt.ri<:i;iltr~t,r~tc, 1,. üdvtda:  "l)e 

3 ,  2 4 6  twlos wtos porinciions (1~: tniwrias casiws iio hagas uso . 



n i ,  sc ha dicho, y por Wto es i~nposihle la tnniiac<:ión; dig.isc m i s  I>ivri, 
wta ,:S guerra de piwonas y por esto rio querctnos la t r a i i ~ r : < : i í m " . * ~ ~  

(:onsideraha eseiici.d practicar una política de apertura hacia el <:arlisino. 
"llay que dar mis importancia al carlismo corno partido y monos al ü l d i i t i s r n o  
como prinicipio. 1.a dilvrmcia de ideas s t ~  ha exngcrado 21 propósito siiporiibndolas 
inconcilialilrs, pura iinpcdir la <:onciliación d e  las personas"; con ello trataba dt: 
preparar ''1 terrrno para Ilcgar a la conciliación por el camino de la fusión 
dinástica, por i iri  triatrirnunio de ronciliaci¿>n, i:onl'ia~ido qu<. una ~ ~ ~ ~ I ~ a n z a & ~ ,  la 
marcha d<:l ticmpo, traeria, como irriportaiite añxlidiirn, la conciliscidn <1c 
principios2 O 

.A I'ines de noviembre -era<:tarni:nte <:I 30- drsamollo ~ o i i  (mayor iclaridad su 
peiisamiimto: "l':I conde de Montririolíii, cs algo iiiás que un p r o ~ t i t o :  <.S el 
rrprca:ntarit<: d i  iin principio. iPt:dirrios que triuril'e cstt: priricipio'? No, sitio que 
se I i~nda  con rl otro para aprovechar los <:irnientos di: vida y firuiidiilad qiio aún 
conserva. No si: trata de salvar por la intriga al yartido abwlutista. 1':1106 no pirvdi:ii 
i y ~ r a r  CI triunfo por rncdio de las armas; pero, vosotros, (lib<:rales). ;,lwd6is 
cslwrar la ronsoli<lai.i<in m ciniiplr.ta v<~rd;iilci.;i paz'! ". 1C1 pciisariiii~i~h, I ' o~~~l l l l~ i~b i l  
i i r i  "slogan": la <:oni:iliüaii>ri i,s la 

I C I  O de dici<:mhn: se publicó el últinio : o  1 "1.:1 Coriciliadur", una 
aventura bien iiitcncioiiada que llegaba a su liii tras iiua brwv trayectoria dc cuatro 
iiws<:s y veinticiialro días. 1.0s l i l ~ a l v s  Iiahí;iii tachado al "(hi<:iliador" <le ilbso- 

Iutista, y los iil>si>liitistas d r  liberal, con lo qiii:, i:ri dcliriitiva, C I  Iicrrno*o 
p r o p í d o  de tender uri poentc m t r r  unos y otros. I,arci.ía Sriistado. 

12rustado, de moincnto. "Pticdc haber inct ipado nuestra espwanza <I<: que la 
<:onciliacii>n st: realice -aSirmaha (haadrado-, pcro no ha vacilado i i i t  moinvnto 

249 Articulo "Iros intercst:~ ~mliticor ru pran~O:i>ri c in i  los iliriislicc,~". i:I .%,SI (I.ririi.yor. 

11.257). '" "I<n I<spaii;i se ha qiirriilo uniqiiilar al earlisniu. i:erraridi> Imra a i ~ n i t w  t;i* 1iwrl;is 
al prinripio absoluto. rn "<.e b gan;ii y ;itra<,r r l  carlieino [,ara dejar cl ~irinripiu s i n  iapy> y 
siti ilcfrnsorw". 

"Si Isabel II rrstablociera cl anl iwo al>solutismo. niantcniriido yin imbrrgo I au primo 
en al <Icitierro. j a t r a ~ r l  por veiiiiira muchos earlifitaii a su devoci¿>n? . Si, por i.1 contrario, 
llamara a su lado al prineipr ~si,sarilo, dándole Irarlc dr sii tilarno y di: au trono, pero 
hacii.idole wmrtcr rntr todo a Ir h y  funilürnetitnl quv ha dado a la tiación i,wrían niitehos 
acaso los puritanos del rlmolulisrno que se inantuvicrcn alrjados de titia sitiiri:ión que habian 
combatido por iiu base'! . Ucjürrios la contestación n la buena Ii: y al rceto erilerio de 
eualquicra". 

"No creernos que SPU haccr injiiri a los esrlinlai, decir que prefieren r la rxcliiaión de su 
prineipc, <:I admitirle van eoristitueión" (''¡.as wialionos poli l ims en parang¿>n con h~ dinht i -  
cas", publirado rl 4,XI.- linsoyos, 11, 257.258). 

"' "Alarmas rlc la prcriii. Ai:err~ di:l matrimonio de eon<:iliació,i". I~tibli<a<lo el 30,XI 
(I-nsnsos. 1 1 .  293). 



nuestra fe de que piidicra ri:aliüarse". ()uadrado esperaba qiic CI tiempo, valorera 
los argumcriios de "ICl Conciliador" 'Y:iiündo hayan acabado iic gis tuse  los con- 
servadores - d e c í a  con cicrta amargura-, S<: ar:ordaran de estos absolutistas, salidos 
de suti lilas; cuando los vcniidos, ora carlifitas, <)ni rrionirquicos puros, S<: corivrriaari 
de que para llegar al t&rrniiio quc critrevén es preciso atravesar un lago de wngre, 
se acordarán de estos libi:ral<:s".2S2 

Al día siguiente, e1 10 <le diciernbrp. Iialmes, dcsde Barcelona, escribía a 

Oiiadrado: "Sieniyn: quiero hai:<:rin<: la ilusión de quv "1-1 Conciliador" no morirá; 
es tanio más seiisilik su desaparii:ióri, cuanto si. hace niás iiiter<rsant<: enda día por 
sus niéritos y es más necesario riu objeto". Iialnies, oltecii~lc a Quadrado colaborar 

" . 
v t i  ltl Priisarni<:rito de  la Naciím", al ticinpo qiit: Ic prccisaba sir [,articular 
ps i i i ra  políiii:a,253 y la linca ética c ide»lOgii:a dcl s i : r ~ i a n a r i o , ~ ~ ~  a Is que 
iiriportiila S<: ajustaran las c o ~ a b o r a < : i o r i e s . ~ ~ ~  

C a h  p ~ i . w r  que: In desal>wiciOn dc ..I<l (:<~rt<;iliii,lc~r", ~ 1 ~ 1 r i s l t ~ i Í :  a ~)uadrulu,  
I N C C S I C  l~iiilagaba i r  ''un o rcy", m i4 pcipi:ño miirido di: sus 
> I I I I ~ S ~ ; & S : ~ ~  e, nias i i i ir iqi i i :  Lmía aritoncrs opot.tiiriidadrs di. ip id i rac  cn 



2 1 8  I \ l a < l r i ~ i , ~ ~ '  contaba retornar a I';ilriia Iiaciii niarii,. Sin cinbargo, a primeros d e  

rriarm. a la cspvrü <Ir 1 1 s  1 dvbia llrgar a Madrid, tuvo qiic dcniorar su 
regrvso, aunque, el día 3, pixiitualiwlia: ''Kn todo el mes presenic, c i~an to  

r<:gn.wr".259 

I'o ''I';I Pr:nmrriiciito A: la Nü<:iún", ()iia<lrüilo perseveró mi lu dcfhisa de las 

ideas de "I':I <:onr:iliador", c i i  particdar, de la que coiisidoraba tncdiilar: vigorizar 

la8 i~istitiiciimes, hariéndolas más auténticas, al fundir la I'sliaña olii:iül, sinibolizarla 

por <:I trono, con la Icspaña real, la nación. 

"1.a principal f u e r ~ a  < I d  trono -afirmaha el 1 ilc i i l d  d r  1846-, y la 

mira primera del que lo ocupa, debe ser fundirlo con la naciúii, d': tiiüiicra que 
scan taii insrp;ar;ibles corno 4 <:iit:rpo de I;i cabeza. 1.0 qtie no i.«nvicti,: ;ti p i s  

jarriás puedv convenir al sohorario, proposición que no dudamos de Iiaixx r<,i.ipro<:u 

sicrnpw q i i i :  S<: iniri: a la imtituciim y n o  al l ~ o m b r e ' ' . ~ ~ ~  

Y ,  ya aiii Lrabüs. apoyi, la idcologia de Viliitiia, r n  lo rcspw:tivc a r<iiistituir 

"i.1 parLido < I d  jtislo medio", para Ilmar el vacío político, r<d t i inLe  de la . , 
rliioli&n drl vicjo iiioderaiitisrn~,~ ' ;i LravÉs rlt: una acciori dr gohiirno, 

itispiriida wi estas hasw: 
h l a r i t r n c r  el i i i  irionárqui<:i, cn todo su rigor, Ii> que rvqoien: uii 

Lroiit> Sricrle. 

-0bscrvar la [.(y I'~iiiiliim:ritüI t:ii todas sus partits, siii it,L<,rl,rt.tar:ion<:s 

sokt icadas ni rwoliiciont~s. 

Adrniiiistración tioii<:sl;i, aiistrra y moral. 

I'oliii<:a (1,: wti<:iliar:i<iti iiii<:ional, practicada a plenitird. 
. , . . 

I)r<.irlid;i i,lioiici<;n a i.ii;iriti, inil>lii.ai.ii rwwioui, opri:siori u nt>~ol i i t i e i i i« .~~ '  

l.<. C S C I . ~ ~ C  a AEuili>. CI ~ncnlildo día 8.1 "N<,s<w quej~mL>ro~o. ¿NO I C  dice nada 
rrc <Irsprcndimientu con qi ic  de la wrie, piidii:n<lo conliriuar czi ell. y huntn n>kBtidoseriie, 
paso t i  éste ~.iriron, de esa drlicioss galwia de <:tist;il<.a, Lvifiada desda el na<:imieriio tiaata el 
ocaso di.1 d. <Ir lus y dr r&r, di. +:$te dcspachito ..". 

2 5 8  a.  1.i espmnm qut: hay ahora dr verme prorilo - I r  anuiicia a Apiil0, e1 8,lL. ea 
decir, driitro <IP &S meses, nii: hsec ilifcrir para riumtras ronversacionrs rl diirlc <:umta de 
cu;ioto haya ocurrido ... l<iitonce.; le hablar( dcl pcri6dicu dilunto, es decir, "II1 Coneilirdor". y 
del prcsentc, o s e i  "M Prnñainiciilo de lu NaeiSii", rti el aiid ayer inawiwé mis trabajos, Mrn 
nialoa or serias". 

X o l ~ s r ; m e  m primer lugar -le di<:<: ii Aguil6~-. la dilici6n qiic mc veo obligado a 
ponw rti rni mamliu tigii:ir<lindo la vctrida de Ualnicr. cosa que me pone en trriicr de pedir 
l~uores tinivos a lar gentes de l>or ahí, y d r i r  los wiitinuos cmixiies ijar" retcnerrne cri esta" 

(En (hndrodo. H.S.A.I.., XXI ,  56). 
"O Articulo " h l  rubusteeimicnto del trozio" (Kr:iiroyor, 11, 158). 
2 6 '  Articirlo "Urirsidad de la rwrpiiiarción". publi~idu rl 24,Vll. 1846 (I'nslyos, 11, 

3152). 
2" lPiiblieado el 18,11,I846. n vria de La raída del miriistcrio Narváez (&myos, I I ,  

457.464). 



I.as esperanzas puestas en el matrimonio de conciliaci6r1, que la iracción 
vili~mista promovía, qiiebraron cuando e1 2 6  de agosto de 1846, se iiotil'icS C I  
proyecto de matrimonio de lsabcl con su primo I'rancisio dc Asís. Era el linal de 
la aventura <:onciliadora. "L)i a unadrado -le pedía Pablo Pifrrrer a 'l'umas Aguiló, 
<m carta del 19 de septiembre-, que mil parobienes por su apartarnieiito de la 
~ o i h i i i a  I~olítica".Z6 

Tres días antes, Quadrado había afirmado en "El Perioainieiito de la Na<:iotiw: 
"Para el que &o exr ibc  ha muerto toda fe de mejoramiento Muchos 
años dt:spu&, cii 1872, manifest; cuánto le habia intristeiido el daa:nla<:e: "Sentí 
lritesas políticas, al frustarse e n  1846, la ocasi6n única dc enlüsar las dos legi- 
timidades y de lundir las dos politicas, entrc las cuales sc hallaba dividida la 
tiacibn .... Las a:ntí, tal vi:& mayores, al ver a sus dos rcsp<:clivos repn:seiitant<:s 
iniarnarso por <:amiiios, tino de los cuales <:onducía a lii 11ipitii y <:I otro, por 
rodv,  rnás largo, al dvstrunamir~i to".~ 6 5  

Ihi lm:~,  si: sentiü tarnbi6ri disalwtado. "Indica Vd. I r  d w í a  c1 23 dc 
wptivtril>rt:, al ininlu& di. V i n -  y si wso  da escribir &r&i rfuc mi único 
<,l>jeto vrit 1.1 tnat~.irncmio LIC \-l<mlrrnolin: 1.1 <hjct<> <.ra i ~ n  sisltm;i v i i y i  <:lave era 

i d  n i ;  si d i w  acto dirPi v<:ril;id . .  I)i>ilo rnitcliu qiii. piit.dii lmmr l,iw 
ca<:ribit:~iil:> di. politica. [.as ciriiinstaii&w lisii variado i:oiiipli:Larri<:~,tt:; lidla la Imsi., 
ni) st. ~:s,mi, S<: piicilc leraiit;ir V I  rdil'icio. Q u d a  ciiiicho pur hawr <.ti iritvri:~ dv la 

. . 
tiiicion, es i.ict.to; pwu y<' I ~ w d c  ~I<~L<.ricr 1% I~>rri ls~: i~s  que: van  a <Ii.si.iti:adi:rian<., 
ni tiadi<, tamltwo: qtiivii lu itit<,tit< S<, i~~trcllar.i".266 

1 Iial,íü I ' r i w a d o  rI cinlwiio roni:iliador'! .16' 1':s i t t  el 
[,rrisairiimio dc ()iiadra<lo sobrc i:I partiwlar. "Se ha afectado coitipri:nd<!r muy 
ni;d riiiwtra i.aitsn d w i a  <:ti a<plicmbre <Ic Ifi46-, no por '4 p i s ,  sin<> p<w <:icrlos 
vír(.t~I<m q w  sc agiian m la *~ipcrl'iiir".'~' "' l 'rol~warnos -wcril,iÍ, riiiry Iiwgo, cii 

II:3). 
2 6 8  .. Illtinia palabra sobri el d<:ocnlace de tü ~ui:atiÓn" (Enmyos, 11,300). 
El 27 de mareo dc 1069. duri Viwiite de la I'ii<.ntc, en carta diri@da a Qiiadrado. 

i-wiicrila: "l'or dcqrr r ia  los rpr nos ;iyuilabnn habían dado demasiada impmt;iiicia a la boda 
i1i.I rondr <Ir Montrinolin. Norutrox qiiriibamos quc debirn sostiricrse los pt.iiicipios, prescin. 
ilicndu id<. las ~prrmtias: prro no iuiinos oídos, ni trrnpoco se cscuchó y seundó bastante al 
n o l h  m i . q i i i s  dc Yiluniu. l.os adoradorre del dio8 del i r i lo ,  apagaron titx antorrhas asi pi: 
vi<.run nivipolildo rl Orientr por donde wpwiban v r r  asimisr rl iiiirro sol", ("La \!nidad 
~:i,t<;Iica''. ,,() 5 ) .  



. . 
iaabelina. y lo es aún dc los  prolongado^ transtornus en qiir nos aejtamos. sin vidlrmbi-r apcoar 
de esperanza" (Ensayos, 11, pig. V I I ) .  
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UI. LA APOICL'I\CION Il lSTOKlAL DE QiIADRAI)O 

UNA APOICI'ACION RlONOGKAFICA: "FüRRNSEY2 " 

Al Irlrslarsa la hermosa avantlira de conciliaciln di i i is t ica,  Quadrado retomb a 
l'alma, para reincorpnrarsa il su tranqnilo destino, cn el  Arahivo Histórico, 
dispuesto a rcnnudar, explicb luego, "mifi tarem histlricas y artisticas, qur niinca 
hahía iniarrimipido por completo y que considero las dr mi q & t l  dwociln". 

1111 c l  Archivu, rrbusrando eriire 10s fondos doc:iirneniales, un poc0 a la 
avantora, &o (:o11 un Iegajo prrcioso, (:I "l'roeosu genera! del Iwantamiento 
lbránro";Z77 que, cual Quadrado, alwtigua, "aislado y hecho ya, por d ~ i r l o  asi, 
se m p  vino a 186 rrianos", y ''ni(. dcparó por mode!o Is s u e r t ~ " . ~ ~ ~  



Quadrado, inti iy6 i:n seguida las <:stupendas poiiiblidadrs hisoriográl'icas que t:1 

hallnmgo Ir brindaba,  al o l r r c e r k ,  en " u  l i s i~nornía  original", las dramáticas 

iticidca<:ias de un imporiarita rrioviniimto social, qui, c o m o  puntualiza, tuvo "por 
wtix t o d o  iiri pueblo, por t<:atro la isla en t~ ra" . "~  

iComo aprovechar mcjor t a n  sustancial testimonio? . Acaso, e n  principio,  

abrigó la idea d e  estructurar u n a  novela hist0rica; pero  al p u n t o  consideró  
prcieriblo l o  ip: Ilairia "historia n o v e l < : ~ c a " . " ~ ~  Coinpn:ndió q w  lo rn& a"de<:,iado 
era l o p r  un d a t o  muy ágil, muy a lo vivo, a m o d o  d r  crOni<s < : ~ p e i i a l , ~ "  

ceñido <:fi<:riiliiil«sarn<:r~t~: al con ten ido  de las fuentes,  b ien  vertiendo e n  directo,  al  

castrllario, t~:stirrionios proci:sales d e  protagonistas r:alifiaados; bien aprovechando 
da tos  dociiria:ntales c o m o  mot ivo d e  inspiración d e  a r m a  i r  d e  t o n o  
sole~r ine ,  algiiria v i z  enl'ático, quc pr<>nun<:ian los mentados  l t ro~agonis t ; i s .2n2 

incnest<:r quc ofrccicran cierta pr idad de propureianes y dctdles con cl p r í o d o  que me 
deparó por modclo la suerle" (Porensea, prólogo a la 2a cdición, 1894). "La lorliina mejor 
que nui-stra diligencia nos Iia revelado la existencia intima y cornpl<:la de tina remota 
gcnera<:i<in" (hrsnses, Lntrodueeión a la primera edición, 1847). 

'" E'orerises, Introducción, 1847. 
280 " 1.0 que se tomará por novela histórica, no rr dino inia Iiisloria nuvelcsir" 

( I~'orrnrrs Introducción, 1847). 
"Mas bien que una historia escribirnos una wónica, &n la Índole de los sii<:esos 

qiir r<,firinios y Is miiiu<:iosidad con que luc; d~1all;imos" (I'orerircs, bilrodeeción. IR47). 
Crónica, no en el sn t idu  definido por I~:sq<iert~a, cii su ( h i o  de la Ilis1ori;i ("Hisluria 

ajustada a los afi08, aunqui! no tan ceñida como los anales; la c i d  también si: Ilaina 
<:ronología, eiipeeialmeiite si es riarraeii>ii y avrripiación de nR«s y tiernpus, porquc rhronoa, 
vos griega, s i p i l i e ~  tiempo", ( h i o ,  270), si no rn rl ~<:iilido que iiilwpritu Tom& Aguiló. 

"No es una c h i c a  <:ri cl s:nti<li> vulgar de la palabra especifica-~,  y mareada con CI 
sello de su &ea, ainu una en que S r  rrfiinilaii y combinen los datos de otros siglos; una 
crimiea en que eimipeaii Is rcligioahlul del siglo XII1, cl candur y biirna Ir dcl XIV, la critica 
< I d  XVlll y algo del m h r  y el eaeeptieis~no del X I X .  (Obrm,  VI, 214). 

S&> it titulo dc ejemplo, c a k  1rii:r i colación Is arcngn qw: pro~nm<:ia (idcll ,  ante 
Ihir foráiiros que le ~:guiuii  (400 homhres y 150 c;iballoa). forrnuilus eii onlrn de bntalla, a la 
vrra del caiiiirw La Puebla Mwo, n punto dc aeoriiclcr u los sccuaeen de S i i i h  Bülle~ter: 

,, . - bmorrs l e s  dijo afrelando sirenidad y iirmcsa .., 11cgó la o<:iuiÓti ,Ir dciiio.itrar iqw 
todos somos catalanes y ilignoa pur tanto del timbre dc leales vasallos con que nos honra el 
imiverso. A nombre dcl monarca ii iqiziein rcpresentu ou lo suplico, volved por vuestro honor y 
por vuestro reposo; a la sola aparición dcl wgio <:standarte, se ilispersaran estos bandidos; la 
&ii.in de rsta joniada resonará en la corte. Iiarisc un lugar entre los triuiifas dc Italia, y le 
tr;isiiiitiri en testimoniu indeieblc y en crpi.i:inl privilegio a los Ihijoi d i  vurstros hijos". 

A lo largo de la bitalla, Quadrado, con puntiialidrd, n:lsi;i los gritos de " jAuxilio! . 
;Auxilio! jQuc I<: matan! ", l a r~ados  por Cadell, el lugartanientz; y los que &@¡ti> al divisar a 

SirnOn Ilrllcster: "ilf<:lcntc cobarde! ; ;I)etente traidor! ". Y luego, los que, a una voi., dahan 
I<ia f<ii.iricos le;ilei, ya  c:i desbandada: " ;Trairii>ii! , iTraicián! , ;Sálvese quien pueda! 
(I'odos prreccrenir>s! ; Y las voces de Cadell: "Alto. aquí ; h i i i ~ i i r > , v i i i i e ~ i t + ~ s !  " : y  u l  sotirse. 

ilvininparnilo: "iVi:i.g~:iie,iza! ;Desertáis la bandcra de vuestro rcy! , jA su rrprcsrntante 
I i !  . . (  For<wes, 185-186). 



Alirtna Quadrado que,  para tratar i:I arguniento, q ~ i c  era riucvo, ideó un  
sistema nuevo, "no por imitaci6n de antiguo o r<:<:iente modelo, ni menos con 
pr<:siin<:ión de originalidad, sino por cicrta iiituición de las (ormas niás adecuadas a 
la índole peculiar del libro". Y saliendo al paso de siipuestu a l i r i i d a d ~ s , ~ ' ~  preciso: 

"Mis I'orenses nada dehen a Macaulay, a Barante, a Ilerculano, ni a 'l'aine".284 
Son aiirrnacionis correctas. Quadrado no husió, delihcradarnenic, iritipiracih 

en ninLwno de loo historiadores citados. I'cro salta a la vista, con siilo «ji:ar la 
obra, que refleja, y es natural y aún descahl,: que oca así, intuitiviitnt.ritr si sc 
qiiierc, el influjo dr las corricntcs caudales quc dahan tono al rriomrnto cultural. Y 
que en  tal sentido, "Forcrisrs", por su espiritu es obra romántica, y por la 

maii>dologia, obra positivista. 
I.as tendimi.iiis románticas. auiiqiw u I r  di.<:li\t., y;, hti  labc otofial. 

l>all~itari, sin crnhargu, rii "V'orcriscs", con inrihitado vig<w. ;iriii~iiiriilo al~i i r t  sinpilar 
bnarl;iiriciito d t  los protagonistas, q\w pwstt" ;t¡i.c al ri,l;tto, v i. iiiliiycti y I,alpitaii 
cv  V I  c s l ~ k i i u  gmcral dcl l i h m  

I':l sclli> s i i i  ~ i i i i y  1 vaiigtial-&a, q c < ~ v w r i m L a  i~ aliiinliii. I;i 

Iiibtoriog;ifía, se rellcja en la técnica estrur:liii.;il dc "l"ori:nsi:s" ("l'iidra a 1'icdi.a 
-&<:e: Quadrado-, la:mi>s lentado di. r<:,:onstruir V I  dvriiolido cdil'icio"), y < . r i  cl 
i.riqx:ño w i i  quv <:I autor rnaniliista sii nl'in dc ocultar SU pcrsorialidad ilv 
historiador, sitiiindolu en discreto !<<:gund« plano, cual irwro iiiterprvto q ~ c  sv 
limita a narrar e1 acu i i l c~er .  

"Toda la obra a l ' i rma- ,  r s  ~3 rnusai~:o i r i i  qiir nada hay d<. tiiicatro, sino V I  
<Ivsciilirirnirnto y la disposición de Las picdrccitas. rcqwtarido los iriisnios hiit:c<,s 
i1w no alcanzanios a También en la lirrnwii con qiir rciwsa, w r i  algiin 
iutil'i<:io, todo prq,ósi to  pragmático ("l<seribinios -piiiilualiia-, para rcl'crir, no 

~ ~ r a  probar sisterna algiino. y ,  rnuclro rnmius, para apIicai:ioiws dr actualidid, por 
IcRÍliriias v i~itifructivas que I>arr:eoan").28n 

.% B 

I.:I prinicr jiiicio c r i i iw iiobri: "l.'«rrnsvs", lo I'orrnol<; ' l ' w n i a  g i l ,  2 a 7  

quizá i d  i~iiici> qiie, dada bii iciiltiira Iiisioriogril'irü, podía acornctrr i . i i  \Iüllowii. 

281 Menéndea y I'elryo. i ia lh afirmado: "El libro purdr rivaliirr con los m<:joi-cs 

nrtiwlos <Ir Alcjmdro Heieulaiio, ya se ;atii:nila al arlr sevcro dc la cornpusición, ya a l  riuwo 
niodo de ronsidcrir y intender la 1':dad Mlrdin" ( I~~i i ,~yo.~ ,  1, pig. XXIX). 

2H4 I<Ore,~es, prihgo, 2' miicióii, 180.1 
hrensca, Introdueeibii, 1' rdición, 11187. 

286 1.a afimiación va inserta en la Inirudueeión dc 1867; !>cm en el prólogo d. 1804, 
Iirix: liincrpié "en las feeundisimrs leeeiunes que cabía entrair de las "palpitantes euecnas" dr 
los ~ai i i les  m<ivimientos sociales del asalto drl Call, en 1893, del 1evantami~:iitu fr>ráireo, y de 
1:s rrvr>liirióti de los aprmanados, proclrrnando su intencMn pragmática. 

'" El, 6.1.1847. publicó un juicio eritiro <Ir I'orrnses cn "l)iariu (i>nstitiii.iuiial~ 
(:!'olick~s. 11, :Wl). 



W ~ I  p i r ü r i l i a s  iI<: C x i t o  la  p ro l i Ja  1ürt.a. La obra ,  p r o w d i a  t:nri ia<lrarla, VII lo q i ~ c  VI 
~ r o l ~ i o  Ap i l r i ,  luego, d c n o i n i n ó ,  " i w w c l a  d i l i g e n t t " .  corriente, vangiiardisl;i, d,: l a  

q w :  "120rri~s<:s" i:ra p i ~ n m o . ~ ' '  

So dudanios,  pucs.  i.n a w g i i r a r  a l i r i n n  hguilú en su rcsc i ia- ,  qw ?&a i.s l a  

p r i i i i w a  o b r a  d e  sin @:""<:vo ,:n ICspaña; y no vs p o c a  g l o r i a  l a  q u c  r i w t l t a  a b l a l l o r c a  

dr I l i v a r  l a  d e l ü n t i ~ a  a o t r a s  prov inc ias,  d o n d e  es ta  ,:laso l i:st i idios rnr:irt:ntra 

i i i i ~ y t i .  S i l i a d ,  l a  iiplii:üci¿xi m a y o r  < ~ s t Í m u l o ,  y VI C x i t o  más pos i t i va  

r < : c o r r i p ~ i i ~ i " . ' "  Agiiili, cons ideraba  quc ''l.'orrns<w" l i a b r i s i i  ~i i icvos <:;nici.r a l  

qu<:li;iwr I i is i i i r i< .o.2 '>o 

Ih: d o  pan:~:ia <:onvci ie ido e l  propio Quadrado ,  qut. i.ti t i o v i e n i l i r c  di. 1847, 
al w t r i i i i r  d<m i ; jemplarcs a don M i g u e l  Salvá, acadérn icu  <Ir, l a  I1i:;il ,\i:adriii ia i I v  Iü  

t l i s t o r i i i .  < lcspi iés o b i s p o  d e  Ma l lo rca ,  l e  s u p l i c o  qiw utio d c  loa  v c d í ~ n i i ~ i i v s ,  " c o n  

CI o l i c i o  ih: r i m i s i b n  que i r i v luyo" ,  s i  lo estimal>n o p u v t i i i i o .  lo pnwnlisa e l a  

r4G,,lv!Nia. 

'?ii este pudi i : rn  ser u n  r n c d i o  pai.ii e n l r a r  <:ti i.1 ~ P I W  (1,. tal, i l i ist i-Y <:orpora- 
. . 

cioii s i g v r i ; i  Q i i a d r a d o  e n  su c a r t i i - ,  y s i  pu<lii:i.ii V d .  a p o y a r ,  <:wi .;u i t i l l i i vnc i i i ,  

i . s i i~  nii I rv t i . i is i Ím,  i , xo rb i tan te  <.ti si, a ~ u q w  a l g o  J u x t i h t d a  p o r  VI c j r rn ldo ,  1,. 
< l u c d a r i a  a V d .  i . i ~ ~ : o ~ i o ~ : i d í s i n ~ ~ ~ " . ~ ~ '  I)wi MiLwel, prrsei i t¿> .'Vorr,iscr", apoy¿> l a  

dv i r ia i i d i i  y l)iiit<li.ado, 1:I Y 1  d c  di<: i i . inbr<: d c  1847 - l a  p r i t i i v ra  cdi&>ri d c  

''l'oi.<~iiwr'' i.s di.1 iriisn<, año , 1'iic a i l m i l i d o  " l n d i v i < l i i o  iIc  1;i i.I;iw di, <.<>ri i ,spoi l-  

i l i c t i i i . ~ ,  <.ti I i a l i~a rvs ,  (Ir la I<<.;i1 A i a i l r t r i i ü  ili. la  ~ l i s t o r i a " . ~ " '  

I'ori, <I<qi i iCs,  <:I 13 dc a l v i l  d<: Ili:l.tl, ()ua,lrado, i u l ' o r ~ t u l ~  g ~ ~ z o m t ~ c t t k  e! 

' l  Agiiil¿,, a l a  w s b r i  cti 'l'ai.i.;igori;i: "1.0s "Ci i tdat l ; ino i  y I;>rrnscs" re. 

üi.al,;iro~i".~' ~ \ g o t i i d i i s  los :100 +riplürcs de: l a  i r  i i  ' 'b' i~rci isw'~,  
w i i v i r t i A w ,   vi^ scgi i i i la ,  ivi o l w a  r;irn. i : i4»nami~i i tv  b u s i a d ; ~ ~ ' ' ~  l i t  I i  doti 

288 .. I<rr i i r r i i<wlo:  rri w t r  tiiglu < : x p l i c r  'l'oniia A ~ u i l i >  , Inan nacido <> al r n c t w ~  I ~ a n  
loin;iilu <:ozisidwal>l~ uiiclo, dos ~ i s l i ~ m a s  Iii8tóricor. Lino que  iai.uiva y ci.iill.alia;i lo* I i d i o s ,  
piuvit <Ivdw:ir gcivrs ~ ~ n s ~ ~ w n c i i ~ ;  <>Ir<> qw: 10s anunria t i implmwrl l i .  < l i s l i t ne t# i l : r~< l~~~r  por lit 

clari<lril, ordrt;  y plciii l izd d i  los pormewrc r .  
&I primero --prusigu-, rnanifirskn tina Lerideneia; e l  s<:guwlo, una ~ i v w ~ i < l n d  del siglo. 

Nosotro* rli laitdirnos a l  Sr. Quadrado, qu<: haya prr fer ido srlisfa<:er lar r i cws ida i l<~ .  a ab<dc<r.r 
la.; t iwlcnciaq del siglo" (Obras, VI. 220). 

"' O h r ,  VI ,  126. 
'"" "AWIW~QIIIOF la k c l ~ t r i t  d i  la obra del Sr. Quadrado, a los I i i r i i , r i ;~I<ir is dc lodas 

las narionrs y, con mayor eri<:ni.eairriiaiito, a lot; j<iv<~ir i  ~ ~ [ i r r l o l a s ,  qiw, dotnrloa i lc verdndrw 
patriotismo. consagrm sus 1;iri:iio a il i islrar las eri>rii<:as loralcx dr cada prorir ir i i i ,  prrprrando ;mi 
los nialeriales para una eonipleta hialoria ik todo rl reino". 

2 9 1  B.M., AuloprBfs inonrisrrits M o l b r g u i i , ~ .  Vol. V I)r .losi. M;& Viiadrado, x don 
Mi:wcl Salvá, el IO,XI,lB47. V c v  not;i 155 dr Bslr valudio. 

2 9 2  NdiiWs 111, 295. 
2 9 3  

li'n Qiiadiodo, R.S.A.I.., X X l ,  57. 
2y4 ''Con dichos :iO0 cjernplsrcs, I>iixr;idos, disputados, adquirklos a loda  costa. Iir 

luqa<lo c w  wiioi.i<la y citada. r n k  qiic k ida"  (I,'orrrtres, prólogo. 2" rdi<:ii>ti, I8'J.I). 



;il,;iris <Ir roziiprt:-sr I;i t t .~ Ia ,  pcr i:si:arnirntar en cap d'altri. pcr que se p ~ g a  dir IIV iiosallrer 
qw " u r i  rscrlivai val  p<,i qclii".";i, per aix4 inos ha dr srrrir I'liistoria, pcr rsc i l iv; ir i~ io~" (So 
~ i < l < ~ .  :156). 

20B Il.S.A.1.. X V I I .  :X0. 



rchiilim eii N y la s i  I~:rtraoi.<linaris de la Ilniversitat, otra lucnie de 
prirncr ordsn. Por otra paric, V I  apéiidiw docuiiiental de "l~orenses", integra un 
awrvo del riia)or interés, solir<: todo t:ri orden a los datos q u i  conticiir acerca del 
"'l'rasliaso de I'ropi<:ifades I'or<:ris<:s ii <:iiidadünos", elaliorado a Las? dc itil'orinacii>ri 
aducida por los l ~ N n e o s . ~ ' "  

x. * 

'. . ilteparos a I~orense~"'? No hay reparos, sólo, cn todo caso, simples 
siigercncias. I'iensu que, aiiriqiic parezca sorprendente, don José María Quadrado, 
quizá no capti) la prol>l<:iriltica dc los Sorárieoa i.n todas sus dimmsi<>n~s,  ~ 1 1  SU 

iwrrirnda aiiipliiiid y hondura. "1,:s iiri periody d i w  en la carta qu<: cl lO,XI1, 
11W7, ra:ril,i¿~ ü don Migricl Saluá-. un suceso aislado, iiri trnbajo muy en d<:tallc, 
para el c i d  i:I Archivo ii mi cargo ha siimiitistrado niaicrialea; he <:reído que la 
ttiiiiiiciosidid, podia i:oniiinicar al srgiirrienio nlgo del intar& guc no podía buscorsc 
cri , s u  i r » , > < > ~ l < z n ~ i a ' ' . ~ ~ ~  

I1i+:ris<i c ,  cual Iic indiciiilo <:ti oini oportunidad, Oiiiidriido agn:cii> la 
I s i  1.<wánca q 1 1 i  historii> rringistrülrncrilc, niás corno aiii.cdota, c:oriio circiiris- 
a ,  q w  w r n < ~  wsbrricia. No Sue i.1 levaiiiainicnto "suce:so d a d o " ,  sino tina 
siil>vcrsii>ri ciii:iiü,lr;i<l;i vii cl marco rriediilar de las rela<:i<irivs vriirv la ciudad de 
I r ;  y las vill;is krá~icas, Lari t r a s w d c ~ i t ü l .  tan dwisiva. qiie la Iiistiiria <Ic 
l a l k i w a ,  ariics p d q i u 6 s  d I:i coriquisla i t i n  ~iiics si. tralü dc una 

pmld<:iiiáti<:a i,.nrair~d;i i:u t:1 propio ser dc Iü isla, r<:siilL;i iiiinliligil,li sil, situarla 
m l x i t w ~ r  planm 1.u l ~ w l h n ~ ~ t i ~ : ; t  cniw la r i u d d  y las  villa^, irtlcgra w rl'ccto, la 
qiiintacscwia, la t:iitr;iña, de la hisioria d<: % l i a l l o r ~ a . ~ ~ '  

I':ri otro orden (Iir idvus. piii:di. pvrisarw qw: dott JosC Miiria prixmiparlo por 
wiiirsi. todo lo al r d a i o  del k'ro<:t:so g<wwal, y al coritvriidi, dc los 
<:xprdii:nies iiiiliaados, riacril'i<:i> el léxico e incluso la siiitaxih, llevado por iiii afán 
de pmsiar a1 d a t o  la niáxitiia objctividiid y lograr i i i i  cuadro de I c ,  tnás ~i;ilpitani<: 
v vivo. i t q,roxiiriars< a íJiiadrado, como i:scliior. para apreciarlo 
< : i > ~ r i < >  el excJi.nti: cstilisto i p r  , rldo V I  rsmcvo y i:owisióti d r  su estilo, no 
d r h r  ha<:arl<, n travts de la lecliira d r  "l.'orctises", piics por 10s ~ n o t i v o ~  indicados, 
<. t i  la obra, d<:lil>t~radarri<:ntc, C)uiidrado sacrilic¿> riu haliiiuiil i'ortiiii de rwrihir, para 
ajiisiarsc, inrluso ivn id < d o .  al u b o r  di. 1s <:poca historiada. 

Algunos piensaii que al historiar el levantamiento, íJuadrado, vió coii 

mcjorw ojos s 10s ciiidiidanos qi ic  a 10s loráneos. No coniprciido ni comparto tal 

299 ~orenscs .  :109-325. 
300  1I.B.M.. Aiilupafs rmnwcrits mnllorquins, vol. V .  
3 0 '  Alvaro Sintarnaria, en Alfonso el MqpYnimo y el lruontnrniento foráneo de 

lfdlorc~, Curso di  i:onlerenciar sobre Nforiso el Magnánimo llniversidad de Harcclii8in. 1960, 
aburda el milisir del carácter dc la subversión foránia, en cspeeial en el apartado "l'reeisionrs 
m lornu a la sul>slaricia del Irvuitan,icnto" (págs. 5 a 13). 



"" Ilcvoliii:i<j <Id pagaos mallorquins ~ r i  l u  si& X\ '  (dowtiirnfr<:i<i <Id Arrii, 
~Iliiriiaili;d d i  Ilaii:dona). Sr trata dv 04 <lo<:umi:iilos, rlgiinos m u y  ililcrcsmtes, [>ul>li<:üdoa rri 
l{.S.~\.l.., IX, irá*. 8, 57, 12:l. I:i:i, 149, 165, 1114, 211. 561, U 7 ,  :3%5, :%&O, 30:3 8 367. 

'O3 La ocl i lud <le Rorcilorio a r t e  la su6lcuucibii fbrrrix L iMollorca. VI Congreso iI<. 
Ilistoriu ,I<, la (:orotia dc Ar-&i. ?dallorea (25.IX r 2.X. 1955). hci;ix y (:<irriiinieaciuii<*. 1, 
20:$-30 1 

3n4 Mi tcJiir &>~tot.al leida. eii diciembre de 1948, 1." ciudnd y las uillor foiúiiu~s d~ 
~ , , l l o ~ < : ~  diiroii le el siglo Xl', encuadra el levantamirrito fordnco en la problcmáliea id<: la 
<.,.,,turis. I'sp<:n, qiia trtiilrR algirr. día oportunidad dc publicarla, rriundii la y eirilrada, <:n 
 id, solrc i.1 1cvriri;itiiiriilo de l4~5O-Ii15:1, para ufrrecr una wrsión <p. wqwnds a Iü 

s<:ttial n i r ldo logía .  
HP iI>ordido la c~~~st i¿>r i ,  marylnit1m~:nl~. an rl rstiirliu rnoiiugrilico citado vn la nula 

: L O L .  y adcinás ci, I I  K < k o  de h1alolhi.m ivi  lo prirneru rnitod del siglo X V .  I V  i:oiigrrso rlc 
i r  l 1 m l a .  I'rl~nü id<: \'lallor<x 1955. 



ilc p a u s ~ ,  CI  de 1114,8,~~'  a acornrtcr C I  i:stridin dt: otro rpinodio, "l"ii.I -explica 
ilim JDS; R l a r k  u mi proliRsito dc ascribir por periodos la historia df. Mallorca", 
apweclliando al cl<:cto <:I ~:ódir:a dc la cróniw d d  dominico Perr: \ I a r ~ i l i , ' ~ ~  
<:xistt:nic i:n el Archivo Ilistórico, quc Ir pirrnitia olrecer, "biim q w  t r a~ada  por 
mano ajena y <:mi conti:rriporáriira del Iiecho -seb&" puntualiza el l,ropio 
Quadrado--, la relación de su gloriosa conquista por las armas de Jainic l".307 

Tal iniciativa wnia a curnpliiri<:ntar -no sr si íJiiü<Jra<lo cayó rn la ciientii-, 
una idea de Jovrllaiios, que don Josi. Barberi notificó al Ayuntainimto di. Palma 
en 1815, treinta y cinco años antes de que Quadwdo decidiera rcalisarla por sus 
propios r n r d i o ~ . ~ " '  %le verano -le coniiinicó a cornicnsos di: Ct:brero dc 181.0 a 
l'ornás AguilóL, voy a hacer la irnprcsión del Marsilio, con tradiicción casi<:llana y 
notas. N o  creas q i i t :  non flores para mi: dulcc I'ite la calma dc octulirt: y habla 
diriernbre, pero V I  incs de enero tia sido cruclisirno y a<:crbo".309 

I1ciisal>a ri.alii.ur la tarea con la prontitud con que ciiliriin¿> fi4izmmte 
"Porrnws" Sin <:mhargo, dado que a la par tmia  que atrndcr la campaña 
t>wioilístii:a de ' ' I  .An<:oraW y ,  muy en <:spccial, la i de "l{rciiwdos y 
Ii<:llt:sas de I,:tipañii", la clsboraiión del Marsili se dilató. "Mi hlarsilio --~iridiaa CI O 
de ahril--, rto estar4 a punto hasta julio o agoston. 'l'omús Agiiio, Ilwabü razón al 
subrayar la dii'icultad de llevar ad<:lantc, a la va&, la rdición del M a d i  y la 
iinprwiii>a de "Itr i : i i~dos".~ l' 

'O5 Quailrrdo salió de Mallorca el 10 dc mayo (vcr nota 71. ilc ?da  artudio), eri viaje 
de  estudio^ por Caalilla la Nuwi, para doriirncntar "Rrcuerdo.i". y no rrtorrij hasta scliemhre. 
"l.lep~é aquí le eseribi. rl 11 ,X,I848, a rii amigo Agiili,, que ctitabr i:n 'l'ai.regonii-. el 23 
di:I parado, ilrspiih <Ir innuinrrrblrs trabajos d<: tierra y mar, muy largos dv rrferir". 

Sentíasi: desengiilíado de  %un arnioiadco malr i te i i~s :  "Mis amigos de a116 (da Madrid), 
sirven sólo liara el coraaón, alguno si quicrm para <:I L>nllo. no para uti buen cmpPRo, hasta 
daeirle que respecto al nrg<i<:io de mi vacilanlc. Archivo, me vuclvo tal a i m i ,  fui. Con las 
pandillas domitiantes <:ti las diverma laicas del gobicrno y del s r k r .  no me Iie roiado de cien 
leguati". 

"Mis rrlncioner rn Madrid h apostilla^-, h:tri sido laa dr rirnilm y f;il w z  algiiii;trmri,oir; mis 
ventajosas proporeioner dc eolocarnie, Iinbrmsc exaprido. pasando de bocn cn boca. y no 
reeuirdo Iiabcrlrs mintado, sino cn una leve indicación a mi fainilii, y au primira condición 
sería mi trasl;i<:iún i lc domicilio u la vorte" (En Qwdrudo,  B.S.A.I.., XXI, 58) .  

"' IXanidaii de Kuska Amiiló, Pm II>re Marsili, B.S.A.I.., X V I I ,  399. 
1.:. \ i , \ l<i ' lN-<:iI\ l i~1'~,  r k , .  .+forsiii ~t lc Iitm. drlr f e y t d d  rey cii l o m w  lo  (:oiiqiwiidor. 

Ilibliothiqur de I'l<colr d:s Cliarles. I'aris, LXXII. 1911. 
30 Curiouista. ~róloco. 1850. . . .  . . .  
" O R  llelher, fJ.S.A.I.., XXX, 493. 
"O' Lk Qiiadrado r Aguilb, C I  7.11,1849 (En Quodrodo, B.S.A.I.. XXI. 91). 

I)c Ouüdrnrlo a Amiló. el 8.IV.1849 (1;" Ouodiado. H.S.A.L.. XXI. 92). 



1.0 priicba el hecho <k la irripaciuiciu que el propio Qiiadrado acusaba eri 
febrero de 1050: "Lo del dichoso Marsilio, hacc un alio que cst i  ya repicando, y 
todo para porim cuatro nialas riotas y comentarioti ... 1)il'iculto si en el mes entrante 
podrá todavía empemrse a Kn marzo, iarnpoco puilo entrar el 
M a d i  en prensa; pero, por último, a fines de mayo, exactanicnt<: <:1 29, Quadrado, 
satisfecho, iioiitkó a Tomás Aguiló: "La iinprcsi6n del Marsilio, ha enipeaado al 
f in  Contaba, al efecto, con 112 ejeinplarcs suscritos, de los ciialel; Y0 por 
suscritores de Mallorca y 24 por sua:ritori:s de Ciudadela." l3 

Qi>a&ado, optó por editar el Mvrsili al considerar que las exigencias tnctodo- 
Ii>gicas del momento, requerían plaiit<:aniierttos de origen, directos, hafiados en cl 
aiiilisis critico de los textos, que pwinitieran depurar 10s hcchos históricos, 
marginando "la multitud de siiposicioni:~, ripios y errorrs ron q u e  a cada cual se le 
aritojb dcsligiirarlos", en lugar de acudir al socorrido recurso da rclundir -cual 
Iiabiase p c t i c a d o  hasta entonit:s en  i\.lalloria~~-, "las primitivas crimicas, piirafra- 
scánd»las, iiu sieinprs con rxactiiiid y tino"."4 

!.a tariw r~su l ió  más Iaboriusü de lo que, cn principio. d i í a  cspcrar, pues 
a l  d i  "como ediior <:xa<:io, dcbi conservar la iiiiegidad dc la cr&iica. y 
wriio Iiistoi.ia<lor i i t  nu orniiir nada de cuantu pd ic ra  ciiriqucr<:rla c 

iliistrürla, propurcioriarido riitcvos datoa  sobre lah pcrsonns y Ius ilc<mteci- 
r n i v ~ ~ t < ~ s " . ~  ' S 

1,;i l a i  dt.1 tvxto, nulizada <:on n ~ t a l i d l ,  casi al iriiirgiii dr 
i lilol<;giwl;, i l i  la i de i ¿ i n s ,  para agilizar la 
Ib<.tiirit, I<>n viiolw, <:<>t i  triii.;is a salvar la pri.<:isiSn i.ditori;il. iriwrta a pie d? pigina,  
~iiciliiiriti~ t i t i  i ~ p a r a t o  'Ir artcriscos wñalisadori.~.~ ' 

* .:<. 

- 
J I I Ilr Ouadrudo ;i Aptil6, CI 27.11,IR'iO (lin Quadr<i<lo, U.S.A.I.. XXI, 94.). 
"' 1 1 ~  Qoitdrildn it Aguiló, PI 29.V.11150 (En Quodrodo, H.S.A.I.. X X I ,  05). 
1 1 3  Ilirrruin 81t. h 1 : o i q u i s t ~  dr. ,l<idlor<:<l. Cri>nicai itiddila8 de  Marsilio y I)r.aelot. en su 

tostr, Ikmoiiin, vcrtidn la primera sil eastrllnrio y adicionada con nurncrosa r io ta~  y ~lociitiientos 
por J m d  Mari. Qiiadrado. arehircro del antiguo rciiio. Palm;i. Iniprr:tilr y librcria iIc don 

'l'riaa. I H5O. 
' 1 4  '.1<11 VBR de cililr, pr<: i~ria  pues trans~"ir por m t c r ~  y Iiuyeiiilo dc las reiiova~.ionea 

alii;ilgamu qiu: ufirc<:n 10s iiiimurrieiitos litcraños. al par quc los artLtieos". "Todos los 
cscritoris mrllorquinia, dcrdc el  h h r i o s o  Binitnclie, xgiiido de los hidoririlorra Uuiriclo y 
p.lut, Ii;uta el malisla Tarrasa ) lor mis rccientcs aiitoris, nr han limitado i:;si ~neluairaiririiie a 
Iiataira,sar" ( (Urupis ta .  5 y 14). 

Entre "loa más recirntrs autores", estaba CJ p r o p i ~  Piferrcr, cuya versioii dc Jr eonqiiirita, 
sin diida interesinlc. torn¿> por base según dice, "los doriniicntor diploiniticoa" y ,  cn su 
defecto. "acudimos -advierta--, a las cróiiicaa que m& eredito merreen, y quc por lo misiio 
elaiific;i,tios por wtr urrlcii: l o  Cibnica del rey don Jaime : 20. CrÚni<.s de fwy I'cdru Marsilio 
(latimi y catalana); 3", Crónien de d'l<sdot y 4a, %iirit;i y dertiir <~ro~iistus" (I.H. 60, nota 1). 

3 1 6  Coriquirta, 12. 
3 1 6 "1<1 al>ii>io de  sinóiiinius, eoir que n menudo rntorlwcr Ir (rase, y que, nolwios 

:ii.;iso ;iI niargm con mnnu irir.rpert;i, Iialriri inlrodticido Iiicgo m VI lestu mismo - ? Y -  



ItealizO, adcniás, el cotejo dcl códice de1 Archivo del Antigiw Keirio, cuxi el 
rxistsntr rn pl i\rchivo de la Catt:dr;il, 'arribos en texto ialalán, eritrc los que se 
notaban escasas variantes ("(:on<:iwrd;iri m t r e  s í  perfectamente e x p l i c a  Quadratlo- 
y hasta 1x8 crraizis Lienrn S )  y conipitlsó ambas redacciones con el que 
considera có<licr original c d t o  rii latín, depositado cntonccs en Barcelona, eii la 
biblioteca dc San Ji iüi i ,  sin observar en los textos discrepancias no t a l i l~ s .~"  

El análisis di. los mentados códices cotejados y el de la CNnica Real, de la 
hibliotvu del conde de Ayamaris, copia realizada en 11180, por mandato de Pedro 
IV, por Jdan de Barbastro, natural de Zaragoza, y iiiricionario de la cancillería 
rca1,"" sugicrcn a Quadrado hrcvcs coincntarios que, a modo de conclusiones, para 
su mejor cotnpr<:risión, cahv ciiiini:iar así: 

-hf irrna ccrtcrariientr la yatwiidad tlr Jaime 1, respecto a la (:róni<:a Itcal, 
rechanando los supuestos vcrtidos por .!o& Roya sobre el particular. "Sólo una 
critica pqii<:iia y cavilosa -~t:s<:ribe-~, podrá desconocer el carictpr de memorias 
íntimas qtw cn  toda la relación se encierra, si no  <:onsigiiadas día día, si no 
rcdxtadaa lit<:ralincrite por el Coiquiutador, escritas al inmos bajo sii di<:tado, 
I'orniarlas sobre sns T P C U C ~ ~ O S  y noticiim, Icgiidas a la postwidad romo i i r i  

iia>ni~rncnt« vivitmit: sus ideas y de sus h c c h o ~ " . ~ ~ ~  
a conclusion, casa con el criterio actual que acepta al carácter aiitoliio- 

g.rRli<:o de la Crónica, y la intcrvriicióii del nionarca en sil rcda<.iciGn, iiíin 

v;ili<:ndost: de colaboradores i J i i a r i  Sarrwa:', illwriat Vidal? , u tr;il>ajaroii 
I,aj<, su directo a ~ r s o r a m i e i i t o , ~ ' ~  

pica , creí podar corregirlo. descartándose como inútil embaraza al fin de:  i :da págiriii. por 
mcdio de :istrrísws, pero eonaervinduloa, sin embargo, para satisfacer la n ~ i a  iarritpiilo~a 
punliialidad" (Conquistu, 12). 

3'7 "Para mi edii:ii>n i nd i ca - ,  me Iir valido dc don códices, escritos ambos en vitcla, 
i:n niapiífiea b t ra  di1 siglo XV,  y cuidadosamente eon~ervados el uno en CI Archivo de mi 
rarKo, y el otro en el de la Iglesii Catedral; aquel parece Ilcvar algunos aiios de ventaja; por lo 
tli.m;ic. coriwrr<lan eirtrr sí prricctninerite y hasla las rrrataa tierieu eoinirncs". 

"Su ieato latino -proei~a~- ,  eotrjudo con el códice original de Bareelonr. vio ofrece 
discrepari<:ir notable, y cn presencia dc aquel he procurado notar y eorregjr los deretiidu~ e 
inadvirtcrieiaii dcl traductor malloquin, iricnplieabks a veces en hoinbri tan intendido como en 
lo dcmio se mmificsta". (Conquisto, 12). 

3 1 8  "Me ha proporcionado I;, venlaja -aclara , dr corregir las errata  de qur abunda su 
Iliica edición de 1557, rn Valencia". (Conquirla, 13). 

3 '  (:o"qui.Yta, 9. 
320 Montoli~~. sugjcre la intervención de %moca: Nieolau B'Olwer, considera mqior la 

Imtieipación de llernst Vidal. 
Sobre el particular: 
-Jo& Vilarroya, Colección de cartas I i istorico-crí t i~i~~ en que se convence que don 

./ayme 1, no fue el verdndero autor de lo Crónico. Valencia. 1000. 
A t i  Ilubió y Iliich. la crónico do1 rey en hume en el XIVem. se&. Estudia 

Ilniwrsitilrii Cotzlen~, I'JOR, 11, 9-12, 



-Kecha&a el criterio que atribuía a I'ere Marsili, la paternidad de la Crónica 
de San Juan dr  la Peña, aun ai:iytiindr> la probleinática identidad da riornbre dc los 
supuestos a ~ i t o r e s . ~ ~  ' IIoy siibemus que la mentada Crónica, es iniciativa de Pedro 
IV, aunque el grndo de su participación personal en la redacción de la obra, siga 
siendo tema polémico.3zz 

-Ratifica, con bucn scritido, el criterio que consideraba la crónica de Marsili, 
traducción al latín y, a la vea, corrt<:iiturio de la Crónica Keal, redactada en 
catalán. "Cotejando la obra de Marsilio -explica Quadrado-, con la Crónica del 
rey don Jaime, demui?strase que su objeto no fue otro que el dc ampliar en idioma 
latino y en estilo más elegante, la desnuda y sencilla relación de aquel, perrniti- 
éndrisr algunas añadiduras. en <:spo<:ial por lo tocantc a la historia de su orden, y 
mayor latitud en las descripciones y arengas. s í ,  tirncn raaón, los que la califican 
a la ves de traducción y comentario; pero cs un heclio h e r a  de dudas qu<: no 
tieni pmtcnsii>n de historia original".3z3 

L'uniiializa qi!r Marsilio, que acaso realizó su tarea en Valencia, estuvo luego 
en blallorca, y siiplicíi al rcy Jaiinc, 11, qui: c1 manuscrito original, i:n latín, qi idara 
rii <:I ,:«riv<:rito dc Santo 1)omingo de la ciudad dc Mnllorca: silplica qirc no frie 

-Manuel de Monfuliii. la crónica dc Marsili i el mniis<:rir de J'oblet. Contribiició a 
I'evtudi de lo crónica de Jaume l. n i  l l ' l s l i t ~ t  d'&studis Calalma. 3913-1914, Y, 
277.310. 

Manuel de Montoliu, Sobre Ii r<idncció de In crónico d'en Jaume l .  Barcrloiii, 1917. 
N i e o l a u  U'Olwer, Lo cróriica del (hqueridor i el." seiri problerne~. Katudis liniversilaris 

(htalunc, 1926. XI, 79-88. 
3" .d .a i entidad dc nombrca .-ar~wmrnta-, no comprueba la idaiitidrd de personas,, .... 

y rr irii imposible cunfiindir ;al ri:ligiuru doiiiinico con el monje bene:dictino, aiiiique casi 
coz~ti:nipo&i<:os, como cl brillanti: y rt;iviad<i lenguaje tlrl primero con la ruda y desarnada 
~-rlwión del s eyndo"  (Conquirto, O). 

3 2 2  -c . . ,ronica <le hn Juan de la I'i:ña (j.P<:dru IV, ~ c y  de Aragón'! ). Zaraguaa, IOi6 .  
-(;abrid I.labrbs, ¿Quidri cr el ouior de In crónico de son Juan de lo Pe'ena?. Hevifila dr 

Iliiesea, 1905-1904, 1, 1-15. 
A n t o n i  i<iibiÓ i Llueh, Estudi sobre lo aloboro<:ió de lo crónica de h e 1  Ccrimonios. 

Anuari ile i'lnrtilut d'lCrtiidis (:alalnt>s, 1010. 1 1 1 .  51')-570. . 
-Jordi I{iibió y Ualaycr, Im versic5 l b l i ~  de lo cri>nic<i ~ (<w:rd  dc Calalunyo i Arogó. 

Iluineiiotae o Antoni Riibió i Lluch. h tud i s  hivcrsilaris Catalans, 1936, XXI,  343.355. 
3 2 3  .. ti1 libro habia sido escrito -cnplica-, por orden suya cn laliri, pir aquel religioso 

que fray Pedro Marsitio ya Llamaba, sobre la8 mcmoriw w:ridi<:aa de dicho reinado (Jaime 1). 
i p ~  m idioma vulgar exialían en el Archivo de I'nlrrio. 1:d e.* lo que a: desprcndr dr una 
pri:ciosr nola purdta al frente del an t i yo  códk<. di. 11 Uil>liotwr dr Sti Juan  de Unrerlr>iia, 
redviendo cuantas dudas suscitar8i puedan acerca ilel autor y de la obra, de la í n d d r  y de la 
frr:ha de trabajo" (Conquisto, 6). 



(:iirnl~livn<.iitada. ( h s i a ,  qiic Perc Marsili, coiisejero d r  Jairnc 11 de Aragón, no, yui: 
aa s r p ,  Jtiiinc L I  di. Mallori:a, m t r r g ó  la obra ultiniada a su rry en 1 3 1 4 . ~ ~ ~  

X o n s i h a  que la traducción al cahlán del l i l m  s e p n r l o  de la cri>tiica dc 
blarsili (miyo tmio original latirio está dividido cri cuatro libros), r<4ativo S la 
coricpisiü dt: Ilalean.~, SLN: practicada por  un traductor anónimo, conti:iriporáneo, o 
postwioi. a Marsilio. Sobre el particular, el lrndrc Jairiir Villaniicva, Iiabía 
p u n t d i z a i l o .  irn lIlI.1.. Iiacía 36 años, qw la waliaa<:ión del vi;<liw latino-catalin 
de Mawili, d<.l>ositailo <:n el Archivo ile la (:atedral, I'iii: diligcliriada prerisatiiiwt~ 
en I:I:11.'25 

- 1  Í 1 '\rchivo Ilistixicu -"Llibre en llati y <:ii rnnllorqiií qiir tracti: 
di: la viiigiida dcI rei dan Jainii: el Corquistador a cskas isla*, pcr ($1 pare I'crt 
blarsili, sor1 cronistan--: sWiÚ por  lo menos desde 1500, al igiial q t (c  C I  dc la 
Cattxlral, para doi:unientar los serniones ~ori i r i twxxat ivo~ de la i:i,iiqitisia, diiiorni- 
iiados "del staridart", pronunciados anualinrnte "lo dii: de s m t  Silvcstrr y saticta 
Coloma". 

Con pdrnaria ~onl'iisi6ii una nota vspccilica: "I,lil,n. ai:gon, w r n  el passat c r i  

Ilatí, tradiiit v n  rnallorquí, corriliost un y alir,: prr Irare Pcw: Marsili, iI<:I ordi: d<: 
prcdicadors, el qual essrrit cronista dt.1 ri:y d e  Mslloria, doti Jauine 11, virigué aci 

lo any 1317, p w  a Svr <:*La historia d<: la prwa di: Malloica, de nosir<. ICC? 

roiqiiisiador don J a i m e  1".'2C 
Corilusibn palmaria, dado que. ni Marsili I'iw cronislu di. J a n  I I  di. 

Mallorca, ya fallecido en 1311, siiio ct>nscjcro, qiic no aronistii, de Jairru: II d<. 
Aragón, ni rt:aliai> la traducción al catalán, siiw, cual queda dii,lii>, la vcrsión al 
latín dc la crónica cn  caialán d e  Jaimc l.  

El códice esta ilustrado por un dilwjo rrioiiucolor, simpli: y ti,s& --m Solio 
52 rixto-,  nialiando c m  posicrioridad a la conl'i.cciim, ciiidado y i+pi i t i ,  dc la 
copia d<:l texio, qiit: prixcrita a Marsili imtn:gaiido I;i crónica ii . lüiuit :  11. Y lleva 
algima* notas margiiialcs afiadidas. qiie c ~ n , ~ l e t ; i r t  o d a r a r i  V I  Lcxto, obra al 
pxc:':cr dc los religiosos qtic sc valiari di4 <:i>iliu: liara docuiiietitar <:I swmóii del 
"s tar~dart" .~ 2' 

324 Quadrado indica que Marsili. "quiso recorrer los p a í m  qur fiirruii teütru dc In 
Iiaeilñas que descnbia"; y por ello vino r Rla1lori:a ' ' I l w s ~ i u  tm buen rwiierdo de xu eoiivrnto 
di Santo Domingo y ddrl aiiiver~iirio di. la eoiiqiiisia. a cuya eelebra~:i<iri había mistido m Ir 
riiidad, que pidió al rey, fume rleposiln<lo rii manuscrito orignal rn Ls hihliolcw de aquel, para 
uso de los ri4igiosos a quicnw sc roiifiara el sermón actual en memoria dr tan aolnnri<. dia" 
(c",,,uisIa, 7). 

3 2 5  <:onquisto, 10. 
j2' A. H. M .  Crónim do Morrili, f.l. 
327 Eii fol. 13.: "i\b altn: sloiia e trobal p . 1  arehabisbe fe" de prrmwsa rn el rcy ~ i i i l  

imretis dr rrgenl, 1) nuigs de eivarlii, (: cavalles e mil scrvents, $0 CF peona, los quala s son sou 
e drspcsa prornrs tenir e pagar fin8 [os frta la eonqiiestr, drrnimant [>art". 

En vol. 14 v. :  "Nota qiic nh la itoria e trobal que lo pabordr de I'rrrngona, sagui lo 
stol ab (:CCX\'lII earallerr uim;tls en ser propis massions; e apo es vcritat jo Iio hr trobni 
ahtcnlimi al, m;, ilr notar¡, a Iioii S<: conti lotca Ic" altres pruinisrs qur no son aqiii r w  n q i m l  
librr". 



El p d r r  Villanueva, en el curso <1<: au brwe estancia <:ti Mallorca, en 1814, si 
bicri no pudo examinar el códice do Marsili del Archivo Hisióricu.3" cxaininó el 
existwte en el Archivo de la Catciiral. lin Uarcelo~ia, por añadidiira -en la 
biblioteca del Carmen Descalzo, de los pp. carnirlitas--, estiidii, con ciwto detalle 
los cuatro lihros del texio latino, que Quadrado, postcrioriricriti:, consideraba un 
poco como l ~ a l l x ~ g o . ~ ~ ~  

Las observaciones dr  Villanueva respecto a la crónica d~ Marsili, en latín, son 
en porte, correctas ("Coniicne la historia del rey don Jairnc 1 di: Aragón, escrita en 
Iatin, por el padre i'ray Pedro M;irsilio y dedicada a don Jaiirii. 11, en c1 año 
1314"); pero no está eli su piiiito al alirmar: "No es C I  original (rcl'iri6n<lose al 
códicr que vio rn Barcelona). Ih.hió qucdar &te t:n <:1 archivo de su curivcnio de 
Mallorca wirio pidii, su auior al rey". ' 3 1  

Villaniiwa, obsrrvó la afinidad irn:ciisalilc mtrc  V I  Marsili la Crbnica 
I z I , ~ ~  p:ro con c:rror rcchana la opiriiÓri quc atribuía a Jairtit. 1 lii pattmidad dr 

3 2 8  ,, O l r o  cjcrnplar igual de esta obra na. hui  a~egiirado que r r i s t c  en 4 hri.l,iro de la 
i:iiiilad; l> r ro  yo no l o  he visfu. porque I i i m p m o  Iic visto rl Ari:liivo, m r i w d  a l i t  itidiiiposición 
di. mi salud, qi iv n , ~  oblig6 a alir dc la Isla, a n t e  d r  l o  que p<:iis;il>r, y u la r l i q i i e l i  y 
lon i ia l i d r i l  dr i i o  admi l i r  a l  q~ no t r w  crc<lrncialrs d r l  gi>l>irwo, i:i>nio yo no las I m g u  pera 
lbs arrliivos i:ivili:s3' (Viaje,  XYI .  25). 

3 2 9  .. . S<. i:opib e l  sh> 1:i31, como ri,nst;i dc l  libro dr f i l x i e u  ~ i i b  atiligiio, que cr de 
1327 a I:iDR. cti  c l  eu;d a l  fol.  386, e n h  lax partidas d i  g ~ o t u  de 27,X1,1331, se lee rl 
siguiciiii.: l tcrn f i i i  rrriiiri per rnnnarnerit del scnyoi. erhiseol vicari, r i i l  l ibre rci l o  qi ial r s  
<:r<:rit;i la pres<in de blaylorqiies, rti l a i i  c en p l r .  1': cos l i  riitrr pergwiir is e scriiirr, corregir, 
iliiminai- v t  ligar, V l l l  l i i i rvs X V l l l  sols" (Viaje, XXI,  25). 

3 3 0  ., Nui:slros I i i~ lor ia<lorcs y tal vez r l  miamo %uritn, a l  pareeir d i w  Quadrado-. s6lu 
r iarun e l  l i b ro  s<.gtiri<li> dc Mani l io ,  r i l a t i vo  a Iü conquiata dr L I ~ h a r r s .  Y o  mismo huhicru 
11cgado :t prrsuadirt i i r  d c  que  vetos tre6 lihrw i c s t i m t e ~  sc I iabian pvrilido o qiiadado en 
proycido, ;i no Iialier ctti.oittra<li> la obra eomplela rti CI e6dirc ban.el<iní:a. I,:tnincnta saruieio 
~>r rs la r iü  a las Irli-as y il l a  I i iat iniu guieral de Aisgóri. c l  que por prinwri i  vrz  pasara a la 
lprciisi loa: i:legniies <:i~ineiit;,rioa del niibio dor i i i r ku ,  p:ru rl ei ir ictcr y rl prop¿>sili> de m i  
I i i  In ohligu a <:i>iiarit;irsr n los aroiiteeirnirntos p r i u l i r r r s  1 riiies1r;is islw" 
((:oiv&tn, 10). 

'W o l r o  ci>dier i n i o n n a r  \ i I  . qiir deeia esla I i ialoi i i i  di. la conquista de 
\lallorcü, rscri la <, t i  l a l i n  por CI p d r c  fray I'cdro Marsilio, de nii ordcri, e1 año 131:l. lh m i  
riajije u Ilüvcelimr, h rb lb  ya li>gi<:;uiiarite de I;i crúiiic;t riiter;i, que <:sic religioso escribi0 <Ir los 
I i ~ c l i o r  dc don Jaiiiir, de I;i q w  existía al l í  VI <mico códicr qisc iiaals ;itior;i se r<iiiocr, que 
w p i é  con rm poro tr:ib;~jo" (Vio,,:, X X I ,  25). 

331 Viaje, X V l l l ,  2 M i  
3 3 2  .. 1.0 que y o  veo en CIIO - ~I 'B<.~SB- .  CP una casi l o ta l  idenl idi ld coti 18 llamada 

i<nncnl; ir ioi  r lcl  rey don Jaime l. I labia pecis;i<lo i n  Iiar-ri jrapalilc cslo, p o i i i r i d o  en dos 
wli~iiai;. ainbos ientoe, digo, ;ilgiinos d i  siir lxgarcs. Di. modo que ,ni> lir) di l i rvr i r ia  riitre las 
ilim ih ias,  sino quc el padre hlnrvilio h rh la  drl rey don I;iirrii: <:ii frrccri? prrsonr. y rii l a  
I<hrir>airi;, Iiiihlr <:sic pr i r i r i p r  ~ r i  Iirrsona propis" (Vbje ,  XYI I I .  243). 



la misma y la afirrnai:iOn, correcta, de que Miirdio la había vertido al  latir^,'^' para 
<:oncluir desatinadarneiiie que lo quc llanta tcxto Ieinosin di: la Cr6iiica Real cs 
posterior al Marsili. '34 

iNiv<:l t6cnh:o de la <:di<:ibii d d  Marsili realizada por Qiiadrado'? K I  ,:orrienk 
en lispaña mcrliiidr) siglo, cuando las cdiciows de (uivites conicnmlraii u tomar cierto 
desarrollo.335 1':" 1850, cuando Quadrndo p b l i c a  el Mürsili, los mPtodoti de crítica 
de textos no estaban b i t n  definidos todavía, pues la obra de I.aclimuu que, al ilecir 
de l.aiiglois, si<:rita época y abre cauces nuevos en la i.i.iti~.a ciciitífica de textos, 
aparece pre<:isrnant<: en L850.3 

Yiciiso que la labor mis interesante de: Qiiadrado en o r d c n  al Marsili, m i s  que 
la cilicii>ti d d  t rxto caldan prop ia~nmtc  diclii,. <Y su vrrsión üI ~ n s t < ~ l l i i r i < , . ~ ~ '  y .  

333 '' De esta identidad de obras de diferente idioma, resulta la cuestión d i c e  , quien 
h e  el autor y quien fue el traductor. La opiniún común es que la ohrr Icmoiiina lo vn dr 
iiqud príncipe, el cual a imitai:i(>n de Julio Cksar, ~seribiú todoa aua Iirchos politicos y 
militares, y, por eonsiguiciitr, que el ~ a d r e  Mitrsiliu, que florecia en los ii<mpia dr don .lrirnr 
II, tradujo aquella obra <:n latín" (Vioje, XYIII, 250). 

334 "Si la i:uistibn vena --arpirncnia-, s o b ~  la obra del citado padre (Mrrsilio), 
umpaiada  conla que corri escrita en iiotnhrr y persona d< aqiwl nioiisren, rs  otra ,:osa. 

i'oripe yo sospecho que esla JP wrciS nlllchos año8 dc61>u& de la dc Mi~8ilio: y tengo por 
c i<~ t r>  que el rey don Jaime no  ircribii> esla su crónica Imnosina, , t i  i i i i i  aqitrllüs otirs 
rii<moriav que sireerun a Marsilio de origiiuil". ( V b j r  XXI, 251). 

3 3 5  lin 1747 eornen~ú la edieibn de La fi.'spspnrio .%p& drl padre Enriqur Florea 
(1707-1773), que preparó los vols. LXXIX.  El padrr Ilisw, prosigitiú la tarea piiblicaiido los 
vols. XXX-XISI. 1.0s vols. XLI11 al 1.11, prrpar;idos por loa pp. Anldin blrritin y Jos i  del 
( : ; i d  y otros. 

1.a Colccciún de Cr8nieos y ni,murior de 10.7 Kcyrs du Cartilla, integrxlr por sicte vols., 
si. rdita entre 1779 y 1782. En 1842, <:<imieiiza a ~rlitarsr la Colecciún de Documentos 
iiu:ditos paro la llistorio de Espnnn; i w  11117, se publica 1;t Coleccióri de {urros n~uniripoler y 
uzrtns pueblas de los reinos de Coriilla, !.eón, Corona dc Aroyóri y Navarro, dr la quc sblo sr 
ii~iprirnib, prr >.irado por Timás \Iiirior Hoitwro el 1 tomu. V a  notas 94 y :%S ilc i s t s  csludio. 

&" "La I , i i i :xer dc I.aeliiii;in, qui t i 1  epuque dais  I'liisli>rie dc la critique des 
lc.ri<:s, est de I1150" (l,ori&is 1, :3.1.1). 1'2 dcspcpir <le los estudios hislixirm ptoiliiir riohre 
lodo en 1;i scguiida milrd del siglo, cstirnulü<l<i 1mi. la publicación de prmtigiosas revislw. En 
Alemania "liixtorisehc %eilxclirift", comienaa eti 1858; en Fraiich, "llwiir des questiunu 
Iiistoi-iqiie~~'. mi 1859; y "Kevue historique". cti 1876; eii Inglaterra, "Englisli hislwieul 
wviciv", i:n 1886; en l~:ctsilos i;riidos "Amcrical Iiistoiical revicw", <:n 1895'' (luiiylois, 11, ~ 4 5 ) .  

"' "lluilt im monieiilo r x p l i c a - ,  si <:oriuritili.i?i pulilimr ambos textos (latir? y 
i.;iialári), o cual dr r l los  clegir, cri caso de alternr1iv;i. I<ll;ttitio se rceornendabr por ser La 
prodimiúri verdsdevr. la obra d r  Marsilio; el calal,&, como u n  tipo interesante del habla de 
wxslroti abuelos eri el siglo XIV, pi:n, sus anticuadas voers It;iciuii iiidispcnsable tina trsduiciún 
cartell;iiiii, quc piisicrs Ir obra al ile;mcc de loa lceturrs. I?mi no abultar m i  volumen ditidole 
mpetiiln i n  ties idionirs difrre:ites, lo cual bien qui iinrimo Imru algunos, r los m& prrewria 
prolijo, sacrifiqué, la conaideracibn debida al original lalino, publicnndo iinicarnsnte la antigua 
versi& lemosiiid y la mía castellana". (ConquL~ta, 11). 



en particular el aparato d<: notas q u e  la e ~ i q i i e c f : ,  dcaiiriada a aclualiaarla, indiix 

de la imdición histórica, realmente muy notalile pero ni, si>rl,r<wrlmti,, di. don Josi 

María. 
" . 5e  ericiienha recogido i:n las nolas -avisa Qiiadrado-, cl (rulo di: las 

investigaciones y estudios que exige el adelariio y la crítica de niiestros Li<mpos. 

Para esto he debido, ante  todo, oonsiiltar las dcrnás historias qiir se ocupan 

det<:nidarn<,ritr de la <:élel>re conquista, y ninguna d,: d l a s  tan atcndiblc conio la 

crónica del rey don 

A Qiiadrado, al anotar el Mard i ,  le pasaron por alto, y es natural que Iuera 

así, los erronx i:ontenidos en la Crónica Kcal y n:cogidos por Marsili y por 

cuantos, incluso cn niiestros días, al accptür la cmquista  d,: hlallor<:a, sigien con 
.ri w i i s w c w i a ,  h<:<:hi,s pniua l idad  sin más, el relalo de la niintada Ci.;nica,"' 1.' 

iinportantns aiawidos cn rl segundo viaje (mayo-junio dc IXl l ) ,  mial i:I tratadi) de 
t,ro\t,clorado en lw Jaiini: 1 y los inoros dt: M<:non:a, los vinculan al Lwrm \,iaje;340 

y ,  por cI contrario, sr. relaciona como suc<:didos e n  i:I scgiindo, i;iiu:sos dr  inicrés, 

u a v i  I\lallorcit dvl inlaritc don I'edro de I'ortugal, que tuvieron lugar 
diirantc V I  t c rwr  viaje dvl r n ~ n a n : a . ' ~  ' 

Ihyi t i .s ,  <m torno a 1885, <:uando Qiiadrado rivi& 1.1 r d a i o  de I'alilo I'il'crrer 

e n  s la <:onquista ik: Mallorca, aliidi a la <:roiiologíii 1 1 ~  Conde, respecto al 

wnvcnio de pruti<:lorado con los moros di. Mciior<:a, pwo la rwliaaü corno 

3 3 *  (:o.qui."l". 13. 
3 3 Y  ( : I I ~ I  cs tiabido Jaiinr 1, redi& la rr:daecii>n dc su erónka u co<ip& i:n cllu. muy al 

lirial de nu rriiiado: atinquc Nieolru IYOlwcr. afirma que la prirrwrr parte quedó lista en 1244 
y Ir s<:gendr parle Iiarin 1274. 1.08 errimti iioi>olb@c<ia que x i:ol>servazi son d~bidoa a tal 
~ilc""sta"<~i* 

Vrr, Antonio Ilbicto, la Cunqiiiulo do b'aleiicio rii la r n r ~ t t r  d p  Juimr, 1, "Saitrli". 
dedicado a la ciiidad de Valencit en el XXI ecntrnnrio dr *u fundi<eii>n. I:aeidittd dc I'ilosofía 
y 1,t~lras d,. 18 l lhi~w~~idad dt. V&wi;~, IM2. 

3 4 0  .. I'iw la tercera vciiidr dcl rey a Mallorca cti 1232. a fines di. mayo o piin<:ipioa ,Ir 
j~uiio. y pcrmanrciin cn clla iodo el vrraiiu oeupitido w . . .  <Ir I;i iciiiliciiw d i  Metiori.." 
(Ci>iiquiuiu, :J31, noir 183). 

'Tal Icl.<icr viaje <:onlenzb la no<:lie drl 6 al 7 de niayo de 1232. y cn ~goslo, <:I rey, 
retuirni> i t  (:stalitrir. 1.r Iirinii drl ruiiwrii<i w r i  loa iiiorm dr hlcnorer u. ri.;,liz<i CI, (:rpilrp<m. 
el 17,V1,1231. cn rl curso drt fiepndti virjc drl rey. 

2 4 '  Iii ribiiica de hlainilio rrlnl;i: "Hal>ii Ilaniaiio V I  n y .  iuia y dos veci.s a I>rdro. 
iiifniitc di: Pwtrigal, ron quim~ habia y a  hrclw lriwqitc h: la isla de hfslloi.i.a, para qua 
ni:iidir:si. a dcl'<:nilrr la isla". 

Quaili~do, rcriifiea icri I;i nota 7 "lil rairibio, auriqur rcauelto, iio r s t a b i  l<i<lavía 
otorpsio, puix la fcclia de la caetitura. qiie cimlinuarnoz en el apéndice núin. 5, es de 29 de 
septiembrc dc 1231 y éste viajc debió efectuarse antes <Ir Pascua del mismo a"'' (Coriqiii-to, 
32, nola 173). 

IMas Ou~drado riu car eri la cuenta de qiie en reiiliil;iil. Miirsilio, traduclor liiernl df la 
mhier  real. sitúa Ir iiimlnda an&dotr de la intzrveniión del inimte rcfrrida i I  srgiiirlo viajr, 
cuando de veras ücari.ii> <.ti el Lwwr viaje, o S<:>, 110 cn 1231, sino e1) 1232. 



i t ~ ; i ~ ~ l i c a l l i ~ ; " ~  y w s p c ( ~ i o  a la  Ilegadit &: d o n  Pedro d<< Porti igal. i . u i > t i n í ~ ; ~  

i i  a l  si:giindo viaje de l  nionarca, jiislil'i<:ari<lo la  int<:n,cii<:iSii d e l  i i i ianlt:, 

"en rakm d e  su svñorí<> (sobrr Mallorca), a i inqi ie no <:sitiviese cerrado e l  coriveii io, 

q I><>sttiriorrrrcriti. ; iutor iW i:I l r t iequc < i r 4  condado  dr lirgi.1. p o r  r:l s<:fi»río 

vitali<:i« dt:I reir iu di: 
S<: Lrata, s in duda, de errorea de poca  rnor i la;  biri <vili;irpo, acaso sea dr 

interés 1r;itar dc j iiw crono logía  l o  ni& exacta p s i l h . ,  la  vutil, a m i  v w ,  
puede ser, d c  r ,  la  siguiente: 

- ~ L L ,  V11, 1229,, Con l ra ta  nupc ia l  c i v i l  en t re  1 i t  dot i  Pedro d e  

Portugal  y la <:oiiilcs;i Aim:rnl>iax de Ilrgal, cri I<splugas. 

--15, V i l ,  l 2 2 9 C e r e r n o n i a  i i i ~ p c i a l  de l os  t i ienlados r juc S? crl<.bi.a <:ti Viills, 

<:ti pr~w:wi;i d<l Jainic l. 
-28, V111, 1229 1.0s magnales cor i f i rn ian  m l'arragona, la  w i i i , i > rd ia  awrca 

dcl  proyecto <Ir <:onquistü de Mallorca, r:onverti<la en Haiccloi i i i  c ~ i  r l i c i c i~ ib rc  dc 
1228. 

-6, I X ,  1220 %arpa d c l  pue r to  dc  S.lloii la l l o t a  mal ,  con do i i  Jaiirw. wi la  

pr imera expcd i< : i h  a Mal lorca.  

2 8 ,  X,  1230 Iaim: 1, conquistada Rlüllori:ii, r c tu rna  a í:aialiiña, a r r ibü i ido  a 

la  Porrasa, j wsIw,> w l r v  ' l 'amiir i l  ) l '  la  nochi. d v l  30 a l  31 d i  
oc t i ih rc .  

-43, I V .  1231 (:mv<:ti iu dr (hv i : r ; i  c i i t r c  VI i n i a i i t i  i l o t i  I ' id ro  dt, I 'or t i igal  

VI w y ,  por <:1 q i w  hi I 'w l ro  S<: <:oiiipr<iriicti. a rvspctnr los x i w r d o s  I'ii.iii;idos id 
2 ,  S, 1228 iw i t r r  VI r iy  y la condes;i <I<. Ai i re iubiax,  p roda i t i ; i id i>  Ii>* < I < ~ c c : I i i > ~  

<Iomiti icdi:s dv l  r ey  solrr id condado di. Ilrgi,l. 

2 1 ,  V. !231 Jai i i i r  I w t á  eli I l l ' a ,  i.n VI ci irw <I<. si, q i i r d i ,  \'ii!ii.. 

~u~ re t  t ratar <Ir la ri.ndi<:ióik di. los moro5 qiic S<, ~wsixt íat i  ti,d;ivi;i I<s mnt i l lon  

vn las rriorilañas. 
17, V I .  1231 I.'il-mr i ~ i  ( : i i l x lqwra <Id Li-:ilad<> <1v px,ii.ci<ii:iiI<i c < > n  I<is t i ior<>i 

dt: Rllrriorca. 1)iiratitc catv s<:gi,ridi> viaje, Sainic 1, wrir:ici.Li adiwiés '4 coiivi. i i i<, 

con  Xiii;ip, " ~ I L < .  6:ra si*" de Xivvrt", por  VI m a l  bsiv s r  <:ornproiri i t<., vi )  dv iwn i i i i i i< las  
<:oiidicioti<:s, a rc i id i r l c  "cls <:;islclls r 1,:s i iw i i ta i i y rs" .  

"' Qiiadrado, en la itol;i (n)  dr  La p i g  I:\4, cita li>j <:studios iIr (:oriilr, que. a JU 

umtii, "<:orifiitidi. la iwdir:iún <Ir iiiia y o1r.i isla, citando una f w h r  (niarlcs 14 <k safiir d i  
629, eoi~<:spo~dicnlc rl 10 dc diei iv i l~rc dr 2 )  q a tiirigima <Ir las dox (islas) cr 

apliral,l"" ( l . l l . ,  I:i,l., !,<,la (a)). 
3 4 3  "El 2') viaje del vey a Mallora.  fue antes di: la p~scii;i <Ir 1231, q i w  v;iyi> en 23 

dr rnrrzo. 1)iii6 sir rstaiicia cii I;i isla corno dos nvscs, hada cl firi dr pr i i i , ;o~<~: su <:i>n<:erióo 
a los dominicos Ueva la k r h u  de 21 de mayo. A l a  siiaón, empei-o, no rstaba cwrrdo iodauia 
con I>rdro dr I'ortugsl, VI cambio del coridado <:un l a  isla dc \.lallorea. q w  f tw uloigiido r l  2'9 
de septiirnbrc, n i  liabia tniierto siquiwa la coriilesa hi i r imbiar.  que por si l  I rst imento dr I I 
de agosto Icgó a l  iiifantc su rnaridu di& condado; datos l iarlo dificiles r k  r.uticiliar con !u 

oblicoción roritraido ya por don Pcdro, aunqiir tan flojarnenlc etirnplhla, de atender a la 
d r fms i  <Ir Clzllorca cri r;iz(>ri dc si! scriixio" / I 11.. 134. no l r  (r) J 



- 2  VI, 1231 I':n Oarcelona, ya  de retorno del s< :pndo  viaje, cl rey 
<:oncliiye un convenio con  los niagnuies poriioncros d e  Mallorca, regulando los 
atribuciones del veguer real y la d<: los bailes señoriales, en los distritos de su 
r<:spectiva jurisdi<:ción. 

-29, IX, 1231 1?1 rey y 4 inlant<: don Pcdro, acuerdan "el eoncambi" del 
condado de Ilrgel -que cede el infante-. por el señorío vitalicio, a título de 
( 1 ~ ~ < 1 0 .  dc las islas LIC Mallorca y de Mcnorcs? qiic 1,: >torga t:I rey. 

- 5 ,  IV, 1232  l n  Barcelona, el rcy, recilic: información i:onI'idmcial, acerca 
dc preparativos inilitaws de los moros tiineciiios, destinados según ritniorcs, contra 
Mallorca. Fija plazo de tres scmanas a los de su incsnada y ,  entrr otros, al infanti: 
don Yeilro de Portugal, para que M: conccntwri w r i  sus fiiersas, en la costa de 
Saloii, preparados para crnbüriar. 

-7, V, 12.32 La noche del 6 al 7, muy d,: madrugada, %arpa la galira real y, 
cn. d a ,  va coii el rey el inlaritr don Pedro, llegado <:ti r l  último minuto, wiindo la 
galera r<:alinaba las nianiotiras para z;ii.pr. 

O V, 1232 1.a galcra rcal y parte dc las otras n i i i w ,  ;irrib;iti v n  torno al 
n i l ,  a la iiudwl de blallorra. lil niwiürca d<:s<mbar<:a y sr aloja en la 
.4 I~m~daina .  

-1, VII, 12112 1(1 n:y y el i t  Ik:galiaan el " L t q , ~ r ~ i n i < ~ n i "  <loci~in<:nto 
registro d e  las asigiaciorics dr prripi<:dades iirbaiias y rústicati <I<: la i lc t ioini ida 
"p>rcií>n ri:aln, o tirritori<i dc r<.al<:iigo. 

A y o s l o  A: 1 I<cloriia V I  rcy ti (:atiiliiiiü. ( . ) i d i i  i:I iiilantc don P d r o  i ~ i  

x i i  s i3or io  ti? i\l;illi>rca. 
.Aciisi> con miras ii n:dondear <:I volurncn dc sii llisloria de lo conquista de 

i k l l o r c n ,  , <~iiia.is < . t i  niawlia la irnpresióri &:I blaisili, Oiiadrado, inscrt6 el texto 
r<hi ivi ,  ;i I;i <:oiqiiist;i d<: Illallon:;~ de la crónica iic liernat J)<:sclot, roiisiderado tiu 

\r;ilor irilorriiiitivo, y cI l i d i o  rlc que rl t<x to  catalin s i y i i i  iiií~diiu m ~ ~ ~ s ~ i i i r i a , ' ~ ~  
iitili~aiido las dos i:ii[iias rneniiswitas dt.1 l)rsclot,  sigli, XIV, d c  I;i Idiliotcia 
L i i~ t~ lonr~s i i  de S a ,  y el lcxlo cti <:ast<:lliiw piihlicüdo i:ti l h l h  por Rul'ael 
(:<:rvw;i." 

1<1 23 dr ;ilwil V I  rvy cslsl>;i <:n í:ci.wra. iluailr, por ciwto, Iirm<i iui i:oiivenio con i d  

i h h ~ ~ e  den I'cdro SIC l'ortug:d. N o  mli &m cl tmwwnl~~ de s u  1Icg;~la a k l : ~ l l o c ~ ,  cn ccl 
scIgiiido ~ i a j e ,  p t w  pudo 8i:r en modo alguno. coiiio prrciia ~tiadrii<lo, untcii ilcl 23 de 
,iiarso. 1.0 m i  prob;il>lr rii que Ilcg;iia muy r h r s  de ;abril, o r comitririis dr rnayo. lil 
rifi>nio se produjo <:rilrr el 17 y cl 22 de junio. 

3 4 4  . . (,ronica del rvy en 1'we o d < , l  scw < I ~ ~ ~ C P I S O I S  p z ~ a t ~ .  Hiielion, Cbro~ziqu<~r <'lrnn&es 
d , , ~ i ~ , . s  niir expddilions frori<joiscr pendut le XIIP si6ele. Paria. IB40, 565-736. 

14' Ilcmardo I)r.i<:lot, I l i r tu~~k d e  Cotoluiía. Crónico del icy o i i  Prre c delr seus 

or8tec<~.~ors porri1.v. lidicióii í:orol~ii. Uarceloria, 1085. 
Herrinl Ili:sclul. Crdriicu. h Grin de ni. Col1 y .\lmt<>i. Ciiati.o vols. Ddilorial liarcirio. 

Iiari.<~lona, 1<)4<)-1950. 
Jorge t i  Ihlagu<:r, Conrid<~r<icione~ firneroler acerco dc la Iibioriu~rufío colnhil<l 

r : ~ : 4 ~ n > a l  v pudcul<ir d<. b "G.driico de D~srlot".  Ilireclotia. 191 1. 



(:o1110 i~pi.ndi<:v dol hlilrsili, Quadrado tuvo el propósito d c  insertar intcgrü- 
rnt:iitc una transcripción del "1,libre del R<.par~itner~t",346 con la ~wipvración, a 

<4cctos dc in te~pre ta r  los nombres arábigos, de don Pasiual í;ayaiigos. 3 4 7  

Jairiw Biisquets. considera que el risuinen del "Repartirrient", p b l i c a d o  por 

Qiiadrado "a pesar de sus errores en la inteipretación de algunos nombres arábigos, 
c:s cl nwjor vstudio que solirr él posccmos hasta la I<:~ha"."~ 

APORTACION A LA HISTORIA NACIONAI 

SC ha dicho que Quiidrado recibió <:I encargo de r<:<larLar "Arag&ri", cn la 

magna empresa editorial de "Recuerdos y Bellvaar de ISspaña", cn 18ij9;'49 pero, 

posiblemente, de hecho, Ouadrado, sr incorporó a la larca en 1844. 
I'iferrer atestigua los bríos con que Qiiadrado, recién wmplidos 25 años, se 

cntrcgó a la misión. "l'arrce que Quaclrado --vacribe a 'Tomás AguilO, mi iigostu di: 

1 8 4 6 ,  Iia ~ o r n a d o  con iniictia al'ición lo di: rcdactar " R ~ w i t d o s " ,  pues L'arcerisa, 

cntrr otras dc las rasonw con qiir me insta, <:xl>onc los vivos &:seos que Quadrarlo 

le reiiwa de aprovecliar el mes de scl>tiembre".3s0 "Isloy i:n un pir: en cl estribo 
-notifica rn abril de 1848-; Parixxisa, dice p C S L ~  avisado para el primer 

Ilainairiirrito; Iwro riialilito V I  placer 91ic me dará vcr los r w i i c r h a  y h~i i ims di: las 

'46 "Se publicará integro el Libro dcl Rcprlimiento. con c1 <ird~,i  y la rnplicacióii quc 
riquierc >ara ser generalmente eomprendido"(Conquisi<i, 15). 

'4' " A  In amistad obsequiosa del Sr. Pasaiirl Gaymgon, debo la interprctaiióri de la 
mayor pitrte de los hombres arábigos que llevaban entonero las <:üllen, finca y Iiigarrs, que 
mueh<is wniervsn todavía" (Conqiii~tn, 15). 

Jaime Kusqiiets, El códice lotinourúbigo del reportirni<mito de M<rllorcu (Purtc latina). 
'l'ir;i<l;i uyarte del I b l .  dc la S. Arqiicológicii I.iiliana, ton,o XXX, Palma 1053. 

A pemr de los errores d i  transcripción e inlerpretaeión en quc incurrió Quadrado, su 
Lrrbaju y <:1 texto latino publicado por Rofarull en su Colección do Documentos, son las 
rncjmcs ohrsr de ~onjimlo -reitera IJusqusts--, pura el estudio de tan iiiicrcsnntp doeuinento" 
í.[aimc IJiio<rue(s: E1 códice latino-arábigo del reprtirniorilo de Mollorcn, jl'<xto árabe 1. 
Separata del Homenaje n blill;is Villacrosa. Vol. l. Consejo Superior da Investigaciones 
1:iintifieiis Ihrcrluna, 1954). 

349 "Parecrisa y Pifcrrer, Ic habían encargado ya la red,amiÚii da &te tomo (Aragóii), 
cn 1839, recién iniciada la publicación" (I'<ilidr~fo 97). 

3 5 0  .. Sea corno fuirc -comentaba Pifcrrir,-. siimpic les ulcatinmá un poco de frío, 
c<mo que no creo puedm concluir antcr dr nrabarsc el octubre, el Inrgo viaje que Pareerica 
Iimic proyeetado"(Corresp~ndet1ci0, R.S.A.L., XXIV. 366). 

liii Oetibre, Qiirdrsilo no había rvgrcudo a I'slma, yn que el día 9, Tomás Aguiló, 
<:sct.ibr al'ifcrrer: "!Qiii. tardcs vais a pamr teniendo otra we a Quadrado! 'Por qué Uios no 
m: ha dado una eabcza ncniejantc, ya que mc concede un eoraaón parecido'! ;Como quisiirú 
i:star nitre vumtros! '' (Curresporidciieio, U.S.A.L ... XXIV. 367). 



3 1  1 IJiiailrrdo mlüba ya rn Ilan.t:loiir CI II di. tnnyo En ~ i r i t i v ip iu  habíati ~ > v t i u d o  
q i i i r  a l'nrrrgonr. para ver a 'Tomás, wt i t inuar  a Valen&, y, Itii.go a hladrid: ( r r o  las noticias 
;ic<:r<.;i iId m i l  i.s~;,ilo dc l  t raycc l i~  VüIi:iii.ir-hl;iilrid y, soLiw iodo, la prrnur; i .  Ic i,l,ligwon a 
r l t m r r  siis p h i r s .  triari:h~i,do d i r ie to  a Madrid, c k d c  U a r d w i a ,  vía %ningoz;i, cual 
Iiabitiialmeiilc prnrli<:;iha. 

"l)esrlr c l  II de al ir i l  -le. csi:ribiO, d e d e  Ilari.cluria, a A g i r i l ó ~ ,  i'arowim ha dado la 
u%al ei,nvrnid;k. un m r s  crhal dr ililarii>u, iiiiido a las circonntarivias s<:tiiid<~s ( inqi i ielud 
~ m l i l i c r  de I I I I f l ) ,  Iinri I l t ~ ; ~ < l o  la  i i n i  a su i:olmi>. Sin r:i~ihai.~o, r r l a  mii"uiia 
<Ii~rcrrit,itrqii<: wi <:sir, rcst,eIto a < : ~ m p l i r  m i  casi pr<imrsa, SI praar dc1 rodeo <Ir <.i iatr<i i l ia  iqw 

,,,c lleval,a~', 
"(:ii<.iilo salir rr1ii.w . a Irr R id<. Ir nisiiana del r i r r r w r  - a  : i  y mi. 

~wwri i t i .<> ron que Iü  <lil ip:ncia no riik hmta i.1 sáb;ido. I t cn i  mis: que de V;ilcnr:is ;i blmlrid 
sr cnqilcan cuatro j<ini;i<la*: i tw i i  i t i i .  q iw  los ctiiiiirios rxlárr p<:sirno*: i l r o i  más. q w  II~IIIICS, 
que Ii>r ha probado, y no r n  i ~ i i  mariquita, ha dicho que a l lWl  i t incrs i io  <,r;i insiqi i~rtül i l<'  ( I h  
Owidrado H.S.r\.l... XXI ,  55 y 57). 

(:<iiii:liisiGn r I;is :+ dc la madrugada del día. 12 tras asistir al Ic;irro y rserili ir a 'l'oniis 
.\giii16. la Larga <arta toi.iitudr, rxpl ici i id<i l<: l o  acaecido y olros cxtrenior, iouii, la i l i l i ~v i i v i s  di. 
%;mgwa. 

2 5 2  Quadiiido, t r i i i a  pletra eoncicneia d d  con,promiso que i m p l i u b a  redrelar 
" I I~euerd i>s"  "\Iv iiilcrrsa mucl iu  id  trabajo los " I i r rurrdos"  r f i r m a  el 27,11,1Br>lI , que 
w tiari. m& pvii,r<, ri>nl'r>rme voy sdrlantando rn la itivestigaciones <:rítii.as i: Iiisl¡%cils" (En 
Oirodmdo H.S.A.I.., XXI ,  58 y 94). "' !I(e<iwrdos y tleIIi>zur, ;Irng&i. 6 y 7. 

1 5 4  .I,>"l<y(í0, 21. 



aportar:ií>n es la <Ic Oiiadradii,"ls q u e  prcsió mayor virclo al plan y lo desarrolló 
"con niás des*>nl,;iraza<lo. siwrio t: imparcial ~ r i t c r i o " . ~ ~ ~  

.v. 
X X 

'Tciigo para mi, que entre las aporiaciimi:~ de Quadrado -incluidos 
"I'oz~<:ns<:s"- , l i m  "l<i~ciii~i.iioii" son las que mis  halagos han recibido y merecido. 
‘a Iri:<:iier<los > y llcllenas <1<: Ikpafia -afirma C I  conde d e  Cedillo-, en punlo a 

cxcursionisrno, <:s un hilo gigantesco que separa entre nosotros dos edades. 
Qiiadrado cs nuestro precursor, <:I m o d d u  dc riuesiros precursores, el padrc 
espiritual da iiiiestrn Sociedad de I ' . x ~ u r s i o n i : s " . ~ ~ ~  

De Iircho "11i~~:uerdos", a t cnm d<: lo rcaliaado por Quadrado, xiii para sii 
tiempo, como md<:licas '%uías" dc viaje, arqi~ei ipo (1,: tal gSiicro literario, que 
tanta boga ha toniadu iilteriorrricntc. 1.0s rrioiiumcntos o, corno id decía, las 
aiitigiiedadcs, Quadrado las aprovwha como motivo para, con <:I respaldo di. una 
erudii:ióri impresionante, elaborar p r ~ s ~ e c t i v a s  inéditas del <:entorno, sohrt: la liasc 
dc: una ini'orniación do<:uiriental, a veces, m lo posibl<:, i:xaliustiva, y de las 
uhsmvacioiirs que, como a sallo dc mata, a lo largo de joriiailas itinwantcs 
qotitdoras, ycro siettipre iliieionadas, raptaba su liickla, agiida y Igil rctina, cn 
diáloF> directo con i:I paisaje y cl Iiaiwriajt:. uhs<wa<los ti lo vivo, <:ti su t c r rmo,  <,n 
<:I i i iás c a l i l ' i d o  dc los liliros: V I  iI<, la iiaiiiralvia. 

"S<:l,arar lii arquiiectiwa de la historia a l i r n i a  Quadrailo-, <:S puco r n m < > s  

que considlri-ai- <:1 ciicrpo sin alma"."' Por ello sc vsl'oraaba cii logar  pmqxctivas, 
lo iiiás amplias, d i  lugares r itiiierarios; por <:llo, accntiiaba e1 drrlasis cti lo tocante 
a rxaciiiud y objetividad dc liis ili:s<:ril,<:i<>ncs; por ivlli,, al rriargm de:! Licrnpo, a lo 
lwgo (Id camino, sn embebía e n  los archivos, a la biisqueda ai'ariosa di, inl'ixrriacióri 
iluciiiiwtiial dc: I,riiriwa mano, iriCdita. 

3 5 5  (:uriii.il>iiciÓn de Qiiüdiado: 
-Arqyón. Ikl cd ic ih ,  liari:clona 1844,-1848; Za e&cii>n, Barerluria, 18116. 
-(:os~illn ln Nuem, 1 "  edición, Madrid, 184,8-1853; 2' idr ión.  en iws volx Madrid. 

111115-1886 (l. Madrid y si l  priwinrin, 11, Citadalajara y Ciieiicia: 111, 'Toledo y (:iudad Itc;il). 
-Artirrio.s y León, I%<:di<:ii>ii, Madrid 1855-1859; Z" <viieión, Hai.eelunil, 1885. 
V o l l o d o l i d ,  I'alericin, Xorrioin, 1 "  cdicióri, Madiid, 1861.1865; 2" rdieii>n, Iinrecloria 

111115. 
-%lnrri<mca, Auilo y S e p u i i .  1 "  <:dicióii, Hareeloria, 1065.1872; Za edición, Barecluna, 

111111 
356 "I)c  Qurdrrdu r s  b mayor  y h s w e r n  Menitxlez. y Y i l a y o ~ .  cn ci>nccplo dc 

tniidios. la mrjor parte de la obra. liasts :7 ~,rovinciai fueron enpioiad.s y descritas por CI; el 
~,riiicilmdo de Asturias, E L  ieirio dc Lcón, Ir insyur pirta de Caslilla la Vieja, todz CastilL la 
Nueva y el rcino de Arqóón" (Ensayos, l. pig. XII). 

357 
IIoirierioje 18. 

3 S R  
Aro&, 14. 



"Nosotros cscr i l i e  e1 <:rítii:o literario d r  "ltevue des I'yn:ii<:cs", en 1895, 
rcfirikridosc al voliiincri "Asiiirias y I.eonW-, lo hemos tt:ni<lo en la mano e n u n  
viaje que <:~rtprrn<liirros el verano íiltiriio, por esas do:; provin<:iiis, y hemos podido 

corriprubiu. la sincwidad de las descripciones y la cxactitiid dc las rd'erenciüs que 
cont ime.  Ii:s un libro por todos los coriceptos n ~ t a b i l í s i m o " . ~ ~  Y 

Al aiio siguient<:, un oretense, I.'crniiii Co~iclla, remachaba: "Desgraciadamente 

t.1 Sr. Quadrado, r i o  recorrió toda Iri provincia de Oviedo, y no coniprende su libro 
la descripción i: historia de todas las regiorim, pero lo escrito para Asturias, es un 
Iwodigio de vstilo, de investigación y crítica, de novedad y de mil p r i n i o r e ~ " . ' ~ ~  

Precisa Menkndes y I'clayo, qiii:, a su v w ,  lo que Quadrado sintió más 
horidainerite r ilustró rncjor, excluida Mallorca, "tii:rra predilecta de su corazón", 
"son los reinos d<: Castilln y León, con su corona de vigas e iudade~:  Sal.arrianca y 
Palencia, Avila y ~ r g r w i a " . ~ ~ ' .  Quadrado, fue iin brioso "desfuaedor" de leyendas. 

14 rriarqir<s dc I.onoya apunta qiic, e n  lo respective a Scgovia, puso lucra de 
cornhate las I'aritasias contenidas ''m las crónicas del arsobispo don Kodrigo y eii 

<:I I'also i.rorii& di. los obispoa de Ori.ri.;e, I'<rnando y P d r o  S e g ~ i i i i o " . ~ ~ "  

Vas no si. trnta sólo dr  Segwia. 11x1 "l<w:ui:rdos", Vitiidrado <:S historiiidor 
itiiwratitr, esforzado <:rihall<w aridaritr dc la Iiistwia, <wipt:ria<lo 1 la tm:a 

1 ,  p < w  d i l i d  y i:omprorrietid;i, c < m o  todas las cosas irnportairics, de h i r  
ciiiicw riiievos a la I,istorio na:ioiiiil, dignil'icaiido sus nivelw d,: I m c :  la historia 
1<><:ül.3 ó 3  

1.0 I~ii  ilii.lio v o t i  iicicrto 21<~i>Ci idw ? l'vl;il<>: í)iiii<lri~ilo Iia sido V I  rcril;i<lcro 
I r  dt. nuestra Iiistoria l a ,  1 u la 118 IiccCio w l r a r  ati los pr«e<:di- 
~riiwitos r r í i i w s  r n o d ~ r n o s " . ' ~ ~  ¿Por "l:orrrises y iciiidadanos"? 'Tal rnoriogral'ía, es 

359  A juicio del citado critico, la obra, aparte de lo dicho, % irncte"za: por sua 
exactas di~crtaeiones arqucoló$ear; por su erreiiri;t de teurias absolutas; por la multihtd de Iaa 
cita* Ir rxacta rrpradiireióii de casi lodas I ~ R  imie"pcionra (Frnginerito de UM noti& 

B.S.A.L., Vi, 174). 

36 '  fi;11s(iy<>~, 1, pig. XXII. 
1 6 2  misma validad de .sri rritien, deourada -esenbe el marsu& de I.oa<iva-, Ir 

inilui:<. al iwor  dr poncr en duda la intervención de los segovianus en la conquista di. Madrid; 
hcehci ~ I I P  s i  bien dcsfimuado por Colmennrrs. con una & l a  fecha y con Ii.gcridariua 
p m n c w ~ r ~ : r ,  ratá apuya<l;i lior 1;s Ira<lieiln constante y firme, aniéri di  r ~ l r i i s  eoriviii~:eiite8 
raoncs nliga<laa por cI wonistu dr la ciiidiid don Carlos de I.eear, eii su interrsaiitr wlículo 
&>bm In i:oriqiiists Madrid" (Ilornsrioje 44). 

3"s lina red ordrii de 30. VII, 1840. auiuriaó a Quadrrdo par investigar en to<lor loa 
;irchivos provii~eiales y municipales y para entrar en los edificios perterivei<:ntes al Estado, con 
c.1 p r ~ p ó ~ i t o  de fadilar la doeumentaeióii dc "Recuerdos" (Noticias, 111, 322). 

364 limayor, 1. XXII.  'Tal afirmación ha obtenido una aecptaeión plrna; aunqui ra 
widc,itr qtw la historia local. su mrto<lologia. sigue exigiendo a t e i i r r  pct.seuerarite". 

"Priitr6 -escribe Migiicl de los Santos Olivar-, en Ir i o o r a h  de los falsos eronicunes, de 
los fintides rnirlitow; pwg" di: adilsnienlos anrerónicoi. Iss primeras aprri<:ionr$ documentales de 



qiodelo d<:1 quehacer histbrico aplicado ii un hecho local, pero la influencia de 
Oiiaiirado en este sentido "Vorenses" al decir del propio Quadrvdo fue la obra 
más citada pero muy poco Icída--, alcaneó mayor resonancia a través dc "Recuerdos". 

Asevera L o m y a  que Qimlrado en "Kccuerdus", S<: anticipa a su tiempo, "no 
&lo por su alición a los documentos, sino tambihn por lo sutil y profundo de la 
critica, que aiin hoy puede scr aplaiidida y lo cual no as sorprcn- 

dcntc, pues como advirtió don Marcalino, sus aportaciones además dc aclarar el 
estado di, las cuestiones, ofrecimdo "el más elegante resumen de las fuentes 

,i 366 hist6ricac <:onocid;is", derivaban de "invcstigaci«n<:s de primera mano . 
"Serin curioso -apunta don Maridirio-, hacw el catálogo dc Ins Iiisiorias de 

provin<:ias y ciudades, ds  los artículos y monogralías aryueolbgicas quc se han 
compaginado a expensas dc ()uadradu, que si rio es de los escritores rnáa citados, 
<:S en canihio de Iris niás sqiieados"."' Ilecho Iarneritable, pmo, todos uhemos ,  
no i,xi.qx:iorial. 

X 
.x. * 

hl ipe l  de los Santos Oliver, con ügitdcaa. bosqiicja la técnica dv Oiiudrado, 

subrayando trcs rasgos rs<:nciales: 
4 1  cstiidio directo, por d<:seiibriiriicnto o r r v i s i h  conciwiauda di, la3 

l'ii<.nt<:s. 
-k:I espirilii <:rítico, por la gvadiiaiióii del crédito qut: rncrcwn. 

[.a Iial,ili<lad likraria, para i.i.solvcr i w  obra de arti,, iinitnad;i y vivimtc, cI 

awrvo de sus i i w ~ s t i g x i o n r s . ~  

Con sido ojerar "R<:<:ii<:rdos", sc cae <:ti  la cuenta di: que las iilalnnzas qiw 
Iian inerccido, no han sido prodigadas a la ligi:ra, a humo de pajas. Si. nota a las 
claras que Quadrado, obscsivatiicntt~, trataltü de hacer luz, Ileva<io por t:I alan de 
contribuir a un  mejor conociiniento dc liigar<:s y temas abordados, y quc,  sii,mpr<:, 

<:*da Iiciho: <:oiitrrló la aiitcntii:iiiad dc fueros y cartas puebla; abrió nuevo cauce a uii sin fin 
dc Iii~torias parliciilarcs de los rrinos y proviri<:ias quc risilsba, otrecirndo c l  priiiier Lrasunto 
de la Edad Media, ;i la ve. contra 10s ensiicflos románticos que contra Iw dcelmaeiones 
revolueiona"as, oponierido la depuración arqueológica y el valor del estilo, a Ir q u e d a d  o 
guruhria dc los andislan municipalca" ( Neerolugzá de Qvodrodo U.S.A.I.., VI, 318). 

Mosén Aleover (So Vido, 195). bfiqiicl I'errG, (Apologio, 22) y Gaspar Sabater 
( I ' u l í ~ ~  o, 100). apreci:m la cucatión correelnmenlc i:n cl mismo sentido. 

"Manijabü con rara agilidad a f i rma- .  las obras de los autores clbicus. las de los 
croriistas de la Edad Mcilia, las de los historiúgrafos del renacimiento, y sabia hasta 1 s  m& 
raras ediciones de los historiadores locales. Era a<lcmás excelente palebgrafo y bucn epigrafista" 
( I l o m c q i e ,  42). 

"6 6nsy01, 1, pág. XXIV. 
"""(lnos no le cilan -aiiadc-, y otros suelen hacerlo de esta percgiina manera: 

"como dice Paramisa", "segiin la respetable opinión de Pareerisn". Pareerisa fue iiri excelente 
dibiijiiite, que en la parte literaria de "RPCII<:T~OJ y Uellems". no tuvo ni pudo tener parte 
almma" (Ensyos, 1, pág. X.). 

hrecrolo8Ía de Qvodrodo, Ii.S.A.L., V I ,  318. 



por lo comúri con atinada pnidoncia y ponderado equilibrio, precisaba su 
pensar.369 

No S limita a describir magistralmente paisajes, ni a captar, muy a lo vivo, el 
pulso de las ciudades, villus, aldeas y lugarcjos del itinerario. 1.a certera considera- 
ción de que t:1 entendimiento drl acontecer, concebido como Iieclio predomiiiante- 
niente político, implica el cono<:iiniento de las estructuras sociológicas y de los 
hechos institucionales, le induce a estudiar los es~ímulos y tensiones sociales, los 
procedimiento judiciales, los armamentos y formas de hacer la guerra, los arbitrios 
de financiación del gasto público (impuestos, servicios, &S); y el desarrollo del 
niunicipio, de la adriiinistración territorial y de la organización del poder central, 
con rncncióri rspccial de las Cortcb., a las que presta atenciÓii rcitcrada. 

'Todo ello analiearlo según criterios vanpardistas que, nutotis mulandis, S<: 
acercan al actual concepto de historia total. sorvida por iin aparato de citas y 
notas, estructuradas con rigor, e n  las que a un exigente sentidu critico, I'ormiilada 
con ni<,.siira no excnta a veces de cierta fina iroiiia, se a m a  tina <nidiiión Iiisi¿>rica 
iniiy elaliwüda, qiii:, en algunos casos, pasma y apabtilla al lcctor por su Iiondiira. 

Joaqiiin &: i r  ha reinemorado las d i f í d r s  condi<iorws, w i r i .  rriultiples 
iriwrnidadvs, mi que, con ahnrgacióri, el sulrido Ouadrado, practicó sus viajes de 
estudio: "Usó el carroniato, la la <:ahallcria rncnor, en contados <:asos la 
ililia:ri<:ia ((!tiadrado las llama "caravanas dc la cirili~aci&n")."~ y no p : a s  w:ws 
cl tiigidrii<:o wr:hc de S;i~i I"raiwisco". 



Aposcntál>iinse c:n "rriediiirias pos~das,  miseros ligoncs o dcsiartaladas ventas", 
donde, quebrantados los hueso6 por <:I trajiri de la jornada, le wrvian huevos fritos 
y sopa de ajo, wridirnrniada con la grasa amarillenta que en Castilla y León 
llaman "unto" y que "s¿,lo rcsistcn los estómagos acostiinihrados". I)espu6s, 
sohri:ponibndosz CI natural cansancio, "a la luz pestilente, la mayoría de las veces, 
ik: un candil o v<:h de srbo", redactaba a vuela pluma las impresiones del día."' 

Ilr examinado las notas y borradorcii aulSgralos, que en sendos cuadernos, 
tamaño bolsillo, ley mas con cubierta de piel, contienen las agudas observaciones, 
tornadas cn dirccto, por ()iiailrüdo, e n  <:1 curso dc siis andansas por las tierras de 
I':spiia, p a n  ':I <wtrariablrs. Y 1 ~ i c < h  <lar I'c que s¿>l<> Iras oj<vrl;is, iin tanto apwsii- 
radarricrite, he tomado con<:iancia del esfiicrzo trcrrwido que la doiuineiitacióri dc 
"Rr:cii<:rdos" implicó; ya 111~: lmxidores y notas, i:onstitiiyen, cual <:S otwio, las 
laboriosas subr.dnictnras -a vc<:cs labcrinticas, mi  ocasiones conliisas, dv ordinario 
siipraritc-~-, qw: cinieiitati 10s perfilc~, a la v a  gallanloti y &lidos, iIc 
" I { c i . i i < . r < l ~ i " . ~ ~ ~  

I lws  vc<:i:s se trata &: f:sl,oso*, a modo dc guionch. I,:jcinplo, r\i.<~v;ilo. ''1,:s 
tina pqucim a"<'ina -<lii:cri las iiotiis - ,  rodcada de vastas Ilaniiras, la wniliirii<:i;i 
<hil A&ja y dt:l Arwalillo. Ikstos (le: muralla. l'laiag de: la villa dt:I /\rral>al y dt:l 
Iti:al. ( M c  de Santa María, la principal. Casa del Ayuntainit:nti,". 

''Ocho lwrwquias: de Santa María, ;iiitiqi~ísirriii: San I'vdro, n i i i v  Succtc; .?m 

Migitcl, dos arcos de p idru  de similar iiiagiiitud; San Nivdás, twslailii~lii a la iglvbiü 
1 j t  San J i ia t i  Ilaulisia o dv los S{cy<:s; Satito Ilooiiiigo de Silos, C I I ~ U  

portiida diiii:<i tlcrtiáii 'l'cllo <lo ( ; i i z i n i n ,  ciriliajadoi. <.t i  Koma y golwrriador rlt. 
Orán ,  cn  iiwiipoa dq. Carlos V; Rit hlariirt, i:on do* torres; y V I  S a l v a h ,  qut: ticric 
iiii aiivjo im el arrabal (;i>irivz I~o~riári". 

"I':1 Snlvador si. prctt:nrl<: s<:a iL:1 ticinpo di: (:oristaiiiiri<i. por inia iiis<,i-ip<:iOri 
qur sc cita: C.(:.I~.RI.M.I~:. CCCVI Jo1iaiiiii.s Miircis rnc si:ril,sit. Al iiijrir, hacia la 
i l i  de lo* s .  un castillo aritigiio y casi drstriiido, y <.t i  Iii plnna dr 
arirt;is, t.1 i.cin<:itt~:r.i<n, y por la rriisnia p r l c  izri Iierrnoso acilcducto". 

" ' Ibmemje,  5 M 5 .  
7 2  1 la I I I I M .  sc euriservm seis vol*, iilmilio 18 p o r  44. y 0 1 ~ 1  24 por 1'). (le 

rmniirrritos autógrafos. ICn su mayor p u l e  nulas y borradores dc "I~rcurnlus" . rri rrlueión 
sohir todo a I.ls provincias de Villadolid, Salainanra. Xninorr, s t i i r i z ,  1.i.ón. Avila, I'alrncia y 
dgimss dr Casiilln la Niww. Si. gnarda el brrador de "Islas Ilaliwcs" y cl del "Mes de mamo 
dediando a San Jusi"; a m h  de corrcspond<~ii<:i rralii.sds 10s .%?los 1849, 1872, 1874, 1875, 
1870, 1877, 1878, 1879, 1880, 1881, 1882 1803, 1884, 1885, 1886, 1887, 1888 y 1889. Se 
rcficrc la vorrciiponilcnria. essi cn sii Úitrgriilid, r asuntos de ordrri privado, pero Iiay cartas de 
Isla I'wiéidra, de Mural-Vatio y rlr Jer6rbirno IVronierr, Cstiis úliimas en relación con el efeelo 
cnusadi> mi París por la eontinua<:ión del "l)iaciin« sobre h historia universal", y lar 
p<eibili<la<les de sri versión al francés y eoiisiguieiiir edición. 



n otros casos, las notas detallan más y olrrc<:ii una redacción ya rrdonda, 
siemirc concisa, pero acabada. Ii.jeinplo, cl lugarcjo de í :Srnea  Rornin. "Iglesia cn 
u n  alto, orillas del Arrvalillo, con tres ábsides y una cuadrada torre, grande y 
majcsttlmsa ICY~I .< :~O dt: lo p<:qut:iio d d  editicio, que sc clcva en iricdio del crucero, 
:i numera de  <:imborrio, todo reves(ido de ;irquería dc ladrillo; carece de nava, tal 
v w  nunca le tuvo, tal veo se cortó, tal ven st: iinía con cl coro de las monjas; lo 
cierto es que en la pan:d delantera ~ i r n l ~ i < : r ~  Iiny silti arcos y dibujos de ladrillo, 
contt:rriporánt~os al parecer de 10s olros". 

" . Lracia de la arquitectura bizantina y su rriajijcsiad i:n 10s más peqi~elios y 
huntildes templos. Por dentro, ishelics del <:ascarón y bbvcda dc la capilla mayor y 
di: iiis laterales. 1.a <:iipiila cs de incilia riavaiija, rodeada de veritiiniilcs d,. nicdio 
punto. I>íces<: era dc los templarios, aiitcs qiw de Iss inonjas. Fiesta popular el 
at:giin<lo domingo de mayo, en que se viielvt~ a la virgen de visita al r d " .  

Coii .cit.rt;i Ir<:cu~ncia, ~lispersos, entre las i i o t ;~~ ,  l'iguran croqiiin, ridiicidos a 
lo ni& cwiiiial, d,: iicrviosos rasgos, ilustrados cori titiilacioiiix y 1t:eturas 
t i  qo,: v s i t ~ ~ t t ~ r a r ~  plmtas y trazados vcrtioalcs, con dctallcs r<:lativos a 
vciilatiiilo* y I i<rl ;das.  

A vc<:w, las notas contii:ti<:ii inspiradas síriii:si*. "l)<:scanai> a taii larga 
exciirsión --t.s<,ribe a la vera de Si@<:nea ,  por villas y Iiigarvs, donde las rncrriorias 
upli:n p r  las Iwlleaas, ilondc C I  artista call;~ pala esriicliar al Iiistoriüilor, iius 
oltccc r liii a la sorribra dc sin iriagniliea i:aicdral, la vpia:opal i d  dc 
i i n  q , x~ I<wa&~ rn t:I i r  di: las dos (:astilla, vntivridc casi Inor igyal 
sobw la tina y 1;i otra Iii.<ivincia. los tir,iiinos d i  sii di0r:isis. Si i  Iiistoiia pmada y 
su i i  ~ , r rwnt< . ,  su yohirriio civil y sus r r ~ < ~ ~ ~ o r w ~ ~ t o s  v~lcsiástiwti, io<Ic sc 
rwutrie en la aiigrisia silla, q w  o w p ü  a la vi:a el prt4ado corno a:fior t<:niporal y 
cotiio pastor di: I;w idtniis". 

Las noliis, rii iilgiirin o~asibrt ,  rrliicioriari viiadror <:stadí&os, rclaiivos a la 
<I<:rtwp.al'i;i, w r i  i,nprtsióti de i iúmcro di, h i t  <Ic vivi<~i<lii>. wiiiitas y 
1 1 . ~  1\1111q11<1 1 0  1111~ m& aburtdail ~n 10s cetiidt~nos son las rcl 'erc~~~:ias 

Eritidudrr ( . ' , ~ l ~ f i c w i ~ ; , ,  il<ibii«iir<.s (:arnr Obr<iiimcioii<v 

Celircros V. 3363 075 
Adradi V. 949 217 
Uariaco L. 1719 326 4. orrnita* 
Cisillus L.. 972 397 
Esrsrahojona L. 580 194 
I~icsnedilla V. 393 142 2 ermitas 
lIcri.;iilóii V. 84,3 152 nri%,>;. v. 1640. SI:! 4 lnrdirior y erinilas 
\ = \ i i i x  l..= I s i p i  



dociirrientales, tornadas en bibliotecas y ar<:liiv<ci, aprovcctinndo el contenido dc 
pi:rgarninos y códices, que anota, por lo común en  cabales regestu, y , en a l y n o s  
casos, trasncribierido integrarriente el texto. 

(:un tales notas, Qiiadrado, al redactar rri su retiro dc Palma q u e  don 
Marcrliiio califica de ccnobitico-, los "Recuerdos", a las impresiones n:siiltantes de 
uria expwiencia directa, adquirida, tras patcar el itinerario, en contacio a lo vivo 
con las tiwras y en diálogu eori las gcrites, suinaba un excepcional acervo 
documental, cn buena parte de primera a n  resultante de sus personales iii- 
vestigaciories, para fundamentar sus análisis del pasado. 

"Hecui:rdos", testimonian una tarea realizada con paiisns, al aire de lo que las 
circunstancias dcrnandaban, a lo largo de una trairitena de aiios, y acaso 
conntituyen CI lruto más logrado, qiiizl el de mayor trascendencia, en la fecunda 
aportación historiográlica de Qiiadrado. 

MORTACION A LA HISTORIA UNIVERSAL 

'Tras los "ltrcuardos", Qiiadrado ilcdicó cinco años,"' a preparar y r<:dactar 
la <:ontiiiwi:i¿>ii drl "lliscurso sobrv la llistoria Ilriiwriil", df Uossuc~."~  "Estoy 
t r r i  -tiotili<:i> Qiiadrado al iditor barwloi i i .~  en novieinbri d<: 1870-, la 
srgunda parte, qw formará tina niitiid dc1 scglindo t imo ,  t.1 cual con la t rr icra,  
espero podrá darse a Iiia el aiio v ~ n i d ~ r o " , ~ ~ ~  

La olira, sin eiiihargo, debido a rclrasos qiii: Quadrudo, visibleinrrite mal- 
tiiiiriorado, adiacaba al rditor, &lo qiiidó culrriinü<lü a l i r i i a  dt, l n f l ~ . ~ ~ ~  P I O I ~ ~ O .  casi 
rri styyiria, trató dr  darla a conoccr rii París, y de tantear la posibilidad de iiiia 

vcrsión al f rai ic~s,  aprovechando los buenos olicios dc u n  inallorqiiiii dc pro, don 
Jvrihiino Frontma, oriundo de Sólier, al que remitió ejeinplares d<:l prirnvr torno. 

[,as noticias eran esp<:raneadonis. '"l'cngo la yatislc<:ión de dwir  n Vd. dc 
nii<.v» --Ic i r  hacia r de  1881, el Sr. Frontera-, que todas liis 

374 "llc traído cinco aiios entre manos -escribe Qiiadrado a Morel-Fati« , mi 
eoniinu~aión de la liistoria Ilniversal de IJoisinet" (H.H.M. Manuscritos out&grqios). 

37s Uiscumo sobre la IIiiiturio linivcrsal, Rossuet, uerrión cartellaiio de don D. F. M i y d  
y Iludia. Liureelona, Imprerita Uariclunem, edla de lile Tqiias, n " 4, 1800. Editor, I3rusiii. 

376  UD^ Quadrsdo, el 25,X1,1879, d cdilor Gritssi. El 9,XlI, escribe: "No acierto a 
explicarme la cornpleb~ oscuridad en que me eneuenlro sicerca de la puhlicaeián, y el no haber 
lerii&i e o n t e ~ t ~ c i b n  a los iniportmtes entreinus ruiiteiiidon en la ti:¡* del 29,XI" (B.L.M. 
Oi"i>urerit"r "ulÓgr0f"s). 

"' 11111 carta del 28,11,1tIR2, rlit.i&lr a Jer6i iho  I:rontcra, Qu~rlradolarii~nla:"El editor 
dc Llareclona, sin motivo explicable, Iia imtrelnido la piblieación dc éste 11 volumen más d. 
trm mxsrs" (B.B.M.  lunuscii:os outópfos,) .  





I'cro, i . ~ i  suma por rnotivos qiw no m :  wtistari, 1.1 "I)isi:urso", u í ~ n  

s ~ i p n i r n d o  qut: llegara a ser vertido al hanc&s, no se edito. Louis I)rapcyron, 

citado en la correspondencia girada entrc Quadrado y I'rontera, que recibib un 
cjernplar ("1)rapeyron -notific¿> F'rontcra-, le da a Vd. la gracias"), publicó una 
extensa rescfia en ' 'Kwiie de Ccographie", en 1883, "jiioginrlola doctamente 
-<.xylica Menindez y Pelayo-., si bien con resabios propios d? la profesión d e  fe 
qiic e1 critico hace de r a c i o r ~ a l i s t a " . ~ ~ ~  

A la par, Ouadrado, dotado de sor~~r~: i i , l~:r i t r  ~ : n t i d o  para la publicidad, y 
convencido dr la alla calidad informativa y, sobre todo, doctrinal del "Discurso", 

rsforrábase en promover al ináximo su diliisii>ri en h:spañn. No Ir ~at isfacia  la 
postura del editor. ''En el mismo "1)iario d i  Rarc<:lona", -lariwnta <:n carta del 211 
de lebrwo-, n o  he visto ratus diaa niiigíiii niiuiicio. 1 '  decirse qiie, 
prinr.ipaliiiviit<: en Madrid, la obra ea absoluta~nenic dvsconocida". 

"Vd. eonoci: incjor qiir y o  -apunta ()tiadrado al rilitor iIc la expresada 
parla&, rijatito irnporta la publicidad para el d<:spaclii> de tina obra". A fiii mtender  
prucedia remitir ejrnipl;ires a las principales rwistas, "lleveii <i n o  VI dictado d e  
calí,li<:as"; y ,  por S I I ~ I I B S ~ U  a los Iwri¿dicus dt: notn dv may<>r tiriidil c i t a  ' ' l a  
Unión", "ICI Siglo Vutiiro", "1.a Kpoca", "1.a I;r" y s.1 "lriqnrcial" , rriandiniiolcs, 
al propio t i c r i ip ,  para wtnodiiliid dc los rt:daiton.ii, los "~iielios o rdiiirios", ii 

iriscrtar, ya <:<inl'<,<:<:i<>iiailos, "coriiii sii~:i.dí;i ya cuarcnla aiiox anlcs - p n t t ~ a I i ~ , a  cn 

sii <:arta , pues si no S? 1,:s dan hi:clios, rio basta".382 'I'<:riiis Ouadrado qiir I o s u o  
cat¿>lii:ob. o los catí>licos lilicral<:s, asl'ixiaraii la difiisi<iii de la o l m  iibrimdo vi l  sii 

turno 11~1 muru dc s i l c n ~ i u . ~ ~ ~  

%+ * 

' s i  "[.a patria dr 1tossu~:t -dice M e i i h l e ~  y Pelayo-, ha recibido con ~iiciirr<:itiriento 
y jtistOs pláer,nis, csta continiaaciúti; y hace yn diez años (Menéndei. y Pelayo cwibr  cii 
189:t), qiic en la Kevur de Cropphic de Paris, h. dedicaba entfnso y profundo csliidio MI. 
I.uii; I)ral>ryrun" (Pnmyos, 1, pág. XXXI.). 

De Qua<lrndo al editor Itrussi, el 20,11,10ü" (1I.U.M. Mariuscritos oulógr&~). 
3" 'Tal ar dediice de las afirmaciones de Tomás Aguiló: 'Wc*cansamos en la completa 

rguri<lsd dc que va r m muy apreciada en el rntranjrro. la patrir de M a r h a ,  de Ziiritr y dr 
Lafuri>tc, ;lo estimará en lo mucho que vale'! . 

"listando tan de~uieiadr  la rrlunl soci&d crpaAula: habiéndose hecho tan esclava de la 
matcria: halljndofie Im dividida en fracciones y bandariar, i<:uál dr ellas será la que entone el 
<án~ico de alabanza a que Ir obro de niieatru amigo es aercedora? . 

"1:s ima obra menta cn reniido prrfci:trmeiiIe católico. I'ilrs por de pronto tiay que 
eliniiiiar s Iodos aqisllos cuya ideas y se-entiniieiito~ wrm más o in<:nos Iwrtilcs al eatolieimiu. 
Dc seguro qiic éstos no ciiaiilruruii la obra del xfior Qiiadrado, i" la eombatiraii de frente y 
con armas (Ir buena ley, sino que trataran de ewolverlr en la <:uiispira<:ión drl silrncio, para 
ver si consigoeii que pcrciea asfixiada en rl vdo" .  

"Resla todavía un número irimeriso que YC pri<:ia de pciiriwcccr firmemente 
adherido a la fe de sus mayores, mas poi degracia rl deiiionio de la polilici lanibiin les ha 
clavado en el eurazón la aeerüdn punta de sus gawas. Y wrrio el fiefior Ouadrado no pertrneer 



A Qiiadrado le constaba que el "l)isi:ursun de fiossuet, tal como lo rcdactl el 
obispo de Meaux, encontró desde su piililicación, hacia 1700, decididos detractores 
y que, en ciertos sectores di: opinión no gwak>a de buena prensa. Sahia que la 
ri:etianahan por considerarla ohra de tesis -demostrar que la Provindmcia rige el 
ai:ontecer hist&co-, e insuficientcrnentc informada, aún para su tiempo, 
especialmente en lo relativo al antiguo Oriente y al mundo griego, y hasta en lo 
relerente al mundo romano. Por ello tendían a apreciar el "Disciirso" como ohra 
de indolc teológica, sin valor histórico. 

Quadrado, como católico y como historiador, admiraba la obra dc Wossii<:t, 
en el aspecto doctrinal, porque compartía dciididarnciite, ron k total, sin fisiiras 
ni comlionendafi, la concepción providencialista de la historia; wi cuanto a la 
información, por considerar que la obra r j a h a  o dignidad i:I nivel ilc i:oiio- 

cimiento de SU tiempo; y en ordcn al sistama cxpositivo, ivurriorado di: la 
precisión y dc la claridad. el "Discurso" era para él algo así corno un arqii<:tipo de 
lo I~:dagí+o. ohra rnereci<dora de ser continuada e l  relato de Ilossuet, &lo 
akarisi~ a (:arlovrispo, en tomo al aiio 800-, pese a las dil'icu1t:ides wid<:ritrs que 
i:ntraRalia y que  ()uadrudo valoraba en Lodo sii alcance y dim~:nsit>rics. 

Mus6n Aritoni blaria Al<:ovt:r, eoiisidcra hecho providt:i~cial y ,  por supui:sto, 
ül'i>rtwiado (".%:ria csiat iiii gran desiistrc, ~i Ili~smct arriba a sr:l-iitrc la scgima p r t  

de la swa ohra"), i.1 qtiv Bossiict d<!jara incor~iliiso el " l ) i s ~ ~ i i r s ~ " . ' ~ ~  A SU jui<:io, 
Ilossiit,.~, i:omo Lcíhg,  onidor, aveiitajijirh a Oiiadradu, pero n o  como 
Iiisioriatlor. 1.a iiagadad y I a i v i d i  dc iiigviiio, la sin,tiid;id y i r iad iwa de 
juicio que han dt: rara<:tcrisar al hisioriador afirma iiios&i Alcovw , las posria 
(&<Irado <:ii gradu tan m i  como Ilossii<:t. I'or lo que sc rdiere a la 
criidiciSn y saber IiistSrico, <:slwcialmtntc tm los tiempos mcdievalcs, IJiiarlrado 
~ol,ri,~>ujal,a sin comp;iraciOn I i r ~ s ~ i i i ~ t . " ~ ~  

a sur g ~ v t ~ l i o ~ ,  #ni sc ha dw:larado cri favor ni iinoi ni d* o t rw  , ;,a& de csprrrc que sean 
ellos los eii<:onniadoras de ru obra'! ". 

"1.8 solcdad, Ir inil<:lii:ndciieia d<: todo yugo !oonveiicios;il, han sido para nuestro ;iiilor 
hvor;iblr eircunstaii<:ias prir podcr ewribir una obra a tudm luces cxci lmte;  pero rstas iriism;ts 
<ireunstarieias le han creado un oLwtáeiilo para rei:opr la <:oar<:lia de pláwrner y frlicitaeiuncc" 

"l'arr los pol i l ieo~ niililantci, 13 verdad no es l a  vcrdail, nino euaiidti su túnica es del 
color d r  su respcetiva baridrrr" (Obres, VI.  283~284). 

381 .. h q u e ~ t a  cs tina dr Ics obres d'lln Qiiadrado mcr por Ilitgidc~ csmilit: mor& 
Alrwrr-. i rr una de les obres a un dernustra mds rn Qiiadrado d s  seus coiieixirninls 
d'hisiunr". 

"No es gima duptoa que fou ~ i r i ~ i ~ l a r  providencia de Ilcu, que Iiomuet, la drixás a imilges 
aslar". "Boiisuel no poria escriiirr la st:g<ina par1 de Ir scvc obra; seria edat iin gran drsastre si 
I'arrihi a carriurc. Al> tota la seua ignorriicia de I'Edad Mitja i ses prevcncions irgalistes, sols 
ab la s i u s  tsologiu ... J a  no porii donar iiris passa pus smsa perdie el qiicst i mar r f u n s  No 
la doiii. t;il passa, grácics a I>eti, i deixá Ii, seus obra irwoiiil,lela. Mes valía no  acabarla, ytii! 

acabarla rmlamerit" (.% uidn, J41, 342 y 347). 
"' llomenajr, 60. 



1':s sabido qiie ciitre 1700 y 1877 - a n o  en qitc ()iiadrailo alwrda la 
tiirea de : n i  < V I  "l)is<:urso"~-, la Iiistoriografía tiahía realizado i~i i l~orlantes  
avances, no shlo en cuanto a iiri mejor iorio<:imi<:nto del tieiho histórico, sino en 
lo relativo a la niitodología y a la intcgra<:ión d<. L historia, corno &seiplina 
vinculada a técnicas aieiitílicau de elabornciim. 

1.:" lincas grnrrales cabe afirmar que el aiio 1870, srliala en cierto modo 
como una frontera, acaso más decisiva que la que reprrs<xiia c1 üiio 11150, en 
relaiiih a avanccs en la critica dc edición d e  fiierit<%s. Ilasta 11170, <:1 cultivo 
científico de la historia, sólo había rcaliaado progesos notables en Aleinaiiia; luego 
dc 1870, encuentra eco <:n Francia la metodología histórica y filológica alrmana, 
que pronto irradia por el occidente europco. al tiempo que cornienm;iri ii 1iiihlicarse 
iniprLmtcs ri:vint;is iiaoionales de I~ ia tor ia .~  '" 

Menéndrs y I'clayo, considera la continuación del "l)iscurso", w m i >  el mejor 
comprendio d e  tiisturia moderna y el mejor cnsayo de filosol'ia ilc la historia 
dentro del criterio providencialista, "que en  ostos ticrnpos ha opare<:irlo <:n I,:rpiina". 
A su ver, la obra es p o r t m t o  de concisión, d i p o  d<: 'l'áciio; amias sintesis que 
realiea <:1 milagro de encwrar cn una iirii>psis dt: <los p<.qii<:ños voliiiriciiw I;i raótica 
variedad de los siglos rncdios niodcr~ios, sin Iiacer la Iiistoria por rpigrarnas corno 
Vohaire, ni prrderse en  vagirrdades misticas como I"<:dvri<:o Sclilcgel, ni &:S- 

coiiyiintar Ius hechos his tór i~os rnedian~e UII inll<:xible trii:cariistno doctriiiario <:«rito 

( ; i i i i . ~ i . ~ ~ "  
'l'oniás I \ p i b ,  iiprwiii t.1 "l)iswi.si,", i.<,nii> oIii;i ";i Ii>iliia I ~ i w s  t:x- 

r r  3 8 8  ccl<:nte ; y ,  rrielaf~>rii:atiientr compara sii estructura a "una cal&al gÍ>ii<:a, &: 
Lella y I>it:ii proporcionada aripil<:etiira. I h  la nave wntral -<xplica-- ,  apar<v:<:li 
pcrll:i:taiiiintt; colocados, por ordwi rronolOgico, los tiechos de wayor biilto, d d e  
la tiiimrtt. id? Cnrlomagiw hasta la víspira drl  mismo día <:ti qur <I<$ rt:posiii. su 

V I  twxitor". 
..1,;, I,,.j,,,<.ra ,It. liub dos l i~ tc~ . i~ lw - ~ > r o s i ~ t z c  vs 1111 c s t r n r d o  wrnlwndio 

di: historisi e~:lrsiástica, quc i:I autor <L:norniria "I)eaciivolviiiii<~~ilo <Ir la Iglesia". 1.a 
scgundii iiwe latrral, lleva por título "Vicisitudes de loa Iktados", y en la misma 

3" 6,andois coiisideru qtir cl iiio 1870. señala una frim1i:ra. a cfecto del desarrollo de 
los eatiidios hidbricos: aiilrs rle 1870 y despuk de 1870 (langlois, 345, 346 y 101). Ver riota 
:Y36 dr &sic estudio. 

En Kspaiia, cn 1858, ac funda la Kcrl Aeadcmiii dc Ituenas 1.elt.as dc Barcelona; en 
1871, a aiece la ttevista de Arcliiuos, Ilibliotoea~ y Muscos. 

397' IPnr*iyos, 1, pág. XXX,. 
''Rliiy Útil en la primera parte, coniu buen libro dr lento para la asiyialura de 

hisio~ia en los Institutos y Universidadrs; mus la Za y 3" parte, qiir la ri~mpletan. no es obra 
ya para alu!nnus, sino para profesores, qiiicncs no debieran soltarla di. la niano, puesto qiw rn 
pocas ~Gginas Ics priwrila concentrada vasta makria para erplicaeionia y el mcollo de mnas 
ilociriiim para h a i v  mis l'ruetifera su enseiianei" (Obrar, V I ;  ñ01). 



tic d a t a n  las alternativas de engrandecimiento y decadencia, los iinpitlsos que les 

11icii.rt111 surgir, la intluencia que sobre el futuro ~ j e r c i e r o n " . ~ ~ ~  

Para 'Tomás Aguiló, l o  mejor del "l)iscurso", son l o  que llamo "naves 

laterales", ea decir, el' volumeri wgiindo. ¿Por que? "La rncinoria -argumenta--, ha 

descendido a potencia de sepndo orden ... ¡,a simple exposición de loa hechos, 

trazados a grandes rasgos o minuciosaniente descritos, en ves de ser considerada 

corno lo principal del cdilicio, no viene a ser más que el vestíbulo de la 

historia".j9 

Q i i ad rado  sentíase fiatislecho de su aportaeiSii. Ilabíala madurado 

puiisadairii.riti: (cinco años elat>oráiidola); los dalos, la in formar ih ,  estaba com- 

~ ~ t l s n d a  coii iric~i<:tilocidad, r o n  rigor c icn l í l iw ;  y los ii.ipt:i:t»s id<:ológi<:os, bajo el 

.;ipo de iina iiirakiornable concrpciSn providt:ni:ialista de la historia, cuidó de 

rxp<>nt:rlos con nit idio tacto y prudentr mesura, extrtwiando la scwria ohjrtividad 

e n  los juicios, con miras a no dar Fa<:ilidadts a los que, cual wii t y r r a r ,  

Iliwados por iiii;t riiontalidail rai:ioridista, Lrataraii ,L. dcsacwditar cl "l)is<:irso". 

"No es lraliaju de pacientes investigacioiw y de d i d a  rriidicií>ri, crmu los 

I r  Vd. - - t iot i l ic í~ lc Quadruilo u Morcl-Fatio al rwnitirli: u n  ejimplar da1 "l)is- 

curro" , colno re<:lamüra tal vai mi calidad dg: archivero; <:S iiris síritcsis iiirrimtia, 

~ i i i  t:sliivrao de coiid<ws;iciím, iina dt: aquellas wiprvsas colosales t : i ~  qiw dr no 
alwnzar lo siihlinit:, s r  cae cn lo r id iw lo .  Vd., sin wit,:irgo, <:* w in~wt i t i s i tno  para 

iipwciür la cxactiti id los rabgos gciicralw; como tan i.<iiioc<:dor d<, los por- 
> >  39 1 

,,,,'"<>,'<.S . 

.* *. 
A m i  w r ,  slvarido el r<:psro ~ iw todo l¿>~ i ru  de su vstructura tripartita, el 

"l)iscurso" vs ohra i q w r t a n t c  de la pdagogia downtc, a nivel de su tiempo, quv 
ti:xtinit>nia l a  s;>lidii inltrrmn<:ióri iIc (Jiia<lra<lo, SI total <lominio dr la iiiateria, s u  

rxpi~cionül capacidad para la síntesis, sii i igiidwa para ordenar y xiskniatiiar idras 

y lii:<,lios, y lo  wr1c:i.o <Iv si i  crit,:rii> si.lt:<:livu para <:lasilicar VI awn1ri:i.r. 

()tiadrado, vio «I>stariie, tiivo q i i t .  atmicrsi. al plan con<:i:t,ido por Hosiiiet, que .. 
l~<: f i~p~mi ; i  la ilivisiSii de la iriatvria <. t i  trrs p r t w  ("las épocas , " l a  siici:si¿>n de 

las r<4igiorwsn y "1.0s I~rilwrioc"), ? t i  rousoiianria con el i r i p k  ol~jct ivi> q u v ,  cn "1 
tii:irw del p rov i< l t : i i c i ;~ l i s~~~~~ hist01.iw. j9' S,. pr<>poniil idcai~mr vr, <:I .'l)i iciirr<>" 

. . 
lrrnpla rn el cirritlo exterior l a  priidcntc y heriéuola ninislrd, dchc Ii;icsr más severo rri el 
i~ii inio~y\ll.l l.%l. .Iniiu.reriror not&afos). 

o S e l I r  u l i r i i in  Ihssiei . a la 1) iv i i i i i  Pruvidcnrir. l a  

i i  dc las rosas Iiitioansa, aún de las qii? miran e 1;n tirrw. tantu ni& pudcrusa se 
<lriiiiii.iitrn wnlru cstos rcbddcs eslwnos y más nirriiri;i por el dviiqui<:iainiciito que 
~ w < i < l i ~ c m "  ( l > I c i i r , ~ o .  pi.i>l<>p dc 8ossiii.l). 



-~ 

3 9 3  "1.m I i i r t i r i as  p r l i< : i i L res  -dice l3ossueI , muestran la  setic dr ar:o!%lccixiiiriil<is 
ocurridos en i i r i  i>iivL>lr>. < - < i ~ i  lo<l<ir si18 poimenoii:r; m r s  para bim c<irnpi.indrrlo I ix io .  c* 

frwwr> mbcr la i.cI;i<:iÚri i p c  la hislui-ir dc im pueblo f i r n r  <:os, 18 dc los oli-<,a, h w a l  S: 

ol>itenc con un r i ,n ip i~ i i i i i i>  ivn qi:r sc abarca de una mirada la  sitreaiÚn entera de los liernpus" 
(Discurro prblogo de I h s s i i r ~ ) .  

374 " la \crcIad~ra &xiil (Ir la  hisloi-ia i . rp l i c i<  l l o i s t i c t - .  estriba eii irivrilil:ai d r n l r u  
de cada Ipow las sccrrlas <l iq>oi i r iu i ics que pwpuaron 10s gl.ünilrs i i  y las 
circiinslaiirias iinpoi-1;mlcs qw oca"j,,naron su rra1imi:ióri" (nircurso, Llosourl, ?(,O). 

39s 
Ijircurso. Rossiiit, $1,. 

396 .. 
k.1 lector ni> podni nirwr o f i r n i a  Qtiarlrado-, p;iu formar <:al>;il ju ic io  dr 10s 

Lpn<lrs ~eontecin i iwi los,  de mnruliar ~ s i a l c l i r r i < ~ t i t e  los dos l r ~ t a d o s ,  ci iya i  obsrrracioocs sc 

c w n p l r l i i  unas por  olras. A p w a i  hay sicccsoa d r  caráclcr mixto,  y yiw aderriis r i r  l a  pai-11. 

i i  donde nr r<~l.itoii, no dcbm rigurar en 1s doblc si>ileiir q~ alxicw <.1 pr<.sir i l<~ 
" " l , ;  ( I i , " .  l. l > 11).  



no ara ya la adecuada. "Si el ilustre autor-sugiwr Qiiadrado aludiendo a Hossue--, 

hubiese einprcndiilo, r un  ~rg i indo  "T)iscurso", recorrer los siglos posteriores a 
Carloaiagrio, tal vea había riiodil'icado el plan primcro, no sqiarando en las 

consideracioiies, lo civil de lo cclcsiásti<:o, y que d e  hixho vinii:roii a svr iii- 

s~~l,aral>les".397 

I'cro, llevado di. si i  natitral dcli<:ad<m y id rcspcto qiii: Ic rricrixia Ilossiiet, no 

sc <Ivcidi¿> a altcrar la <irdmaciSn, por considerar, cual explica Tomis  Agiiilú, "que 

tio t : s t i h  en su libre albedrío alejarse micho  dt:l camino ya alivrto"."' Por ello, 

en simisncia, sc ajustú al plan, actualiirando las titiilacioncs: a ' '1.a~ Gp<icafiW, las 

dinoniiiiú "(:ronologia di. los siicesos"; a " l a  siicesióri d r  la r<:ligWnn, "l)ea:n- 

volvimiento d? la Iglesia"; a "1.0s impwios", "Vicisitudes de los 1,:stados". 

.r. .x. 

(:n.o qut: c d d e  lamenlar que ()iniidrado. al ajustarse demasiado a los cjes de 

niiirclla señalados por Iliissii<:t, qiic sr prrywtan cual anacrSnica xwidi tmbri  sobre 

l j t  l la obra, igiiori., casi s is tc~ri~t icamcntr ,  lo aeawido nrás allá del 

áiiiliiio <Ic la r i t i l  <:on lo q w  no prcsta la alrnciiii  dcbidtt a I<:núinrnos 

Iiist¿~ri~:«s tan i m t t  por cj<viplo, romo 10s rvlwioriados ron i:1 mundo 

isláiriico, N ~ W  todo r 4.1  i i i idorvo;  ~ i i  ativiiili. a vivrtos (acLort,s culturales y 
socio<:i:oii¿~ii~i<:c>s cuyit tras<:<:ndi:n<:ia yii habia subrayado la Iiisioriogralía del siglo 

XVIII, r<:ilii<:idos en el "Discurso" a rdweiivias wi:itiiialcs, (Ir i d o l v  marginal. 

I<;sla I'ucra i 1 ~  d i i h  l a  olnjetivi<lail ,113'. campea CH '4 "l)isriirso", que no 'S una 

;ilwlogía, sino tina I i s t y 9  qiir valora urrcctament<:  los h i r l i o ~ . ~ ~ ~  y awpta  

"' Discur.vo. 11, 198. 
'" 81 co~iiiriiirdor argumcnlu Agiiil6--, coiilaria la obliaeiÓn de sujetiwr a un plan 

pr<voneebido por mrrilr ajeitn; podia, si sr qiiit:re, reformarlo nlgirn tanto. mas no 
<lesatcridcrlo". " A  nuestro aniig,) a r i a d e - - ,  no Ir cupo i:ri ouerte Ir iniciativa, y por cUo mismo 
tio rstaba rn su librr ;ill>edrio <Ir alejarse miiclii, del camino ya abirrlo" (Obras, VI, 252 y 
279). 

" K I  del>ir. Iiartu dilicil w scguir su traza y de conformars<~ con su estilo 
-cunfi<:si Qusdrido-. e<insirntr algiivr mayor likrlad: pero no usaré de clla para apartarme 
del cctilo, Mno en p,rrrii de lo quc ri:vhnic rslrietarncnl~ 1s difcreneia dr los tirinp<a, qiic han 
dr srrvirinc dc asiiiilo". 

"llr pitcsto cnldicii singihr csrncrgi en scparar cuanto es posible. el orden celesiástieo 
rlel civil, y en s i  su tiiarclir y <:voliiciiic.i reapi.i:tivas, rviliiiil,>me i r  cn sus 
frccuciites puntos de ~<mlilct~". 

" A  fuer dc eoiitinoailor wikvi , eiirlquii:r trabitjo que me euesla seguirlo, no he 
~xnsado cil prrmifiiine scm+~~tc iiiiiovaeión (la de alterar i:i plim de la obra)" (Dbcurso, 1, 
pig, \', 11, 1 y 198). 

Es iinr pena que QLuIKL<I<> no d~cidirri~ inte~pictar WII cierta ilpirf~~ri~ SU prop6silo de 
apartarse "lo qiic rerlarnr ~~fric1;unentc la ilifi.reririñ dc los liemp<is, qw I~an de seniriiie de 
;isiinli>"; y t i i >  d o  respwlo o lii rriat<.rL rlr los timipos rrl;tt;idos, sitio respcclo e lo que la 
riictoiiolowis niieva obliga. "' ''l'i.ol'iiii<laii~~~ntc i :ui ivei ie i<lo~~lrcl :~r i~ 'I'otiils AgiiiL, ik iqw el catolicismo e8 una 



. 

inntitueiÍm divina, sabia <ICE bastaba ser narrador tic1 de su historia, para a.r mi apologista. 
Qiiicii nada tieiw que temer riada tiene que ocultar" (Obras, VI, 271). 

400 Sr notan ir>t~rl)r<~laoio,le~ s i l  y 8 la par, Ifieidis. Ixx ejemplo, la 
<:<iiisi<lrrrcióri de que la ai:&i eqnñola en hiiiirivn, I'uc para F.spañ;i. "más iiorivr qur 
ren1;tlow". I r  u ! .  "Porque dio lugar a tina "improvisada prosperida<l". c l l i t .  hizo i los 
gol>ier,ios a 1.t par que "lwrli.s y poderosos, aveiiliiwrus r imprevisores y nr~ligc~~ites di. sus 
propios rceursos". 

Yroelima, tamhiin: "l.~r&tesc la nación que ri:niineiara a-registrar <:ti au pnaado tal 
i:íitiiulo dr glorias y benrfieios, o que pueda rsrgiirar qur habría de~etnpei iad~ mejor en 
;iquellos ticmpus misMii tan sleuada" (Discurso 11, 2WJ). 

4 0 1  D ~ s c u T . ~ ,  11. 429. 
402  .'Con aehaqiw de unificar las raras -dice ljuadrido-, se las iinnola, la ~ d a v s  a la 

prepotciieia de I<iisi*, a la de Prusia Ir germánica a la de Francia, trató Napulr"n III, por di& 
inulilm<:ntc, dc subordinar la latina: diriace que se trata de formar magníficas primogeniluras a 
las cuales debcii rcndir parias las aegundas líneas, reducidas poco menos qus al ilolism<i" 
(I>i.mmo 11, 430). 

405 "Nobleia, pdsaje, clases medias se inculpan reciprocament~ del virus revolucionario 
que infecta a todos; no desaman ya concesiones; ni satisfacen reforma*; lo que por primera 
vcz ae propone es el aniquilamiento, y si éste en la sociedad cs healiaablc, no lo es en la 
nación".  discurro 11. 424). 

4 0  u I>c  la emancipación de los siervos, cuya oportunidad y trascendencia -subraya-, 
no se trata aquí de discutir, han l~rotado Irmatonios antes iio conocidos, ni siquiera imagina- 
dos: y el quc la decretó, acosado como liera cn vez de aclamado como hiciiheehor, aeaha de 
siicumbii, al iiriieo tiro certero, eiilri eentcnares de fiustado regieidas". (Discurso. 11, 424). 

405 "IICIgica y Suiza, por SU pcqucñw -considera Quadrado-, se han coiiceptuado 
biistaiite seguras para ofrecer punto dr cita de toda conspiración r impune desahogo a 
walqiiier delirio. Se ha rreonoeido reslicelo de los crímenes ntroee~, que se califieao dc 
políticos, la inmunidad de asilo. cily;i antigua ireeuciicia, en gracia dc los coinunrs, tanto 



;i<lveniiriicnto dcl "cuarto estado", como "un proliósito dc rcalinar iina 

democracia sin p b i e r n o  cxtermiriar la autoridad, dándole cama bajo <:ualqiiicr 

y r o n i d w a  las ;igitu<:ioiirs anarqtiistaa, como obra de masas cicgaa y 
ernbr*itecidas, que no 'a: contentan sino con marchar 'con la tca en la mano y el 
puñal en la otra"; en valoración, a todas luces, simplista en d e r n a ~ í a . ~ ~ '  

A su juicio los regímenes políticos del momento carecían de capacidad para 
superar la crisia que ptenasaba a l a .  humanidad. Sólo podían aspirar a "tirar 
adelante", n fueraa de humillaciones y falseamientos. "151 día qu<: se mucstren cn 
YII verdad -aseveraba Qnadrado-, aquel día dejarán de existir". 

()ttadra<lu otorga tin decidido NO a los incntados regímenes. No, a la 

rnunarquia pura o tradicionsl, por las menguadas condiciones que  concurrían en los 
que últiniariienti: ::niamaron los tronos autoritarios, y su drsl'ase r < y c c t »  al 
espíritu, ritmo y circunstancias de los t i e i n p ~ s $ ~ ~  No, a la inonarquía parlamcri- 

taria, por siis desoladoras caperiencias, su iriopi~raricia, inaut<:nticidud, wrrupi:ii>ii y 
el foso qiir determinaba rtitrc VI Eatarlu oliiial y <:I país ~ t . a I $ ' ~  No, al r6giini:n 
n:pul>li<:ano, sistciria sin futuro, a modo de irit<:m.gtiu provisional, paradigiria dc los 
delectos peciialiarea, cxircrnados, d~ la monarquía g:jrla,ra:iitaria.4'u il'i.rsp<.ctivas 
1 o ?  No ns fiinci6ri de la historia prcvcnir :.I SiiLiiro: 'S<.iiii  afirma 

b.iipi:rioiiilail ) pandear pmnilrn Iioy i.epr<idixeir las cireii~islan<:iis. y el eripivilu lati <lif<:rcnlir 
dc i.~iIi,,ici.s. I r  t i  Iruno ar I i i i  pn:wnisdo de i:irii añus a &tr iiartr. tipo qiic 8i.a 

aecptahle y gcriiiino, aún B los ojos de 8iis adictos" (I)is<:urso, 420). 
409 ;,QII<: ctkiiro y ;ii.ieigo .rc prt:pnte Q d r i d o - ,  cr>rwrv i i .  ya ci r+nco 

[iwiamintarii~, ron mi rcy Í n l  roti sus ti1icrnntiv;is de ~ ~ m t r a l i ~ $  !nolo1.c8, con sus 
l~;dmirtror. <Ir opiriiOti ficlii.ir, i w i  31, rorriqiviim i. iri~~msci~rici;i t4rr:loral, i:rm Ir ílai;riult<: 
;in~i~csis ciitrc las wnitilii<:iorirz i,*rrilas y las n;~tiir;iles dc loa piit:blos, c r r i ~ . ~  1;is ha1;igiieñiis 
teorías y las rxpr&mciac drsi>lndoias'! ( DYcur.zo, 11, 420). 

410  ;!)u& lit~dos, para Iivrrrlrrlc pr<:cisn Qu;i<ir~do , cxliibe l a  república. pi-cñrila ile 
i0ndilrs iiiwurrnirriciar vn m a y w  grado. y jarnis witalilecida <:n las gr;milr.ii iis<:ioiira riiropras 
suiu por nia:irra ilr intrri.<:gi>o. a lo sumo drcrniil. a no sci que si p d o n p t :  por ni& t i r rnp 
cl ~ P W C I  ~ r m y o  que crtó liii«<~iiilu dc ella la I'raneia, mis n pl~opósit<i para esearrnienlo qiic 
para trntai.ii>n <Ir iniitarlü'! " (i>irr.nrro, 11, 42R). 



Qiiitdrado- , robar sii wcrrto a la I'ioridcn<:ia, a q u i h  sobran tnkritos cii lo pasado 
para entregiirle, con absoluta conliaiiaa CI l'uiiiro; a ella le está rcsen,ado convertir 
eii fluída savia la podredixrntirt".4' ' 

Sin embargo, jiritarric~itc por depender <:1 futuro de la Providencia, Quadrado. 
no conipartia <:I pesiinisriio de los q i i c  consideraban a la humanidad abocada a una 
catástrofe irr<mediable. "Porque las iiistiiueionrs mudan, porque los imperios paean, 
porque sc ilrnalgamari o se dividen las riaciorics, se tcmr vaya a morir la sociedad, 
juntamciiti. con la religiÍh, la autoridad, la propiedad, la larriilia y demás con- 
diciones que de aquella emanan. ... 'Ternores tan  insensatos, como las esperanzas del 
socialismo .... Al linaji: humano c o d u y e - ,  ha sido dada libertad para todo, menos 
para rl f i i~ ic id io" .~ '~  

X 
*. X 

Al analizar el "l)isiurso" se& critrrios rrictodológicos actiiales, S<: lariii:riia 
mayormente que Quadrado, exit:pci«rialmi:iiie dotado para la sintrsii  y <:on i i r i  

dominio no rri<:n«s excepcional del conociiriicnto Iiistbrico, no d<:<:idicra, pienso qtic 
llevado por su natural iirriidaa, realizar su vcrsión persorial de la historia univirual, 
para lo qiir vsiaba capacitado rii gr;ido surnu, librc dc las tnibas y se:rvidiiiril>tw 
irrqnxstas 1)or la iiac~!sidad da ;~jiistarii<: a u n  plan precstalilcaido, rn<:todol<igi- 
carricntr ya <I<:sí'as;ido. 

Illcdiido VI siglo XIX, la cstruciura Lripiirlita del "Discurso" <!Y t>»s~iicL, i:ra 

puro ar~üc:r<>nism<~. Y la prctcnsiim dc t:xplicw lit dinámica <le la t~istoria so t~rc  la 
S i I d  <Irairroll<, tiiiicroniaado rld orilixi <:vlwiistico y del ordim civil, piirii 

quimcrü. I'or i:IIi,, qwna p m s a r q w  i:I "l)iscurso" a<:ilso no alcanxa it .~t is l ' i iwr <:I 
objetivo t:siin<:ial q i ~ :  Iiossiict, N: había propuesto: aclar;ir 4 encaderiairiiorit<, ,I<: los 
ar:i>riieciini<,iiior Iiilinanos, patentizar las causas di. los prul'undos cairihios a<:aecidi,s 
cri <:I lwnsiciirsi, di, li>s Li<,ii,pos. 

Prc<:is;i~it<~iik durante <:I siglo XIX, la Iiuriianidad vivi: triutai:iows i ~ . ; i s ~ ~ i d c i i -  
a q w  cl "1)isciirso" -rígidamente al'crrado al plan di: I3otisiw-~, no siri(oniza 
d d t  I'rogresos <:i<:ntific«s sc:risa<:ioiial<:s eri rnalirnátir:ax, a s l r o ~ ~ n ~ i a ,  
Sisiu, i]iiÍr~ii<:u, vit.iii.iw niiiiiialcx y tiiixiicina; y progresos i&:rii<:os, qrw q,ari.iitahaii 
taiiniati~r~icos. 

Cori las priincras ;iplicücionw d<: la iriiquina dc iwpor, a finw del siglo XVIII, 
all,i,ri.;i la priltiwa lasi: dc la r<:volur.ión iridiisti-id; arttn: 1848 y 111!10, se ~,i.o<!ilr.r 
la n:voluci;n de  los Lr;inspurks, y la r rd  o i  <:tiropea, t:n siw iciirlirlos 
r~s<:iicialw, wt;ilia lisia c i i  11170, aiio iiiaugural ihil t i i i d  dcl 'dont (:ciiis. 

I';n el iirdwi cwriíxiiico, los iri;:todos capi;alisiafi, basados <:ti la ~:xpaiisibit dc 
la t , ~ r i i a ,  rcvoliicii,nnban los sist~:irias tradi<:ionales dc produccibn, distribii<:ii>n y 



coiisiiiiio de la riqiie~a a la par que la humanidad acusaba un crccimieiito de- 
m«grilico trrmerido y sr producían corrientes rnigratorias de intensidad creciente. 

1'1 "1)isciirso" ignora rl "Manilicsto coniunista" lanzado por Carlos Marx, en 
1848, año davc rn el dciirrollo de las tensiones sociopoliticas. Kn 1864, se hacc 
eco dcl "Syllabus", "suma de los errores de donde derivan las ri:voluiiones y las 
iiranias", pero si%, in<:ncioria de pasada, en nota a pie de pagina, la eiiciclica 

"Oiiaiita Cura", y no relai:ioiia la fundación, eri I.ondres, el rnmtado año, de la 
Asoi:i;i<:ií,ri lnt<:rnacional de '1'ral~;rjaiiorcs. 

Sin contar aoii Lal?s Icribinwios, y otros ilr otivia rclercncia, la ilraniitica, 
maravillosa y <:sl><:rai~s;ulora aventura d<:l honibn: ~luranic la n l i l a l ,  n:siilta 
poco mi:tws q w  iniiit<:ligiblc; pues tülcs Ii:ribrnen<is sc intcgran rri los quc Ilossirrt, 
consi<l<:ral>a "sirwtas <lisposic:ioni.s quv prcparaii los graiidcs cambios". 

AI'ORTACION A LA HISTOIIIA DI< BALEARES 



~ a d o r ; ~ ' ~  y <:ti ILlUL, Alvaro Cainpancr,  q u e  ya había  r ia l iaado apor tac iones  dt: 
niii<:tio inti:r& eri (4 ámbi to  d e  la i i ~ r n i s i n á t i < : a , 4 ' ~  compi ló  e l  "CronicSri 

Mayori<:crisi:". qii<:, a<lvertía e n  la introducción, " n o  e s  un libro d c  historia d e  
Mallorca", s ino  u n  acervo d e  "datos y noticias, para  contrihuir  a la ulterior 
formación d e  la Iiistoria de Mallorca".416 

Nada  prueba que la publi<:ai:ióri d d  "Cronicón", disgustara a Ouadrado,  q u e  

si bien hizo hiiicapik "m los cndebles  y hi:terog&nios materiales, d e  diversas manos  

y &p<ms ' ' ,  ip: lo wn lonnaha i i ,  afir inb q u e  distaba d e  ser ob ra  inútil, y q u e  pod ía  

wr de s u n w  provecho, "uiicntras se use: -api>stillahs con  mucho  aiicrto--, con  la 
d e l d a  <,a~it<:l;i".~ ' 

~~~ 

914 l.  .. .n <Y teion original, cn nleinin, s<: r<:aliz¿> eiitrr 1869 y 1891. 
1.a eiliei%n csp;ihlü, rslá integrada por los siguientes volúmenes: 
L .  ciudod de iMdlurea, 1054. 
C o s t u n i b r c ~  mollorquinos, 1955. 
1 . 0 s  puoblor h Mallor~n: el estribo norte de la Sirrrn y !m cumbres, 1955. 
- 1.08 puebbs de Mallurcw la p l r w  ,nrridir>wI de la &la, 1958. 
Mollore. aKri<:ola, (I'rimera mitad), 1950. 
- Melbrcu q r í r n l n ,  

Dr la culo, pesco y vegetación, 1962. 
Mdloreo, ymrb genorol, 1063. 
./u i:uliuru, 1965. . , Irrdiircii>n de Jod Surda  y Illrrir~. Iinprctit& ~ i i o s h  Aleovcr. l'ilma dr Mallorca. 'l'itid<i 

enrra l :  I.as Ilaleares. 
'15 lin 1860, publicó c1 primer cmayo rerrra dt: la IJun>inocibn nziirulinaiia en Nolmrrs; 

antcs de 1857, edil6 unos apuntes de Icxto <:n la I<s<iicla 1)iplumiticr: en 1879, la 
Nuini.sm6tiui fhlrar; luego, cn 1888. cl 1io.sqii~jo rle la domiruición irlamito. Tanlo la 
NiimisniYlia> Boleor como el Uosquerjo de la dorriiiiwii>ri islamiln r» Noleares, constitiiyen 
a~mrtaeioiias, para su época de plena vdidcz cien1 i h i ,  qiw <:cms<:rvan su valor. 

"Ks just afirmar -proclama Cuillermo Ibssrlli> IJordoy, i.ti su importanle y ripneial 
qmrta<:i%n L'lslam n les ilCs Iluleors (I<:ilitorial I)av<lrliis. I'altrir de Mallorca, 1968)-, que a 
I'<:smeiitü<la obra d'en Campaner, no hi pul actuar Ir erilier rnic d~moliilora. No Iii ha error* 
gn:ua, i rls yo- passatges obsviirr u errailcs s i m  m& aulyi d r  les fonfs qiiv uiilitzá -les 
úiiiqucs, debaurrdamcnt, qur alrs horis ~ n d i ü  ciiipnr-, que no de I'aulur" (Pág. 11). 

En cuanto a la Nurnis,náii<o, no ha rnemtrüdo lodivii otra obra qiic la aclualiar ( V e r ,  
Ir Nccrolo~ia de Camponcr, pronunciada por Qiradrado, cn una velada neerolódea cclrlirada en 
noviembre de 1806, por la Sección de I.iteralura del Circulo blrllorqi~in (H.S.A.I.., X V I .  62) .  

4 1 6  I:I prcst:ntc .-deelara Campaner c m  h inlro<liieción-, no es un libro de Iiisloria de 
Mallor<:r. Ci>mponcnlo rlemrntos l omdor  de muy divwsax fuentes y <:alocados por CI orden de 
lox lirinpos, a fici dr iquc sirvan de algúti auxilio al curioso invcaligador. Tiriw por objeto 
acopiar datos y noticias para contribuir a h ullrrior fomaeiún de aquella historia, salvando de 
la <Ic~lru<:eiim o del enlravio algunos de los trabajos de nuestros antrpasados". (Cronicón. 
Inirodueeión. VI). 

4'7 "Mas eireiiladm, pero mrnus aplauiu -preeisi Qiiüdrado en Ir velada riwroMljea 
celel~rada aii el Circulo Mallurquin cn memoria de Campaner-, alranzó su Gonicóii 
dbyorim,i.w, publicado en 1881. por culpa dr sus endeblra y h<:lrroginros materiales, de 



Hacia 1884, Quadrado, contribuyó a poner eii órbita "Museo Balear, de 
Historia y Literatura, Cieiicias v Artes" (Segunda Epoca). "A fuerza de soplar, en 
las veladas de los miercoles ~ i o t i i i c ó l e  a Quadrado a m&n Miquel Costa i 
Llobwa, a la sazón mi Rorna--, hemos logrado otra voz sacar a flote el "Museo 
Balear", quo navcga con alguna regularidad, aunque jamás se acreditará dc muy 
~ e l e r o " . ~  '' 

"Musw", insertó el estudio La judería d e  la capital de iMnllorca en 1391 
yiihlicado por Quadrado (octubre de 1886), en cl Boletín de la lleal Academia de 
In Historia; episodio que con "tiorenses" y la* Cerinanias, debían constituir, a 
tenor del p<:nfiarniento de Quadrado, una trilogia apasionante, integrada por los 
hechos soeioplíticos, más d*cisivos cn el devenir de Mallori~a."" 

I h  IUUU, casi llegado a la I'rontcrzi de la selenteno -"A rni d a d  -dijo dos 
anos despés.  entw cnt"st<:cido y r<:signado~-, no hay tiempo que 
Quadrado abordó con juveniles arrestos y total Iiicidi:~ int:iiial, la tarea dc actuali- 
zar el voliitricii "Mallorca", redactado por Pahlo I'il'crn:r para "L~e~: i i~~dos" .  

iRviiiiwiuba Qiiadfado al p r o p i d o  cspt:ransadix de i:lal>orar "su" historia de 
I\lallor<.a'! A l  piirwxr,  di: momento sc@ri dci.i;i, todavía no. "No prcierido suplir  

diversas niatios y <Ilioris. r conbar d w l c  la edad niis vrmoir hrstu 1.1 cumi<.rizr> de: la cnpii.aiilc 
crnturia. id vce iriis que dc quien loa eotii[iilú riti lii~mpu ni posibilidad ui:;iso A: i:i>urdinarlos. 
dc ponerlos en srinoiiia y someterlos al iiidispcnwbl<: ~r iso l ,  cuino ai. priqmnin úItimaxi,cn~t-. a 
pisar dc lo cual disla di: mr inútil dicha eolccciúii, sino dc siiinu p~~uvieliu, mientras se usc 
con la debida caulclr" (11.S.A.l.., XVI, 62). 

4'8 R l l b l .  Currc.spoi,d<mcin o Miqiicl  Corto y Llobera. 
1.0 jiidrria d<. 10 c«pifnl de Mallorul eri 1391. Ilul. dc h l < i \  dr la Ilistoria, 

<:iiaderrio IV, l o m o  IX (ocliil>re, 1086). I(i:piuiliiridu en M. U. &poca 11, tomo IV, no 8 (abril, 
1807); wcditsdu en 1931 por cl librero dr viejo Aqialin Merlitiaa. Niiiva edición e n  1067, 
bnjo el tiliilo Lo judrzria de 14dlurcn e n  e l  siglo X I V ,  con cstiidio prclimiriar de ,lunri Lluiilaner 
Ihijoan, cioni6tu olicid d<. la ciu<littl dc I'a1n1ai cn 'icole<:iii>n Siwdl". 

"l.:rti tudavia I W V  dcsculrir la Iiirtoris de estas <:onini>i.ionei a l i r n i r  Qiiadrado en la 
nota 0 de  lii púgitia 1,8 dc Lo Juderia dc M<illorco ecii el  siglo X I V ~ .  w b r i  wpiosos 
iloe~imrntoli. q i r ~  pcrrnilm lirerrla, ainiqiic no 1;in coriilhjta eoaiu 18 que 1>ubliqiii CII IR47 
(I<I>renms y (:iu<ln~l<mv.s), aiudi~n<Io  I ~ I I C ~ M I  a la n:laciiin de Miit rii el libro VI1 capítulo IY <le 
su l í islurin G<viwi del r c i m  d r  Mal lo i<o.  aliwvechadn  por Amado'. de loa Riur, cn el lomo 11, 
pigi:iii;i :17') y :IR0 dr  su llisturia de los judius, y a loa dalos del Airliivo ds la Prucura<:iiiti 
I h l ,  ini1ii:ndoa prx c.1 si.1701. (:am:iaiiir. rti su Croriii:óii iMuyuriccnsc". 

C)iia<lrüdo, iio p ido  cihiiirr la monogd ia  que pcnasba cscriliii. subre la aiibverriún de 
I1IOL, a si i  decir. poi. falta de datos iiufieiriiles. "hl  Iralar los alborotos de 1301 -explica cn 
CI prdogo dc In 2" i:diei&n dr  bureiisrr, eii 1804-, c n  mis Islh líaleores, toili mi diligencia, 
inu iticiicrz para dw ~ioucdüd c intw6s a aqucl rclato, lo ha sido para drrlr rxlciisi8n 
~:orc~epuiidi<:tiiP ill dc cstm <l is~n~ioncs  (de l ~ o r < m s e  y ciiidadrios)" (I.'ormrer, pr¿hgo, VI). 

4 2 1, 
&,:ti 1890. oo Iiibin perdido la rsprrilim de escribir "su" historia: a mi edad, 8x0 

hay liempo q w  perdrr. 1)espiits dc corriplrtar a mi quci-ido y cnlusiasla Piferrer respecto dc 
M;illoria, drbu todavía a mi país <:omgleiairnr er>rtii> Iiisturiador a mi mismo" (/,o I'alrnn, 253). 



con sertiajani<: rosiirricri ..-indica <:ri la introducción de "lslas 8alearcs"--, la 
historia piriiciilar di: la isla o islas, que por tantos iiiios, y no sin justicia, quardai i  
de riii m i s  ~oii i~air icios".  

Sin eiiibargo, acaso curindose en salud, advirtió que  no confiaba ya en 
i:siribirla tan completa, "corno Cantaseaha antes de enscliarmi: la expcriancia que, si 
quiera t:n corripiclsar la serie de registros guardados en los diversos archivos de 
Mallorca, Uarceloiia, Perpignari y Montpeller, había de absorberse un;, <:xistericia de 
medio 111, naturalmente, dcsde la vrncrablc cumbrc de lu sciciiiena, no 
abriga la qii:rariza di: vivir todavía el nmdio siglo que,  a su entender, rcqiieria la 
claboraciim dc una historia cabal de Mallorca. 

421 Ver nota atilerior. l .  H. prólogo, XVII. 
422 "Mejorarlo, no; eoml~lslarlo, sí. BI plan p r i c r d  dc 11 piiblii:;iiiim rr i  lo v d a n i r .  1.r 

historia tcriiiirir a mcdia<lui dcl siglo XIV, <:on 1s d i n i s l h  p a u l i r r  dc  Mallorca, p a s i d o  cri 
silcncio las icrrihles conmoeioni:s que mis adclrnie csireinr<:ieruri la ida. A la grzridioaa 
eatcdral no awmlmñan cn In p r l e  dcv<:riytivr sino cuatro o i:itico t<xii>los de lkis treiiitii y 
tantos cuntinid<ia en Palmo, que rnt:rccieran más o menos dctanida menci0n; hasta c r i  el griipo 
dc los cdifieioii civiles y wbre todo en el conjunto del rascrio. Laii o r i ~ t i a l  y piiilorcsao c i m o  
era, dcjts algo ~ U C  descar". 

"lil itinerario lucra rlr la capital prosigi ic  Qiiadrado--, abarca las hrl l~ei ls  m &  
culminantes, prro <p~cdsn <:nr:lriidsc regiones m i m a s  del Uano y dcl wntru y aún I;i montafiosa 
de ponierita, y villus y eml iwios  y csxtillos asxz irnporlaiiieii para pedir d g o  mis r p c  la airnple 
eiiunria<:ióii i1c su rioinlre". i Q ~ r l  mis'! "I<I propio titulo del lomo i a l u n a  Qi~;i<lrado-~. 
limitado a Mallaxa, reriilla hasla eir:rio punto en rnenj3ia dc Mc.iiu~.<:a e Ibiza, que no Iiiin 
pedido  el derecho ile figurar por lo quc son y lo qiic wlen rn el cuadro gcnrrrl de IkpaAa" 
( I .H. ,  prólogo, XVI y XVII). 

423 I h t r c a r  I;i postura objetiva. renlislii, dc Quadrado ante los lirinpoe mas k!janos: 
"Abutiwxe cuerdnrnciite Pibrrer d i  dar por averiguada Ir raza de los priincros publudorcs de 
Mullor<:ü. Por mi parte, rio presimo de llenar 6ste irnpuriant<: vacío. dado quc lo sea, inicniias 



La Iwtei~iskórica redactada por Fiferrer, (:«mpletóla con cuatro capítulos 
adicioiiales, qui desarrollan la historia de Mallorca desde 1349, fin del rclato de 
Pifirrer, a 1718, en que Re aplica el decreto de Nueva "Capítulos tales 
como los de las poitrirnerías del reino, cl de la matanza de los judíos, <:l de las 
germanías -asevera Menéndez y Pelayo-, no podrían retocarse, sin <:vidente peligro 
de que perdieran algo de la varonil y austera belleza q u e  cn ellos campea, dcl 
t j i d o  recio y fibroso de SU estilo".425, 

Mas no se bata solo de una cuestión de estilo. Los capítulos adicionales de 
Quadrado, resumen de luentes del Archivo Histórico de  Mallorca en especial de la 
~ r i e  "l)eliberacions del Consell í;eneral", "1,letres missives" y "Extraordinaris de la 
Universitat", que Quadrado conocía como nadic, adrnitcri sin duda una reelabora- 
ciSn de 8il  contenido para actualizarlo, practicando investigaciones nuevas, qiie sin 
embargo, probablemente, apenas alterarian i:n siwtaniia la persp~,<:tiva bosquejada 
por Qiiadqdo. 

Qiiadmdo, dcdicb a "lshs Balrarrs", silo para poner al ilia y completar 
"klallor<:a", trcs años d i  diligcntc labor. "Haci: trcs aRos --caribe CII abril de 11190 

al revcrcrido Sdmtián Vive- ,  qur ando a viieltüs con las "Islas I3al<:ares", cornple- 

iariilo V I  torno dr "Mallorca" qiie esciihib pni " l ~ t u i r r d o  y U<:ll<:sas", Pili:rri:r; uo 
tic sidido de la isla mayor, y ni,: hallo cri la Ivági~ia 1050; algo Iinbri. dr decir dp 

IMwioi.<:ii c ll~iaa".42" 

- . . 

rio <:nipr<:ndr el prolijo ealudiu que reelania, si ha de Formar parir: de un trabajo gentiral. 
aq~wll:i +!poca remata" (1.U.. 21, nota [a]). 

Ilr uqui unos ejemplos de sii anolaciím eiiidads: 
Dice Yifcrrir: "Su posición (de Mallorca), rii rnrdiu de loa mares. no la libert6 de la8 

iiiuasionea de aquellas hordas vandilicai y godas". Anola Qiiadrado: "Los ujndaloa fueron y iiu 

los godos, Ion que sc apoderaron de estas i s la  hwia d afio 426. igtialm<:nte qiic las iIcCí>r<:i:ar 
y (:erdeiia" ( . U . .  25. [a]). 

I>iec Piferrir: "El wdi qiw la gohrnrba por losaln~orávi<lra ...". Anota Quadr;id<i: "No era 
wali, sino emir, y es incierto que la gobcrnrsc por losalinoráviilps" (I.U., 35, [a]). 

1)ici Yifcrrer: "Aai lox <onoeicrm Iw foeeos, qui  eii lu isla se ivai:indrroi, rii cinco 
publaeioiics a cuyo conjunto llamaron Psntrleu". Anota Qtiidrado: '1,:xtrrao q w  de la 
ciimulogi griega de pciitnloos (cinco pueblos), dedui.ea Piferrer esta avcnturadr esprcie, cuya 
adniieiih r<.piivi<i al misrn(simo 1)imcto" (1.8.. 23, [al). 

424 L̂ I obm nucw la integran, en la parti d<: d a t o  hist<irico, los .iipienlee capitiilos: 
I V ,  iMallorm iricorporuda baja la mrna primogénito dc Jairnc el Cunqiiirtudoi, I:149-1412 

(1.11., 194.240). 
V .  Mallorca boio h dinnrtia m r t e l l a ~  de los do8 E'cmondos. 1412-1516 (1.il.. 241.345). 



Sobre la niwcha, pui terito, Qua<lrii<lo, ri:aliei> alwrtaciones de mayor v d u m i n  
que las previstas im Ii, relativo s Mallorca; i:rt ciianto a klrnorea e Ibiza, integran 
en "Islas Baleares", una "Parte cuarta", niiwa, iidiciond, a las tres qut: ~orn[ioniari 
la cstriicturu drl lihrc redaciado por l > i l . ~ r r e r . ~ ~ ~  Con todo ello, la obra, revisada j. 

anipliada, no  era e! "ri~suincn" q i i c  Ouadrado, a s u  dciir, 11cnsaba elaliorar, "dentro 
del r d u c i d o  cspacio disp<inihle", sino u n  intereiantc y volun~inoso liliro de  tinas 
14,00 píginas. 

* .8. 

;Piicde dciirst: que "Islas Baleares" son la Historia de Mallorca'! ()tiadrado, 
como cn la oportunidad del "llisiurso" de  Buasiwt, Ilwado acaso por cicrtii 
timidez, ni sc decidi" a a<:orn<:t<:r la <:lahornción dc "tu" historia, i i i  u allcrar ,:I 
plan de r r  si>eietiéndolo a la honda refundición que los avanccs de la 
hisloriogriil'ia, dcsdt: 18.b2, m qi i i .  coxnemó a puhlirarse "Msllor<:a", r<:qucriati. 14 

Pikrrer adi:<:iia<lo eritotiws ya rio respondía a las zxigcnrias dv 1111111. 
El tixlraordinürio n inigiiala<lo dominio qur  ps<!ia  Qiiadrndu iIr las l'iivntes 

IiistOriras, si i  gran cxpwirncia i ~ i  airrdarcs i4abora<:ionw y su probado ta lwto  tanto 
para el nnáli'iis i i m o  pira la sirit<:sis, le capacitabari oxcepciorialriiv~~t~~ liara abordar 
a i í  de iiiis historia totiilinente niiwa, o , hirn, corno suvt~dii iw,  para 
r<:<:l;iburar Ii<>ridairi<:ntc, prol'iindarncritc, la ohra de I'il'crrw, q u n  una iiucva plantti, 
lo qu<: ($1 cstailo di: la rnol<,dologi;i histórica drrnsndalia, yo diría [~cri.ritoriatnt,litc. 
I'wo no lo Iiizó; ol , ió  p r  d i z a r  laboriosas adicio~it:~, iiriipliando VI wiritcrii<l<, dv 
1;) olira hasta <::!si iIiiiiitiil,li<:ar sii cxtcnhi;>n, mas no a l t ~ ~ í >  SIL cstruc:t~~ril. 

i l l t p r o s a  "1s1as Ilal<:an.s"? N i r i p io .  SOlo ol,sarvacioii<:s, rriás b i w  
i n l s  iin tanto iiprnsdas. :U rnaiiisnor la cstriicii~ra dc i r  -'Islas 
Ilaleares", son cn si, "l'rinicra I,;irti." (Ilistorin de !Mallurca) y "l'arli. cuarta'. 
(Historio de ,Menorca e Ibiza), i i n  relato de Iiisioria, bien elaborado, pero 

427  Adiciones a la "S~gii ida ~xtrle". dr Yikrrcr: Topografía de la ciudod (I.B. 637.650); 
El plocio de los reyes de iMnllorca (I.B.687-691); la nueva fochoda dc la Seo (I.H., 768.779); 
Los pirropnius (I.U. 804-829); La msa de 10 ciiidad, (I.U. 908-017). 

Adiciones a L "Terccra parte" dt: I'ifrrrcr: Cosla accid<mtol de I'olrnu (1.11.. Y54-?67): 
kt~blinients, ljsporlas Uuiiydbufnr. Iluryola, y Alfoliin (1.f1.. 987-901)); Inca y uillos de su 
prtido (I.U. 1045-1071); Bloruxor, FeIi~iink, Sontonyi, &nipos, I,iueltmojor, Alg<iyd<i (l.Il., 
1113.1151). 

Adiciiin de una "Ciiartn partc", nueva: iM<:riorco R .  1173.1293): Ibbo, (1.11. 
1203-1397); Apéndice ducurnerild (1397-1409). 

Adición de doeummtos, EII  apéiidiei: Prinicri parlc, i i u r v r  doeuin~:iitos (l.li.. 610-637); 
Segunda parle, dos documentos ( B .  931.933); 'Tercera partc, cuatro documentos (1.R.. 
1160-1 173). 



esenciulrnente político; y en la "Segvnda piirte" (Topogmfía de la ciudad do 
Palma) y "Tercera parte" (T6rmino de Palma y ui1la.x foránsus de Mallorca), una 
excelente "Guía" anpcológica do índole descriptiva, a modo de libro de viaje. 

Apena que Quadrado, el más grande de los historiadores bali:iricos, honra de 
la historiografia local española, y figura primerisima de la historiografia nacional, 
no elaborara su versión personal de la historia de Balearca, para ofrecernos, cual los 
tiempos ya dixnandaban, una pcrspcctiva ágil, equilibrada, armónica, rigurosarriente 
vertebruda y, en la media que las hentes  documentales wnsentían, lo más amplia 
posible del acaecer histórico de Baleares. 

Una historia que respondicra al concepto que su alma gemela, Ton& Aguiló, 
había definido unos cuarenta anos atras, en 1850, al propugnar que la función de 
la historia era "arrancar la vida intima de las gi:iit~rai:ioni:s, esiiidiar los pueblos 
como ü los reyes, trazar los pomenorcs dr  las costumbres, y el giro y progreso de 
las ideas para gadiiar la civilisacióri de las sociedades"428, es decir, una historia 
que se aproximaha al concepto ahora en boga de historia total. 

Apena que: Ouadrado coriura su iinportantc, y pr<:ciso rclato Iiistórico en 
f718, al aplicarse el di:<:rcto dr: Nueva Plant;i. " l a  vida píiblicu (de la ciudad de 
Illallorca) acahó --afirma con 1risti:sa-, y con ella, pi~:dc <It:cirw, su historia y la 
de la isla".429 Pero el hilo di. la historia n i  acaba ni acusa soliiaiont:~ de 
continuidad. 1,:l curso di: la Iiinioria cs como el da loti rios, que a veccs si: 
rwuarisari plácidamente, y otras, sc pw<:ipitan saltariiies y bitrlnijesntrs, entn: 
ráPido8 y cascadas, sin que sus aguas, i:uando son rios, dcjen de corrir. 

a hisiiiria di: Rlallorca, tras 1718, a lo largo dc los siglos XVLll y XIX, 
pwsigiiii> x i i  riiino. a su aiw; y apena que Quadrado, al socairv de su p<:<:uliar 
cortwpto dt.1 qtdiacvr histórico, dwnasiado praociiyado por la ~ b j c t i r i d a d , ~ ~ '  no 



"LOS I'RIVILfSIOS", AI'ORTACION DE AñCHlVERO 

I.as fiirriioncs dc arrhivero a historiador, cn Oiiadrado, se I~olerii:iaii cn 

i'ecunda siri~hiosi.;. "Tras rrcorrer iircliivos de riicdia I:spafia -ini;irrria Mcniridea y 
l'Piuyo , el celo p a l ~ o ~ á f i i : ~ ,  aiahí, por I I ,  w r i i o  a su propio y rialural 
ccntro, a l  r d r o  wriobitico del Arctiivo (;ciicral dc Palma, p<ir d orpiii imd<i y 
dirigido adinirat>li~iri<:iitp y iibianiiviir, diiraritr: cerca d<. midio  siglo. I'I ar<:hivo d i  
Mellorcn y In prsor iu  del Sr. Quadrado r :<mcluyc- ,  l im llegado a i.oin~>im<:Lriii.-i. y 
a L<T 1111í1 ~ n i s m t  i ~ s a ' ' . ~ ~ '  

j,l,:ni triés Iiistoriador q u e  archiwro'! ¿Mis archivei-o qiiv Iiiatoriad<d 1,:s 

riiwtihii batid. I h  a l a  par historia<l«r y ai.cliivi.ro. aunque 61, Ilrvado IW su 
ripirnüo w i t i d o  dc la <:tii:ü y acendrado ce:lo prul'esioriul, iwtepiisi<:ra, sivinpvc sir* 

ol,lip:acioiica dc aii,liivcro ;i sii wxilci<in <h. h i s ~ o r i a d , > l - . ~ ~ ~  1,;11 d 4rchiv0, ~.wil>i:t a 
siis s < k L ; i s  y ri,iitadiis ar~iistndrs; y cn 61. w l i a  visitarlv duii !\iiloi>ii> I n i i r a .  

~Iiirarik siir. q,ia<;di<~;is rwaliidits r r i  l \ l~ l l< i i .< :a ;~~ '  <:<m ;ir<;tiiicros iiit<.n..ni,il,i;+I>it r l  
mayor voliiiri<.ii di: iiti corri.sl,ori<leiicia>" y <<:S sihido tjiw Ilwado pcir wird; i l , lv  
ii1'vi:Lo Iia&i sic 1 '  wrisi<l<,ralia cl a r r l k i ,  algo ;isí < < i r i i o  ' ' > t > ' '  a r d t i * < ~ .  
"I,Lvarli L'Aniii \\a vicritr> tiiosbil A l w v w  1Iw;irli I;i ~ id i i " . " '~  

I r i~c i r i t : .  tiocs hislurialile. ' W  que inl<:iitc lucirse conio historiador yrreisa cii si ~ r i l i r ; ~  d r  
~ , , , ~ , W . ~ ,  ,~<*,"i6,,ek ~i1,~ar.s~~ 2 fa ,Ii<la,,ria el,, l,,s *,,,:,:.<,.* q w  ,ni p<,r ,l,T,~a~i~,,l<, W,,,<,l<,$ ?x 

Iiayarr [iwIiil<i ci i ln :  las aomlwas. ni por  <Ii.iiiasiado ~i r6ni rnos S l<id;ivía mire las 
psii>ri<:s" (Olir<is, 1 ,  ZIB).Yoi 1 I I ,  1;iiito 4 <:ottt i> í)iiailra<ii>. iqiic el rai i i I>o 
propio ~1,. l a  ilivrrlig;,<~ii>n VV.L, p r ~ i s a r n + ~ i i l < ~ .  la 1k:rlad Hi.di:i 

4 3 '  L~~.W,*OS. l. p i g .  X Y Y I .  
j3' : : [ i : ~ ~ i r i d ~ w J  i t i i a  ~ t i i i ~ a r i w i r s  <k: arcliivero, r t r i i d i l i l r r  w t i  p r d i w i i c i i i  i mis tnrcss 

de t i is lo i iador '  (I'rii,ilc.&. d v r r l e w i a  prrl ini inar). 
4'"'l~:s~<i <Ir halicr lr  ci>iii>ei<lo y l ra t rd<i  a i i rm ihs  <l<m Ari iori iu <m 1 < ) 1 0  . dc rvrii-;ir 

nhor;, misniu su iisiiri qiw, casi simupre, cii mis caeuisioiics a \Iallorra, nnitempli ira rn s i i  

1 I d  , \ r i l i ivo iId Ili.itio. rne l i iw it<it;ii I;i dif<wwi:t w l r i .  l o  qi iv <m lb i>~iaoii;i di. 
Q u d r n d ~ ~  para ron<:iiiil.i<laii<~a, Ii> CIUC c d ~  mmwrin dv Qiiiiili-.dii hoy y lo r l w  xxj cii 10 
v e m d e ~ t ~  ,m I'i~qtra'' ( lI ,mmmje,  1.36). 

Ver r i i~ la  143 rle &te eslurlio. 
434 I ~ U I  P ~ W ~ C  dr lim cartas y h<ivr.i<lorin iIr r ; i i ls  rnnaerva i los  v i i  I i  Il.l i.hl. di. I'd,ria. 

van d i r i  .idos a iaci i l lat i i~oa dr arcliivu:; gi~niiisiil:iii.a. 
4'5 "1.a sua jubi!rriO drl e i rrw d'arrirrr, d w r t c i d i l  Sin 22 i lc jaiw dc 18%. lc ioiw Ir 

scuii:win di. inori. I l i  I'tirxiu eiu l l cv r r l i  In vida. LJia 6 di: j i l l io l  (Ir IU<IO. <.i t lw~:i  1';iiiinl;i 
a I l c i l  (So uidu. 21.1. 



Por  eso cuando algiii<:ri, co l i  in tenc i im tiialévola, ir iquiriA e n  1869, en quc 
es:uala I iab in  i ~ b t c n i d o  t.1 t í i i i l o  de arcliivcri,, Qiiadrado, incomodado, repl icó con  

invsilra: ";I':ri iiinguria! ; dies y ocho años antes ik crearlas, hice ya mi entrada en 

la c;rrera. Al  iiisiilll¡l%<: r l  cuerpo I'aculiativo c n  1858, inpesarrios <,ri 61 y íiiirni>s 

~~lasi l ' i r i tdos p o r  rn<:i.ilos y antigürd;id, los que por  a k d i r  la larga a l a  

rm:orii>cida ap l i t i id ,  no I ' i~ i i r ios rcpiitados dt. pcor  condición que  loa iiiirvos ciitraii- 
3,436 Les . 

Ai~nquc la c<itidii:i¿>ii de arc1iivi:ro S<: i lcr iota m la larca I i istór i ia de 

()iiailrüdo, la o b r a  que l a  w l l v j a  con m i s  l i a i 1 ,  la a en la q u e  se 

tiianil'icsta sblo como ; i rc l i iwro. cs I'rivil~pios y frmiquirias de ~llallurca, i i i y a  

irealiaa<:i<;ri ~ ) u x l r a d o  worvL i ; i  <:otti<> piiblic;i<:ii>rt <:olosiil, .;urna del I i i l iorioso iIiwlia- 

cnr <Ic sin vida I~i.ol'i~si~>rial.4'7 

K I  [ h n ,  vn principio,  ~ , m ~ w t ~ d Í a  la ~ m l ~ l i c ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~  U I M  t r ip l r  ..;IIÍ~'' (c~11i Iw 

py p < x  q i i t r o s  di. < loc t~r r i<~ntus por  ordmi l s i i  w l i t in i iac iGi i  v i i  cOil iws ? 
~wgistros; i w m o l i ~ g i c < i  d<. i loci i i r i iwto*,  i.lasiI'i<.iidox por r<h; idos; d i  dv 

L i s )  de l  cort lc i i ido di: 4 0  r0d i i . c~  <lvl  h rch ivo  I l i s i S r i w  (más dt. S m i l  

i.<:iliil~s wales), ; iw< :~  de 1i i  r igvsta <1<, una srri i. di: lwrpir i i i i i<>s (mis di. 100), dc 
los siglos X I I I ,  X I V  ) XV.  

(Jiiadrado t i < ,  culmi i iar I;i t;iri.;i wriio la Lui Ía  p i - o " i r i a k .  I lac ia  afiox 
<p<' Ii>s borradorrs  rsiithati i i l t i i i i a d o ~ ,  r o m o  rmiilL;inii~, dice "&I tr:ib;ijo <:onsiiiiite 

ilt: prol i jos aiios <Ic m i  cürrcra", i.ri i:I qiichaccr q iw ,  a su wr, '.m "<:I in is  prop io  c 

i i i iport ; int<~ vn Iwrii.l'i<:io del  i \ r rhivo".  Mas m s  irisiaiicias r<~ i iw i idss,  w r c ; ~  1 la 

I\ i l~ii inislrwi<;>i 1 ,  para q I'it~artcii:ra 10s r;ililopo';, M, I'iiiwii coi is idiwdak. 

Por c l lo  1;i i s i  c I ' o i ~ l o s  . g i l  r I;i ~ i s i  I I I I I ~  d i :  la 

1)i l i i i iacii i tr I'roviiici;il, wrwtizí> iw  1WL. i i i i ~ y  1;trdiariivtitc. iniwid ii I:I crn<yxn,:i;i 

c l  i ~ i c w i d i o  d<: I n  riorlii. ( 1 ~ 1  28 i l v  I ' vLwro - ,  q t w  dv~tnant r l i ;  VI i\r<:l i ivo tiorii6ri<li,- 

l o  cn pvl igro "di. sq.~. d < . w r i ~ l o  por  la* IIUIIIUX ; ~ ~ r ~ l i u r w r ~ i ~  WII unit ~ , a r l v  <1<~1 d i l ' i i i o  

~,, , ,~ist , , r i~i l~ ' .~ 



Llilmdi:  Sutil PWC (4:l-82) 
I<oisellÚ Yell y I<osaellÚ Nou (83-107) 

-~l'ritnvr llil~rc dc l~wnqwscs  (107- l l l ) 
Sigori Ilibrr ile l.'ruitqii<:a:r ( 1 12) 

Llibrc tersi de Pr;mqueses ( 1  13) 
. I.lil>r? qiiiri de 1:ranqiie~es ( I I  4-1 16) 

I.lilirr deri  Abd10 ( 117.146) 
I . l i b r r  d. Corls Gcncrals (147-190) 

1,Iilm dc w@mmt dc 80Vl i de simch (101-196) 
I.librr. ile jiirisdieeions e cslilfi (107-232) 

I.librrs del Sindical de l'ora (2:13-260) 
I.lil>rc ilc coiic<:sioiis a Ir I'ai-1 Yorrria per ALlonsu V y 1ii;iii 11 (261.26it) 
I.librr iIc cudirs feudals (265.269) 
1.librc del lirprrtiinenl de Mallorca (271-270) 
-I.librc <Ir Cngarrigs (281-:i00) 
I.libre < I d  alamcn niilitrr o de Ir coniraria d<: san1 Jcirdi (:IOL-308) 
Ciia1i.c llibres <le Or<liiiaeioni del rcgiie (3004!20) 

I.us d r a s  entre parinlesis siiiuhn la pcrtiiirnl< 1>rgiiiari6n. 
" O  Por ~;jcmplo: "Pr;igrrtiliea de mossen 1Iiii:h dc Ariglada, sobri lo rcgimcri 

i .  I I  31,\Jll,l 9 8  ( A b l  119- 126): "Rc@ini.nl de sor1 r de saelr". 'Tivoli, 
11,Vlll,l447 (Corls Gerierals, 172.178); 'Wernr>ria k:lü al govrri,ndor llogir de Moneada de lo 

que.* pcrlany :ils offieis reyals: governador, baile dr la <:iutrt, veylcr de la ciudad, veb.ier de 
fora. !nosl;,s;il' dc la riutat. c o i i d s  d. la mar, i:ne<:tors dc la e;a;i dels bsns, serivaiis de les 
eorls dc govcnrailur, bstlc t. v c g i i r r  de la ciudad r dr lora" (Jii"sdiecirms e stils, 216-222) 
"Sciilvi>ii;i dcl rcy Sutichi>". \Irllor<:r, I9,V1,1315 (I.lil,rr del Sirirlimt dc I'ora, 2X-2:16). 

4 4 '  Es rl (:aso d i  la Carta d~ k<raqccil.ias 01orpad;t por Jaime 1, a ck r to s  dc proniover 
la rcpolilaeiím de la isla, cii hldlorea, 1,111,1230, a poco iIc la eoiiquisla de Ir ciudad [tomada 
al asalto el :l1 de dieicrnhri de lY20] (I'riuilrKú delr reys de ~Mdlorca, 25-27), 

442  i6 vida. 24. 



1.0s Privilegios, incompletos, tal como quedan, son Iina contribución capital a 
la histo"ograf$ de Mallorca, y, sin duda, cara a los investigndores, la aportación 
más fecunda de  Quadrado; obra de consdta obligada, muy en especial para 
rnedievalistas, y ''guí'a" onentndora medular, sobre todo para el conocimiento de  
fondos documentalea relacionados con el estudio de l a  instituciones. Casi con un  
pie en el sepulcro, Quadrado, al nniparo de la Sociedad Arqueológica Id iana ,  en  
su benemkito "Rolctín", tuvo oportunidad de publicar Informacions judiciab so- 
bre% adictes a la Germanía en la ciutat e iliu de Mallorca, cuyo manuscrito, refiere 
don José Maria, "tengo guardado más de 30 años hacc, deseado vivamente, como 
otros varios, de no menor atractivo, por cuantos han tenido noticia de él". 4 4 3  

].as (;rrmaníuo, con la subvi:rsióri de 1391 y el levantamiento foráneo dc  
1450, (san para Quadrado los capitiilos clave de la historia de Miillorca, a l os  que 
drdic6 atención rspciialisirria. il'uede considerarse dtifinitivo p r e g u n t ó  Eusebi 
Pascuul, en 1894,--, cl capitulo sobrc las í:ernianías dr "Islas I~alcar~s"? . "1m es 

-rcplicÓ dc irimedisito Quadrado-, <:ti cuanto al coiijiiiito, orden, caráci<,r y jiticio 
dc los sii<:e.u>s, aunque para su <:onipli:nicnto, neci:sita un  voluinrri dc dalos r 

inforrnaciont:~ tocantes a más de 10.000 personas".444 
Informacioi~s, I>ublicadas <:ii 1896, año de la dduri<:ii>ii d<: Ouadrado, crari, 

i:abalrrimte, el aludido ~:omplementu.445 ilinportmtr? Sin diida. "Grandr t:s <:1 
iriiw& rlr las prcsmiw inf<irrnacioncs, y ~ i i~ ios í s i ino  el caidil  qu<: ilusiran afirma 
don Jos6 I r -  da rriariixa que ni> ~ i u < : d ~  siiplirs<: por riiiigiiria otra clase dc 
documcnios, la iriap>tal>lc scrir de <@odios y wiriedad y rniii:hi:drimt>w inrriviisii dc 
cara,:lcn:ti d i  oqii<:llos r ad ides  tiarislornos". 

P<:rso~ialriwritc h<, constatado la iri.<:<:iisahle corriu:iÓti dv Ii) q w  Oiiadrado 
afirma: Sin 1 <:ortocimiento de estas iiit<irriia<.ir>rics, L historia más detallada qiic 

dc las ( :~~rri i sníus  S<: enipr<wlii, "c:oriio hr podido ver por <~xpt:riivii:ia r t : i t < u  

4 4 1  
Ir~~ori~uicior~s jiidickls rolirc'h adklor o !a aer,a<iiiin r . i i  la ciulot r ¡!la di, .lollor<-a, 

e pcmr de c m  r d'1u~vr.r o eiis irnposadus oprer la r,;d~ceir> de 1523, 1x.r f w r i  Mari;% 
Qila$ruli>. Yrlnis. 6strrnp;i ¡'clip C i i q > .  1806. 

4 4 ~ ~ r ~ l i < d r i ~ ~ ~ o ,  adrrni,, advirli<i: '' Jnmis sr ;igot;i d tiisiiriili;il dc dorwnciitos. jan& 
c c a n  de alrsrccvr nurvw hal l~rgos dr la forliiiia q w  c < m l ' i m ~ ~ n  o ~ i i o r l i i i ~ i r c r i  e1 witriio ya 
foriiiailo" 

'Vuy i i n  aparrciendo --iii<iie<i-.- d;itos y in& d;ilo, qus bien vriiidor hora dc acr, para 
~ o m ~ l < ~ l a r  y rcdaar el <:iiiidro, no para i~!uiirri<l.irlo ni eoiifuiidirlo" 

"Que maese (:olim (Jiianot), i u r  n i  m& ni riicrius que i i i i  griiii criiiii i ial rl' irina 
@i~~d indo  es Icsis uostenil,lc y iso i i e i l  <Iv iml>ugii;ii, I,CW N& qiii. no rceizerdo luiiri.la 
srriiado al pie de l a  ictra c i i  mi i i is to ih dc las lala* Ualcarcs" (Sobri: ¡u ,I;crnunÍa. 
Icoiitr:sls<:ióri a la BIUS~UILCS del BIIÍ<:uIu "I,:n tiempo de In <;crriimia' I'r<:~oiis", di. 1,:. l~ascuiil], 
<:,, <.I del ir.s.n.r.., rgrmi~, IBW) i x k . ~ . .  V .  :+H 

Ih (un wmmrn di- Ihs  c x p c d k n t t ~ ~  d:, ihdvr1~1~mci6n d i l i g e n r ~ h  por el Dr. m i w v  
Itaicl l ldlcctci, dcsdr rl 6,11,182:l, hasta ii:vrii;iiios ii<. lil. 1524, una "<:a rrstíiblccidi, rl oidei i  
pfiblieo y doinibi;iil;i h r<+cldia, por el rirrcy h1ip::l di. Ciirrea. Soii 1162, i:xpedienles qiic 
Oiiailiado sintctizii. ''i.onai~rsii<l;, <:iiiilrilosiiin~l,Ir i 4  Ii.ngii;tji. y aítn 1;is I>;ilüiirss" 





"Letras apostSli<:as", c1;iboradas por l.c¿m Xlll,  rri agosli, rlrl aiw aritrrior, resii- 
rruí), en trcs leyes cseiiciales: 

-La primera Icy, <:S no mcntir. 
-La segunda, rio tcrter iiiicdo a la vcrd;i<l. 
l a  illlirnii, r i i ,  Iiaci:rsc sospechoso ni dc aiiiiiiosidüd ni de adula<:iói~."~ ' 
()tiadrado gustaba de alardear de su iridepcndt:nr:is rrs~iecto ti pat.tidi)s y 

i:scii<:las, di. su dcrgiii ha<:ia todo lo i p e  irnpli<,;ira wrviilunibri: o <:n<:ua<lrarriii:rito 
ideolSgicii, y S<: preciab;~ de ser, igiial i p c  Ralmcs, <:x<:liisivoirieiitt~ "i:spnñril, drspiiás 
de cüiólico y solarrieritc rspaño1".452 

Kn lo tocante a la historia, (Juadrado, de rnodo ~ s p m i l ' i w ,  no rlvSiriió sti  

pt:rmmi<:nto. Prodigó, c i r a r  cri t h i i n o s  roiuiidos, I i i  prol ' iGnes 
aritológicas de su Ii. católica y di, su <yu~ñolisiiio a idtranza (coiisidwaba lo español 
connatiiral con lo <:ülSlico) p w t  no ddiiiih <b.lihvrarntviiv sii tcoria ili. la tiistorin; 
qw, sin iitribarp, qis:da biim rnaiiií'icsta, a mi <.iit<:iid<:r, +.ti  8 . 1  <:sl>iritii <ION. p l l ~ i i a  
i.11 su 01,i;i IiisliwiogiáIi<;a. 

.?. .* 



4 5 3  Obms, VI, 214. 
4 5 4  r.0le"ses. 12. 
4 5 5  .< lnút i l rs  en%hnnaas de Ir historia", nrli<:ulo publicado el 30,IV.L1171, en "1.a 

llnidüd Calbliea". no 113. 
Eris~vos. IV. 423. "E1 maeislerio de la llniveri*dad -afirma 'Tomás Amiiló-. no se . . 

rediice a formar cruditos~' ("La Unidad Católica", 30.1V.1871. n" 113).En el prólogo n la P 
cdieiln dc Iorenses, Qii;i<lrado. siilmaya que dc la leeturr y nieditaeión <Id libro cabía "sacar a 

Ir vca al i tanlrs eseriiu y Creiindisiinas lecciones" (flo'orrnscs, prllogo, VI). 
'S' "Los estudiw políticos p rec i sa - ,  nutridos de sanas. generosas y pruiuiwias ideas. 

pueden aspirar tambi6n al blasón d r  la historia, qur es srr maestra de la vida. Toda Iceeión 
que es biieiia de suyo --rhade en una a i i lo l lg ic i  declaracibn d i  pragnatismo . naluralmente es 

úti l" (Obror, VI. 231). 



más que a lo presente, a juicio dc Q ~ a d r a d o . ~ ' ~  Lo qire él lamentaba, rra la mala 
rrii:irioria dc las gentes. "L.as expericneiiis y los rscarniientoa -afirmaba-, se olvidan 
por lo gerieral a vuelta de cada canibio, y si algo queda son las pasiones y las 

Aguilú, corno siempre, comulgaba al unísono: "Sus propíxitos dc 
elimicnda, no duran más que el dolor de sus ~aidas" ."~ '  



F:l optimismo de Qnadrado cara iil fuiiiro, apreciado d i d c  iiri presente qur 
no le agradaba, era asiniisrno dc scllo I>rovidv~i<:ialisiü; sr~:uciicia obligoda de su 
coriúanna ilimitada, incondi<:ionJ, inasequible a cualquier duda respecto a la Provi- 
dencia. Y lo era su cristiana awptaciím l e  t i  iniliiso ante un  len;iiierio 
político, en m concepto tan nelato coino 1% constitur:ion<:s. 

"Cada siglo tienc sus rnudos y manías -afirmaba cii 1850, a1 filo de sus 
treinla afios--, y si Iiis constituciones son Ias < I d  iiwetro, ellas sc desaircditarán y 
psarán por si solas; si es un iiisiinto que Ilma a las na<:iones europeas a un nuevo 
orden dc cosas dcstiiiado por la I'rovidencia, triiinl'nrá de cuantos diques se Iv 
opongan; en ambos casos la compresión, no haría rriáa qiie aimcntar la violencia 
del torn:nt<:"." 6 5  

Tornáo AguilO, dijo que la vcrdzid era Iü Única señora di: los perisarnientos dc 
í ) ~ a d r a d o ; ~ ' ~  y qiie por t:llo, Qirsdrado, era campi:óri, dixidido lnmt<: a los 
Ialsearnientoti históri<:os, las interpretaciones torcidas, los sol'isrnes tirtcros y lati 
omisiones r :alci~ladas."~~ Kl propio Qua<lrado, de alirrnar, que, "cl Iiistoria- 
dor vi:rdaderarneriL<: cristiano deb,: dmiir la vcrdad ti t i d o  y alardeaha 
de guc 4 &lo escribía "para la vcrdüd y pirn I h s ,  con la claridad ywwrgín 
posibli:s".46 

A l ' i i  u "iosh Alcovw ionl'iriria: "1'i.r <:II no hi tiavía alira twr ia  
q la v i  i i u ü  y a dila toca dwt,  smsa ;iri;ir a ~ o l t a r " . ~ ~ "  Vi~dail  y ,  
nstiiralrrwii(e i i i  "Ni> Ic arredrarori dice ARiiilí>-, el <:orriprorniso di. 
tmi<:r qut: juzp'w a 10s viv<>s, C O ~  la misma itnparcialidiid qric a los t n i i ~ r i o s " . ~ ~ '  

I'niriria. i:ri 1848: 'Kellejo de Irr joriiadns 1 1 ,  m cirrt;imctilc h s  iIc I 'dmro,  
c<iilieiilicndo sux <:iriiinst;iiicirs con las dc aqiri:llss. a niancra de erpiaeióii providencial" 
(Eimyur 111, 12). 

Publicado cn '73 Ancora", cl 3,11,1850 (Snuryos, 111.17). 
4 , i G  " lloy lanirntabii 'l'oniis AguilU, al wnicrilar la cntcra posliiio de Quadrrdo, rii 

verdad rtiodéliea-, s cliilns rimas S? cnenciiirnri ilcnoiiados catniiroiias su? hsvrrl ioni;do In 
rerdad p r  lit>iu dfiora dr  aiis p<:nsaniiciitos" (Obrus, \'l. 258). 

467 
Obror, V1, 272-  

4 6 8  Cimt'creiicia oroniiiiriadi el 17.11.158~!L. aiilc lar iiiventiides CalOlicas dc Palma 
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orrlcu dc tq;iatron dalas y rnatei-iaa. con una aiiáiidiee de biilaa ~iuiitificeaa y otros 
doruinciitos. Palma de M;illorcn. Escuela Tipugriiien I'rovincial, 1894. 

Recuerdos Reciierdos y bellezas de E s ~ i i o ,  ohrns dcs l in~da  a dar a cormecr sus moniimeiitos 
y uistia piritui<.sr:rs, cn liininas dibujzirlrs del rirtural y litografiadas por I'J. l'areerir;i, 
ai.onipaiia<lor di, t<.nto por S.M. Qi~:idriilo. 

nrag.,i. li~rcci",,t,, 18 l~ol14f1  
- ( i s l i l la  I;i Niicra. Madrid, 1848-IlX1 
Asti ir iss y León. Madrid. 1855-1859 
-Vali;i~loliil, I'slciieia, Xsniorr. Madrid. 11163-1865 

Sslamaiii.;i, Avila, Sq:ovin,. Unre<:lona. 1865.11172. 
Sa vida Mumin Antoiii hlaria i\I.COVEI<. 0. l u ~ e p  Afano Quadrado, su "ido i sea o 6 r q  u b  



motiu del primer c c n t c ~ "  de son ~ i e x e m e n t  (14 jiii,io, 11119.6 julio de 1896). (:iiilil iIr 
Mdlwra. ICstawqm ,Ir N~~\nwngual i Mtmtaner~ 1919. 

Sandio Antonio SANCIIO NRDUP, Quodrodo opolo&a de la relyón. R.S.A.1. .. XVII, 357. 
Vhjc Jaime VILI.ANIII~VA, Viw literado o los iglesio~ de E$pRa, su autor .... prcabítcro, 

individuo de la Academia de la Histotia. 
-Turiio XVIII. Viaje a Barcelona, 1852. 
l 'o ino  XXI, Viaje a MaUorca, 1852. 
-I'<iiw XXII, Viaji. i hkllorca, 1852. 

Mndriil. imprenta de la I h l  Academia de la Historia. 
Vida de Ualrnes Benito (;ARCIA 1)E 1.0s SANTOS, Vido de Iloli~ier. Madrid, Iniprmta de 11 

Sociedad dc operarios. 1840. 
A.H.M. Archivo Itistórieo drl  Reino de MaUorw. 
B.S.AL. Boletín de la Sociedad Arqueolbgiea Id i ana .  Palma de Mallorca. 
B.B.M. Biblioteca Uuriolomé March. Palma de Mallorca. 
LB. Erporia, aiis monumentos y artes. Su ~ tura leza  e historio. úlas Ihleores. por don Pablo 

PIFERRER y don José María QIJADRADO. lbtograbados de Joariati y hlariw.eurrena. 
Dibujoa d s  Oriols Delgado. Cronios dc  Xumetra. Ikrci:locia. Estiblceimie,ito tipogrifi- 
eoeditonrl  de Danicl Corteao, 1888. 

M.U. Musco Ualcar. de llistoria y Uteratura, Cieiieiax y A r t c ~ .  Epoca 11, Yalnia dc Mdiorea. 





Cuando l i i i  invitado a participar <:n wta Iiomcnajr lwnsG, vomo ,;S naiural, 
i p :  mi eoritribiiriin ilebia da consistir cri una visii>n de la lipmi y do In obra <1<. 
doti Jos? María dcsdr el punto de vista dc mi <:spc~ialidiid. llc de declarar quv si 
him la obra de Quadrado es eonsidi.rable <:ii cstc campo, no es rn  el <,u,: n& 
<lcsta<:í>, corno <.S wbido sus riiayorrs aciertos fiwron vn <:I ritmpo d i  la Hisioria y 
eri e1 d r  la Ci-iiiw e Historia I.iteraria. 

Al 1rati.r dc  d a r  1 figura < I d  lmlígralo halciir en la g?nesis dc I;i 

Ilistoria d<:l Artr on lisp~üiíii se plantw <:I prohleina de  si l'iie un Iiist<iria<lor y eii 

qu<: consistió sii aportación a los esiiidios ariístiws cri nucsira patria. Nuwtro 
hoinenajrado cs Figura de  gran relicvc, quc mercce una conbderavióri a exa la  
niioional. I':stc homvriaje no  yuadc ser rriwameiite laiidatorio por iiiiii:lio riiliisin~inc~ 
i ~ t x  u ligiira despirrtc. FA 1 iiiomento de istudiarlo <:un olijctividad y d,: vcr 
clnraiiientc rI puesto quc or:upó c i i  la socicdad y ciiltura di: sil ticrnpo. 

Q~iadrado lut: un tipo huniario muy bicii dotado inii:lei:tual y riiuraliri~ntc, 
adornando su personalidad divcrsas dotes de iiivcsiigador, tiistoriador, poeta, e i i w  
yista, etc., ello <:xl~liua qiw su obre tuviera mas diliisióii que la de los ~:sli<:rialistas 
c<r~tárieos, me roficro a los arqucólogos, según la denominación que eiiiorices si: les 
daba. No solo por la hellma de  sus escritos sino por el entusiasirio rorriinti<:o que 
s i i p  iiisiitlarles, su producción goaí) por mucho tiempo del favor di:¡ píblii:i>, ellu 
Pxp1ii.a guc todavía este aiio se medite una dc sus obras, mi: refiero al libro qiie hizo 
sobre l a s  Hnlenrrs ampliando lo qiie dejara su amigo I'ahlo Pifcrrer. 

Il6cho wt<: ~ireámhiilo creo q i ~ c  debcrnos plantearnos la primrra rucstión: 
, ,  , , , . , 

, , , , 

¿FUI< Q U A D l l A D O  UN HISTORIADOK UEL ARTE'! 



Recuerdos y Bellezas de Espoiúl . Parii una mejor comprensión de e s a  cuestión será 
preciso definir la Historia del Arte cientificamentc, es decir, como un si~tcma 
razonado de conocimientos y fundado sobre hechos ciertos. Como tal ciencia no 
solo se limita a deocrihir y clasificar los monumentos y fenómenos artísticos en un 
orden de sucesión sino que los explica e interpreta. Por ello ticne gran importancia 
la hipótesis. cuya elaboración corresponde a la imaginación. 

Creo que la metáfora que mejor nos pucde dar una idea de la función del 
historiador es la que compara a este con un arquitecto. Es decir, EL verdadero 
profesional de la Historia dehe tener una vocación arquitectónica, lo que se aclara 
con esta sentcncia de Poincaré, quien dijo que una "acumulación de hechos no es 
una ciencia, como un montún de piedras no es una casa". Nuestro Ortega y Cassct 
ha indicado al respecto que la "historia tiene quc ser, ante todo, una construc- 
ción ". 

Para sir un verdadero historiador del arte -se?ida con razún L.availeye- no 
hasta con cstar impuesto en los métodos científicos, es preciso tener una sensihili- 
dad, conocer el lenguaje de las formas y de los colores para saher apreciar las 
sutilcaas de la creación artística, ya que solamcntr las naturalesas delicadas y los 
capiriius refinados son capaces de inteprctar el mencajc artístico. Con frecuencia 
pretendidas historiadores del Arte no hacen sino un alarde de erudición o confun- 
den la Historia del Arte con la crítica de arte. 

No podemos considerar a don José María como un historiador dcl arte según 
los criterios de rigor de nucstro tiempo. iCómo se explica esto si estaba dotado de 
no pocas de las cualidades que dehe tener el verdadero historiador?. La rasón 
fundamental se encuentran en su época, por lo que son perfectamente disculpables 
las defectos que podamos advertir en su ohra. Para juzgar con ecuanimidad 6u 
aportación hay que indagar por el estado de la Historia del Arte a mediados del 
siglo XIX, cuando puhlicó sus correspondientes volúmenes en la serie Recuerdos y 
Bellezas de Espf ia .  

El problema de la validez de la obra de Quadrado como historiador ae lo 
planteó implícitamente hace medio siglo don Vicente Lampérez y Romea, uno de 
los primeros historiadores de nuestra arquitectura, que recogió directamente el 
legado de la Espaila romintica. Hoy, después de medio siglo, tenemos que suscribir 
juicio tan ecuánime. Lnmpérez después de hacer un elogio de la ohra de Quadrado, 
concluyó: "En conjunto, los Recuerdos y Bellezas de Espatia si no es la historia de 
la arquitectura espailola, es un libro indispensable para escribirla. Un defecto tiene: 
las plumas de Quadrado y Piferrer describen poetizando, y el que pretenda avcri- 
p a r  la dispmición y cshuctura de un monumento, se verá mil veces perplejo y 
vacilante. Quien esto escribe puede decirlo prácticamente, por haberse visto precisa- 
do en mucha ocasiones a emprender largos y no cómodos viajes para estudiar un 



cdii'icio sublitnenti, descrito e histuriadu, pero modia,i;irrwnto visto ) winlm,rididu 
desde t:I wrdadero y cxaito iispecto arqiiitei:ií~~iico".' 

Sí, cs vcrdad lo que escribió I.aniliCri:s, pero para &ir iiri juicio total Iiay qiia 
pon<!r de inani(ii:sto los in<ludahles acicrlos di: Qiiadnido, cosa que nosotros hare- 
mos litcgo, una vea puesto de rclievc el ambieritv di: la nacicnti ciencia. la Historia 
dcl Artc, entri: riosotros cn i:I siglo XIX. 

ESTADO Dli LA lllSTORlA DEL ARTE A MEDIADOS I>I<L SIGLO XLX 

Atii<:riorrricntc hi: iiludido $1 qiic la llistoria &:I Arte cs iima ciciicia ri:cicntc, :i 

tal 1>unto qm: SI, iniciador lile Winik<:lrnünn, a inrdiados del siglo XVIII; mi,: 
tratadibta gcrrnuno S: 6itri; cri i:I I,aI,t:I d d  verd;idvro historiador citando consider& 
coino p;irt<: I ' idami:iitd di: su obra el deiirrollo del arte y no la dcscripcióri dc 
los nioniim<:ritos; su d i l o  consistió en haber sabido orga:aliiaar cl niatarial dmiro  
dc un sistcrna. Sii aportación en orden a la estructuraciin d i :  la historia di:[ arta S<: 

vc si1 que IUC t:I primero en descubrir un desarrollo racional ilcl arte, rnariilicsto en 
Iü siiccsióii di: los cstilos, y tarnbién s i  di; ciiciita de que la prodiicciin artística 
de iin I>uehlo Imdi;i i.stiidiarii: <m rae6n di: distintos factorrs: clim,i. <:onstitui:iHn 
política y espíritu de la 6por:a. A iiiediados del siglo XIX fiic en:adn <:ti la 
Universidad de H<:rlin la primera cátedra de llistoria dcl h t c ,  y más dc medio 
siglo deslni<.s apareció eri I'spaña la docencia de esta materia en uiia r.lt<:<lra un 
tanto ambigua: la Teoría de la Utiratiira y de las Artes. blii:iitras tanto la Ilistoria 
di4 h t i ,  u i  liiiropa fue evolucionando a base de los trabajos dc las cs<:iielas Iranciw 
y aleniana. 

I'or lo q ~ c  a Kspaña respecta las priinems üi:umulaiiones dr datos con una 
visión inodcrna de la investigar:ión se criipezaron en el siglo XVIIl por obra d,: 
Ceán Ilermúdca y dc ¡,laguna; c1 prirncro de los citldos eriditos tuvo una amplia 
visi6ri del arte español al considerar conio tal <:I produci<lo ;il otro lado d d  
Atlántico, en el Nuevo Mundo. I'esc al inter<:s dc la tarea di:iirrollada por estos 
piorieros, ellos no pasaron de sir  unos ücumuladorcs de datos. Vivieron un tanto al 
margen de los ~irimwos pasos que en la i:iiltura uci:idcntal estaba dando una iiucva 
rama dc la Historia, la Historia del Arte. ISri nucslra pairia los trabajos iniciados en 
el siglo XVIlI quedaron estancados y poco es lo q r e  sr  Iiizo a causa de las 
discordias de nuestro lanientalile siglo XIX. Las primeras ganwacionis de liist~>riado- 

re8 <:spnñoles del siglo XX sa encontraron con un campc casi virgan, por tanto su 
iarea consistió en ir acumulando Iiientes y eri hacer los prini~ros ensayos de una 
historia del &<: español. 



LA APOKTACLON DE QUADRADO: LA TOPOGRAFIA MONUMENTAI 

Si inqiortante <:s la recopilacióii de documentos escritos que nos hablan de la 
obra y nos ayudan a cornprinderla, mucho mas importante es la obra misma. No 
se podrá realisiir un estudio sobre uri fenómeno artístico ni sobre la obra misniu si 
no s i  conocm todos los rnatcrialcs directamente artísticos a los que puede afiictar 
un cstilo dentro dt: uii i rca  geográfica. Por ello los inventarios y catálogos 
monumentales son muy necesarios para llevar a cabo una investigación. 

Para la n:alisación de un trabajo científico es Imr:iso apoyarse en las fuentes 
de la época, sean las obras mismas o los doiiinicritoi escritos. Tarea previa d r  toda 
invrstigaci6ii es la recopilación de materiales, y en este aspecto bien coricreto 1.1 
obra de Quadrado cs altünientc significativa por <:llanto rontribiiyó a cnriqucccr 
nuctitra cartografía artística, la Ilarnada topografía monumcriial. J)ificilnicnt<: mta 
vertirntc dc la literatura arlisti<:a dcl siglo XIX puede alcatinar el i:aráctt:r de 
cicriiia i:n r;iaiin de que se lirnitó a la mera des<:ripci&ri de loa inonurncnios. 
Arit<~i:esori~s q a ñ o l e s  de C)u;i<lrado cn esta tarra fiicron los tionihri!~ ilustres dc 
I'ons y I<»s;,rte, a 10s quv cita <.<m frceiwn<:ia im siis libros. 

1';s I l q i ~ d u  i.1 tiiomcnto dr  hablar i1c la importantisinia scrie K<:cucrdos y 
Bell<~zar do E.vpña, ~ o n s i d < x u l a  i:orno la obra cumbre d<: la Critica dcl Arte cn 
Ikpa", srgun los principios dc la <:st<:ti<:a rorniriti<:a. Milida ha escrito que nació 
csti: herniwo repertorio de la fclie asociaiión (1,: dos voluntades wtiisiastus, aIi:nta- 
das por los ar< lorv  del Rornariti<:isino: la del artista I'ranvisco Javicr I'ar<:iriiri y la 
d d  escritor I'ablo I'ifwrcr. El priiricro se di0 ciivnta de que la rmprtxa q u e r í a  uii 

q u i l w  y dc qu<: la lalior d<:l dibujante: dcbíü d e  sr.r distinta dc I U  dr l  c s ~ r i t o r . ~  
Mas tarde, ( I i d r a d o  Iiir incorpririldo a este equipo romániico, y oportiiiia- 

mente rinilií) horrimaj<~ ;S sus wlahorcs. Valo la pena reproducir <.I jiiirio qut, él di& 
dt: la importante iol<:c<:ión: "A i:stü adiiiir;iblc fuerza d<: voluntad y perswrrancia 
dcbv Ia:sli;iña la obra rnotiiiinintal K ~ c u e r d m  y B<rllczas, ii la quir otras postrriorcs 
pueden haber supcrado 1:n niagnifi<:oncia, p r o  n o  cn novedad de objetos, czi 

cxactitiid de descripcion~s, y r n  riqiiem dt: datos; d e b m  veiritioi:lio provincias, no 
solo i i n  rrpwtorio rotiililcto de siis rnonumcritos, sino t:I csiiidio d r  sus archivos 
l,;triiciil~rcs, I;i historia local de SUS pohla<:ioiies y casi diri: su I>o~m~;i". 

(:iñi.ridoiios a la torw <h. C)iiadrado, diremos que Iiasta d i w  y sictc provincias 
fiwrwi r<v:orri<las y iIcs<:ribüs por 41: Arag&n. í:üstilla I;i Ni~cvü,  la mayor p r t c  de 
Costilla I;i Viitja, I.&n y Astiirias. Si tiicri las Bal<~aws Iiitbían sido tratadas por C I  

.l. I ( .  hli.li<l.,: "l.liia<lr;i<lo, srqurdugu y crílico d r  arlr". Ilorn<vmj<~ n 1). los<: Morin 
(J~uldrodo ~ ' l ' .  i í J l 0 .  l .  Sociedad Espailola di. E w w s i o n w  hlü<lrirl 1910. h r a  una visión 
gcneriil wnsi i l tnr  a hla.  A l w v i r :  D. Jiisep Ih. O t ~ o < l r < ~ d ~ .  So aidu i sei obres. Ciutat dr 
~ I J I ~ w c a  191 O. 



joven ' i f ,  Quüdrado amttliii el volumen tnriti~ que I<: pcrtcnrcen 1% dos 
tcrieras partcs. I'I nombre del p o l i p f o  balear siirgjii ron el tomo dcdicado a 

hragiin, publicado cn 1W4, y sn iiltimm c«ntril>iición a mta obra magna fue el 
volúnien &dicado a Salarrianra. hvila y Segovia, aparecido <:ID 1865. l a  tarea dc 
Qiiadrado fui: juagada así por si l  amigo don Marceliiio MenEndea y I'elayo: 
"()uadrado, por su partc, fui: eiitrc los wlaboradores de los Recuerdos y Belbzus 
de &piña, <:1 qu r  más ampliani<:nti rcaliaó la id& de la obra, no rn <:I puro 
sentido dc fantasía romántica con que había cruzado por la mmt<: dt. Parcerisa: ni 
en aqudla rrgi:ión intermedia cntre la Iiistoria y la poesía en qur la había inantvrii- 
do Piferrer, ni cri el albuin o guía pintoresca ia Iii ingliw II qiie a vcws prolwndiS 
Madraso; sino en el triltl<: concepto dc topografía, de historia y dc üriluidogí;i dc 
las regioncs descriias, sin sii<:rificar ninguna di: cstas ionsideracioiics a las rcsiaiiics. 
Y asi coino lui i r i k  anqiliu eri sil plan, así también fue nios drscmliürazado. rnis 
sereno i. imparcial su criterio. 1,o cual se manifiesta, iio solo c r i  la a tcuc i&~ 
concedida a montinieritos qut: yacían cn la oscuridad y habiaii sido injustanicn't 
desdeñados por la iatria, al paso iluc otros autorvs siidi:n atcnder niiis bicn ;i las 
iábric;is ya insiprics y de iiniw:rsal <:<:lcliridad".' 

Niimt:rosos haii sido los dogios dedicados a la manera i iwi<, Ouadrado sul,o 
salir airoso de su ioirictido. y biwi sr  l d r i a  Formar c o n  d o s  una a r~ tu lu~ in  si c n  

icstr. l o n n a j  como S,: baic  en otros, S b i  los textos alusivos a su 

~wrsuna y obra. I,:I fue anti. todo h a  escrito <:I Mwqi~Cs di: 1,ozoy;i-- "un alma di. 
mis ta ,  que p<:ri:ibía i:onio nadic la von majestuosa d i  la 1listori;i y que vibraba O<: 
<:mor:ión anti: los paisaj<:s y los nioniimcritos de lspaña. Nüdic tia sibido rvwgor 
ni& delicadamente esas locrymae rerum quc t:I romanticismo buscaba tan ividarncri- 
te en los vcstigjos del 

IDEARIO ARl'lSTlCO DE QUADKADO. 

Uno de los moiivos dcl éxito dc Qiiadrado frrnte a loa historiadorrs d<: su 

gcneraciim, luc la forma corno concebía la arqiicologia o nacicnt~: Historia del 
Arte, a la manera de (:liampollion, es decir, qut: los irioniiincnlos habían de scwir 
para conformar el cuadro social. K i t  la introdu<:ción a1 prirricr v i , l t i r n i : i i  qiie esiril,ii> 
para la serie Recuerdos y Bdlczar de h p a r h ,  didicado a Aragiin, dice: "separar la 
urquit~:rtiirü de la historia y el rnoniirncnto d<: su origen, d<: su caráctw y de los 
iwucrdos que lo c o n s a p n ,  cs poro  menos qur considenir t:I ciicrpo sin alma. I;I 
palabra sin su s ipif icado,  (4 rf<:cto sin causa, la obra sin hacedor o distino. rl 

J .  Ma. Quadrado: liruoyos religioros, p< i l i~ iws  y lit<mrior. Introdueci&i dr ¡\l. Mrtiéri- 
dra y I'eliyo. V d .  1, pag. X X  2a cd. Palma 1893. 

J .  Cimtrerw. y I i p w  de Ayala: Historia del 4 r t e  Ilisp0nico. rol. 1, [,ag. YX.  



objcto material sin rela, ión ni encanto algurtn de los que le presta la imaginación". 
Pese a que Quadrado *:a i i n  Iiistoriailor pasado al c a n ~ p o  de la Historia del Artc, 
el no abusa (1,. la Iiistorizi cxtcrna; en la ciiada introdu~:ción al libro sobrc h g ó n  
expone su parecer en este punto: "Cuiiten~m6monos, pues, con tomar de lo pasado 
lo úiiicam<:nie indispcnsablc para explii:a<:ión de lo subsistente, con no evocar a los 
difuntos sino en el sitio niismo donda yaccn o donde obraron, con apclar a los 
recimrdos solo para completar y hacer comprensibles las bellezas". 

ICI método de Quadrado es bastante completo en cuanto a dar tina visWn 
global dc una rcgión purs  conticnc una reseña topogáfica, histórica y político-so- 
c id ,  qiir el juzga, diríamos qiia con un criterio actual, corno dave (1,: sus 
mori i~~n~:ntos.  Lo valioso di: su obra es lo que tiene de  visiim d i recb~ dcl mo11111nci1- 
t o  y del paisajc que 10 rodea. Al final de la citada introdi~ciión, qui: tan 
imporlanti: es por cuanto nos r o h j a  sii i d t o d o ,  exclama: "Dejárrionos de rrspirar 
cl polvo de  los archivos, y salgamos al aire libre; ahandoncmos al cstudio dcl 
anticiiario, y tom<:mos el liüst6n di: viajero; <:i:rremos los libros y vcariios desplegar- 
m: anti. iiosotros m: nniinado panurarna, en que junio con el <~qiei:tIi:ulo de lo 
subsist<:nti: desfilan taniRiím las sombras d1.1 pasado con una viwaa y I>rillo qw no  
irtiiaii cn cl sili:ricio d i  nuestro aposento". 

lis adinirabli: la pliirr~a dc  Quadrado desrril~iendo los per f i l~s  urbaiins, la 
dispo~i<:iOn <Ir las callrs y la coloi:acWii d,: los mon~im<:iitos. l'l se pasix Iwr las 
calles dcsi:rihit:ndo las pinton:si:as casas y los mil reciiardos qi ic la Iiistoria ha 
dejado cn d ; i s ;  su <:ritusiüsrn« S<: vurlca ante los i~ioriiirni:ntos, qiie <Ii:s<:rihr con iin 

senlimiento cxquisitn. 
Con cstas dcscripciorirs ganó cl piicsto obligatorio qirc debc ocupar r n  tina 

aritologia d<: la prosa cn niicstro Romanticismo. Si: difwencia di,. otros escritores dc 
rnediados d+:l siglo XIX por la claridad dc sus aprcciacioncs, cxpresadu en Icngi~ajr 
fluido, sin perderse cn labixiritos vcrlalrs. Qiiicn ni& justainente lo ha valorado ha 
sido Lampí:rez qiic lo cita en primer lugar en su bibliografía mientras qw: silencia 
a ti:i:niios coétarieos de Quadrado. Ihstaca anti: todo su admirablc capacidad de 
penatraei0n en las cixstionrs que plantcan los grandes monumentos. 

Vale la pena pasar revista a su obra como crítico de nuestra arqiiiirciura para 
hai:er un esboio de sil  idi:.nrio artístico, subrayando algunos de sus aciertos. 

1" )  Precisiones sol>r<, el orco d<: herradura 

La priincr:i aportación interewtitc dc Vuadrado se enciientra cn torno al arte 
visigótir:~, d<:l qiic apenas casi nada si. conocía; al niisnio i:onlicsa la falta de 
irioiiiiinrnios sobri: Ins qiw poder asinblecrr una tcoria artística. No lc pasó 
drs;ipercil>ido i i n  ~nuiiiniiciiio capitd de csla <:scii<,l~, I:i iglesia di. San l uan  de 
Haños, <:onsidiwda por Si:liliiriL como una de l a  i:r<:a<:ioncs nias originales de la 
I'eninsiila IhErira. Al tratar en cst;i <>lira d i  1;1 provincia de Palencia escribió: "Una 
singularidad ofnicc cstc monumento, y cs el arco t ímido  o reentrante, virlgarmcnie 



dicho di: herradura, que se ha <:ri:ido si<:inpra Iiroi:edcntt: y característiw d<: la 
arquitectura aribiga y y10r dl;~ transmitido al arte cristiano; y lw nqiii ~ 1 t ~  11, 
srirprcndi:rnus desarrollado ya i:n plrno siglo V l I ,  eii <:I Gltimo conliti de Occidcn- 
ta". 

Tan sigiiificativo es este detallc que vale la ~ ,ena  Itawr una disgresión acerca 
1 la accptsailn d d  término "iir<:o dc herradiira" c o m i  caract<~rístiw dcl arte 
visigótico. Msniirl dc Assas, notalile arip<:llog«, i:n 1848 ricgal,;i qui: wti. arco 
fuera visigútico, y eri el misnio a60 soslenia otro tanto Csveda en su Gisayo 
histórico de los diuersos &oros dc Arquitectura usados rn EspAo.  Tres años 
despiii.~, iin Iioinbre h i i  pn:stigioso como José Amador di: los Kios cstabu indt:ciso 
dc: si c i f i  visigodo o irahi: al citado arco, pero en 1056 IB<:ilro Mii~lrwo lo 
señaló i:xpIí<:itarnents corno de eslilo visigótico. Como abemos,  i:n 1861, (Jiiadrado 
iniciaba la piiblicaciln del volúmen qiie trataba de Pal<:ri&, volcindosc abicrtanwn- 
te por el visigotismo de esta forma, con lo quc demuestra al rnmios que estaba al 
iarito dc las mas r<:cicntcs aportacion~:~ en la. na<:iente Historia di4 Art~. Espaílol. I':l 
al'iansamiento dc csta Lcoria lo rea1ii.ó Velázquci Bosw en 1894, en su discurso d<: 
ingwso o n  la Ileal A<:adcniia di: San Fernando, y en 1906 luv tratado niagistral- 
mante por Manucl G l i i i c ~  Mermo, en su estudio monogrifico :Excursión a lraués 
del arco de herrndura. 

c Qiiadrado cmpesalia a barruntar los estilos todavía no ~ai.ilogados lo 
deniiii,stra <:I Ii<:i:h« exprcsivi> d,: que los arcos dc herradura di: San hligucl d<. 
liscalada, i:n la provincii de I,<:í>n, 1,: Ihmaroi~ la atcnciíhi; así <:s<:ribiÓ: "aorpreii- 
dcntt. hallar la rurw reentrante o de Iicrradura ian graciosa y tan pronunciada 
como si a orillas dt:l Guadalquivir la traswan artífices surra<:eno~".~ l,a cx i s tmc i~  
de este tciiiplo tait arahizado, "hwmoso y adrnirahli. p r a  aqucl siglo" la u<:l;ir;i 
porqu~: lo construyeron mon ja  qiir vcnian buycndo d<: Grdoba.  l.;, sorprcsa di: 
Q d r a d o  seria explicada <:n una forma cohi:rcntc por I;binez Mor<:iiu'rn<:dio siglo 
despiik, tras laboriosas invcstigacioncs, quc perfilaron <:I cstilo nitnárabc, <:orrii, 
derivado de lo visigi~tico, y einpeñado en la lucha trágica de tnantcncr la tradicilii 
nacional <:ti el amhientc de naufragio d<: los siglos Vi11 al XI. 

2 O )  Interés por el arte aituriano. 

] I ra  natural <:I interés col) que Quadrado estudió el llamado arte ostiiriario, sin 
duda, una de las escuelas mcjor conocidas de los ~s t i los  anteriores al gótico. El 
primcro en darse cuenta de la pcrsonalidad dc esta esci~ala fue Ambrosio Morales 
cuando llcgó hasta aquellos ririmries Iiuscandi, aritipiallas para Fclipr I I .  I':l insigiic 



Jovellanos S<: ocuparía de esta original arquitectura de su tierra natal, ello fue 
dccisivo y cn LW8 Caveda le dedicó el capítulo 1V de su h s o y o  histórico. 
"Aparécenns desde lucgo en  Asturias -escribe Quadrado- un estilo anterior al 
bizantino, con que hasta ahora bcrrios visto inaugurarse en la demás provincias el 
pcriodo de la Edad Media. Del VI11 al X1 siglo, micntras quc yacían aquellas 
aletargadas en poder de los infieles, o serviari de campo a la devastadora lucha que 
no dcjaba piedra whre piedra, poseía Asturias, al par que independencia y nacionn- 
lidad y gobierno propio, un  arte que nada de eomiin con el de sus jurados 
enemigos los musulrrianea ni recibía sino dc lejos y tarde las iniiovadoras influencias 
de allende los I'irineros. Asturiana Ilarno a esta arquitectura Juvellanos, movido no 
nicnos que dcl amor patrio, de los frecuentes tipos que de d a  en su pais se le 
o f r c ~ í a n " . ~  

Quadrado teoriza ainpliamcntt: solirc e sk  estilo y critica, no sin razón, el 
nombre aplicado por Jovcllanos. No fue el único en llevar a cabo esta crítica 
terminológica y por cllo no es de extrañar que se hayan propuesto otros tirminos 
como los dc Iiitinobimantinn, canllbriw y hnsta pdagiana, p r o  el que ha prospira- 
do ha sido rl de ;isturiana. 171 p o l í p l o  balcar tcrniinü así su inirodiicción a rste 
estilo: '"rnles son los rasgos distintivos, ~ I N :  scparadoso juntos y rriuy rara ve* 
altwados, prcseniaii las antiguas iglesias dc Asturias, análogos rn todo a los dc las 
b d i c a s  primitivas; solo en un piirito se ;ipartan poco iclizniente así de csias coino 
dr: las constru<:i:iones biznntinas que despui:s viriit:rori, y es <:n 1;i forma i:iiadrarigw 
Lr de. su álaide ... lio Iiay qtic I>iiscar vn estas pi i i idc  y unifnrinc sillería: sin 
dcswinocer sus artificcs las prácticas romanas, i:oniu acrdiiaron en la <:»nstruceión 
de arcos y hóvvdas, cmlilearr>ii cn las parrdes riiaeoneria. w y ; i  argamasa hechii da 
cal y arena nada <:& en wnsistciicia a las antiguas"." 

De los moriiimentos comeniados por Quadrado desta<:aremo~ Santa María dc 
Nar;in<:o y Santa Cristina de  I,ena. Su visión de: la prini<:ra sripora con crcccs al 
examen comparativo dr  tipo filológico qii<: rralieó Caveda, y aun a lo qu<: dice el 
miamo Lampérez. 'Tuvo aiuy m cuenta las investigaciont:~ qur r,:ülirrO Parccrisa, a 

quim cita extenuammti:. (;racias a su intuición, Quadrado se di6 cuenta de que 
citaba aritc una obra maestra, por ollo escribi6: "M gcnio creador del templo di: 
Narunco, fiado scgiwin<:nte en la gentilesa de sii obra, no quiso recargarla de 
adornos quv pudiwart o s  la simplicidad dvl oonjiinio .... I<H imponderablr el 
buen cfc<:to d<, tania sencill<:s y iiniforrriidad: exterior, iritcrior, arcadas, piicrtas, 
ventanas, ronirai'iicrtcs, Lodo ofr<:cr el n~ismo i:ortc"Vlil rnistiriuso edificio de 
Santa María dr  Narnnco sigw Ilniriatido la aten<:ión dc los Iiistoriadorcs por su rara 
planh. Qi~arlrodo I:insí> la hi&ií>tcsis d i  si scria un "tiiliiwkiilo al aire librc", Iwro 

9. YJ Qiiadrado: A s i u r i u  y l.eóit, 116. 
J .  M. Qumlrrdo: Astunat y León. 169. 
J .  M' Qiiadrado: Astiir& y León. 112. 



no ~ t i s f c c h o  de SUS conclu~iones terminb así su comentario: :Quién sahc lo que 
aparda reservado aun Santa María de Naranco en rccompxisa de nuevas investiga- 
ciones? ". Un hombre tan perspicaz como Chueca Goitia, en un reciente eornenta- 
rio de su Ih to r i a  de lo Arguiteclilra, ha destacado el carácicr origirialísinio de la 
iglesia dc Naranco y su problemática. 

Donde estuvo Quadrado verdaderamente afortunado fue en el examcn de 
Santa Cristina de Inna, el monumento vinculado a Santa María de Narancu, 
aunque dc historia desconocida. Luego de relacionarlo con otros monumentos 
asturianos, como hiso Caveda, pasó a resaltar lo vcrdaderamcntc notable: "donde 
más original se manifiesta su traza, donde más vioiblernente campea la ornamen- 
tación del importado estilo oriental, es en la entrada de la capilla mayor, tan ancha 
como la nave y elevada siete gradas sobre su piso, a cuyos trcs arcos, sostenidos 
por bajas columnas Con rudos capiteles de follaje, se sobreponen otros trcs como 
en la mezquita d,: Córdoba, mediando entrc unos y otros lumbreras calada ron 
laborcs de la misma procedencia". Si bien el moaarabisnio de este monumento ha 
sido acusado por varios arqueólogos, pasó dcsaperiihido a lmrripérez y solo modcr- 
namente C h u r u  Goitia ha recaído en la misma impresión de Quadrado, c1 cual ha 
escrito acerca de las anluerías con <:elosías: "$erán recuerdos de ia mezquita dc 
Córdoha? ;Qiiibii sahi:! Pero no cs de extrañar, toda vea que unas celosías con 
toscm arcos d,: herradura acusan notorio mo~arahisino".~ 

No acaba aquí el comentario de Qiiildrado, pucs con su habitiial intuiciSii 
~wc ib ió  la peculiar distribución del espacio, fr;iginciitado por varias pant;illas, scgiii 
una lormiila dc raigambre hispanomusulmana. lista es su üprcciacii>n, verdadcramen- 
te profbtica para aqucllas lechas del siglo XIX. Asi wncluyh su cxairiim <Ir Santa 
Cristina: "Unica en su mist<:riosa y extraiia distribución, quc dentro dt: iari  

pcqueo  recinto perrnile a la visia dilatarse iiiágicairiiiita en inuliipli<:;idos ti.riiiinos, 
Santa Cristina de Lcna olre<:c novedad aún después de visitados los más curiosos 
monumentos de h tur ias ,  cuyo catálogo cierra dignaincnte".10 Qilixá <:n ningún 
capítulo de la historia del artc cspañol estuvo nuestro pt:rsonaje tan afortunado Yri 

sus apn:<:iaeiones como en este del arte asiuriario, al que j u s g  "originalmentr 
<:spafioln y providencialmente conservado "para vin<ll:ar .. su siglo y a su p;iis d i  la 
nota di: iporacia y grosería"." 

iCii5l luc la actitud del yolígrsfo bhalcar frentr al fenómeno artístico drl 
oiudejaris~no? . S<:cilla~rientc. tuvo i.oncicn<~ia de cita twidcncia cstiliaiicn aiinqiii. n o  

F. Cliuera (&tia: HUtorio de la orquitechiro espoiiolo 1. 69. Ed. Dossal, Madrid. 
' 0  J .  Ma Quadradu: Arturior y Lc6n.340-342. 
1 1  J. Ma Quudrado: Asiurias y León, 124. 



siempre lo expresara con claridad. No siendo arqiieólogo de profesión, seria excesi- 
vo exigirle el conocimientu de un mwvo cstilo quc todavía no estaha consignado y 
estudiado por los profesionales. (Iuadrado traló del fenómeno mudéjar, por supues- 
to no empleando este nombre, al escribir sobre Zaragoaa y Toledo, en 1.844 y 
1848, pero todavía cl tbmino mudéjar con significación artística tardaría en surgir 
un dccenio. Josk Amador dr los Ríos llamó mudéjares a las inanil'estiicioncs 
artísticas de los rriusulmancs que vki'icron bajo los cristianos venci:doi.c:s; de nuevo 
sc recibió cl Graccia capta dr Iloraeio y los vencedores fueron vencidos culiural- 
menie. IlI  citado historiador dcl siglo XIX empli:O cste tErmino artisiico por 
I,rimcra vi:a e n  su discurso dc 19 de Juliu de 1859, pero posteriorrni:~iie se vi6 
mvu&o m una disputa p u d  con el arqueólog-o Manuel de Asas  que Ic decía 
haberlo usado con prioridad en u n  artículo publicado en el "Srmaiiario I>inton:seo 
Ilspaol". 1<1 ti.rniino no f u i  fácilmente aceptado ya que I'ernándw Girriénel, en 
1862, dis<:iitii> la axist<:n<:is del niudcjarismo, y aún dii:cis<:i>i años d<q>iiés P<:dro de 
Madrazo mi si: airwió a sostan<:r el iniwesant': término. 

1,a palabra ntiidyar cxisiia ya en el contexto social d<: la 12spafia inediwal, 
p~csmmurliyyon cran los moros tributarios o som<:tidos, i p c  hiim eran libns o 
esclavos, tcni<:ndo por tantu una consiileraciim jurídica distinta. l<llos formaron 
partv in tapnt i :  di: la soticdad csprfiola y su gusto artístico vino a ser CI arte 
nacional de: Ilspaña diirimic la lidad Mdia  y aúii post<xiorincntr; la i n k  feliz 
intuición dc don Msrct:liiio MenEnd<:s y I'dayo en el campo artisiico iiie conside- 
rar lo mudéjar como 1:I único estilo peculiarm<:nle español de que podemos 
envanecernos. Ilni<:amentc i:onsiderado como estilo nacional S<: <:ornprendn su pro- 
ye<:ciÚn Iiist6rir:a; tan hondas raicas echó rn nuestro siielo qiir rara será la forma 
artística q u i :  no si+ tocada dc mudejarisrno. A~iociado al gótico tardío cristalisá 
en una forma tan peculiar eorno lo isabelino; los formalismos renat:cntistas nu 
d~sdeíiaron sii compañía, cuajando en tin estilo tan ~iraot<:rístico como lo cisneria- 
no. Si bim las Leyes de Indias prohibian catig;>ricamentr la emigración de los 
moros conversos y de berl~eriseos, el mudejarismo se embarcó en la gran aventura 
iiltramarina siguiendo la trayectoria política de España.12 

Hwho cste preámbulo vanios a considerar algunas de las afirmaciones de 
Qiiadrado. Al tratar de la consirucciún de la Torre Nueva de Zaragoza, a principios 
del siglo XVI, cita a los diferentes maestros cristianos, moros y jiidios que en ella 
trabajarun, y dice que fue una interesanti coalición do artistas, "unidos en medio 
de sus dikrencias religiosas, y odios civilcs para enriquecer a su común patria con 
la cma<:ióri de sin talento y los priiriores de s i~s  manos". No le pasO desapercibido 

l 2  ~\rn&iw Castro: I.~sImio en su hirtorio. 289 y 374. &d. Losldi. Iliienos Aires 1948. 
C. í;irstavino (;rllciit: "<:oneipio y cxlciisiún de lo niiiil6jar" en De ornboa Iodos del &trecho. 
Teiiihi 1955. S. Si:ha~t i i i t :  In urnorn<~nta~idn urqi~iteetúnica de In Nuruo Cronoda. Timja 
(Colombia)l966. 





rica $ 1  p r o  tiempo, porque su adorno es allí partt: intcgranti: de la iikii y no 
postiza gala qiia la revista, despliega el noblc y majcstuusos estilo dcl aric gótico, 
formado ya y puro como en los siglos XIlI y X1V"I6 No mcnos acertado estuvo 
ul tratar dr  laa esculturas de las portadas y especialni~:nte dc la del Juicio Fiiial 
dondc vi6 tinos "v<:stiglos ~a~xiehosamcntr  revwltos, ~ontoni~mráneos de las 
visi<nii.- de Oantc y prdudio d<: las <:ri:a<:iorics grandiosas dc Miguel Angel".'7 

I'wo siii duda s u  mayor aporte se halla on la considixición d ~ l  Gótico i:inal. 
Prinicramente eritic; a Bosartr cuando consideró la fachada de San í;ri:gorio dv 
Valladolid como un punto de apoyo para la tcoria de Würbiirton, que vcia la 
g&nc:sis dcl gótico en los bosques célticos; Oiiahado parece estar de acuerdo con 
las ideas de Batissier, scginidas también por Cavedn, que veían al gótiw como una 
dcrivaciím d<:l románico. Su juicio awrca dt:l (;ótico Final no li~~odc: ser mis 
wiiiniiiic: "Convengamos -cscriliio-- <:ti que <:I gótico modcrno, nombri: q i i c  hcmos 
aceptado ya pacl d<:signar las ~onstriic<:ion<:s hechas <:n la primwa niiiad dcl siglo 
XVI, y aiin posi<:riortnentc bajo la reminiscencia mas bian que bajo la inspiración 
l n o  ojival, si adiiltwi por un lado los detalles, introdujo por otro gr;iias 
innovficiori<~s en la distribuciót~ dc luti temlilos".'a Ikta g<:neracií~n dc nicdiedos dcl 

siglo XIX, dr formación ni:uiltísi<:a, no pudo liberarse dc los resabios di: la furia 
antil~;irroca por cllo dificilmente roinl>rcndR las formas abarrotadas wino las dcl 
g j t i w  Iiniil, así sc explii:a quc O i d r a d o  diga de la fa<.l~ada dc San (:rvgorio d<: 
Valladolid qtw &a falta dc dcgancia, prro reconoix: cii ella "miicho de ing,.nioso 
y no poco dt: prirnorosamciite cje<:iitatlo".'9 

Ma* ai:rriü<lo aiidiivo al tratar dc »ira fachada vallisi>lcianii, la d d  <:oiivcnio 
l S;tn I'iiblo, que d e s e d i ó  coino "prrcioco tapiz". Ningún c;ililicativo ~iiás 
oportuno para definir una o b r ~  arqiiitectímica tan n<:iamentc española. A ella 
podiürnos aplicarlr csic juicio del persph:ai Chueca Goiiia: "lin id fondo de ioda 
nrcjuiliclónica típirarneiitees~>añoIa <incorilramos, como quis~i  mira con unos 
gcrnclos al re&, algún p<:qucfio y pri:cioso ohjcio: un inueblc, una cerámica, un  
~o f r i :  d<: nmrlil, una tela, un bordado, una 1,:llo wnstiiiiyc una 
<:orroburarióii dcl intuitivo juicio de C)iiailrado. 

lil mayor aportc dr ()ua<lr;idi> consisti6 cn Iicrcatarsr d<: la cornplcjidad 
wtilistira q w  nlgiinas dc estas Iábriciis comportaban, y lo scfiali> a1 comprar  dos 
obras d<: ( :~ ias.  L:i ixplii.arión i p c  ilií) no pudo s<:r mas :ictiial; si: traiali;~ dc iin 
artc di. una época dr transición, qut: x c i c : r ~ t < : ~ r ~ , : ~ ~ t h , l ~ r i a  Luisa a ha 

'' 1 .  M" Qiiadrado: Ashrrius y 1.s6ii. 4 4 3 -  

' 7  l .  M" Qiixlrudu:  Asturka y L~dn ,  434. 
' J .  M" Qiladndo: Vollodolid, I'olcnck y Lmoru,  288. ' J .  M" Q i i a h d o :  Vullndolid, Polen& y &moro, 100 

1: Clnwci Goilii: Inuoriniiles costiios dc lo o r q i i i l < ~ t r i i ~  P F ~ O I ~ U I O ,  85. Ed. Dorsal, 
Madrid 1917. 



Sobrn t.1 I{<~na<:iniii:nto inicial cn lispaña í)iiadriido pos<:ía las i d a s  gcneralcs 
de la o q i ~ :  c n  sii mayor parte son Iw iiiimtras, tan ~ ~ o c o  han variado. 
Cii<:nios como inucstra lo qnc diw sobre CI (X tg io  de Santa Cruz dc Valladolid: 
"Nada rrnpero sorprmdc como el w r  cn ailii<:lla obra la siqiilar Iirc<:ocidad drl 
Iknai:imit.nt<i. años antcs dc expirar <4 siglo XV. y sin inilmniwdo triunfo sobre el 
arlc ilc la Edad M < : i ~ i i i " ~ ~  Ouadrado señaló que el pas<> &I gStico al Ikiiacimicnto 
no I i i e  h r i i s ~ ~  sino mas biui iins evolución paulatina, ~ I M :  <:u1 ningún edificio como 
i:I Ilospital dv Cante Crus de 'l'olcdo erprcsos6 mejor: "Márcast: cri <:I <ilificio -ha 
cscrik- 1.1 prirncr P ~ r í o d o  del arte plateresco, que dcsgajándow dcl ghico apenas, 
luchando entre la timidea y el vago deseo di. novedad, indeciso a la ves que 
caprichoso ensaya mil maneras de combinar las formas tradiciimalcs con sus laborcs 
niirvas y las proporciones nuevas con el ornato antigiio". " La visión de cstc 
monurnrnto no puede ser mas actual, pero su mayor i'ortiana <,stiivo al describir la 
complcja portada qui! dijo ser a manera dc retablo. I'osibleinvntc sea Qiiadrado rl 
primcro <:n calificar así una portada arrluitm(ónica con lo cual di" en una de las 
constantas de la arquitectura no solo en Kspaña sino tanibi<:n <in Hispanoami.rica, 
donde sc desarro!ló de manera especial diiraritc el barroco. 

2 '  hla Luisa Caturla: Arte do @oca  incierm, 7&75 Madrid 1944 
2 2  J .  Ala Quahado: Costilb In Nueua, 39. 
2 3  J .  hla Q~iadrado: I'ollndolid, I>alencin y % i r i < m ,  118. 
2 4  1 .  Ma Quadrado: Castillo In N u e u ~ ,  166. 



1.a disliii,rta sciisibi1id;iil d d  lioligrdl'<i 1,oli:;ir s i po  vi.r ruando si, iwi.ontraha 
~ i i t c  una obra dil'ercntc, distinta di: lo wnoiidi> coino ri:naccntista. tuniando la 
solii<:ií>ti <I< ,  ialifi<:arla i:omo iiri ünii,:ipo di1 I>;irroco. 1,:sic cl raso dcl rctalilo de la 
capilla d<! lo5 Ikiiav<:iito, cn Meditia di: Itiosrco, obra di: Juan d,: Jiini, ixmirttada 

n 1557: "1,:ii rl dió a la vea cscrihi i>-  scñalada rnucstra dc: sus ~ircndas y 
<I<:l'iictus, di. sii dcstrwa cn la csriilturo y dc sus i.xtravios arquiii:rtóiiicus ...., Iiay 
whra dc brucncióri crpiritwn y S<. antiripari casi siglo y incdiii las cxtrav;iganrias 
del cliurrigii~:risnio".~~ Di. hübi:r conocido ()tiadrado la mwva <:at<:goría i.stilísti<:a 
dsl M a n i i s n o  la h d i e r a  aplicado <:oiisiciietitcrnciit<:, pero hahrian dc pasar dos 
wm:ra<:ioni:s i Iv Iiiüioriadores d<:l aric para q1w c s k  fi:nómeno de trinsito entrc i.l 

It~nai.iiiiicnk, y el Bürro<:o fiicra dcs<:ubierto. 1.0 iinporiariii: cs si:ñal:ir qw d uju 
;ivii.ur de íJiiadradii no Ir pas;irou d<:sap<:ri:ihido* los i;iltos i.stilibtieos, qui: <:I jriag6 
dc üriii:rdo con las ~ a t c ~ u r í ; i a  de la +oca. 

1,isiinia fiig: qur <:I no nd isüra  la sisti:rnaiisación de la Ilisioria del h t c  q w  
Iiahía vliihorado in mente para j i lagr  Ii>s ilil'i:ri:ntes irionuinentos q u c  1,: wlíiin a1 
~msu vn S S  j .  I<st~tnos vi<:ndo q1w ~ c n í a  idt:as claras sohn: la evoliicii>ii dcl 
artv c r i  VI  (:itiqwrt.rito. "A ini&ilos di4 siglu X V I  cscr ih ió-  i.1 riria<:irniwih 
<,inp<:,,ab;t > i i  ;t sa<:iiilir los m m j i : s  I,laitm:*.os qw: 1'. sirvivron romo <b: paiialrs; el 
1 t i  s n t d  ilc critn, las ruinas <b!I Capitolio, S<: ri:prodiii:ia vi i  

sulwrliias i:oiislriii:<:iotic;s .... Viiriihio (ir<, vt&bi a la cspafiola, y cl estil« 
p".>-rornano s ~ ~ ~ ~ i ~ ! r o i i  l ~ x a r i o  i<l r i i  original apropiada al culto, a las 
1'~6t11111bWb, a los st:ntitnicnlw y w w s i < l i i d ~ ~ ~  d d  I,iieblo para qiiicri vdiliciih;ni". 
Así ivxl~li~:al>a Iü h i s n i a i  del Iti~na~:iniii.iii<i italiano <w sil I'aw clisica, qiir 

1i;ibri;i culininar con t:I 1ii:rn:rinriismo. 
I'rwisarncntc las páginas mis fcliccs soir las di:di<:adas :iI I<scoriiil no solo IBor 

sci- tm gvm m o w ~ n c n t i >  :irquitci:iOiiii:~, sino por sii prol'iliido significado espiritual y 
Imlí t iw.  Así i:s<:rihía rl polígr:il'o balcar ai<:rc;i <Id  laniuso palacio rnoiiastciio: 
"Con ilit'ictilt;iil S<: habrá inarcado mi s  tiondanienic <:ti otro <:dili<:io VI scllo d<: 1s 
<:I~uca dcl Iiod>i.e. I,a rcligi6ii <:S r p i m  anima siis rnaciziis formas, pero no ya la 
rdigi¿>ii lanain<losc a las altura8 di. ojiva eii ojiva y dr  botard m botarel, como 
una ticriia y siililimr aspir:icii>n. no yn <le risiirña y iidornada di: h<:llas t radieioni~ 
c,td d,: tnítiii(,iis < : s ( d t ~ r a s  y a(:r<:os < : i t l i ~ h ,  no  ya di:sprcndiCnilosc d<:L si& como 
sost<ini<la niai-nvillosamenk p r  la l'6 y aiciita solo a sus c1i:rnoü destinos, sino 
asi,litad;i aii<:liarwnt<: sohrc 1;i i r  rohi~ski y ~irofiindamirii<: cirnciitada corno 
prq,arindost. ii d<4icchas tcnqi<~stadi.s, i d i i  i : im rl trono y amparada con 
toda la f del pudcr hiiinanu, rígida <:n sus ornaios, austera rii su pompa, 
di:sl>li:gandi> ostensibi<:mcrite su unidad y ji.i.iiripí;i".27 d o  compar:inius los 



coincntarios de Quadrado con la antología de tcixtos que ha pblicado 1.1 P. 
Saturnino Alvárra 'Turrienso sobre el Escorialm nos damos cuenta de q u i  81. 

adelantan coi) mucho a su época y parecen un anticipo de las ideas de Wcishach 
acerca dcl artc dc la Coiitrarrelorma. Inexplicablemente, una obra tan difundida r 
importante como la de í)iiüdrado pasó desapercibida d wlector de textos 
~:scuriaIe:n~s. 

Si, visiúii del I(rnai:imiento clisi<:o español tal veh se explique por la 
formación ncocllsica y católica de Quadrado. I'rro su mayor elogio dt:l 
herrerianismo lo realinó al tratar de la catedral dr Valladolid w y o  proyccto brotó 
en la mmte dr Hcrrwa como el "tipo de la pcrf<:<:ciSn arquitectónica, y 
acürieiábülo con mis csiiíio tal vez, como creación suya ~xdiisiva, gtw la gandiosa 
construeiióri d ICsiorial qiie Ic había legado concebida ya Jutiri liautisia de 
Tolcdo. Ambir:ionó hacer un todo sin igual"" Juicio <:si,: qiie conciierda con el 
recientc de Chiwca íh i t ia ,  que ha estudiado monokráCi<:amenti: este gran 
monumento. I':ste autor, como Quadrado, introduce en su wmimtario las (,riq,ias 
palabras dc I r a :  el d<:s<w de liawr un lodo sin i p d ,  que ~ i ~ i ! l l  

admirablcirirnte para cxpr<:sür la irnagcn d<: la armonía n r i s a l  qiw ~,rrtrndía 
u11:anmr con a,lucl cdii'i~io mod&o, 

bu) /m incomprensión del barroco. 

Ilasta atioin hemos vi610 que la ol3ini6n dv Quadradu ha ido biilwrari<lo no 
pocos dc los prejuicios de la &poca y que su intuición Ic pvrrniti6 dcscuhrir wlorw 
quc la <:ritii:;i ha tardado mucho ti<:inpo mi rt:corioc<.r. 1.l  polig~ai'ii balcar ~iicrdi: sil 
juicio moderado y coinprensivo ante lab. obras barrocas d<:l siglo XVIII; <:IIo cs 
d i s l a h l  por tratarse dc un mal dc su ticinpo. I'.l neor:lai.icisnio era l a  61)oca 
mmos adwuada para la <:omprensióii d,: las <:xub<:rancim barrocas; córiiivas IIOS 

a hoy las diatribas dc I'om o Uosartc ante las creacioncs barroca*; n o  
ulvid~~rrios que hastti <:1 inisnio Menéndes y Pclayo tuvo isla anirriadvi~rsiOri, por 
citiir a i ~ r i  autor de criterio amplio y vastísima criltiin. 

[,:ata incorriprcrisión dcl barroquismo no solo la padci:ierori los críli,:os de 
lorinaciim neo<:lásica de fines del siglo XVlIl y del XIX sino tariil>ii.n los 
arquitectos, qiic no tuvieron iricorivenicnte rn destruir lo que no cstiiviesc d i  
acu<:rdo con su gtsio, tan poscidos estaban de r ~ s ó i i  y d<: lógica, así "abuüarido di. 
su aiitoconliania 1:" las vcrdadcs drl siglo ---h;t esixiio (;;,ya Nuño- no sinticron 

2 a  S. N v a m  Turrirn~o: hl liscorinl en los knas <~spriñul<ir. 1.X. I'ublieaiioncs 6 ' ~ ~ m R d a s .  
Madrid 1963. 
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<:riipacho ni prevención contra ninguna niedida destructora. Hubieran sido muy 
c;ipac<:s de remodelar toda España dc acuerdo con las normas a ~ a d é m i c a s . ~ ~  

Quadrado cntrc:vió la rclaiión que hay entre el gótico Ilamigcro y el bmoco,  
pwo no la supo explicar sino recurriendo al tópico de la decadencia dentro dc sus 
ideas providi:ni:ialistas dc la Historia. ' T I  gusto barroco -i:scribió- mera 
deg<:neración del gwo-roniano, que desde su exclusivismo y austeridad presuntuosa 
vino a caer corno por castigo del cielo en la más delirante licencia, quiso rivalizar 
con las obras gihcas, cuya bclleza no comprendía, pero cuya pompa sin duda Ir 
d ~ s h m b r a b a " . ~ ~  

Carenti:, puw, Qiiadrado <I<: u n  principio propio que le llevara a la 
comprensión de las  obras maestras del barroco, tomó la solución dc scpiir el 
criterio de I'imi., inci~rriendo m sus críticas desmesuradas, que hoy no piicden por 
menos di: Iia<:<:rri»s reir. Las <I<:<:oracion<:s de: la linivcrsidad de Vnllailolid dice 
nuestro pcrsoriaje que son "excelentes en expresión de I'oni. para nidos de 

I'ero cI blanco de las iraa ncocllsicas fue C I  magnifi<:o l'r;insliar<~nte 
dc la catedral de 'Toledo, que C)u;idi.iido describe como un engendro de la 
Naiuraleaü: "l.:ncarain~ron - s : i l i í - ,  pircs los i:hurrig<:rosr:os titancs mole sobre 
mole y dcliriii sobre delirio hasta g..n;ir I;I altura de la bóvida y siritiéndosc aún 
estrechos, la taladraron osadariiont<: liara lanmr un tr>rrent<: d,: Itlancü e importima 
liiz sobre la apacililc osciind;id del santuario, y alumbrar así ilignani<:iik su 
nri:aiiím d ~ s a t i n a d a " . ~ ~  Ilastii qiii punto tuvo t a Ponz sc aprecia al ver 
,IUC hasta repite alguna de las plahras i1d iliwtw viajero diecior:licsio a propósito 
ilc la inisina í)uadra<lo tuvo <:oniicn<:ia dr  la furia aniilürroca dc los 
nt:oclásicos, de la que no sirpo liberarse:, por cllo h:ibli> awrca (Ir: esta obra de los 
"i:laniores di: i:xti:rniinio y muerta con ella levantados por los alióstoles di:l buen 
guslo". Liis plahtas lirialcs del conicntario del polígrifi> balear, sietiipre inspiradas 
c ~ i  los t<:xtus i r b i l i s  dr  I'onz, no  piiedcri por mwos d,: iigiirar en tina 
aniologíi~ de los diclrrios que w <.m p ~ h x i d u  eonlr;! obra tan itnl,ortank dc 
r barroco. hoy, por fortuna Lotalirii:nte rehabilitada. 1.0s dictcrios se 

rcpiti<:ri>n ante otra o l m  ricl;itrieriti l,arroe;i, al trasaltar dcl P;iul;tr, sicirqirc bajo la 
irqiraci0n ir;iiiiii<la iIt. I'imi.. 



7 O )  Crítica del echctieismo. 

La arquitectura severa, que surgió en la segunda mitad del siglo XVIII, como 
rcaeciún contra cl barroquismo exuberante, lo que Quadrado llamaba el nuevo arte 
gecorroinano, mercció sus elogios, ello es comprensible porque este neoclasicismo 
se correspondia con la [omación y gustos de nuestro personajr. Dado que este era 
un arte histí>ricarncntr próxirno al autor, difíciimcnte se habría de pronunciar con 
entusiasnio y por otra parte no tuvo ante si grandes obras que juzgar. 

Quadrado tuvo que soportar la arquitcctura del siglo XIX con toda secuela (Ic 
<:clecticisnion. Tuvo que ser doloroso para una sensibilidad w ino  la suya ver lo que 
se ha llamado <:1 "baile de n i i i a r a s  do la arquitectura". Su pisto, iiixisolado en la 
consideración histórica, tenía que repudiar aqucllos "pastii:h<:s" [altos de 
I>wsonalidad. Ante este caos, ol cayó en una interpretación plena de sentido moral, 
lo que entraíia la inás üccrba crítica de la sociedad coetánea dc Quarlrado. l,:l 
escribió a r m a  dc la iirquitcctura de su Liempo: "~Córiiu podrá pues expresar otra 
cosa que la anarquía nioral de  nuestra Cpoca, la cxtincióri dt: los grandes sim'irnicn- 
Los, La irii:ertidiirnbr<: (1,: las ideas, <:1 Iircdorninio d<: los intrreses, la interinidad dc 
las obras, r l  ernbotariiicnto del pi>éth:o instiiilo'? .... Si por exccp~iói i  sc pr<:si:iita 
alguna grandiosa r:orislruc<:iÚri que hawr,  al& moniznicnlo qiw Icvaiihr, <:tiarito 
nlayorrs sirs proporciones s a n ,  I>Onese nias dc inaniíivstr, la nulidad e irnpotriicia a 
i p c  esla condenada; sin p i samicnto ,  sin estilo I,ropio, oiri atrnersc a la iuiitación 
de riinpno, los baraja y los coiifund<: todos, producictido incohi.n.rilcs arrialg;imas, 
cn detalle servilvs copias, <:n su ,:orijiinto moristrinosas <:reaci i inc~".~~ 

Si Iiiiii Quadrado eludo el juicio de estos moniirnciiios cot:iáncos de cslilo 
ncogricgo, neogótico o neoplateresco, podemos i:itiir a mancra di, cji:mplo la criiica 
que hizo de la I'achada rii:r>gÓtica de la catedral de t'aliiia, pr«yer:ta<la a rncdiados 
del siglo XIX por "1 madrilciio Juan Bautista I'cyronnet, por <:ni:srgo dde la R < d  
Academia de  San Frrnando. ''NO S<: n e c t d a n  cspecWles ioiiocinientos -cx:ribiA 
Quadrado- ni acendrado gusto para advertir, desde las nioldiirns del basainrnto 
hasta los anirpcchos superiores, la supina inexperiencia que acusan d<:l artc gótico 
así la distribución como los del;rllcs de la fachada". 36 No es pr<:<:iso continuar WII 

La acerba critica que Q u a d r ~ d o  Iiacc <le esta desafortunada obra. Una vea mas 
ten<:rnos qiic rcconocw quc el p o l í p l o  balear cstuvo acrrtadisimo al enjuiciar esta 
aditani<:riLo que tanto afca la maravillosa fihrica de la catedral paliricsana. 

H m o s  llegado al t6rmino de esta revisión del idcaria estético de Quadrado, 
adrmái, d<: sil riqucaa, lo  iiiás di,stacahle es su n~odi:rriidad. I'or cllo cl mayor 
rlo+ ~ I N :  p<xhmos trihuiarlc cii cste scx~~uicciitcniii~i~, i:s C I  dc, considwarlv corno 

" 5 .  M" Qiiadrado: Ensoyos rrli~iosos, políticos y litrrarios 111, 294. Palma 1094 
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un espíritu coctánco. Sus aciertos e intuiciones, que Euwon tiumcrosou, ~ontr ibu~cron 
eficasrneiitr a In creacióri de una ciencia rpc en ISspaiia no existía, la Historia del 
Artc. 

Si irnport~rites fueron los aportes científicos y cst6ticos dc Quadrado, según 
acabarnos di: ver, scria injusto olvidar cii cstc homenaje los valorcs huinaiios de su 
pemma. I;i lección inovidal>le de Quadrado a las generaciones venideras f~ie  la del 
mtusiasrno y la de un profundo amor a la I1atri;i, a cuyo st:wicio puso su 
inteligencia y su corasim de homl>re balcárico. 





prcscnta u n  c i i ad ro  w l o r i s t a  de l o d i >  cuanto  oi'recc d igno de recogcise l a  r iqueaa 

r n o n i i i n m t a l  de l a  rcgi ím; estudia los  ur igcncs  dc  l a  n io r ia rqu i ;~  asturiana y Iconcsa; 

sus coiiquistns y iundai : ior ics y sus iglcsias ro in in icas ;  se det iene euri deleite e n  

L C ~ I I ,  don&: dcscut:llan I ü  n iagní l iea  catedral oj ival ,  e l  r o i nán i co  par i teún de San 

Is id ro  y l a  j o y a  plater<:s<:a di. Ssn blarcos; describe c o n  a r t c  sol>erano l a  c i udad  y 
la c a t d r a l  d<: T o l e d o  y rixurrr con rletonirni<:nto toilsis las bclleaas que  encierran 

I;is provin<:iaa r:astrllani;is. I'vro su r c g i l i i  predilecta, a la q u e  dedicó su v ida critcrü 

y sil I a l w r  i i t la i ignhle,  f i i c  l a  t ierra Iialcar, s ingularniente Mallor<:a i l o n d r  rcs id ió  

di:sdc sii i n fanc ia  y (:iiiila&:la su p i s  natal. I l i i b~ t rú  I n  h is to r ia  d<:l ant iguo n i n o  dc  

Mal lo rca  i w ~ i  vstudios insii l i i .rati lcs y dedir:i> :i siis monumen tos  t o d o  CI a m o r  do  su 

w r a a l n .  

Ya  <m iiii I 'rdlcto u v i l  l a  l u z  cn 11151 c o n  e l  t i t i i l o  I><zrr~oliciunes y 
f .  a ra ia  di:l l d t i c m  qiic p r o d u j o  algunos iii:sperli.ctos <.ti  l os  

campanarios <Ic San n i :  y dv l  Socor ro  y puso vn I,t:ligro l a  Cachada dc l a  

t a l  c x p n s ,  bus te r i io r rs  y zozobras sobri VI prouc i i i r  a r i i s t i co  dv  inui:sira 

c iudad en 1'rnsi:s qui. t od iw ía  wnservaii s i : t ud i< l ad  y ~ > u v d c n  r r lw t i r se  s in  qui. 
tvngiw sabor dt: anacronistnti.  I h w r d a  qtnc I 'a l t r~a comerv t iba  casi por c n t c m  su 

l isoi iomiia o r i cn ta l  y l i i o l i l e  a tav ío  dt: su 6poi:;i de puims;i, respirando c ier to  

vr ical i to po&ico,  c ier ta h is tó r ica  gravedad, inal,rv<:i;it,lc ;i l os  o j os  drl l o ra t c ro  p o r  

su or ig innl i< lad tnisrna. 1:i.k s i w d i a  t r v i n ta  anos atrás, y ~irt:giinta:"j,l<ra [ i r < ~ i s u  

rorr ipcr  sii tradi<:ioi ial w s i i d r i r a  para arrcgl: ir l i  a l  n ioder t io  figurín? ,lirait at>sr>liita- 

n iv i i t c  inco~ic i l ia l> l<:s i on  111s antigiias <:oiistriici:ionl:s las rncjoras qur l a  corriodidad, 

la po l ic ia  y liiti cxig~n<:ia;. <Ir1 t ie i i ipo  pi td icrai i  üronsejur'! ". Trasa en pocas puLbrns  

i i r i  c i i ad ro  de la ovolisciSii i i rbaníst ica di: l a  i:iud;id: "Sus calles sr  vnderezaii unas, 

scn l a  otras;  a los  sou ih i ios  y prolongados a lwos  rcwr i i l i l asa t i  <:anales 

tisr!iinadas de v tw lc ,  a 10:. i n b t i l r s  dcsvancs s«hrepiwsLos pisos, 11 las IIVUS ~11nLanas 
niimvrosos I,alcorws, ;i l os  vcri losos v id r ios  y ~ l a v c ~ t c a d a s  inadcras g ra i i i l i : ~  <:ristalcs y 

Itiiitadas pcrsiaiias, ;iI srvrro a n m  i1c lo Iiort;ilia <:I ci ia i l rado d i ,  "i,Oi~<: va 

s i r ndo  di: l os  w s t < m  y ir i i ignil ' icos sagiiüiii:s soiit<:nidos p o r  i i t r w i d o s  iii-coa y ;iisladas 

i:ol i imnas? i ( h 6  d i  las ;m:li;is cs<:alrr;is r o n  tiar;iridilla A: gbt icos caladob? iViii. 
di. las l i s  v<,ritaiias y portadas i i i t c r io rvs  dc los r i i t r r s i i i h s  y di. los  

gallarrl<,s a j i r i i cws  gúli<:os del p iso  princil,ül, d iv id idos  <:ii dos, t res o i:ii;ilro arcos 

p o r  g rn t i l c s  y d ~ ~ l g i l d í s i r ~ ~ i i s  ~ o l u ~ n n a s  de gracioso cap i t iT?  b()iil da: las p l c r i a s  

airosas dv  los I~CSV~III<:S, <1c 10s w rd<>ncs  (IIX I i o r i z < > r ~ t i ~ l ~ r ~ c ~ ~ t ~ ~  r o t l m  13 Lt<:ha<la, dc 
lo. rolnlxto:, sill;iri:s h i i r n i i i d o s  coii <lorado iriatii. dc  I io ja  svca'! "' 

I,:l daño que  rv< : i lwn las construcciones p;irt i i : i i larrs si: c x t i endcn  a los  d i t ' i -  

cios ~ ~ í i l , l i i o s ,  I i r in i . ip lmr i i t c  los rd ig iosos.  l { i x i i c r i l a  con airada I i ro tcs ta  l a  pi.rdida 

liini<,nt:ibl<. i l t :  5:irita I i g  "la I r  i a í f i ~  . hennaii:i de la c a t c d r i l  dr 
I r  La r<al>wi*;il,ili<l;i<I <I<: sii pCrdi<l;i no p i w i l i  atr i l>it irsi. a l a  dcl,ra~ai:Wii 

<1<,1 giist i>. t i ¡  .i l a  ~ i r i a i~ i i l i i o s ; i  l i g a  <: i n r i  <Id x t c ,  ni s di:s<:uiilo t: 

i t id i lcrcn<: ia gcri<:ral. s i no  a r;iiiw niás ~ p o i l c r o w  x t m q ~ .  n& w i n ~ i r m s i b l c s  y 

I'IHI<.~~~S: "la r n d u ~ i ~ ~ ~ ~  r w l a n ~ a b a  su v i c t i ~ n a :  l a  l ~ i ~ ~ ~ l a d , i . ~ ~  x t c s ,  l a  i l u s t r a c i h  s r  l a  



disl~ul;iron palnio U palmo y la opinión S& <:NI afrimtosa indclchlc marca <:I 
orriinoso tritinfo dr  aquella". Pvro  del ;ihmidono de los ediIicios qut: sobrevi\,i<:ro-i 
al Inira<:án rcvolucion~rio, de SI! Icnta consimción, dr los proycrtos de lraslaciones y 
d<:rril>os y de 13 lrialdad con que se acoge Lodo esfurrso rcparndor, rcvi.lase "rl 
hcladn sr>ploquc marchita, la pwtinaz gotera que socava y mina y se infiltra por 
las p i c h s  ..., el aspiritu de la época, Lari ~n iquino ,  yerw.oso y cchirdi. en vonstwar, 
como pr0iligo activo e intrépido para destruir". 

1.a niania relonnista de la época y principiilttienle el gravc problcnia <:rudo 
por la llamada d<:saniorlii.aeión eclesiástica, con su lógica consrcii<:ncia di4 Ran  
nórnero de artisticus monumentos sumidos en abandono y ruina, movieron a los 
poderes en cuanto la scnsatea y ciirdiira I~rivnlci:iO sobrt: el ciego furor 
rcvoliicionario, a tornar bajo su protcci:ión y airiparo los ~nonixiricatos cn  estado 
más Iteligoso dc ruina pira reparar rri lo i l  10% ilafios causados. crcando 
juntas protectoras y conservadoras del tesoro d s t i c o  con la wlalioraci6n el'i<:aa dc: 
las I{i:alos Academias, lorrnando t:I iiÚrl<w w<:ncial <Ir irllas con los A~;i<li.~iiicrm 
corrqiondientes  d<: la Historia y de  Hillas Artes mi cada provincia. 

La Comisión Provincial dc Moriiinwnios <Ic las H;iIixri:s st: ionstiiu"ó cn ,'<O 
dc  abril di! 1866 dt: conforniidad con V I  nglanii,.rito iIv 24 dc novirrribr<: de 1865, 
bajo la prcGdeniia del (:obernador Civil, simrlo clvgido Viw-l1r<:drnte rl Oliislw 
de  la diórcsis don Miguel Salvó, individuo dc nínrnero d r  la Kcal Ai:ad<,inia dc la 
1listori;i; y en 5 dc abril dc 1867 <:1 Secretario (;viivrül di: la Rval Aca<l<:irria di, 
San Fernando comunicaba ip: d&íu darse l,osesii>n del cargo dc vocal iniito di. la 
(:oniiaii>n a don José María  l,)riadrndo como oficial di.I Ciicqio fai.iilt;itivo <I<,  . . 
Areliivcros Hihliotcearios, qiiirxi riiás adrlantc a l i a  vstc l i t d o  los de  
corrcspondieiitr de las Keal<ts Acad<:iriias dr  la Historia y dc Bellas Artcs. I 'o i :~  
ti<:inpo despuk,  i:n 15 de abril de 1869, sr le nonilira V i c e - P r t d ~ n t c  coino 
A<:adérni<:o mis a n t i p o ,  por rinuncia del Obispo S;ilvi, y <Irsdv ~~ r i l o i i rw  prcsidc 
las srsiontc ordinarias, siempre que no asiste cl (;olwrnador, y Ilwa la dirwciiin de 
cstc 0rgar.isnio. Suyas son las ineniorias, oli<:ios y otros csrritos, cuyas miriiilas 
solía llevar prcvenidas a las s<:sion<:s par;i sornetcrlas a la aprobación dc sois 

coinpaficros, y todas ticirenel scllo i f l i t l  di. su pcciiliar estilo, y suya 
hinbikii vs la iniciativa dc las rcsolui:ion<:s más irnlmrtantes y trascendcntalcs, i.n 

las qiic <lió ahund;intcs yrriebiis dc si i  firincma y Iti<:i<lw A: critario y dc la enten.r;~ 
dc su i:ar:ii:lcr. 

1':s itriposiililc abarcar en los liniites dc una conf~n:rii:ia la ingente labor dc 
Qiiadrado diiraiitc w r c a  de treinta anos en <:l s ino dt: la Curriisión de  Monumentos. 
Foraosamentr trn<:tiios ~ U P  lirnitnrnw a mlioner un rwirrii.n de lo rriás importante 
por CI caráctrr drl monumento 0 que S<. wfimc, por las dificultades y obstáculos 
que fue prrciso VPIIC<T o por lo constante ) .;ostcriido d i l  <:nipeño, aunque los 
resultados no  siclnpre ,:orrrsl,ondirs<.ri a la voliintiid y rnlusiasmu con qiic sv 

rniprendii> y matitiwo. 
1.n Irirnera rrsistcncia roii q twiwon , 1 1 1 ~  t 10s paladines dv 

n~wsiri>s niniiiiirirnto~ artístiios 3 lil r a l w ~ a  (11. dios V t ~ a ~ I r i ~ i o ,  fuil la dwisiim 



adoptada por el ramo de Hacienda de vender el ex-convento de San P'raniisco, 
como uno de los llamados bienes nacionales, a cuyo efecto se estaban levantando 
los planos dcl edificio. Qiiadrado redactó una representación para quc S,: exceptuasen de 
la venta el claustro y demás parte monumental dcl edificio, que fue elevada a la 
lleal Academia de San l'ernando en 24 de agosto de 1870, a lo que contestó esta 
corporación quc había dado el oportuno traslado a los ministros dc Hacienda y 
Fomcnto. 

10 abandono en que yacía el convento de San Francisco desde la exclaustra- 
ción de 1835 le había reducido a un estado deplorable. Lac corl,oraciones locdes 
que ocupaban para determinados lincs divcrws partes dcl vasto cdiSicio, estaban 
intcrcsadas cri solicitar la icsión por cl Iktado a su favor. 1i.l Ayuntamiento de 
I'alnia sostcnia una clase nocturna para adultos; la Diputacióii provincial uiidaba 
de la instalación de la a Normal y la Academia provinciiil de Bellas Artcs 
retenía el espacioso salSn qiic fue bibiliotcm de la comunidad dc Irancisraiios para 
albergar <:I miiscu de i t .  La Co~riisiím dc Monumentos, wcyó quc la íiniea 
salvación estaba en la ccsiím por i.1 Iktado a las ci>tporacion<:s loc;iles, ~mviu  
dcslindc de la parte moniimrntal que dcbia ex<:epiuarsc dt: la cnajmaciSn. I':stas 
gcstiorir:s iniciadas cn 1871 no habían dado niiigíin risultado en 1874,. A Sincs dc 
este ano inl'orrnabari los iirquitcctos prnviiicial y municipal qua era urg<:ntv cl'cclim 
algimas obras de rcstaiir~cióii y dr refrier~o Imra witar la ruina inirii~iaiitc de, 
diversas partes dr  aquel antiguo convcnto a Sin de p n e r  a salvo la 1,arti nionu- 
mental del mismo. h falta dc i n d o s  e<:onómicos de la Coriiisiin ;isí como la 
penuria del Erario cn aquillos dias caóticos en que n: hallaba la nación, cr<:aban 
dificultades insupcrabl<:s. La Coinisión creyó poder mitigar en parir <isi>s ma1i.s 
apoyando las pretcnri«n~:s de las ~orporaciones Iucitles, ol>srrvundo que la <iriaji:nn- 
ción da: algunos troeos del convmto en deIhrahlc estado de riiina pmnitiría la 
<:onserviici&ri d d  resto y ya quc no alcanmsc a evitarlo <:umplidanirnle bastaría al 
nienos pura contener los progrvsos d<:l mal. A esto Sin dirigió una wcitaciSn 
mpwsiva a dii:h:is i:orl,uraciones inttwwdas <:n la <:csií>n y a todas las d~.siir; 
aniantcs l a a y <:I Iiiisn nornlw di: la ciiidad iiivitándol;is a apoyar la 
c~:sión al Ayuniatniciito y I>il~utación con la Sa~:iiltud dc cnajeriar la pnrtc nu 
nccrsaria bajo la expresa condición dc invertir s w  pro<It~(:toti 1:~~J11sivam<:nt<> cn la 
ny,aracióti y restauración di: 10 qiiv debí;i conservarsr. Qiiadrado redactó una 
<:xposición m $4 s<:riiido exprcsadu a la Junta Superior (:t:nhaii dc ?vloniimmtos 
como íinico medio'dc salvar d r  la riiina los pn:i:ios«s claustros. I h o  sucedía en el 
primer scrriestrc d<: 11175, iuarirlo ya Iitibía cesado con la I~estaura<:ión el estado 
anirquico r n  qiic se debatía España y sc lo& qiic en 11 di: agosto el Ministro de 
I'unicnto se dirikcsc al dc llacienda recomendando eficarin<:iit<: la <wxpcióri dr 
venta y siibsiguimtc ccsióii. 

Había Lranscurndo u n  año, i.1 ~wimt:r ano de la tramita<:ií>ii drl cxpdiviiti:, y 
cn 10 dc agosto de 1876 el (;ol>eniüdor civil daba traslado a la Comisión d<: un 

partc dcl arquii<xto niunicipal al Alcaldi dándolc cuenta de haber reconocido (4 
cx-conwnto con motivo dc im casual Iiundiniierito ocurrido i ~ i  un<i dc los <:Ims- 



elaborara su testirniniio, I)riiidin<lonos el t i s o  legado de sus propias 
exp<:riencias acerca <Ir la grohlt:inática de la Mallorca que el vivió, y quc nadic 
podía rcferir con su maestría, ponderación y rigor. 

"LOS P!UVILEtiIOS", APORTACION DE ARCHIVERO. 

1 .a~  funciol~cs de archivero <: historiador, cri Qiiadrado, se potencian en 
fecunda simbiosis. "Tras recorrer archivos de rncdia I';st>aiía -informa Mcnéndei: y 
Pelayo-, el celo paleográlico, acabó por Ilcvarle, corno a su propio y natural 
centro, al retiro r:cnobítico del Archivo (;eneral de Palma, por <:I organizado y 
dirigido adrnirableinentc y sahiainentt-, durante cerca de i n d i o  siglo. Id ar<:hivo d e  
Mallorca y la persona del Sr. Quadrado -concluye-, han llegado a (:ompt:nctrarsv y 
a s<:r tina misma cosa".43' 

¿lira más historiador qiic arrhiwxo'! bMis archivero qtw I~islloriador? 1,:s 
cwstióri banal. l a  a la par historiador y archivero, auiiqui: 61, Ilrvado por su 

n p r o s i ~  sentido de la ética y acendrado celo prol'r:sioiial, anti:pusicra, sivmpri: sus 
ohligacioncs dc ar<:hivero a su  vocación di: hisloriador? J 2  I<n el Arcliivo. n:<:ibía a 
sus stlerLas y cimtadas amistades; y en 6.1, solía visitorlc don An~oii io h u r a ,  
diirante siis rpisixiicas r i 4 a d a s  cri Mall~ i .ca ;~~\<:c ,n  archiveros ititt:r<.arirl>inli;i V I  
mayor voliitii<~ri d<: sii r i > r r < ~ ~ ~ , o n d < : n i i a ~ ~ ~  y cs sabido q w  Ilwado por cntrüii;il>li: 
al:cto hacia su l r ~ s i í  considwalia e1 archivo, algo así i:orrio "si i" archivo. 
"Llevarli I'Araiu ha c s d o  rn«s&ri A l c o v e -  cra Ilwarli la vida".435 



Por <:so i:uando alguien, con intención malévola, inquirió en 1869, en que 
escuela había obtenido el título de arcliivero, Quadrado, incomodado, replicó con 
mesura: " ;l'h ninguna! ; diez y ocho años antes de crearlas, hice ya mi entrada cn 
Iü carrera. Al irisLiLiiirrc r l  cuerpo lacultalivo <:n 1858, ingresanios en él y luitnos 
clasificados por niérilos y antigüedad, los que por añadir la larga práctica a la 
reco~iocida apiiiiid, no Iiiirnos reputados de peor <:ondi<:i&i que los nuevos entran- 
teS".4 3 6 

Aui~que la coridi<:ibri dv archivero S,: denota en la tarea históiica de 
Qundradrt. la obra que la n:I'l.ja con rnás i r i d a l ,  la Única cii la que sr 
manifivsto si lo wn io  arcliivero, <:S f'riuile~ir~v y fmrrquicias de ~ilalloren, i:uya 
r<:aliza<:ión Ouailnido conwbia <:oino I>iibli<ai:i~ri wlosal, suma < I d  laborioso qiirha- 
c w  d,: si1 vida I~roSt~siorial.4'7 

1.J plsiii, v i i  principio, <:wrilr<:rdíü la piihlic;iaii>ii de tina Lriplc .guía" (catilo- 
6' pur registros di: <locuirivr~tos pui. ordt,ri di. sii w,iiiiiiix:ihii vii i.hdii.i.s y 
rcgislt~os; indiw i:ronolÚgic<i dc <locurri<:i~tos, ~:lasil'icados por i ;  indici. di, 
L i s )  drl n L i I  da 40 <:~ili<:vs drl Archivo Ilisl6riw (anís <le dos mil 
<:;lduIas rvulcs), itm;lt~ de la r w p t ü  <Ir 1111~ st.ri<, 11,: pc~garni~ws ( ~ n &  dc IiOO), d<, 
los siglos XIII, X I V  y xv. 

()iiii<lr;ido rio pudo iirltniiiar lii larca i:orrio la tmía p r o y < ~ ~ a d a .  Il;~:i;i añ<w 
ip: los Liorr;~dori,s cst;iban iilLitriadus, corno rrsulLanti:, dicv "<l<:I tr;ili;ijo <:oiisLiinie 
ilt: prolijos aiío.; <I<: nii carrera", <:n <:1 qi~ehacvr qw, a SI, w r ,  ':m ''cl mis propio e 
i t L  m liwii,l'i<:io d<:l i\r<:liivo".  las sus iiisiaiicias rciivr;tdits, wrca ilr la 
4 i i s a i  L I  liara qitc i n i  los caiilopos, no l i iwoil co~isicli:t~;iilas. 
Por rllo 1;i i s i  coi, l'otdos all<:gii<lou por I;i s i  lwir,i;iiiciitv di: la 
I)iputaci&n I'i.ovin<:ial, <:orriviinO vi i  1894, t r iuy  Larilisniriile, tn( :r( .~xl  a la t ~ t n q r w i ü  
r I  iw<wdi<> d<: la noche d d  28 (1,: l'cI>rcrc>.~, q u c  ~ C I ~ L I I B I I ~ C ~ ~ )  V I  ~\rcliivu lmnii.~td<~- 

I k ,  vii ~wligi-o "dt: svr dworado por las llamas junti~nivnL<~ cott una [,;11I<. &:1 cdil'iriu 
i.on;is~orial".~ " 



Lo publicado -320 piginas f x i  I'olio-, &lo abarca una partc, relerida súlo a 
25 de 111s 40 i:ódicrs incntados, del catálogo por r~y$ros .~~ '  I'or lo gctieral 
continua la iI;xta y los epigrales de las cédiiliis, üiriplindos cuando convicrie con 
notas adaratorias; los documentos de mayor entidad sc insertan en < : x t r a ~ t o , 4 ~ ~  y 
&lo a Lilulo cxc<:p<:iorial I'ipra el texto conipleto. 4 4 L  

il'or q u  no se coiripletó la cdición al menos del catálogo o sumario "por 
registros"? "No pasa pus mvant --afirma inosén A1covi.r- t r  lo abatut qi~: 's  
trobava d'anirna i dv i:Ds. ab los sctanta Jet anys quc d i i y  demuni i tanibi: ab  lo 
b y  disgust qut: l i  causa, la scua jiibilació d d  carrtx d'arxiwr, dwrctada día 22 de 
janw de 1895, que li í'oric la si;ritencia de r n ~ r t " . ~ " '  

id asalti> el :lI de dicirinhre de 1220] (Kivile& deis rey* de i\follorco, 25-27) 
4 4 2  Sa vidu, 24. 



1.0s Priuilegios, incompletos, tal como quedan, son una contribución capital a 
la historiografta de Mallorca, y, sin duda, cara a los investigadores, la aportación 
rnás fecunda de Quadrado; obra de consulta obligada, muy cn especial para 
rnedievalistas, y orientadora medular, sobre todo para <:I conocimiento de 
fondos documentales relacionados con el estudio de las instituciones. Casi con un 
pie en el sepulcro, Quadrado, al amparo de la Sociedad Arqueológica Luliana, en 
SU beni:mérito "Rolctín", tuvo oportunidad de publicar Informacions judicials so- 
bre% adictes a la Germanía en la ciulat e illa de Mailorca, cuyo manuscrito, reliere 
don José María, "i<:iigo guardado más de 30 aiios hace, deseado vivamente, como 
otros varios, de no menor atractivo, por cuantos han tenido noticia de él". 4 4 3  

I.as (:ermanias, con la subversión de 1391 y e1 levantamiento Eorineo de 
1450, cran para Quadrado los capítulos clave de la historia de Mallorca, n los que 
dedicó atención rspccialísirna. il'ucde considi:rarsc dcliriitivo -pregiintó Eusebi 
Pascunl, en 1894.--, el capítulo sobrc las (;eririanías de "Islas Lkd<:aresW'? . "1.0 cs 

-r<:plicó dc iiiriaxliato ()tiadrado--, an cuanto al <:onjiirito, orden, <:arácicr y jiiicio 
de los su<:t:s<is, n para sir coinplr:nii:nto, i~ewsita tin voliiinrii dv dalos r 
inhrtnacioncs tocantes a mis de 10.000 p < : r s o r i ü ~ " . ~ ~ ~  

Informacions, publicadas <:n 1896, año de la del'unciOii di: Vuadrado, crari, 
<:ald~ricnie, el aludido ~ o i n ~ > l e m e n t o ? ~ ~  ilmportiiritc? Siti duda. "Grand<: es el 
inLi.r<:s dr las prrsentw inIormacioncs, y copiosísirno +:I caudal que ilustrati al ' i rma 
don Josó Maria-, de inaticra que no p e d c  st~plirsv por ninguna otra ~ I S P  de 
do<:iiiri<:ntos, la inago:olable swir de episodios y variedad y iriii<:licdiirnbn ininciisa de 
caractcr<!s dt: aqtiellos radii:ales transiurnos". 

Prrsonalrticiite he constatado la irnxiisabli: <:orrwciÓn di. lo que Qtiadrado 
alirina: Sin <:I <:oviocirniento de cstac iiilorriiai:i<ities, la historia mis dt.tdlada que 
de las Cwrrtaníiis sc cniprrnda. "corrio he podido vcr por exlwiciiria reitera 

4 4 3  lr~forn*1~ions jwiicbls ~obr<: 'h od ic l~>  n lo gerirzanín i i r  lo ciulat e illo de ,Mnllorco, 
e p e w s  de c o i  e d'hoiwr a ellr irnpos<idur opres lo redw:<:io <Ir 1523, prr Sosi.1' María 
C)iiadrado. Palrna, Kslampe de I'dip Gita.111, 1896.  

44R Qui~ lmdo,  ildwnir, advirtib: " J n d s  se agrrla el niatimtial dc doeuiiirritos. jrmis 
ecmn <Ir aparreer nurvos hallazgos de la forliina que wnfirni<:n o ~r iod i i i~uer i  i:I criterio ya 
foi-niado" 

"Vayilri itpaiccicndo &los y m& datos, qur bien venidos han de ser, para 
eon>plelai y rrilzar rl <:iia<li.o, i io  para i:tuiicoclarli, n i  roxiiundirlo" 

"Que iiiacsc Colom ( t )  u ni  rn& ni menos quc un gran crimirial -afirma 
Qidrado- es tesis ~ostenihle y no fácil i i r ipu@w, por niis qiir no rriticido h a l d a  
sei,lado al pie de la letra <,ti m i  historia 4,: ias IsLr Ualerns" (Sohrc la Germanía. 
Icontcntwióri a las dusiuiicr di1 a r l í w l o  "En i i e m ~ i u  de la (;~rnimía" Pregons': dr 1.:. ~aseual],  
<.ti rl no del l( .! .A.I.  .. egurki, 1894). II.S..k.I.. V ,  :337 

4R' 1:s un I P S U ~ ~  d~ 10s cxpcilirnies di iiidrriitii~,aii¿m diligcri<:iadi>s pur el Dr .  micer 
lial'cl lhllrstcr, d e a d ~  e1 S,X1,1823, hasta m d i i i i l m  d<: 111. 1524,. una vri. rcstablccidi, el orden 
pi%lieo y duininrda la rcbclilis, por el vii-rcy Rliguel d<. Giiirca. Son 1162. ix~>edicnli:s qiw 
Oiiadiadu sinlcliia. "i:otisiwaiido ci~idadosarnciii~ rl Iknguaje y súii las palebrai' 



niediantc urir justa indciriniaación, lo que debía exceptuarse de la venta. I'racticóse 
el deslinde de los baluartes y cortinas añadidos a la I'oi.tificaciiin antigua dc:spués 
del siglo XVI y quedi> reducido el monumento a las antiguas murallas rni:ilievales 
que debían i:oiiscrvarse. 

a cesión a I.'onicnto era el Iir<:ludio dc la solilción pero no la solución 
rnisina ponlur i:s lo h x t o  que las niorallas se hallaban en el más miserable estado 
de abandono. I r  18 de diciembre d,: 1089 el Alcalde de Alcudia denunciaba al 
Gobmiador su cslado ruinoso, motivando una nucva y apremiante exposición dc la 
Comisión a la Academia dc: Bellas Artes de San I"crnando que al parecer no tuvo 
por imtoncis conteshción. En octubre de 1891 conlinucbn el niisrno lanientablc 
estado hasta el punto de amenazar ruina la porción inis notabli: y moniiin<:ntal qm: 
es la pucrta llamada de Xara. 1711 noviembre de aquel año el Gob~:rnador civil, a 
consecricncia de dcniincia dcl Alcalde, mandó practicar un reconocimiento al urqui- 
tecto provincial, pero la Coniisión S<: hahia anticipado a solicitar apoyo pcciiniario 
a la Acadciriia de San Fernando, la cual sc limitó a contestar i p c  iarr<:iendo di: 
fondos Ilara tal ol~jcto y no cstarido las rnurallas dtrclaradas Iriontinic:riio iiacioiisl 
prowdia solicitar auxilios a la 1)ipiit;ición proviiicial. 

COII obj<:Lo de allegar inedios ccoiiómicos sc soliciti~ 111 d<:~:Iarxiim dc m»- 

nunierito iiacional, pero t:sto no solucioriiiba <:I problema pircntorio. 111 arquitecto 
proviricial inlormó ~ U P ,  si bien las cortinas de la fortii'ic;iciÓri S<: hallaban rn hiwn 
estado, la puerta de San Scbnstian wigia la r<:para<:ión di. las j;tnibas di. bu portal 
cxtcirior 1; la rqmsición dt: la qui. faltaba por coinplcto <:ti la vcntaria q w  3, h d a  
sobre la iriisnia. .h<:giiró, iidernás, q i ~ e  <.sl;iiido la cámara alta tiiiiy aqictada I~;ibiii 
r a ~,iwrta pcligro <Ic dcrrumbatriiriito. Qitadrado p p s o  que c1 <:wsk d ~ :  
esias impn:s<:indiblrs olxas sr pagncc con cnrgo a la subvciiciiin aiiiial dc 500 
p w t a s  que para gastos ordinarios sc p c i b i a  di: la T)ipiitwión provin:i;d. 1.3s obras 
se realizaron durante cl ano 1802, dirigidas por (11 conocido aqu<:Ólogo 1). 
Dartolomí! Verrá por exprixa delegación del arquitecto proviniid 1). Jiiün (;tiasp. 

Una <:xpri:siva comunicación d<: Quadrado a la R i d  A<:a<l<tnia d<: llellas i\rt<:s 
de San Fi:rnando, lcida por éste a sus cotripaficros dc la Comisión t.11 3 de 
dicicmbrc d<: 1092, no tiim dcspcrdirio y bien m<:rec<: ser conocida cn su ¡"ti,- 
gidad. A difcrwcia dc otros cscritos sc~ncjarites, cste rio tia sido pblicado y sin 
duda agradeirreis que os lo dc u conocer. 

"Excmo. Sr. - Al poner i:1 (;ol>ierno a cargo dc csta Cornisión por real 
ddaración de 29 de marzo de 1876 las históricas murallas dc: Alcudia no asignó 
para ~onservarlas cantidad alguna fija ni iridcpendicntc~. Al prirriw aviso ,p: rccibii> 
por el Alcalde d ~ :  la Iioblación del peligro que amenn~ahan aciidió en swtida instancia 
a V. 17. en 24 de diciembrc dr  1889, qur reitrró con premiira en 17  de octiibrc 
dcl siguiente año, ol>teriiendo al fin por respuesta de tea I<ml Acadvrnia < ~ w  dichos 
fondos de reparación procrdia solicitiirlos dc esa Diputación riroviriciol o por 
conducto di: ella al Ministerio de Foincnto, prcvia la dcclaraciln de rnoniimi.ntr> 
nacional a favor de dichas inurallas. Conrcncido este ciicrpn por deplorable t : x p -  



ricncia de qiic no ~s el títtulo nominal lo q i i c  constitiiyc el valor dt: los nlonu. 
mcntos quc ya cn virtud de tales furron rxccptiitidos dc la vcntu y ciitrcgsdos a la 
custodia dc tales i:wnisiones y de que el bello claiistro dc Saii I.'rancisi:o, dcsd~: que 
ha obtciiid<i da l i iwr i t c  tan precioso dictado, agonizii coino patio <Ic presidio cn la 
abycccióii y en la ruina, ha tratado por via más corta y más segiira dc rcnicdisr <:I 
dan,, di:l iorrcado rccirito alargatido algunos años su itttewsante existencia; y ya 
qm: cu<:nLo por ímiia asignación para gastos dc escritorio con 500 pesetas al año, 
previa w i u  visita de inspvcción de siis vocalcs y tina inteligmtc dir<:cción faeiilta- 
tivii, ha invartido cn la reparación, principdniente de las trcs ~ii i ixbs,  huta  la suma 
iI<: 533 i .n  inaierial y obra de ~nano,  q w  I a q ~ o n c u  a cubimto i I;i ruina y 
conservan su pintorcsr:a forma. Asi lo vieiir practicando Iiacc diez y qiiiiicr años la 
(:otriisióii de 1,- Bal<:arw, primero c<ni la Torrc di: I'elaires, a orillas de I1ort<il>í, 
1las1~i6s cn el m a l o q ~ d o  i:lausiro dc Saii I.'r;inviseo coii ardor digno de mcjor 
resiiltado, postcriormentr an la i:olocación d<: la piiwta vi+ d d  mu& a n  el jardín 
d,: la 1,unja; y hasta q i i i  no tienr por quc arrrpcntirsv dr  este siiigiilar procedi- 
niiriito, que m> seria Iwrdcmás  recomendar a las Comision~s d i  p i « ~ i n ~ i a s  Imbrcs 
y abandonadas". 

I:,stc <:sct.ito, tcñido dc pnnoantr iroiiia, <p. rw.21 Iodímit<:s dvl sarcasmo, cs 
una di: w i s  <:omunicaii»nes oficiales qw el própio autor dijo h;dicr <:seriti> ivi 

Iriipajc rriás libre que oficial, hiisisndo NI dlüs desaliogo ya qut: no vfiracia. 
rnrncióii qiir Iiace dr  otros dos inonurneiiios a los que sr cxtcndió la acción 
~ O L C C L ~ I L I  dc Quadrado siis bcneiiGritos colaliorador<,s nos llrva como dc la 
niario a fijarnos cn ellos. 

1.a torre llarnada viilgarinente de I'elnirrs y antiguamente de Ciirrós e* un;\ dt: 
las dos qiie atalayati la entrada dc I'orlopí, entre las cirales y apoyada en sus 
rniiros sr tciidia una cadena qiie ccrralja la boca del puerto. Sobrc ella peso 
cüinbién la ;iirienaaa de venta coino <:lasificada eritrr los llamados hianas nacionales. 
Quadrado alcgí, biicrias r;rson<:s que aconsejaban su conservación, y con tina comu- 
nicación a la I h l  Acadamia de San Fernando se inició el expediente d<: execlición 
q w  p a s c m e j a ~ i t c s  casos disponía la Irgislacióii vigente. S i i s p d i d a  con estos 
tráriiit<:s la y;i a~iiinciada si~b;ista, una Real Orden de 14  dr  mamo de 1876 la salvó 
definilivainenta del p e l i p  de vciita, declarándola monuriiento nacional. De poco 
serviría, sin embargo, esta calificai:ióri Icgal si iio sc conscguia por otros medios 
más <:li<:accs preservarla dr  la riiiiio. De una irispeei:ión Iiracticada por Viiadrado en 
compañía dcl ürqiiitecio proviii&il 1). Joaquin de Pavia r<:sultiil>a que: I:i tome se 
hallaba <m estiido riiiiioso en uno d i  sus ángulos siiperiorcs, cuyo cstado cxigia una 
pronta raparación, qiiii taaibiCti era urgente cfectuar en d büsamciito dc la misma. 
Einpr<:iidiéronse las obras en 1877 a expensas de In (:oiiiisiOii Provincial d<. Mo- 
numcntos. Poco despii&, dr las cuenias presentadas rwiiltnla no hah<:rsr iiiveriido 
aún I;i totalidad d<: los nxiirsos con qiic se contaba, pero <:I rt:innni:nii: de astos no 
dcoiieaba para la wncliisión de la obra, puesto qiic el arquiiwto jiiagabs iiccesario 
ciibrir la bóveda d i  rlolilc enlidrillado a fin de evitar los daños qur le ocasionaban 



los ardores del sol y Las filtraciones de las lluvias. Una eorisigiación de 400 pcsctas 
incluida por la !,)ipiitación rti el presupuesto adicio~ial de 1877-18713 permitió dar 
cima a la rcstaiiraciím, cn la qiir a. adoptó <:I proyecto de Yavia de coronar la 
torn: con un piso eiila<lrillado, especie de anotea rodeada de almcnas, s e g h  la 
costurnhrc y rl estilo arq~iitectónico de la &poca en que frie constriiida. 1h: los dos 
diseiios qiio resentó Pavia, la Coiiiisión escogió cl de las alnivnas dcritelhdas "por 
%!r dv más vistoso cfi:cto y estar en arrnonia con i:1 <:oronaniienlo dc otros 
edificios de vsta isla, i.oiiio por ejemplo <:I d r  las cuatro torrecillas 4 w  flanquran 
nucstras magnífica I.onja". 

L)cspu& d d  11 de Eobrcro di: 1073, un amago de tumulto popiilar, mis o 
irinnos prepiirado entrr hastidores, habia exigido el dcrribo dcl t r w o  de muralla dc 
csta ciudad dcsdv la piicrta &d M d e  basta al Iiortillo de Atara~anas, qixc w inició 
cntuncas por im:ima d r  Icntitudes hiirocrlticas con  música^ y banderas, mi virtud 
de una ti:lcgrálit:a autoria~~ciln del Cohierno di, Madrid arrancada a fiicrsa dc 
apremios y iirg<wias. ()ii<:dÚ la puerta del Miielle, da traza inoniini<:iital, coiid<woda 
a inevitable dcstrit<:~iSn. Ante aqiidla efervescencia tiimultiiaria, tuvo Quadrado 
screiiidad para intentar la salvación de aquel bello resto arquitectónico, y al cfccto 
propuso opc la puerta continuase, de: ser posible, en el mismo lugar y qui: en caso 
mntrario M. cn tqascn  a la Comisión de: Monumentos 10s siIIar<:s qu~:  formaban la 
inscripción y la clave dr  la misma. Mosirose propicia la Junta d'i Obras dtl I'ii~:rto, 
pero hasta 1879 rio empezó a derribarse el cuartel inmediato a la Lonja, y 
cntoncrs CI frontispicio de la iintigiiu puerta fue cedido a Ir Comisión de Monu- 
mentos, proccdWridosr a d<:smoritado con el mayor cuidado posible, y recogiendo 
la clavc, iinpostas, ins<:riprión y demás piwas de <:arir:tcr monumi~titsl fwron 
depositadas, i n ~ o  i:n el interior de la lonja, para ser algu~ios años despii6s 
reconstruido dicho frontispicio en la entrada del jardín contipo.  

Los últimos años de Ouadrado fucron aciharados por un acontecimiento 
inesprado que hirió sus artísticas. Ida Casa Consisiorial de Palrnii, 
edificio barroco dcl sido XVII, tiene iniportancia monumental por su grandiosa 
fachada, adornada de gruesas inoldnriis c n  jamba y dintalcs, corrido balcona,je y 

por el riquísimo alero sostenido por gigantexas cariátidcs. En 1892 
se emprendieron ohras para niodificar la distribución interior, principalnicnte el 
vasto zaguán cubierto por suntuoso artesonado de preciosos casetoncs, pretendiendo 
dividirlo en dos crujias en mengua de su majestuosa unidad, y aún no faltaban 
recelos de que la rcforina pudiese trascender al exterior. La Comisión de Monu- 
mentos intentó, en liso de sus facultades legales, suspender las obras interin se 

',n onces sc sometian al superior exámen de la Real Academia de San Fernando. T' t 
si~scitó una viva oposición, apelando a toda clase de medios para anular la acción 
de la Comisión de Monumentos e impedirle toda comunicación oficial con la 
superioridad jerárquica. Silencios prolongados en 1% comunicaciones iniinic$~ales 
con la Comisión, aplazamientos foreados y poco menos que violentos en las 
rciiniunes de esta, extempuráneas divagaciones para prolongnr los debates, presiones 



sobre los vocales que ostentaban carácter oficial, todos los medios conocidos en 
ciertos sistemas eleatorales se pusieron en práctica para oponerse a la mayoría, 
Ilcgando a producirse un empate dirimido por el presidente nato en el ticntido de 
maniatar a la Comisión y hawrle abdicar de hecho de sus facultades, impidiéndola 
cursar la memoria redactada por Quadrado y aprobada en anteriores sesiones. Las 
obras interiores se realizaron, no obstante la oposición de la Comisión de Monu- 
mentos y el apoyo, que rcsultó tardio c ineficas, de la Academia de San Fernando, 
salvándose sin embargo la integridad de la fachada con su tradicional tribuna, que 
s<. intentó transformar cn puerta de acceso, y el alero que lue reformado. 

P~:se a incomprensiones, dificultades y dcsvios, la gestión de Quadrado al 
frente de n Comisión de Monumentos fur: fructífera. A ella debamos la consir- 
vaiión de muchos restos arquitectimicos del pasado qiie calificados corno bienes 
nacionales estaban condenados a una destrucción segura. I,:n 1889 comunicaba a la 
Academia de B d a s  Artes:"I.os fondos de eslc ciicrpo, oonstariterncntc desde su 
crración, ae limitan a las 500 pcsctas anuales que p<:rcibc sobre el presupuesto 
provincial para gastos de escritorio, con los ciiales, sin embargo, a<:uinidando 
anualidadvs y cxclujrendo cualquier otra atención, sr ha atrcrido a acomctcr 
inilwsibli!s gastos: ya 1500 p<wtas en la reparuiiim de la torrc di. Pclaires, qur 
proi:lama<la irioniiinento nacional drsilr el rnisrno rriarso dv 1876 rio Iia costado uri 
céntimo al l':stado; ya cerca dc 3000 cri i:1 i n s ip :  cl;riistri> de San Vraiicisco, que 
salv6 de pronto d d  hi~nrlirriimto parü q i ~ :  <:1 ( ;~l , icrno,  sin rctirarli: cI di<:i;ido dc 
monumento, lo ten& destinado con ctrriio s;in:Usnlo d<, las artcs a p;ilii> de 
prcsiidio ya otra no niciior simia, de qiie no vstarrios cubiertos tod;wia, <:n la 
rrposici6n de la dwribada I'ucrta del M u d e  <:n rl jardiii de 1a 1.onja y su 
rcstauracií>n <:otrip<:teiilv." I.os elogios d<: las R d c s  A<:;ideinias dc Madrid tialsgabaii 
y sost<viiui VI penoso esfuerso, üuriqiw no dcjaban d,: v w  eii <:uandir de asoniur el 
pcsiinisino y <:I cansancio, pronlu siipcradi>s por rcnovadodhri~s. "1ms ~ 4 ' u c r ~ o s  dc 
~ s t a  í:oiriisión <&ti de todo piriito agotados" dx ia  en una ocasión; larri<:ntaciunes 
del ningiin resriltado de: sus gcstiories y dc hallarse lii Comisión casi forzada a 
renunciar a toda rslicransa dr  conscpir sus pairiiiticos drseos; alusiones a la 
amargiira y d&ninio que le produ<:ia '$1 po,:« k i l o  ol>tariido por la niüyor parte 
de siis esiuvraos. Vrascs <:«mo rstas , irist,iradas mis por la indignacih qiie por el 
desali,.rito. aparcwii de wi. en i:uiindo en sias coniiinica<:ioncs oficiales, y d<: ellas 
parrcia sacar niicvas hicrzas para rrclamar iirgcntes y perentorios r<:rricdios. La 
i~u< ja  vigorosa. la rn&gira protesto, la frase aguda e incisiva con que ilenun<:ii sin 
tcirior ni (.lail(li<:aciíjn 14 ahaiulono de arriba, la indif<rr<:ncia de abajo, la fl;qiri:sa 
de ruios y la incultura de otros, ponen de reliivc su iortalcaa de ánimo al srrvicio 
del idcal <Ic s;ilvar dc la destniccióri y a a $ 1  Icgado artístico de pasadas 
gmcraciioncs, dejándonos i i r i  cjcmplo qiic imitar, u n  il<:cliado qiii: twicr ~,ri:srnti: y 
uiia ciiscíianna qiic piicdc cifrarse eti rstas palabras salidas de siipluma: "1)ivon:iar 
lo rncrioti posibl<: lo qur i.iici<:i~an do vital las tradicionati con lo quc iinlwnc la 
ne-ccsidad dv las nd'orrnas". 



1.0s orgaiiizaiiorca del ho~iirxi+ a I A ,  i:n :,u 150 anivrrxario, Iiiiir 
qucridi, qu:, junto a las fawias de hisioriador, ilc ctrilivo ilt: arte, di: l i t iwti , ,  di: 
drhisor <Ic los ~iioriurncnlus artísticos d<: Mallorca y otras n i i r ,  vstudindnr, y 
cxpucsias niagistralirienle por los í:o~il'<:rcn(~ianti.a, I la simiina di.iJicü<lit a l  

~ ~ o l i g a l u  he la r ,  se uriiera iiii csboao d<, sil figure wirw r i r  q 1 ' 1  y 
IXrector dcl Archivo Ilistbri<:<i de las Ihlcarrs. 

Como siivcsor rnodcsto d;: ayuclla personalidad, cuyo iri6ritu han <mialzado 

irii:rccidainentv muchos, ilcsde Mcnéndw y Pi:layo hasta rrio<lirims aiitows dr 
nucstros dias, m<: cabe rl Iionor y la rispoiisal>ilidad dc cumplir <,I imcargo. IIi: 
iomado cuino lucnlr  documental dc iiil'orina,.iún ,:I propio cxpd ic r i t r  ~ w s ~ n a l  d i  
1). José Ma. Qiitidrado, que consi:rvamos rn el Arvhivu Iliat¿ri<:o de Mallorca. ¡)t. la 
rnmo de los docuiririitoa orignalrs, qiiv ri:flcjan casi toda sii vida adiiiiiiiiitraliva y 
dv I,iiblici~ta, y downicntos ya aprovc~harloo por sus hiógralos y por otros itiwsti- 
pdori:s, trutarwnos de estudiar algunas dc las virisitiides dc 0IiAL)IIAI)O rori io 

Archiwro, con alguna nuiva Iiia acerca dc su intuición casi I~roféti<:a, rrslwcto a los 
riiii.vos aiiinvriios dc fondos prowdentcs (ir otros Ar<:hivos, aritcs disp<:rsus; y a la  
localiaa,:ióii di.1 w i i ia l  cdilicio dcl Archivo Ilist<iri<:o. propuesta ya por Q i i ad r~du  
cn 1850 y cuaililida en 1955. 



1. QUADRADO, ARCHIVERO DE LA DIPUTACION PROVINCIAL DE BALEARES 

Fue cl 12 de septiembre de 1840.()uadrado apenas contaba veintún años. A 
pcsar de su juventud, había conquistado ya un puesto dcstacado entrc los historia- 
d o r ~ : ~  y Lii~riltos de su tiempo, con sus versos, con sus articulos de prcnal y con 
su obra en seis volúmenes: "Fruto de ia prensa periódica: colleción de religión, 
política y literutura, saeaáa de los mejores periódicos de Espatlu", publicados entre 
1839 y 1840 en Palma de Mallorca. 

Su extraordinaria vocación por la Historia, su producción poóticu y literaria y 
sus aficiones artísticas, le proporcionaban una base óptima para convertirse en el 
Archivero idóneo, a cuyo celo fue encomendada la valiosa documeniación, que se 
conservaba del antiguo Reino de Mallorca, entonces a cargo de la Diputación 
I'rovincial de Baleares. Sucedió cn el cargo a don I"ran<:ia:o Massanet y le fueron 
asignados 3.000 rcales de siieldo anual. En el nombramiento fueron desiai:ados "sus 
conociniicntos in  paleogracía y antigücdadcs". Era I'residcnte d<: la Oiput;i<:ii>n don 
Juan Bautista dc 1,ccuna y St:crvtar¡o de la rnisina don Nicolás Orl'ila. Ambos 
firman el ri«~nhrarni<:nto. 

2. QUADRADO DESTITUIDO "POR SER MENOR DE EDAD" 

13 9 de octubre dc 1840, todavía no cumplido el mes, dude  el primer 
nombramiento, habiCndosc producido poco antcs el pronunciamienlo de Espartero, 
Qnadrado fiie "separado Iirovisionalmcntv del destino di: Archivero de la Diputa- 
ción Provincial" por una disposición dc la Junta del Gobicrrio Revolii<:ii>niirio de 
estas islas Lialear<:s. 14 pretexto que fue alegado era el dc la minoría de edad del 
intcresado. K I  motivo aiitbntiao era político. 

Si grandt. fur so ilusión ante el primcr nombramiento, que ponía a su alcance 
una valiosísima documentación, para sus i,studios históriws, no menor dcbió dc ser 
su dcswxanto antv esic cesc. 1)iirantc el siglo XIX ya <!S clásica la figura del 
cesante que, cri medio de las Iiichas politicas y partidistas de su época, queda sin 
empleo, en espcra de q i ~ r  su facción escalr de niicvo el poder, con la oonsipiente 
distribitcióii dc cargos y I,r<~bcn~las cntre los amigos y corr<:ligioiiarios, quc vmía a 
producir CI cose dc los sdvcrsarios liolíticos. 

I'arii ()iiarlrado, ~ C S ?  a la nittur~l dcsilwión suki~la, n o  Iiubo graves prob- 
Icnias. 'l'enia tiiitncrosos proyertoti y plarics di: trabajo. 1':scrihia niiicho. CrrH ron 
otro-. aniiigost<:1 si.tiiaii;trio 1.a I'alirie, <loiide siis articulos i:onsoli<laron cada v w  i n l s  

ai iiiiiorid;id <.oriio Iiistoriailor y corno i.ríti<:o. I)e 1840 a III41 sus actividad<:s se 
n a t u s a r r i o .  lil Ardiivo, al vcsar Qiiadrado, qiiedí> 
sin titiilar. I k  todos mirlos, niit~stro poligafu sipiO frr<:ii<:nlindolo en busca de 
los ilatos Iiisti>rii.os que hvwsitaba para sus artículos. 



Casi tres anos cstuvo cesante Quadrado conio Archivero, de los cualcs la 
mayor parte transcurrieron en Madrid. E1 contacto con la capital de Ikpaiía le fue 
hcncficioso, entre otras cosas, por la visión del panorama nacional dcsdc allí y por 
las amistades quc anudó y que luego maiituvo a lo largo de su vida. Allí conoció a 
Ralmes, a Mesonero Ronianos y a Menéndcn y Pelayo, entre otros. Con todo, 
Qitadrado vivía en Madrid con la nostalgia de su lejana Mallorca y suspiraba por 
volvcr a sus islas 8ali:arw 

151 12 de agosto de 1843, la "Comisión de arreglo de Secretaría" de la 
Diputación l'rovincial de esta provincia, crnitió un dictamen que volvía por los 
fueros del depuesto Archivero. Decia lo que sigue: "Para oficial del Archivo dcl 
k i n o  de Mallorca, la comisión proponc a don Josi. Ma. Quadrado, que ya en 
1840, a propuesta de la misma fue nombrado Archivero, bien que fueron suspcii- 
didos los efectos de tal norribramicnto en razón de la menor edad del agraciado". 
Fue corregida la denoniinación y se encargó al Secrctario de la expedición dn 
íertificaciones. Terminó el dictamen de la Comisión expresando la confianza de que 
se "colocará al frente de una dependencia, que tantos conocimientos requiere, a 
una persona -(Qua&ado)- que figura ya entre los literatos mis notable de la 
Provincia". 

El 13 de agosto le fiic cosmnicado el nombramiento a Qiiadrado po? el 
Presidente de la Diputación, don José Villalonga y por el Secretario don José 
Fonticheli, con la expresiva cláusula: "Lo que se comunica a V. para su satisfac- 
ción, en k inteligencia de que la tendría muy particular este Cuerpo Provfncial si 
V. aceptase el expresado destino y se presentase a dcscinpciiarlo con la posible 
brevedad". Quedaba asi reparada la injusta separación de sii destino y Re le llamaba 
y rcadniitia con todos los honores. Incluso el sueldo anual fuc deviido a 4.000 
reales de vellón. 

3. EL ARCHIVO EN 1840-1847 

Cuando don Josi. Ma. Quadrüdo recibió el Archivo de la Diputación Provin- 
cial en 1840, los fondos dirl ari t ipo Iteino de Mallorca eslahan en un lamentable 
estado de incuria. En el poco tiempo que lo tuvo a su cargo ya coincnsó a 
organizarlo. En 1843, al hacerse cargo dc nuevo, S<: volcó en tina ordenación 
metódica, y una clasificación inteligente, con todo el entusiasmo y dedicación de 
sus veinticuatro años. Gracias a sus conocirnicntos históricos, filológicos, linguisticos 
y paleopificos --no se olvide que la Paleografía, en su tiempo: upenr<s comcn~aba 
a ser cultivada- logró transformar aquella ingciitc masa de papeles y registros en 
un Archivo orgánico. Le ayudaron mucho sus conocimientos de las Instituciones, 
de la Historia y de la Geografía Balear. Ii,rnpleando sus mismas ydabras, diremos 
que "el sistema de clasificación seguido en sus documentos es generalmente el 
cronológico, combinado con el de materias, hasta el g a d o  qiu: csposible". 



Descubrió y descrihió 10s valiosos Códices que se conservan en el .krchivo 
Ilistbrico de Mallorca. En particular dió a conocer el llamado Códice de 10s 
Priuilegios de Mallorcn (Número 1) que Quadrado designó El Códice de los Reyes, 
o sa, el R e y  de fos Códices en el Archiuo Iiistórico de Mallorca y cuya 
descripción publicó cn 1886 en ei Museo Bolcar, 111, págs. 361.392. Modernamente 
ha sido objeto dP nurvo estudio por don Juan Pons Marquis, en 1952. lin la 
IirposiciÓn del Artr ( ; < h o  organizada bajo el patrocinio del Conscjo de Iiuropa, 
en París, en 1968, drnominada “L‘lhope Gothique XII-XiV sikles” figuró con 
honor enirc las mcjorcs pienas seleccionndas en toda Guropa. En el catilogo de la 
misma. niicstro Cbdice figura con el número 282 y a l l i  puodm lerrsc 10s d a i h  y 
la bibliopaFia rdativa al vdioso rnanuscrito y a sus artísticas piniuras y viñatas. 

Drwiihrió y ~:lasificÓ asirnismo otros (:hdir:os, cuya dcscripciún publirb en 
1887 ,:n el Museo llalear, IV,  págs. 161-170, datos que  Sireron induidos inás tarde 
en la Guia histdrica y descripiiua de 10s Archivos, phl i cada  (1x1 bladrid, toinados 
ds la Memorin dmcripiiua del Archivo Ilisiórico de Mallorca, redactada por (11 
succsor dv ()uadrado cn c l  Archivo, do11 I’cdro A. Sancho. Son 10s farnosos C¿dirrs 
Ilamados Sant l’err, Rosselld viejo y n w v o ,  ciiiiiro que coniivncn I’riuilcgi,v I) 

franqueses, c l  de Rbnlló, e l  de Corts Censmls, VI de Sort e de Sach, Llibre Vrrt, 
dc Jurisdircions e Stils, del Sindicat de fora, del? Usatgrs, dcl Rcyortimrnl, dr l a  
Cofmdh dc Sant Jordi,  dt4 MiLstaquf (o Mostasaf) y otros tnás. 

Ihtrc, 1843 y 1847 I J U ~ O  í)uadrado dcdicarsr afanoiarnc.nic a su An:hivo qw 
1,; intcreal,;t conowr y ordenar, al misrno t i ~ n l , ~  q u c  elaboraha dos dv las olras 
quc mis pn:sii~io Ic dimm y Ic conscrvan: Forrnses y Ciududanos Iwblicada cn 
1847 y l a  llisiorin de la Conquista de Mallorca, <:ditada on 1850. S U ~ O  arinonimr 
las dos I;lwtas, la dc: Archivoro qua ordena y ,:lasiSica 10s fondos doi:unwntalc:s y 
10s hacr aarquibirs a iodo CI In’tblico invrstigador; y la d d  1 lisioriador qur 
qwovvcha i o s  dociunwiius para dar B c o w w r  las r i q i ~ ~ a i ~ s  tiistúricas conicnidas en 
d o s  y diiundir ~[,nociini,:nt,,s y cultura patria, supiiando ii o t r w  qui:, por no t m r r  
la sufiritmt<, pwpariwión lingiiisiica o palPo~$ica, no ios pucdvn Iwr.  

I loy  en dia so discutv si ,:onvimi: o no que un i2rcliivcro altrmn csiis dos 
íacvias, o sc limili, ii SII trelajo rspcciSiro dc ordanacihn y caialogaciíh y drjc 
para 10s prolcsorcs c invtsiigadorw la iarca dc a p r o v d i a r  Ios d ~ ~ c i i n i s n i o s  para sus 
piiblicaciones histórimus, filolúgicas I I  otras. Ikio I:S discutihlc hoy, ya qi ic  cn paises 
o viodadrs de p n  nivel rolticral piwdc darso esta ~spccialisnr:ibn. I’cro donle 
I’dian inwstigadows, por h i i a  dc iirmpo o d r  prcparacióri adccuada, wriit ahsurdo 
p w r  cortapisas i( quim pwdc iiji(r de ca dowitimtac.ihn. Im quv d Archivrro ha 
dc i ~ i i w r ,  ieiiuralni~~ntc, cs no dtxuidar ni i s  Ldr(.iis ~>roI~:sionales propias. 

1,:n la +,oca (1‘. (.)nadrado, esii discusiún huh i im (:siado ruera dc lligar, por 
anacrhnica. I,a idva qur sr irnía y sc wntiniih tmivndo hasia nuesira &poca, cra l a  
del Arcltivrro hrixnenista, quc aliernatia la 1eciiir;i de docirrnrnios y pergaininos, con 
la ordrnacibn y clasifiración dc 10s  nism mos, sicmprc para prtxurar o1 scrvicio dr mi 

phbiico qur solia s m  rrudito y por,, nutncroso, ron la puhliaación dc dor:umrnios. 



colaboración en Revistas, redacción de artículos más o menos especializados y 
publicación de obras de mayor envergadura. Por lo tanto, dentro de la mentalidad 
de su época, podemos afirmar que Quadrado era el prototipo del pedecto Archive- 
ro, dcdicado con todo entusiasmo a sii Archivo y a sus publicaciones históricas 
para que todos los habitantes de las Ealeares, pudieran saborear la miel histórica 
Libada por í.1 en aqucllos registros y pergaminos y que, sin él, probablemente 
estarían todavía, cn gran parte, dentro de lo desconocido. 

4. NUEVA OFENSIVA CONTRA QUADRADO 

Poco después de sus publicaciones históricas, antes mencionadas, gentes de 
cortos alcances, que creyeron ver cn ellas alusiones ofensivas a alguno de sus 
antepasados, niaquinaron la supresión del cargo de Archivero y de la corrcspondien- 
te partida prcsupucstaria de 4.000 rwles, so pretexto de "econornias que tanto 
rcilaman los puehlos",.. Conocido el entusiasmo con que trabajaba Quadrado, es 
fácil comprcridcr la profunda frustración qiie tal arbitrariedad debió de causarle. 

I h  mayo de 1850, al discutirse los presupuestos de 1851, luc propuesta la 
supresión de algunos empleos, entre los cuales el de Archivero de la Diputación, 
para deshacerse de Quadrado. Se pretendió anexionar el Archivo tlistórico al 
Calaatro. 

Mientras en la Diputación, amigos y advcrsarios dc Quiidrado piibmaban unos 
en pro y otros en contra del mismo, éste, con sus dotes de estilista y de 
historiador, dcvó una instancia a S. M. la Reina, en la que hábilmrnte cxpuso sus 
puntos de vista, en los que se siente palpitar su amor y entusiasmo por la Historia 
del antiguo Reino de Mallorca y por las Baleares -no olvidemos que Quadrado cr., 
de Ciudadela, M<:norca- y su solicitud por el prceiado Archivo, que contiene los 
datos y documentos necesarios para elaborar aquella Historia. Dice así: 

"Señora. Don José María Quadrado, archivero del ; ~ n t i y o  rcino de Mallorca, 
puesto a los Reales Pies dc V.M. rendidamente espone: Que habiendo formado 
esias idas, después de ganadas a los sarracenos, un reino aparte que, por espacio de 
rnás de un siglo obtuvo la rama segunda del rey D. Jaime el Conquistador y cuyo 
título todavía figura entre los de la Corona y habiendo continuado desde su 
ag<:pi:Wn a la monarquía aragonesa, rigéndose por fueros, leyes y especiales 
formas de gobierno, ofreceii los documentos de su histo:ia un interés generul, como 
porción intcgante de la historia de la nación en qiie vinieron a refundirs:: tantos 
estados iiiileI>cndiciites. 1 ) d e  ticmpos inmcmoriales, o retriontlndose al mcii..s a 
prini:ipios &:I siglo XIV, cxistc en Palma el Archivo dc la Universidad y H&o &: 
hlallorc:i, wprcsando en su mismo iiornbrc la riati~ralcm y carictw de los docuiririi- 
tos y noticias qu<i contime y el ní~mero y preciosidad de sus códircs, sus 

voluminosas colecciones de privilegios, órdenes y pragmáticas dc los siglos XI11, 
XIV y XV, sus copiosos datos para el estudio de los acontecimientos, leyes 



cosiumbres e inicreses del país en sus relaciones con 10s generales de l a  monarquia, 
reclama sobre la conservación de este depósito la atenta solicitud, no sólo de l a  
provincia, si qut: tarnbién del (:obicmo, a cuya inmediaLi proiección por mis  de 
un titulo debe esiar confiado. El celo de los naturales por sus antiguas glorias y 
por tan importantes establecimiontos, lo han sosicnido sin intermisión durante 
cinco siglos, confiado a cago de u n  Archivero antiguarnente (desipado) por 10s 
Jurados, que 10 eran a un iiempo de la capital y dc la isla, y rn 10s Últimos 
tiempos por l a  Diputaciln Provincial. El esponente, nombrado ya cn 1840 y 
posteriormentc en 184.3 para este destino, qire desde la Última fecha continúa 
ejerciendo, adernás de atender a la custodia y arreglo dcl archiva y demis ocupa- 
ciones propias de su cago,  sc propone cscribir rn una serie de publicaeiones l a  
historia conipleta de su país  sobre 10s abundantes y preciosos documcntos que en 
&te y en 10s demis archivos de l a  isla se conservan. Su primer trabajo sobre las 
disensiones, ciuiles de forenses y ‘ciudadanos en el si& X V  Ic  mrrrció el honor de 
ser nombrado socio coneqmndientr de la Real Acadamia de la llistoria; y en la 
actualidad piiblica nl segundo accrca de la Conquista de Mallorca por las armss de 
Aragón, sacnndo B h e  intercsanics (iónicas de aqu<4los iiempos in6ditai; hasia el  
presente. De esta suerte sin mis rciribución que el modesto siieldo de 4.000 reales 
y aspirando a otra reconipensa i n i s  noble en la satisfacción dc sus inclinaciones 
literarias y en el apnicio y gatitud de sus cornpairieios, ha procurado prestar a so 
país, adernhs del servicio de archivero, cl de cronista que, cn oiros tiempos, 
retribuia la I’rovincia con pingües doiaciones. Solo una p e i a  SI: atrwc a esperar 
del inicr& y cclo quc el Gobienio de V.M. manilestando por l a  conservación 
de las antigüt&ies, fomento de 10s estudios históricos y arreglo de 10s Archivos, 
crcando para todos estos objetos comisiones y juntas provinciales, a las cualcs se 
honra en Ixricnecer e l  que suscribe, colocando dicho establrcimienfo baio la 
inmedlaia proteeción del Estado, como lo est& iodos 10s dc $11 naturalcea y co:no 
lo exige su mi,irno titulo y la índole de 10s documentos qnr contiene. Por estas 
consideraciones: A V.M. rendidamentc suplica se digne coneedarle el nombramiento 
Real que soliciia corno una niteva garantia de conscrvación para ($1 interesante 
iirchivo del nntigiio Reino da Mallorca y como una si:ñ.ilada mcrced para el 
esponantr, cstimirlindole  on tan honrosa disiinción a continuar sus históricas 
tareas. Palma a (en blanco) dc inayo de 1850”. 

Mientras sc trarnaba cn la sornbra l a  eliminación dc Quadrado, por sus 
adversarios en la Uip~tación,  ganándoles l a  mano por tiro de altura, iba éstc a 
siistradcs la jurisdiccibn sobrr: CI Archivo dcl aniiguo Iteino. 131 (;obierno de S. M. 
dictó iina K.O. VI la q u o  pidil informes accn‘a de Is instancia antes apuntada. lil 
16 dr octubrr dr I850 orden6 la I)ipitación g w  l a  (:ornisión respectiva ernitieru el 
solicitado informe. En riovicmbre del niisrno a h  fue Irída y aprobxda una minuta 
dcl informe que sc iha a remitir al Gvbierno, acerca dcl archivo dol antiguo Reino 
de Mallorca. En esc informe se pretende justificar la suprcsión del cargo de 
Archivcro, con una incalilicable afinnación hija dc: la ignorancia, si no de la mala 



fc, del informante y su animosidad contra Quadrado. Dice lo qw: s i p c :  
"Este encargo (el de archivero) puesto que nada tiene que hacer apenas más 

quc custodi;ir los documentos, pudiera unirse con los libros d<:l Catastro, formando 
un solo Archivo, que pudiera ser dirigido por cl Oficial primero del Catastro, a 
quien se dejan 6.000 reales. Tratándose -(se dice campanudamente)- de cconorni2s 
que tanto reclaman los pueblos, es neccs;irio buscarlas donde quiera puedan hacersc 
y prescindiendo de considemciones personales" ... 

RI 31 de diciembre de 1850, la Diputación, por inodio de su I'residente don 
Joaquín Ma Cibert, comunicó a Quadrado que, para el prbximo 1851, hahía sido 
suprimida la partida de 4,.000 rcales, que constituía cl sueldo del Archivero, aun 
reconociendo que éste había dcsempeiiado su comotido a entera satisfacción dc sus 
superiores: ¡valiente modo de manifestar esa satisfacción! . 

Ante la situación de qucdar "sin dotación la plaza que tenía a sir cargo" le 
preguntaba si iba "a cesar i:n su destino o si por un efecto de su acreditado 
civismo" se conforrnaria "en seruirln gratis", mientras el i;obierno de S.M. a quien 
se había consultado, resolvía <:I destino que debía darse a los docurricntos que se 
custodiaban en el referido An:liivo. 

iJiiadrado respondió inniediataniente: "En contestación al muy atento oficio 
dc V.S. y correspondiendo a su justa confianaa me o i r~aco  gustosamcntc a conti- 
nuar en mi cargo de kchivero del Antiguo Ikino, aun d<:spiiés de suprimida, sea 
por los moiiuos que fuere, la tenue dotación que percibía. Agradezco a V. cl yric 
dejando la elección a mi arbitrio, rne haya ohccido la ocasión de manifestar que 
no ha sido un nie~qiiiiio interés el móvil dc mis prolongadas tareas, y de seguir 
consagrado a mis especiales estudios a aquel precioso depósito de la historia del 
país, amenaeado de caer en el abandono si no vela por :,u conservación una -nirada 
celosü y diligente". 

5 .  EL ARCHIVO HlSTORlCO DE LAS BALEARES. COMO ARCHIVO DEL ESTADO 

I,u absurda situación antes apuntada, por la que Quadradi~ desempeiiaba su 
cargo sin siieldo alguno, afortunadamente no fue dc larga dura<:ión. El 14 de enero 
dc 1851, el subs,:cn:tario del Ministerio de Co~ncrcio, Instrucción y Obras Píiblicas, 
comunicó a don Josí: M. Quadrado la R.O. remitida al Gobernador de las Bnlearcs: 

"Hc dado cuenta a S.M. la Reina (y. D. g.) del espedientc relativo a la 
supr<:sibn del sueldo correspondiente d archivero de esa provincia doii José María 
iJuadrado, acordada por esa Diputaaión Provincial al formar su prcsugucsto d d  
corriente año, y considerando S.M. que el indicado Archivo, antiguo y rico 
depósito de escrituras interesantes para el estudio de la historia general y partieular- 
mcnte para el de esas islas en los tiempos en que estuvieron constituid3s en Reino 
indepcridiente, tienc demasiada importancia para que no prxurc  el Gobierno su 
conservación y la conveniente custodia de los papcles que contiene, se ha dignado 
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dictar las disposiciones siguientes: Primera. El Archivo del antiguo Reino de Mallor- 
ca, se considerará en lo sucesivo como establecimiento público del Estado, bajo la 
denominación de Archivo llislórico de las Baleares. §e8u~~d<l. Por este año, e interin 
no se determina otra cosa por la ley de prcsnpiicstos del año próximo de 1852, la 
dotación del hchivero de las Baleares será de seis mil rcaies pagaderos por 
mensualidades con cargo al artículo de imprevistos de Instrucción púhlica. Tercera. 
En consideración a los méritos literarios que concurren en Don José María Quadra. 
do y a los hncnos servicios que tiene prestados en el cargo que ha ejercido durante 
siete años consecutivos de Archivero del antiguo Reino de Mallorca, mientras el 
precitado Archivo corría por cuenta de la Diputación Provincial, que& repuesto en 
el expresado destino, debiendo V.S. darle poscsión del mismo, tan lucgo como 
reciba esta comunicación". "De Real Orden comunicada por e¡ refetido Señor 
Ministro, lo traslado a V. para su conocimiento y satisfacción. Dios ~warde a V. 
muchos aflos. Madnd 1 4  de enero de 1851. El Subsecretario. Antonio Gil de 
Zárate". 

Tomó pomsión de su cargo de Archivero del Est.ido el 1 dc fcbrero dc 1851. 
Con ello quedaba solucionado el problema. K1 Archivo Ilistórico de las Ihlcares 
quedaba adscrito al I.Cstado como establecimiento público y Quadrado era designado 
Archivero titular. Se emancipaba de la política de campanario, con lo que el 
Archivero ganaba en indcpendt:ncia y prestigio y el Archivo, al mismo tiempo que 
recibía la protección del Estado, se aseguraha de un modo cstahle los servicios de 
un enamorado dc la Ilistoria de Mallorca y distinguido humanista. 

El 18 de junio de 1852, Qtiadrado luc ascendido a oficial dc 4a clase por 
Red Decreto, qiic le fue comunicado el 1." de novi~:mbre del rt:f<xido año, por una 
inst~~iicciln del Ministerio de C.rar:ia y Justicia. E1 5 de marno dc 1853, recibió 
Quadrado del Suhsecrrtario del niencionado Ministwio de Gracia y Justicia, don 
Antonio Escudero, el titulo administrativo de Archivero del Archivo IIistórico de 
las Islas Balcar<:s, con el sueldo anual dc 8.000 rcales. 

6. QUADRADO, BIBLIOTECARIO INTllRlNO Y HONORIFICO (GRATUITO) 

n 1850 era iiibliotecario prwineial don Pablo Hiera, con el menguado 
sueldo aniinl de mil realcs, consignados en i:I presupuesto dc la provincia. Kmiinció 
éste al cargo y el (;ohernador de Bslearrs encargl in:crinam<:nte a don Jaime Imis 
Caran el 11 de dicicrrihre, hasta que el Ministerio dispusiera lo más oportimo. El 
13 de iibril di: 1851, ante La doble iniposibilidad de aiimentai. la dotación provin- 
cial con qiic rciniirii:rar inis dipvncnie  al Bil>liotc~~ario, ni costearla con fondos 
del I h d o ,  sc r<:sulviÓ: lo) qiic el Archivcr~ don .los& Mn. Quadrado se encargara 
de la Uircceión dc la Bihiiotwa Provincial, sin ai~mcnto dr sueldo; 2') que los mil 
rcales asignados u la Dihliotcca en e1 pr<:siipii~~sto provincial, se destinaran al pago 
de un emplcado subalterno nombruio por el í;ohcrnador para que auxiliara i:ri sus 



trabajos sl Bibliotei:ario interino; 3") que, a fin de que el Archivero pudiera 
atender piintualrnentc al despacho de la Biblioteca y al del Archivo, sc dispusiera 
un horario en la Biblioteca de dos días por seniana o alguno mis si lo conceptuase 
necesario. 

QuadFado continuó así al frente del Archivo y de la Biblioteca dcsdc 1851 
hasta 1856, en que presentó su diniisiim como Bibliotecario, cargo que descmp~:ñó 
casi seis ailos interina y gratuitamente. Le fuc admitida la dirnisióii y si: 1,. 
comunicó por escrito que S. M. la Reina habia quvdado "muy satisfecha del celo r 
inteligencia", con que había servido dicho destino. 

7 .  VICISITUDES ADMINISTRATIVAS DEL "SEÑOR ARCHIVERO GENERAL »E LAS 
BALEARES" 

Ilri i.1 mencionado expcdientc peraonal de don José Ma Quadrado, se conww 
van los olicios diversos, que h e  recibiendo durante su vida adrninisirativa, rellcju 
di: las divwsas iiicidcncias. L'roicdian, en sii niuyor p r t c  de le l)irci:i.ii>n Gixioral 
de Instrii<:i:ión I'íihlica, de la que dependían los Archivos y quc:, en el transcurso 
del siglo XIX dependió d: los Ministerios de Comercio, Instrucción y Obras 
I'íiblicas primero, de Gracia y Justicia luego, de Fomento di:spués y así suwsiva- 
mente hasta nwstros dias i:n qiic hcrrios visto <:nmbiar dc nombre al Ministwio dr 
Instrucciim I'itbli<:a en Ministerio dc 18:ducación Nacional y aciualinrntv en Minis- 
terio de I<dueacióri y Ciencia. Quadrado &lo dcanaó Iiusta rl de Fon~rnto. Las 
firmas de los divcrsos oficios pertenecen a pcr;onajes !ioy harto c o n o d o s  por 
haber destacado cti <:1 campo de la :~olitii:a o en el miindillo de las Artca, d<: las 
Letras u de las Ciimeias, LaIcs e01110 Manuel Silvela dc 1865, Vvga de Arniijo cn 
1866, Scvcro Catalina en 1867, Juan Valera en 1871, Aureiiuno Frrnindw (;ii<:rra 
en 11185 y otros más cuyas firnias son menos Icgihles o conocidas. 

Para witar la monotonía de una relación dotallada dc los oliiios r<:i:ibi<los 
pur Quadrado, r<:sumiremos las diversas incidencias siguiendo el hilo de una hoja dc 
servicios que prcscntó en 1875, es decir, cuando contaba 56 aRos de edad y 31 de 
servicios, 11 como Archivcro de la Diputación y 20 corno Archivero dcl I,:stado. 
:\tiadiremos los últimos documentos, quc reflejan los postreros años de sii vida di: 
iirehivcro. 

12 septiembre 1840 Archivero de la Diputación 3.000 K v  = 750 ptas. 
9 octubre 1840 Cesante 

13 agosto 1843 Archivero de IaDiputación 4.000 " = 1.000 " 
14  enero 11151 Archivero dcl Estado por R.O. 6.000 " = 1 ,500 " 



1 noviembre 
12 mayo 
20 febrero 

11 julio 
1 dicicinbrc 

17 junio 

10 marao 
agosto 

22 enero 

Ascenso a oficial de 4,a cclasc 
Aumento con efecto desde el LLI. 
En el Escalafóri del Cuerpo de 
Archiveros-Uibliotecarios, es 
declarado oficial 6'' de Rer grado 
Ascenso a oficial 4O dz 3cr grado 
Ascenso a oficial 5 O  de 2" grado 
Ascenso a oficial de l e r  grado 
Con efecto desde el 1-VI1 
Ascenso a Jefe de 3cr grado 
Ascenso a Jefe de 2" grado 
Jubilación 

Hay que tener en cuenta la creación, en octubrc de 1859 d Cucrpo 
Facultativo de Archivcros y Bibliotecarios, airipliado lu<:go al de los Anticiiarios o 
Sección de Museos. En aqii<:l cscalalón Oiiadrado qiicdó clasificado coinu Olicial 6O 
de Tercer grado. Al ser rehndidos los csr:alalUiies de Archiveros, Bibliotciarios y 
Anticuaios ( h o y  Arquéologos)- quedó como Jeft: de Tt:rr:ar p d o .  

l 'h cuanto a la rcrnuneracii>n, hasta 1863 se hace rriención di: rralt:~, que el 
propio Qiiaclrado, cn su hoja de servicios, reduce a pesctas, a 4 realcs por prseta. 
En 1867 sp Iiahla de Escudos, cuya equivalencia era: un L.:s<:udo, ikwal a dos 
pesetas y niedia. En 11168 s;: inici; la reforma monetaria, ion la unidad todavía 
hoy vigente llamada peseta y la cquival<:ni:ia antes inencionada. 1.0s 1.600 Escudos 
equivalían n 4.000 ptas. 

1,"s prolionibr<:6 y el público rn;illorquin deseaban que Quadrado no fuese 
jubilado y con este objeio se inició una campaiia dc prrnsa, porquc se le conser- 
vara al frente dcl Archivo. que era la raaón dc toda sii vida. No tuvieron éxito. 
l a  jubilación fue un golpe mortal para Qi~adrado. Al aíio sipientc, 1896, a sus 77 
aiiw, se <:xiiiipió aqiidla figura prÓi:t:r. Mallorca y las Balearw lo han i:l:vado a la 
categoría de sus inmortales, dedii:áiidolc plazas o calles y vonrrando si i  irierrioria. 

8. LICENCIAS SOLICITADAS PARA ESTUDIOS Y POR MOTIVOS DE SALUD 

IZ1 12 de octubre dc 1852 solir:iti> Quadrado de S.M. la Reina una licencia 
p ~ r a  "wnpn:ndi~r un viajc artisiico y iitcrario por cl Krino de Nsiwrra y Provincias 
Vas<:origadüs" para rwogar 10s matcrialcs necesarios pira la i:ontiniiaiiÓn de la obra 
“Recuerdos y I~ellczar de /<,spfkz'' obra que había invrecido la protección dr la 
Ibina y de su au@o esposo. El 16 de junio le fuc concedida tina Real licencia 
dt. tres rnescs con todo el sueldo con la finalidad indicada, por cwisiderar "S.M. 
dicha obra corno di: verdadera utilidad para cl adil~into dr: las artes y de las 



letras". 1':l 30 de octubre le fue prorrogada la licencia por otros dos incses con 
todo el sueldo. liirma los ol'icios el Subs<vetario del Ministerio dr  Gracia y 
Justicia, don Antonio li.scudero. 

EL 15 de abril de 1864 le fue concedida una nueva licencia de dos nieses en 
las mismas condiciones, para "continuar 'os estudios artisticos de los monumentos 
dc España". 

lil 30 dr  Julio dc: 1865, de nuevo obtuvo dos rnescs con rl mismo prósito: 
esta vez dthia ir a Avila y Salamanca, pero debido a una epidemia de cllera por 
a q d l a s  provincias, no pudo hacer uso de la concedida licencia. En 1866 solicitl 
permiso para aprovechar la anterior licencia, pero nuevas disposiciones administra- 
tivas se lo impidieron. L o ~ ó  de la Dirección (;eneral un mes el 27 de abril "para 
asuntos propios". Rn mayo obtuvo una prórroga de 15 días dcl Rector dc la 
Uniwrsidad de 6arci:lona; y otras dos prórrogas quincenales en junio y en julio del 
iriisnio aiio. Notaba Quadrado una mayor resistrncia por parte de la I)iri:,:<:iln 
í;i:nrml, w m o  él misrno manifiesta en un borrador de instancia. 

E1 24 de abril de 1871 solicitó dos meses de licencia y la ~xposición de 
motivos mi: "QIIC su salud quebrantada por afecciones nerviosas dr resultas de 
una vida constantcniente sedentaria Ii: obligaba a emprender un viaje ... para c<insul- 
h r  sus dolencias y acaso para tomar sguas" ... Acompaña certi5cado médico expc- 
dido por don Antuiiio Nicolau, quien hace relcrencia a una opresión de pecho 
suirida por Quadrado cuatro años antes, cs decir, en 1867. F:l 4 dc mayo le fueron 
concedidos 4 5  días "para atcnder al resta!,lecimicnto de su salud". 

14 25  de scpticmbre de 1876 pidió y obtuvo 15 días dr  permiso, dcl 
Rcctor de la Ilnivrrsidad de Barcelona. 14 20 di: abril de 1880 le tu<: conccdida 
una comisión de servicio para ir a Barcelona y trabajar en el Archivo dc la Corona 
dc Aragóri en la investigación de "dociirnen'.os referentes a Mallorca" durante un 
mes. Finalrncnte el 1 0  de octubre dc 1882 soliritó y disfrut6 de un mes dr 
pcrmiso "a fin de poder atender al restallecimienio de su salud". Aconipañaha un 
certificado del médico don Antonio Jaurne, doctor en medicina y cirujia. 

9. INTUICION PROFETICA DEL ARCHIVERO DON lOSB Ma QUADRADO 

Quadrado tenía el Archivo Histórico de Mallorca en  las <:ntrrtelas de su 
i :ora~ln.  Lo demostró durante toda su vida, pero de un modo prticular en el 
momento dramitico del incendio que 8,: declaró en las Casas Consistor:ales el 28  
de Scbrero de 1894 y quc hizo temblar a don José María por la posille drskruc- 
ción de tanta riquesa documental y artística, de los venerables códices, rt:gistros y 
pergaminos. 'Todos se precipitaron -y él de los primeros- a salvar aquellos tesoros. 



Descritas están las incidencias, por don Pcdro A. Sancho cn su Memoria, antes 
mencionada, por lo que no vamon a repetirlo aquí. Baste decir que, además de la 
satisfacción de que nada se perdiera, d v o  algunos registros un poco estropeados 
por el agua, Ic fue concedida una cantidad por la Diputación provincial, cantidad 
que dedicó a la impresión de los Privilegios y Franquicias & Mallorca, que vieron 
la lu* en ese mismo año. Se trata de "c6dulas, capítulos, estatutos, órdenes y 
pragmáticas, otorgadas por los Reyes de Mallorca, de Aragón y de España, desde el 
siglo XIII hasta fin del XVII" ... Obra quc cierra con broche de oro su actuación 
como Archivero, ya que se ha dicho muchas veces que las obras de Historia 
envejecen pronto, pero los Diplomatanos y Rcgcstas de d;curncntos perduran 
siempre. Quadrado fue publicista e historiador eximio, pero no cabe duda que el 
Fanecurso del tiempo puede ofrecer nuevos documentos y modcrnas inteprctaciones 
de los mismos. Lo que nadie pucde cambiar ni modificar aon los propios documcn- 
tos, ofrecidos a sus conciudadanos en tipografía di: fácil Icctura, sin tener que 
pasar por las dificultadcs de una paleografía, para la que no todos están preparados. 

Su visión clara e intciigente de los problemas archivísticos, como basc de 
estudios históricos le dictó las siguientes palabras <m 1859: ... "1':s iriditiliensahla Be 
mande la agcgación a este Archivo (Histórico de Mallorca) de muchos y muy 
importantes documentos que a él pcrtenecen cn su calidad de (;eneral e Histórico, 
corno i o n  los restos del de la Gobernación, que se hallan en <:1 de la Audiencia y 
toda la porcibn antigua de los niunicipalcs" ... Hoy ti,: enciieiitrari ya en el Archivo 
Históri<:o de Mallorca, no sólo aquclb,s incncior.ados por Quadrado, sino tambión 
los del Rcal I'atrimonio -cuya ,:onsulta tuvo qu i  solicitar una vea por instancia en 
1861- los de la Audiencia, los de I'rotocolos Notariales, los históricos de la 
Delegación de Hacienda procedentes de wnvciitos, los del Registro dc la I'r:>pi<:dad 
de Palma y úItimaincnt<! los históricos de la L)ipuiaciÓn Provincial, con antigiiedad 
superior a cien años. Los deseos de Quadrado, manifcvtados cn aquel <:x:rito, se 
han cumplido. 

En cuanto al local dcsiinado al hchivo,  rriostrb sienipre su pn:ocupat:iÓn 
porqur los registros, p q a m i n o s  y lagajos del antiguo Rcino dc Mallorca ti~virran 
un marco digno y una adccuiida ubicación en un cdii'ico amplio y moderno. lis 
curioso leer lo quc es~:rihía en 1859: "Las reformas de que es muy sus~:eptible e1 
establecimiento versan... primeramente sobre t.1 local, que es harto reducido y dc 
propiedad municipal, mientras quc en csta ciudad posee el Estado cuantiosos 
edificios a quc pudiera trasla<iarse <:I Archivo sin gravamen del presupuesto. Bastaria 
para ello una porciún del grandioso ex-conucnt6 de San Francisco. que  por 11.0. 
dcl 26 dc marao d i  1855 fue wdido m parti. a la Academia I'rovincial dc 1~r l l . i~  
Artrs" ... 

Intuición profltica. I h  1955, cim años exactos a partir de la última [echa 
apuntada por Quadrado, tuvo lugar la inauguración de la Casa de la Cultura qiic 



debía albergar, junto con la Hiblioteca y con el Museo, al nuevo Archivo Histórico 
de Mallorca, construído sobrc i~no porción del ex-convento de San Fmnekco. 

Era Director Gcneral un menorquin como Quadrado, don Yrancisco Sintes 
Obrador. ICra Director de este Archivo un niallorquín, don Juan I'ons Marqués. 
Cooperó modestamente al traslado de los preciosos documentos, rc@os y legajos, 
di:sde los altillos del Ayuritaniicnto hasta el nucvo edificio, cl qiic esto si~scrihe. 

Francisco SEVILLANO CO1,Ohl 
Director di:l A.H. de Mallorca. 



Una bibliagafia de  las obras de  Quadrado puede encontrarse en la obra de IlUIZ 
CABRIADA, Ayst in :  Bio-Bibliogrnfia del Cuerpo Facultativo de Arehiueroa, Bibliotecarior y 
Arqueólops. 1858-1958. Madrid 1958. 

Obras que han hatado de don José Ma. Quadrado hay muchas. Me limitaré a nquellas 
que hc podido consultar. 

AI.COVER, Mn. Antoni ME.: D.Jusep Ma Ouodrodo. Sa vida i xs obres. PM. 1919 
iConti<:nc abundante bihliografia). 

ALCOVER, Don Antonio M'.: A@ sobre lo bio~~i l f ia  y Bibliogmfia de Don José Mwio 
Quodmdo. Rev. d i  Archivos. B. y M. 1920. 

'FEKKA, Miguel: Apologia de Quodrado ... en el centeiuirio de su mcimienlo. PM 1Y20. 
Homenaje o ... D. José M'>. Quodrodo en el primer Crntenorio de su nohlicio. (En el 

salón de sesiones del Ayuntamiento de 1 ' h a  PM 1920). 
Homenaje a D. José Modo Quodrado. Sociedad EspAoh de Excurriones. Madrid (Sesión 

presidida por S.M. el f k y  Alfonso XIII)L919. 
Centemrio de D. losé Ma Quidrodo. Ciudodeh de Menorca. Borcclow (1919) 
SABATEIt, Gaspar: Joaé Moría (luadrndo. El polip~1fo bolear. PM 1967. 
SANCHO, Pedro A,: Memorla descriptivo del Arehiuo Histórico de Mallorca. Madrid 

1921. Coriliene dalos acerca d r  Quadrndo y rus obras. 
VALENTI, José l.: D. José Modo Quodiodo. Su #rondas dotes iulclectuoles ... Uarcelotia 

1919. Conferencia en cl Mitseo Dioccslno de Palma de Mallorca. 
VILA ANCLADA, Gabriel: D. José Ma. Ouodrado Nieto. Colección dc articulo8 publi- 

cados con motivo del pcimer centenario ... Ciudadela. 1919. 



Evocación de Quadrado 
p o r  JUAN PONS Y M A R Q I I ~ S  

El presente trabajo, inidito hasta hoy y escrito 
por encargo de la Excma. Diputación Provincial de Ba- 
leares, fue leido en el .mlÓn dr actos de la Corpomción, 
en la soleninc ueloda de enero de 1917, oi conrnemo- 
ración del qaincuagdsimo aniuemzrio da la muerte del 
insignr polígrafo balear. 

El autor agnrdrce o la Comisión organizadora del 
Ilonwnnje a Quadrndo rri su cienlo eineucnla nnivrrso- 
no, la grntileza de hobrrlo acogido rn rstr volumen. 

Ilac<: p c o  mis d~ 1111 siglo, rn (4 semanario tiiadril<fw b;l pn.uimienl« de la 
rmciún, drl 17 de abril dc 1844 si: r<:produ<:ia i i t i  articulo titulodo Rcaeciún, 
prwedido de esta nota ariónima: 

" Nos Iia Il;i,n.ado la atcriciih un articulo que bajo crtv tíiiilo acaba dr 
1 i : a r  <:n una rcvista r<:ligiosa y literaria llamada La &, qiw .wlc a Iits ci i  

I'aliria de Mallori.a, dirigida por doti José María Qiiailrado. Alli cn la niodwta 
obscuridad di: retiradas provincias descu<:llan de ves cn cuando 1iilt:iitos wiiincntes, 
a quimrs la aristocracia ci<:ntífi<:a dc la Cortc se ,lipa apciias disl,wisarl<:s una 
wnipasiva mirada, cuando quizás pudieran darlv a ella Iw<:iotias dv tiill<:na &: <:stil<i 
y profundidad de pensami<:nto. Ihtrc cstos talrnlos dchc s4:r ~oii tado sin duda el 
joven y aventajado escritor a quien acabamos de citar, quc con tanta mawtria sabe 
wnlilar las materias religiosas y literarias, y que iiiucstra iarnbién preciows dotcs 
para distinguirse a t i  las I d t i c a s .  Respiran todas sus prodiiccioncs iiiia <:onvi<:cii>ri 
tan prollrida, cs su cxpresiim tan fácil y plana y sobrc todo acierta a pniwntar 
sus p c n ~ m i m t o s  con imágenes tan hermo~as, que bicn se puede asegurar que La 
I.;, 4:s una ,Ir las piihlicariones que I~acen honor a la litcratura española".' 

Quim i!st;fi escribía i r a  ti,> mcnos quc el propio Balmcs, nonibrc qiic 
ni, sufre adjetivos, y i:I clogio traiiscrito vale tauto más cuanto era su autor parco 
#.ti i:1 g6iicro. Ni (:S SU opinión sobni Qiiadrado, coiitaritemerite ratificada y rcnova- 
da coii las mas arnablcs Irascs en ru ~ o m s ~ o n d i ~ n c i a , ~  la íiriica d<: alliara indisrw 

Obras cornplelw de Balriies. 
P. l p a e i o  Casanovas S. J .  Uolrnes. La reuo "ido, el seu temps, les reues obres. 

Il;irceluna, Biblioteca Balnies, 111(1932), Csrles eserites per en Balmca: "Yo he indicado a V .  



tible que avala y garantiza el renombre de nuestro polígrafo. Tales y tantos son los 
enconiios q u e  a este se han prodigado en cincuenta asos, que al ~umpl i r  con el 
honroso encargo de evocar en la solemnidad dc hoy su sombra bendecida y 
gloriosa, la mayor dificultad está en abrirse paso por entre la fronda de admirativas 
alabanzas que Ir rodean. I ln nombre, sin embargo, creo de justicia destacar mtre 
cuantos de 6l be ocuparon y es el de Miguel de los Santos Olivcr. 

Pocas veces sc habrá dado en la historia literaria una ecuación tan p<:rSccta 
como la que se da entre nuestro autor y las páginas, no escasas por suerte, qui: le 
dedicó el insigne escritor que fuc Santos Oliver, a cuya prosa sicinprc <:li:g;~rite y 
i:orrectisima, suave corno un terciopelo, brillante al tornasol dr  los más l'inos y 
delicados matices espirituales pasaron íntegros el color, el ainhiente, aquel dulce 
sabor de &poca y el vigor y la Ilirrza también y el especiul <:ncaiito dc la figura da 
Quadrado. Ciertaniente, entre lo mucho que en tariioti üspi:<:tos debemos en Mallor- 
ca al i i i s i ~ e  prriodida, no cs lo de menos <:I atisbo que di: la pcrüonalidad wimia 
del autor de Forenses y Ciudadanos y del Bk,s de !María, iius drj6 eri <:I twso 
csprjo de sus corncritarios, a los qui: hc:nms dc wudir irr~l~rcscir~diblt;rn<;~~Le los qiii: 
 ara mcontrar a Oilarlrado Ii<:inos de asomarnos ya al abierto ventanal dr la 
Iiistoria. 

Ouien cscribi6 t:n una de las características pwsias de su vma roniantica: 

Y mi noinbrc carrá solitario 
rii la iiada <:oriIuso con mil3 

como la persona máa ifvcnhjrda que coiicecu para sosleiier con lusfrr y prolundr eonvieeiún 
las saiias doctrinas" (Carta dci 29 de marzo dt: 1845); "Al Sr. Qu;idrad<i akeluosos rimsrdos. 
y que no ye olvide, ahí en la corte, de los rnoradori. de Las provincias, y que todaviz iio 

p u d o  perdonarle lo escao que anduvo cri lrvoreccrme con sri sabruxa eonvcnaci6n durarilc mi 
corla ~wniaiicncia en Madrid. Está vrlirntr; ya lo veo: pues no lo lis de rriar'! : hombres como 
Quadrado no v;in ninrica coii los bagajajcs; s la vangiardia, y con espada cn niano; lo demis es 
dislocrrlos." (Halmrs a don Benito Gürcis dc los Sanlos, desde Barcelona ri> 12  noviembre de 
LOM); "Coniprrndo c1 interix qiic Vds. se toman [m Quadr~do;  os: jiisto. Si quirrc escribir en 
61 Pensarnierrto, no tengo ineonucirien:e: Ci honra lo que tom" (Iblnica al MarquPs de Viliiina, 
desde llarrelona, 17 <le novicmbri 11145): "....qur esto no obst;inte, voy <:un mor:lio tieriio cn 
alabar a hombres públicos, itei~iéndixnc sólo a los hechos y no prodigpiidu mucho aqiit:llu de 
ilurtrc etecle..  reservando esos diciados y otros seincjrntes p i i s  los escritwes dc mérito 
sobresllimtc, que en la obscuridad de tina isla publican sus t rahjus  m Lo Fe, y dc 10s ~ i i r l r : ~  
yo traslado sl&w.?uiu al I'crisarnimto" (desdc Harcclom LO diciembre 1845); "...ya vi. V. quc no 
Ii: drsiu arririeonadiio cseribiendu ariíciilos iilcrarioa; drseo, por el contrario, que "6  11"ma dr  
V. sc crtieridu y robusteica, y SCP conocido V., como xncreec scriu. N g u ~ i a s  de k s  iridiaücioiias 
si ieriwes qiiirás porlt~í V. a~,rovcch;iriau: las Iiay <¡e rnwhs ;ictii;ilidad; el 1ii:ligiu d<, ;ilpirirs 
sur, las prrsoniliiladrs. pero conira P s t a  ticric V .  el iricjur p~weriliuo <:ti su ~mig io  earsdsr de 
iii#iid;i<l, deli<:sdrza, bricn gislo y fino trato" (de& Mnrr.cii,iia, 24 diriernbrc 11145); "Cunnli, 
sirnto que nos q m r e  esc bram de mar! ¿Quién pone rn una carta todo lo quc ir ociirrr'! 
Corno quiera ya s;ik V .  que puede contar con la amistad de este ai alfmo ...." (dcsde 
Barcelona 11 setiembre 1046). 

A la Gloiia. Ln I>olrno p. 156. 



dejaba contradictoriarnrntc invalidada la afirmación de Capinariy, de que todo 
honibrc grande empieza a crecer a los cirn años dc e~iterrado.~ Sohre la tumba de 
Quadrado, cerrada hace medio siglo, cuando Mallorca sintió con el posta que con 
aquella muerte se desprendía 10 mejor de si n i i~ rna ,~  otro de nucsiro portas 
exclamaba: 

Ay! aquel noble <:ora~Oii valía 
lo mismo que su mente ... 

Y nienos que al autor se conocía 
SU coroeón potente. 

Día ven& que el escritor profundo 
alcance más renombre; 

mas, iquiki t:iitonces hará ver al mundo 
lo que valía el hombre? 

I,a mcinoria del hornhrc junio a la Cama y rcnotnbn. dvl <:si:ritor, irisi:paralilis 
en riurstra adniinici&n, ti,nctnos pr<:scntt: a la par rn esti nueio Iwinwiajc a sil 
ini:rnoria, rcvalid;ición pública de lauros inmarcliiti~s, y mprcso rccoiio~:imirtilo dc 
un primado d<: Iiorior de nuestras lciras inodernas, vinculado por don <lo la 
I'rovidencia w r l  hombre y la categoría altisiina de Qiiadrado. 

1';s un raro I'ollcto, rrlación de 1"s leslejos con quc la ciudad d<: l'altria 
solcirinisó la jura de la priii<:esa d~ Asturias I)a. Maria Isulrcl I.uisa m 11J39, 
aparme por primera vea cl noinbre de don José María Qiiadrado <:orno autor dt, un 
Iiimrio, digno dc particuliir in<~nciÓn a:& el cronista, "cntrc los inii<:lios vvrsos dt: 
circunstancias que aparecieron del cual no podemos menos de irisixtar la estrola 
que sigue, de una Liellesa virdaderamrnte infantil y candorosa: 

Niña aups ta!  jno bañas tus labios 
en amable sonrisa a los vivas, 
al aplauso, a las voces Cestivas 
con que un piicblo le aclama fiel‘! " 

Y afiadr c.1 texto, "Creaia este niño en ricas esperarinas, en gasto y en saber, 
y %:a ':1 digno cantor di: las virtudes dc Isabel, cuando wniada rn el trono di: sus 
mayores labn: la d i d a  y dilale el poder y la gloria dpl imperio rspañol! ".' Si no 

Antonio de Gprnany y de Montpalau. F i l o ~ f í . 3  de la Eloqüencia, Unrccluns en la 
oficina de Juan Frütieiseo Piferrcr (m.) Prúlogo. 

Juan AICOYW A Mallorca en la muerte de Oundrado (Julio de 1896) 
Migulel Costa y Llobera. En la muerte de Quadndo (Julio de 1896) 

" Vc~lcjos/ dc 18 Ciudad de Palma/ solcrnni~sndo crt los dirs! 24. 25 y 26 de julio <Ir 
18331 la Jura/ dr la Serenisima Seiiora I'rineesa Doiia/ Mana lsabrl Luisa! cuino heredera del 



cI cantor de Isabel 11, fue con e1 tiempo aquel niño uno de los más agudos críticos 
de su azarosa ópoca y reinado. 

Nacido en Ciiidadela el 14 de junio de 1810, prccoz en demostrar su tdimto, 
h e  el ciudadelano ilustre, hijo, corno 61 mismo sc dice, por los cuatro costados," 
de aquella ciudad, aurque  tnisladado en los primeros años de su infancia con su 
madre viuda a Mallorca, donde cursó sus cstudios de priinera ensetianea y humani- 
dades en el colegio de los J e s ~ í t a s . ~  Pasó después al seminario conciliar de San Pedro, en 
~1 que inició y siguió unos cursos para la carrcra s a ~ e r d o t a l , ~  que abandonó no 
sübemos por qtié causa, qiiim sahc si por mcesid;id d r  ayudar al sostanimicnio 
inmcdiaio d<: la lamilia. 

Mis tardc, en Madrid, 1,: veremos seguir un curso único d<. 'Sidogía cn 

aquella Iliiiversidad. Y atinque ron  i a k s  aiios d e  I'orma<:ióri <:si:olar, liemos de 
tcnwlc cn g ü n  parte por autodid;icto, pues no bastaban widentementc <,st<is solos 
osiiidios n$an:s, a yroyurcionarle aqudla amplitud de ilitcnsidiid de ordenados 
ci>no<:irnii:iiios qui: de~nucstran a la primwa ojeada las dciisüs páginas dc una 
abi~ndantisiiiia producoiím sobn: tmias  tan diversos y variados. A 11': su 
autodiil;iciisriio, tios dirá quicii pudo <:utioc<:rl<: Liien, "riwirwlo Iiawrle oido decir 
que su prwt:so iiitvlcctiial no w a  V I  de un  t r rn  q t ~ :  come por sus rPilvs ~~rcl i jndos,  
sin6 i:I (11: iin globo qtti. vi& y üvaiisa aiti uliligada ruta, para dmvii1,rir las cosas 

Iruno a ialia de varón1 Palma, imprenta de Don Felipe Giwp,  1833. 47 p. 80 Sr& Bovcr, 
(Escritores Baleorea. 11, 204) i1 autor del folleto es el abogado don Jabne Pujol --1850, 
eolabrador anónimo del artículo de Lo Palmo 

lkpüila. Su8 monumenlos y rrteñ. Su naturaliza c Iiistorir. lala8 Hahares. p. 1223. ".c. 
l h r e e l o ~ .  Coricro, julio 1888). 

I<cstablceido iiiievamentr el (:olegio dc Montcsiún ii prin<:ipios dc 18%, deapuEs del 
efímero retorno de 1016, renovosc en diciembre de 1027 la coitimbre de los Ccrtimenes 
I.iteririm que había estado interrumpida en Ma!iore;i por cspacio dc sesenta riios. En el primer 
~crtr ineri  de 1027, obtiwo el pequrBo José Quadridu el primer premio d<: I)uctriii:i cristiana. 
Al ni¡" aigiiiimtr Ioriii~ Iiartr en el wrtiinlcn en la clase (Ir ( h g r a f í a  y de Historia sagnrlii y 
l~rol'ünü, eoii el 1'. Salvador Nigre, y cii  1st elaic media de (hamitiea Istim, scccibn primcra, 
con el 1'. Brniiirdo Parés. En 1820 iliseri6 eii Historia sagrada sobre los "Olonrreas y Profeta 
del Reino <Ir lsracl desde que sc seriar6 del de Judá hasti que fii6 Ilrvedo cautivo". En cl 
wrirmen de 11130, v i i  la clmc wprwna dc Lalii8idad y Humanidades, d i < ,  a traducir. sxtaliisr y 
cxplirrr a Ciccrón, César, Oviilio, 'Tibulo, I'ropcriio y Virdlio, y a poner en Iilin "ciialquicr 
rumnnee que sc le proponga"; así como cn CI de 1831. en la i:lase dc I<ctórica, t i  traducir y 
analizar las Iábiilas de Esopo y Lis odus de i\iiücreontr, al mismo tiempo que, junto con olros 
;ilumnos, "poiidrii~ en latin lo que se Irs iieiinlare dc cualquier autor euxtrllino, y i:ii s:rso 
<:aslcU;tiio curlquirr trua" dc Virgilio, Hoiaciu, Anaercuiitc y Esopo". 

"E 16  dr  orlubre dr  1832 pasó en el Sriniiiario inallorqiiín el crimrii  prcvio (Ir 
Iiitinidad y d r  ingreso, eiirsando después cn el mismo Seminario, coino alumno externo, los 
curso3 primero, segundo y tcreeru de I'ilosoIia, dc los que a: cramirib en junio de 1033. I R 3 1  
y 1835 respcclivam&tc. Durante el curso de 1035-36 asistió igualmente, como oyente. eii el 
misino Seminario, a la eitedrn de Inaituciunes teológieas. 



desde lo al to  y a la lus del cielo".'0 Sistema que n o  a todo el ~iiiindo fuera 

recornendabl<:, pero que pudo muy bien convenir a quien tan clara y abundante 
buscó y encontró esa hiz de lo alto, que iluminara por un rei'lcjo interior todas sus 
creaiiones. 

La producción literaria si: inicia <:u él con los mismos estudios y en los 
certirneries de Montcsii>n aparecen ya poesias siiyas,ll casi al tiempo que en el 
I l c t  del 1)iario <Je Palnm las iniciales J.M.Q. que iban a M'r pronto conocidas 
dcntro y fuera de la isla, y garantía para los I<~:torcs d<: la más acreditada 
mt:i.aancía literaria. 

1 los veinte años d a t m  los seis volúmenes de su conipilaci6n I ~ r u t o  d e  la 
prensa p<:riódica (1839-1840), y de esta fecha es igualmente sii primera colabora- . . 
cion c r i  Madrid, i:n el Senuinario pintoresco español de Meson<:riis Romanos, con el 

estudio sobre Vietor H w o  y su escuela, en los días en que el autor de Ndtre 
Dáme de París Ii«nlil'i<:aba indiscutido sobre la escena literaria d c  I'hropa. Y por 

aquellos niisinos aiios iniciaba ya tainliiRn sus actividades iic qiologista, simri>nicas 
con su inicial vocación a las letras, en las culnrriiias dc La Religión dirigida en  

Ih.r<:rloiia por don Joaquin Roca y Cornet, con q u i w  ilohieroii poii<:rlc on relación 
desde Mallorca sus mutuas y rnúltiplcs a h i d a d e s  intel<:clualcs y n:ligiosas. 

I'wo la revel;iciim definitiva del ()uadrado rscritor es iridudalil<:tiii~~iit~ la 
revista rriüllorquiria Lo Palma, semmario de historia y literatiira, cuyo primer 

riurnero salc de la secular inipraiita de (;iiasp el 4 de octiibrc dc 184-O, y de la que 
w n  i:uliindadores y mdaitorcs con él sus amigos don Antonio blontis y I h c o  l 2  

y don Tomás Aguiló y A g ~ i l ó , ' ~  m n q w  en las 253 pig i i i a~  dc sus 92 uitregas es 

la suya la parte del león. 

' O  Costa y Llokra, Miguel Qudrado csc~itor. su estilo. Uia:urso en la vekda 
neeroló@ea celebrada en el salón de sesiones del Ayuntamiento dr Palma con ocasión del 
primer centenario, junio de 1919, y publicado en cl foUcto: Horncmjc a la giorios~ rncmorin 
del poli o bolair don Joad Moria Qundrodo ... Palma, 1920. pp. 84-92 

lFLmf>on Antonio Montis y Uoneo, Marqués de la Easlida, nacido en Rlnia el 25 de julio 
de 1815 y fallecido en Valladolid en el verano de 1881, cra niclo de 1). Antonio Montis y 
Nvarez. Regidor perphtuo y vocal de la Junta provincial en 1808, e hijo de D. Cuillermo 
Ipacio, pdmcra autoridad civil de Balcares en la época comlitueional. Fué alcalde de hlma, 
Presidente dr la Diputación y Diputado a Cortes. Pocla y costumb&ta, popularizó en las 
columnas de La Polino el sudónimo Simon. C m  aficionado al arte dramitiio, dcj6 inéditas 
varias piezas en prosa y verso y publicada unidamente la en un acto Mi dinero y mi mujer. 
I'ormb parte, con cl propio Quadrado, Toinis A~ii ló ,  José Zafurteza y José Dameto del 
eenáeulo literario o grupo de los "drui:onigenas", que toriió origen de la publicación de la 
mbnima Historia de la D r ~ o n e r a  en sus relaciones con la civilimción m o d e r ~  (Palma, 18 ) 
escrita en colaboración entre los cinco. en eonteslaeión a la llislorio de Cabrera sur 

relnciones con In hi~torio de Francia de Rover (Palma. 1 8  ). 
l 3  Don Ton& Aguiló, hijo dcl escritor del rnisrrio nombre autor dc la Ifondoyu de 

rondayes (1815) y de las Iiabulcr m v e n  mallorqui (1846). poeta fceundi~imu y prosista a su 
vez. nació en P a h ü  cii 12 de mayo de 1812 y murió en esta ciudad en 1884. Fue eatrdritico 



Cuanto se diga será siempre poco sobre el papel y la importancia de La 
Palrm 1x1 el desirrollo de la literatura en niiestra isla. Pero no es mwior su interós 
para 1 estudio de la estricta personalidad literaria de su gran redactor. En La 
Palma, esdn cumo larvas de ulteriores y magníficos despli<:giies, los aspectos todos 
de aquella robusta personalidad. ICstii Qiiadndo entero y completo, el historiador y 
el novelista, el ensayista y el critico, como están el poeta y el apdogisla. Así en 
"El ultimo rey de l~allorca",el estribillo 

iAy rey vendido y triste! 
;Ay reino ingrato qu,: otro rey quisisli:! 

Tendri su eco en las páginas sobre cl efímero rcinado de la rama mallorquina de la 
Casa de Aragón, al anotar y ampliar nuestra historia cn LosRecuerdos dePiferner. Así e1 
ai.ticiilosobre IasConiunidadcs de Mallorca es corno el primer esbozo de un tema que tan 
<:spléridido desarrollo tcxidria sieti: años despiiés i:n Forenses y ciudadanos. Todo 
cuanto fue despiiés Quadrado estaha pues en potciicia c ~ i  las columnas de Lo 
Palma, iq~tiiiio iruto del ronianticisinu cn Mallorca, palma enhiesta hoy tudavía 
lomna en medio de niwstro literario siglo XIX, como una vrrdadern palma de 
victoria sobrc la caducidad de lo humano, gorilalún de innd ia t s s  iibirrinias 
cosachas. Y aón quizás, por estar todo, si: I i i  qurrklo por mucho tiempo que 
<:stiiviese algo más, algo quc no estuvo niinca. (hiicro aludir al articiilo ariónini<i 
"l>c los diolecfor considerndos con rclaciúri a la l i t r r a t ~ r a " ' ~  qui: 1,: h;i venido 
sicndo atribuido i:rrÍ>neanwnti:. 

Kit uii trabajo Litiblado "Uodas di: oro", iiliidirndo a las diil Loifer del 
Llobregaf, con la lengua dr sus trovas, don I.iiis Carlos Viada, al hablar dcl hecho 
de la restaiiraciim literaria del catalán, dado por don Antonio dc Capinsny fin sus 
hJ~rnorias por "niu<:rto hoy para la república de las letras y desconocido del resto 
de ICiiropa", cscribía en 1809 rdiriéndose, sin citarlo, a aquela articiilo: 

" Mas allá llegaba aun cn sus proféticas liredic<:iorics Qiii<lrado, c1 compañero 
del inmortal Ualnics, que vive todavía para honra dc su patria y del catolicismo: 
Aiiiique tuviéramos Ilorncros y Virgilios, exclamaba <:ti 1840, no f i u w  nimtra 
I<:iigua csitidiada por los extranjeros. Qitadradu sigue sicndo enwriigo dc las lit<wtii- 
ras ri:gional<:s: S<: jacta dr no csrribir <:n catalán; mas el q i ~ :  dictaba ha mt:dio siglo 
1- frases pre<:edentes, y aiiadia qiic seria <m vano hacer cslucraos pira dar a 

de Ilisloria cn cl Iristilulo <Ir l'arragotia. Su nombre w t 6  inselvainl>kirieiitr asocindo al de 
Ouadrado, su van  amigo, cti Ir publieaeiiin de La I'olma La Irc (1841.) y Lo Unidod CntÓlic<i. 

Sii obra lilcrarir de la que son rnojonea las Rirnos rarias (11146-1850) y Irr Poerirs 
laatistiqurr en nwllorgui (lR52), El16 rrcogida posleriurmenle cii los nucvc volúmcncs de Obrar 
rvt proso y verso qur, prolongadas por Quadrddu, salieron de la Tipogralia cüti>licü Iialcar cn 
Ihltria (IRR:I.LHR6). Otra parte iniportnnle de la pruducci6ti lilrrnria y drl ;isi<iuo intrrés 
&licüdo por ALuiló a la historia dr Mallorca queda en las pÍgirias d i  los volúnicim del 
"Alinmaqiie del L)iario de I'nlma". 

l 4  El articulo siili¿> con un astirisro al pie por Loda lirnia en E L  númiio 6 de Lo Polrna 
domingo U dr iiovicmbrc dc 1840, dcl que ocupa tres ~o iurmi~s .  



nucstro dialccto aquel grado de elevación y fama de que fueran susceptible en 
otras cirr:iinstan<:ias, se vi: obligado a aprender, llevado de su admirai:ióri por lo 
bello, las incomparables poesks catalanas de su conten.ánzo Miguil Costa, a quien 
d d a r a  Meriéndea y Pelayo una dc las naturalcaas líricas ni& privilegiadas que 
conoci:; a oiitonar ditiranibos de entiisiasnio eii loor de  V~:rdagiier y dc Llorente, y 
a coiilemglar ron asombro la Arlúntirln del primero, traducida dos veces al francés, 
otras dos o tres al castellano y una rcq~cctivarnentc al provcri~al, al inglfs, al 
almcnáii, al ruso, al polaco, al italiano, es decir a casi iodos las Icriguas e u r o ~ ~ < ~ ü s .  
I hb i5  y Ors IU6 en esta ocasiÍ)n más profeta que Aiiadrado; jiis1iIic0 una ver  más 
cI noirihrc de uates, o d~ adivinadores de lo fiitisro, que d<:sd<: la aiitigiiedod han 
rncrecido los po~tas"." 

La respuesta de Ouadrado no se hizo <:sp<:rar. K1 número dc tnayu del mismo 
año de  la Iteuista catalana de Iiarc<:loria16 piitilicaba sir articulo C I I  niallorquin: 
Desagraui a las literaturas regiumls contemIii~ráiicanit:n~<: ny,roducido cn Palma." 
I:n i l ,  despiics de exclamar, doiiosanicwte, por via d t :  i t o l ~ ~ i n :  "Vcntiiri ,~ 
aqiiell a qui sc retriuen contcs veys de nritx segla wrr.ra, y t i  encara vigor rlc 
sobni pcr aclarirlos", s i t a ,  erilrr otras i~walrncntc piw:iosas, 1 ; s  dos sigiiivrilf:~ 
alirrriacion<:s: 

l a ,  Nunca Iie cornetido la irriviir<:iicia de tratar dc dial<.<:io a niicstni idioma. 
2". Del arti<:iilo del colaborador aiWniino, adrriitido en l.,, Wlrnn, por r < y w t o  

a la edad y al saher, era autor don Jainir Piijol, inal lon~i~in,  I ' a l l cdo  1:" lll50, 
a h g a d o  de mérito cn sii tiempo y i:s<:ri~or do iad ís i ina  vima. 

Iin1,ortaha rccogcr cstas al i rmxioncs para rcctilicar un hilso cori~:qiii) dc  
Quadrado sobre cl particular, muy <:xk:ndido al insistir en atriliuirlc Iüs lrascs d1: 
1.a Palma aiitoridadss como Itubiú y I . . l ~ c h , ' ~  Montoliu19 y <:I mismo 1'. Casa- 
n o v ~ s . ~ ~  Iniportaba especialnicnt<:, además, por la cticnta qiic nos ticni. a cii;intos, 
fiados en la seguridad del instinto, escogiinos para instriinicnto litarario a r w  
lengua que 110s puso Dios con la voz e n  los labios. Quadrüdo dcliia <:s<:riliir rti 

castellano prel'er<:iitemente, cxclusivamcrit<: cn prosa y casi oxclusivarnentc i:n verso, 
pucs sus poesias mnllorquiii~s, siempre i:stimübles por suyas, son f:n rralidad cxceli- 
c i ln.  No otra cosa abonaban sus antcccdeiites, sil ~:du<:ación y lor~riai : ih  liieraria, 
su época y la índole de sus grandes rrnpresas como vscritor. Con iodo,  la 
castellana /,a I'alma será siempre vimcrada por todos nosotros, <:amo "i.I hecho 

"La F:apaña Moilt:rna", Madrid, febrera 1889, pp. 161 -170. 
l 6  "llcvislu C~tiilana", Unrcelonii, 11189, no B.  
"l "Hdclin de la Sociedad ARqueol6gica Lulianr", 111 (IIIIl9-PO) I'ilrna 25 mayo 1880. 

A Rubi6 y I.lueh, jllorzuel Miln y 1:oiilonnls. N d r s  bioq&ii<,s i rritiqiicr Havdona. 
1918, pg 84, 

Manuel de Montoliu Maiiual d'liistoria critica dr la litcra1iir;i catalrw nwilerna. 
I'rirnera part, 1823-1900. Barcelona, Publieaeioncs de I'Assoeiaeió Protectora de I'RnsenyunSa 
Catalana 1922, p. 189. 

Zd P. Ignaei Casanovas, Iklrnea .... 1, 516. 



liicrano que hace germinar en la isla la simiente de la Renaixensa2'" Con clla 
Iiindó Quadrado "la pequiiia rrpÚb1ic;i de nuestras letras i n ~ n l a r c s " , ~ ~  haciendo 
posible cl clima espiritual y sentimental en el qu<: la leiipia de Ramún I,lull, de 
Tiirmeda y de I"ran<:esc d'Olesa, habia de darnos, rama de un tronco común y 
fruta de una rriisrna semilla, la fclis eclosión de los nornbrt:~ máximos de nuestra 
pocsia. 

Desapar<:i:ida La Palma, con el núrncro 30, el domirigo 25 de abril de 1841, 
veía la lua antes de un mcs, el domingo 16 de mayo, el primer número de una 
nueva publicación, el Almac<h de frutos literarios, semanario de Palma, que venia a 
sustituirla. I'or el nuevo hijo espiritual d,: sus alancs sv prcoiupó ya Quadrado 
<Irid<: Icjos en sus ausencias de la isla, y en sus piginas s i  reprodujt:ran sus rnejorcs 
~olaboraciones c r i  la corte en la Revista de Madrid <:1 Semanario pinloresco y el 
Gitúlico. 

14 día 1 de junio de 1842 a las dos de la tardc, criibarcaban critre otros 
pasajeros para Barcelona, "don Jose María Quailrado, wtudiaiita y doti Antonio 
Montis, marqués dc: la Basli, propietario". 1)esrle Barcelona, doiide esliivieron S& 

diez y seis horas, qu~ :  t:I Irrirni:ro ;iprovci:lió para ver iin rnomciito, -auniliii ante 
otra gente y no a solas corri<t hubicsr querido-, a su ya a la wz&n ;iinigo Ikxa y 
Cornct, seguían arribos viaje a Madrid, a donde Ili:pb;oi cl si&,. Al cabo de unos 
días, escribía iiurstro estudiantt: a siis amigos d i  Mallorca: "Ayrnas hay esllc qiir 
no haya andado, el Prado, el Iktiro, las <:alles dc Alcalá, ALo<:Iia, d<: la Carrera dc 
San Jerónimo, de de Carrrtas, de la Moricloa son admirables eii cxtciisión y en 
i iquc~a,  y r n  comparación de ellas Iiarcr:<. Barcclona un 

IJ,evábale al joven Quadndo a Mailrid sii vocaci&i dc cscriior, a la que iba a 
buscar ancho campo donde desplegarla, y ipor<lué no'? la Irgítiriia üinbición de 
gloria que 1,: pt:rmitíari sus eqiléndidas lacultades, adixnás d<:l todavía más lcgitimo 
deseo, o ri<:ccsidad tal vcs, de ganarsc por sí sólo la vida. Sus relaciones lilerarias, 
[irmes desdc su inicio (:ti I3arcelona con las aludidas alinidades con Roca y Cornet 
y por las contraidas por su amistad con I'ilcrrer, con los Ilubiú, Milá, Scinis, con 
ocasiúii del vi;ije de: aquél a Mallorca el ano anterior, cran riilonces en Madrid casi 
nulas. Su noriihre Iiabia aparecido, ya cn verdad, n <:I Sonanario pintoresco 
espnñol, al pie del cstudio sobre "Victor [lugo y su escuela", pero dr  estos apenas 
si nsrlia se acordaba. lin cambio por un cspc<:ial Icnáni<:no dc L<tl<:paiía, tan propio 
dr cicrto campo ideológico, resultaba que todo i:I inundo sgi había erik<:i.ado allí dt: 
su reli~taeiúri o vindicación dr (;eorgc Sand, con ocasiún <1<. las tan poco ;imablcs 
coino in<:onvi.nii:ntcs frases <:~i sus iinpr<:siones dc viaje, qur eicrra (11 últiino 
i i i i i i i w t  de La Palma. 

'' I M ~ r t t o l i ~ ~ ,  p. 180 " Juan Alcovw, 1840 1890 "La Palma". no 31. 
'' Carta a T. Ayi ló  y J .  Vidal, de 13 jimio 1842. HSAI., X X  (1Y24-25) 13.322 



Llevaba en e1 bolsillo cartas de preseniaeión y encargos de visitas de i\hin- 
taner, dcl Sr. Obispo de Calahorra, por aquellos dias eii Mallorca, probable des- 
terrado político, y de otros, por cuyo medio entra en rclación con Mesonero, 
quien el mismo día de su Ilcgüda le presenta en <:I Atenco; con don Manuel d<: la 
Revilla, con el futuro ministro don Antonio Gil de Zárate, con Salvá, Gallego, 
Pidal, los Miadraso, que han dc convertirse pronto en sus mejores amigos cas- 
tellanos, y "conocer6 -dice- a muchos más si continuo witregando cartas o 
asisticncio a la Pero no era ósta su afición, ni la cortesana sociabilidad 
SU 1Ut:rte pr<:cisamente, y niuy pronto, organizada su vida eri conformidad con sus 
aficiones y carácter, cuya natural nobleza y pulcritud espiritual tan mal habían de 
avenirse con la Iiipocrcsia de la vida literaria militante, con el espiritu de pandilla y 
apadrinamiento corno él dirá, pucde nombrarse gracioiamentc mi l a  cartas a sus 
amigos islcfios "el solitario i:n la Corte". 

Su mayor tesoro, era sin duda, en cste primer arribo a la capital, el de: su 
robusta juventud y la firmr seguridad t:n sus Iiieraas. Por todo hapaji: llevaba bajo 
el b r a ~ o ,  inéditos, cl Iferodoto del filósol'o y humanista algaid<tns<: 1'. Uartolorní! 
Pou, del que habia grolog.ido y pulido la vcrsiOn castcllan;i, obra yiw n<i se piihlii:S 
por lin hasta 11146;25 y su pobre Leovigildo, draniü rti el qu<: taniiis espiralisas 
ivnía 11uestas y quuc no Il<:g¿~ a publicarsc nunca. 

Y con todas sus ilusiones de autor entra, a poui dc llegado, wi la redacción 
d<.l Católico, que dirigía Moreno, en el que por la mwqiiindad dc quince duros al 
mes trabaja por las mañanas de diez a tres, y dondc iio hacc U I  ~irincipio sinu 
traducir noticias y poner de cuando en cuando algun artici~kjo. Otros iris~wa cn cl 
Semaiiario pintoresco en la Reuista de IMadrid, en la quc aparcce su Conde )Malo, y 
en el lieraldo, Con talcs colaboraciones &lo consigu<- salir del paso <:<:oní>rrii<:arnen- 
te pero hace conucida y apreciada su L'irrna entre <:I píiblico ilustrado. Es 
entonces cuando -escribirá rriás tarde, en 1871-, "Con todo <:I ardor dc los 
veintitrés años me asocié entonces dcsdc la rcdaceióri d<:l Cnlólico cn Madrid al 
partido monárquico-religioso que aliarecía ya, aunque con carácter politico menos 
iriarcado" l)e esta manera tomaba sus posiciones en la direciibn que había de 
ponerle en contacto con Balmcs, quien tenia ya noticias de él por los encoiriios de 
Roca y Cornct, contacto del que había de originarse tal vez la más alta gloria de 
su vida, al dar ocasión ;i1 despliegue de sus grandes Lcul tade  de apologista de la 
religión, niostradas en su primer articulo en ddensa del clero, apartxido id 18 dtr 
julio dc aquel mismo aiio de 1841 rri el Gtólieo.  

Por este rnismo tiempo sibme en Madrid al curso dc teología cn la iinivcr- 
sidad. iRetoiiaríari sus anhelos de s~:rninarista'l Sus cartas S& dcjan cntrever su 
soledad y su aiioraiisa. 1<1 11 de julio resume así a Aguiló sus impresiones íntimas 

Ibid. 
Vid. Carros del P. Pou al Corderml Despuibr. Edición y cstudio del P. Miguel Batllori. 

Mallorca. 1946 (Iliblioteer Ibixa, 11) 342 p. lam. I-XXIII, 80. 



sobre la sociedad literaria y mundana a que acababa de asornarsc: "Dc seritiiniciitos 
religiosos y mútuas cfusioncs, es cscusado hacer mención; pubre de mi! cicrtas 
rntíxima de honradex y nada más que honradez me han valido ciertas sonrisitas o 
ciertas rechiflas srgiin el mayor o menor grado de intimidad, que veo qiic debe 
uno hacerse más o menos hipócrita de vicios, i.1 Ienguajc es a vecrn de lo más 
cínico y brutal, sin bastar a librate de 12 ni la scriedad que mantengas, ni la poca 
estrechez de relaiioncs. No he visitado aun a Borrills, ni a Ilar(sembusch ni a 
Taseara, a pesar de que para unos traigo carta y a otros cstoy presentado: me trato 
unicamerite con Madrano, jovcri de lo nicjor eii profundidad, edudios y seriti- 
mientos, me habló de amistad Sundad;~ i:n el ~:atolicisrn«, y nie []resti> las poesías 
de Silvio P<:llico ... Wi! tu no pucdes coinprcrider, si no las has visto, lo qne es 
poesia cristiana: en medio d<: esta soledad dc Babiloiiia, Silvio Ycllico lo <:S todo 
para mi, es tu, es F/.. ,:S todas mis amistades, es I h s  mismo que m<: habla". 

Más explícito S<: había mostrado ui i  mes antes con Roca y Cornrt. "No sc ha 
equivocado V. -le escribía-, mis aspiraciones van hacia el sacwdocio, según Ic 
insinu; ya en una de mis pri~ricras cartas, y sobn: todo en aquella porsia que V .  
inscrtó con tanta condesci:nd~ni:ia ,:n La Religión: 

Vcinte anos y=, I)ios rnio! 
I'ueda si:r ay!  vucstro ya! 
1)esperLar con la campana, 
y del templo cn oro y paria 
coi, la Iiie de la inaiiaiia 
ver el r<wtÓn brillar; 
y a cirii voces alabarte; 
y velas las santas urnas, 
y las Iimparas nocttirnas 
oscilando ante el altar. 

"Seis años han pasado desde qiie teminb mi filosolia con los Jewitas, a cuya 
direc<& lu í  confiado cn la primera infancia, y desde i:niorices puedo llamarme ya 
victinia de las desgracias de la patria, que han estorbado mi carrera, y hasta las 
esp<:rarms van iirraricándoinv; a esto se añadvri los sulrirnientos qiie d i  un car ic ia  
rnelawi>lico, tina i r n i n a c i ó  ardiente, y una voluntad Srágil y encogida, qui: rnc 

priva la satislar:i:ió~i de mi mismo, único consuelo qui: le qucda a qui<:n time 
puias. I:.spcransas liagitivas, Iiropi>sitos tan pronto rotos i:otiio hrchos, desagrado de 
las formas algo asperas y duras de la t r i hg ia  escolástica, distraciioiii!~ buscadas i:n 

Icctiiras l'rívolas y trahajos lijeros: he aquí la historia de estos seis años tan Eaiales 
para mi". 

Carta pwciosa ésta, exclama cl gran biogralo d,, Balmcs, <:I 1'. Igwcio Casa- 
.' iwvas - no s ó h  por si:r uri airtorrcirato de a q  j tan intercsantv, sino 

tariibiíxi porqii<, nos pitiiii i.1 aire roininiico de toda aqii<:lla jiiv<:ntud". Y anadc: 
"No era Ikxa  -id destinatario-, hombre dc tcrnple para deshacer todos esos 
embrujos y 1i:vaniar aqucl q i r i t u .  Ah! si Quadrado hubiesi coiiocido antes a 



Balrnes, y esta carta hubiese sido dirigida a el! Tal ve% hribiésernos tenido quien 
hubiese continuado su tradición en el sacerdocio". 

Balrnes quc, segun propia confisión, ya al plantear su peri6dico El Pen- 
samiento de la Nación tanto se hiibiesc alegrado dc tenerle en Madrid, cuando en 
1845. sc trató de fundar un diario que deferidiesc las doctrinas del aludido 
semanario y la política dcl gmpo Vilumista, inspirada por aquel, no pudo msiios 
dc pensar <:n Quadrado para diwctor. "Se me ha preguntado por gentes que 
valiesen, y ¿cómo quiere V. que en tal situación yo n o  nonibrasc a Quadrado'! " 
1nvitiis~:le a un viaje a Madrid, segurarncnte para tratar de vmccr  &: palalira su 
rcsistcncia inicial a dejar de riuevo Mallorca, donde Ir: retenían, uegiin él, dos 
fuertes aniarras: su madre y el archivo. Insistc Halrncs, allanándole y facilitándole 
todas las dilicdtadeu hasta pri.i,cupándos<: dt: buscarlf: <:oiriodo alojarnimto, sin 
lograr convencerle. 1.a iicgativa y resistencia dcl in;dlorqiiin ernprllernido des- 
concertaba sus planw; si. insiste: nuwaniente y, por i'in, Quadrado S<: rindc y 
acepta, de lo que aquel se alcgra, ya desde París, en una carta Iániosa rn la ilu<:. 
Lras de alabarle el acr i lk io  de su accptacióii, I<i  expone unas clwiidas normas de 
periodismo sumarncnte iiiteresantes, por ser (lt:sde Iwgo las normas giwrales a q w  
S<: atuvo siempre nuestro cscritor en toda su ingente labor romo pwiodista católico, 
y por resultar en el fondo el &digo idcal, lab bases inconinoviblrs dc la rnuralidüd 
pr<>l<:sioriül dcl periodismo dc todos los tiempos. 

"Al fin se ha rcs id to  V. -le dicr-, iiiticho me alcgro. N« dudo que habrá 
sido un wcrificio: pero rsta es la coiidicián de cicrtos h«inbn.s; S<: deben a la 
sociedad. 1.e auguro a V. un éxito muy hrillanta; y tanto mayor, cuanto mayor 
v w  su desionfiansa, hija de la modestia. Sólo los hornbres que no comprenden lo 
que van a hacer, encuentra fácil lo difícil. Y difícil es su tsrrca de V., no lo 
nicgo: si no hubiera sido una cosa difícil, zio hubicra sido V. tan importunado. 
Sostener los buenos principios en toda su purwa, quitiiidoles la dtzrwa quc los 
Iiornbres con iius errores y pasiones hayan darles en In aplicación; aeorno- 
darse al sspíritu del siglo sin desviarse un ápice de los eternos principios de la 
moral, ni de cuanto nos enseña y prescribe la R<ligii>n católica; conservar cii lo 
posible lo antiguo sin desdeñar demasiado lo iiut:vo ..." Y corno se trataba de una 
tarea y de un órgano di: expresión político, en una palabra: "formular un sisterna 
vcrdaderamente nacional que por medio de transacciones amplias y equitativas, lo 
concilie todo acabando Imra sit:mpre con las reacciones y las revoliicionrs; hc aquí  
una tarea bien dificil, y éste, sin embargo, es el objeto del periódico quc V. va a 
dirigir". 

"Alguiios he o í d o  -prosigue Ikdtiies-, que no quisieran ei V. tanta poesía; 
pero a mi la poesía mc gusta en todo, porqiic entiendo por ella la oportuna 
cxiiberancia del sentimiento y dc la iinnginaiii>n, q u e  pinta, imbellcce, suavii.a y 
encanta, dando a las ideas colorido, a los sisternm iin magnífico ropaje, al estilo 
animación, gacia, nervio, clocu<:iicia. Adcniás, ~ I I , :  la pu&a no está rcñida con la 
severidad rigurosa de la Li~gica, con la exacta observación dr  los hechos, con la 



expresión Ciel d ~ .  la verdad, y sobre todo, con aquella brevrdad y concisión que, 
sin tocar en lo obscuro, despide los argumentos como Ili:clias que atraviesan, y 
cubre al que la emplea con un escudo impcnetreble: ferum el triple%': 

Insiste aún riuevarnciit<: en la tarea nacional que ibarn a emprender: "la 
n<:aesidad dc una bandera a quc puedan acogersc todos los hombres de todos loa 
parlidos, sin que s<: 1,:s ohligue a pasar por las horcas candinas, y dc constituir el 
poder público sobre una base verdaderamente nacional, en que entren todos los 
i:spañoles, apiñándose todos alrededor del trono, y de acabar para fiiempre -repite- 
por medio de transacciones prudentes h s  divisiones que han producido discordias y 
p u r a s ,  y que a la saaón producen aun desvío y alejamiento ...." "Esta es mi 
opinión -termina-, V. tomará de rlla lo que corisidcre oportuno. Por lo dcmás, 
aliento y brio: I'iiersa de convicción, Icaltad de rntitriimto, sinceridad de palabra, 
inspirarse cn las conversaciones con toda clase dc horiibres, sin constitiiirst~ depeii- 
dicntc de ninguno; pensar por si, escribir por sí, no decir jamás sino lo quc se 
I iwsa ,  jarnás una palabra coiitra lu qu<: S,: pitmsa, por ningún motivo, por nirigiria 
cririsidcración, b;$o ningún preiexio; unir a la rnoderaciim y a la modestia, aquella 
justa lirinwa quc en ciertas cosas dicc u n  no que nadie puedc hacer que sra un si; 
cstiis son Ls <:irciinstani:ias que deben ri.unirsa en quicii i:s<:riba para el piiblico. El 
hoiiibre en todas las posiaioncs es ind<:pt:ndieiitc, cuando sabe a:rlon. 

Con cstas iwrmas y corisi+jos por guía acometió Qiiadrado su labor y lidió su 
pritrwra gran c:auq~ah política al frente de El Conciliador, cuyo primer iiíitncro 
apürecii, el 16 (1,: julio de 1845, para dt:sapar<:ier dc la rs<:<!na el 9 de dii:ieinbrr 
dcl mismo año. 

1.a emlmsa pdítlítiia de aquella publicaciSn, cmprcndida c m  tanta gcn- 
erosiihd, había Iracasado. Pero ¿Cuándo r:l fracaso de una tal impresa pudo afectar 
a la itiia<~liabl<: ortodoxia moral y, patriótica de los principios iiispiradon:~? ¿No 
pucdv uno avrriturarsc ademas a prejuzgar cual hubicso podido ser cl rrsiiltado de 
su éxito, a la vista del di: sic Iracaso'! Eran aqiiollos dias trágicos, nos dirá 
Oiiadrado mis tarde, "en que medio Espaiia n<~cesitaba la otra rrirdia para volver a 
lorrriar u n  p u c l h ,  w t i  más fucrma de atra<:cWn quc la que juntS a Aragim y 
Castilla bajo VI cetro dc los Kcycs Católi<:ris". I<1 programa conciliador de Halines y 
Otwdri~do no tuvo 6nito. I'wo no ira la moral del 6xito la de aqudlos hombn:~; y 
(4 sentido inspirador de wriwrdiü, d. unidad, de generosidad, qiic les aniniaba, 
1ndo y pwde. i . i t  lo que t<:riía de p~:nnan~:ntc su idea origivial, s<:r ; i q t ; i do  por 
todo <:I iiiiindo; exrcpto , naliiralinenlr por los violt:nios, parlidarios siwipi:  dc 
ahogar <vi  sangre las raaonm. 

Intacta igiialnicntt~ s l i ú  <le sii [iriinera graii 'tmtcba t:I rrnomhre <I<. Quadrado, 
ipiv siguiii> ciriciilado al grupo de Ualincs con sus colabor.ai:iones al I'ensnrnienlo de 
In Nnciúr~, pwo ya d i d e  Mallor<:a, su nido, a1 que hahia rebpsaxldo añoradizo <:I 
jovcn i:si.ritor ii<:spuRs dc si i  segundo vuelo al iniindillo literario y p l í t i w  ~natri. 
twsi.. Al nido tanto niás oriiado cuanto mayorcs y más iucrtes sc sabia y r scntia 
las propias idas. 



1,a Mallorca de Quadrado y su capital, Palnia, inscrita y recugida en el 
poligono dc murallas seicentistas a lo Vauban de .lacobo Palearo, cra la Mallorca de 
Tastu y de Mr. Laurens, la del Viaje de Cortada y del Panorama de Furió, la que 
cont<:mplamos hoy cautivos de su poético encanto, con la inl'inita nostálgia de un 
iniposible retorno, en las litobmalias que cantó i:1 poeta: 

Creieii que i s  una c o a  que encanta 
fullejar llibres dc I'any quaraiita. 

ICra la Mallorca de I'iferrer y de Parcrrisa. No fue una viilgar c intrascendente 
eft:m&idrs la Ilcgada a la isla el día 12 de setienibrc de 1841, cinco mvscs despu&s 
de dciiyarccida La Palma dc los dos jóvciics catalan<:s Pablo Piferrer y I'abrcgas y 
Icrancisco I'areerisa. Traía el primero, que desdr Ilarccloiia estaba ya rn relación 
c m  loa eruditos locales don Antonio l i ó  y don .Joaquín Mxis  Bover de 
I(osscll6, cartas de r<:comendaciSn dt: don Maciiiel de Bol'arull y de Sartorio, 
IXrector del Archivo de la Corona dc Aragón, liara cl Sr. Conde de Moiiteni,.gro y 
don Nicolis I{ipoll, y aunque ambos viajwos figuran en c1 n:gistro dfi pasajeros drl 
vapor inaiioryuin corno "roiri~:rciantcs", muy olro, micho nias espiriliiral qiic <:1 
corriente r 1 1  ser su coinercio. 1':1 primer Iiccho a notar aquí cs la iiiincditita 
amistad (liw lig" a Piftmcr con Agiiilú, Quadri~do los dc su griipo, aniist;id 
Iiiiidada <:oiri» aquel decía "en la sanidad d<: nlriiii". y cti la i i i l s  übsoliita 
ioinpinetraciSn dr  ideales y quc, iniciada tal ves ya dv& 1l;irielotia a tra& (1,: 
I{o<:a y Cornct, había de durar cjctriplarm~mtr Irasta la prematura niwrtr  de 
I1ifi:rn.r en  1848. 

Apcnas llegado, escribía Pifcrrcr el 22 de seti<:rnbrc a Uolarull nxomen- 
dándolc "muy mucho al Sr. doti Tomás Aguiló, joven di: brillantes cnlidadcs, y uiio 

de los rrdaitorm de la difunta Palma pwiódico qiic sc publicaba aquí para gloriai 
de Mallorca, y vergiierwa y cotibsiún dt: lieraldor, ~Moror y paladines barcelonccs". 
Más tarde, desde Miidrid, 11: diró al mismo Bolariill: "Salvá ... Iiatda con un  
desprecio cxagi:rado de tudo lo que S<: haci: (tu ya sabcs que yo no lo apruebo 
todo ni con mucho), apenas cc digna escuchar nada relativo a las publiea<:iones 
aituiiles, y hasta hablando de Quadrado S<: pennitió expresar unas vulgaridades yur 
me oft:ndieron". Así era dc firme y dclicada la ;~inistad trabada mLre aqiii:llos 
horr.br<:s. 

P im fue cn el carnpo de la historia y la arqueologia donde aquella amistad 
tinia < I m d a r  m) fruto, al rccogix y continuar Quadrado la idca de I'ilcrrer, con su 
abundante colatmracii>n a la serie de los Recuerdos y Bellezas de Espnña. 14 
<:oinentarin de L vasta yorciÚn de e s h  empresa dcbida a nuestro autor escapa, por 
la <:niensión que requeriría sii repaso, a los rcduiidos Iírnitvs del pwsentr intento 
de cvocxi6ri. Lri los tomos de Arogún, Castilln lo Nueua, ASstorias y León, 
Volhdolid y í'alencia, se halla cntero cl escritor, ion su sstilo aara<:t,~ristico y sii 
poder de observaci(>n, con su roinanticisirio y su p<:ii<:trante seutido de la historia, 
con sus utisbos y vislumbres qu<: le dicrari justa fama dc arqticólogo. Que lo f w  
con reconocida autoridad, bien sabido es, y cn u n  doble scntido: como historiador 



y escudriñador del arte, y como acirrirno drfcosor de los rnoniimentos y restos del 
pasado. lin el último aspccto, sii ejecutoria entrc nosotros es rj<:mplür y merece- 
dora de per<:nne agradecimiento y recordación, pesc a que el éxito, como suele 
ocurrir en lances semejantes, no acompañara siempre a la razón y a la justicia de 
su empeño. 

No sin cierto sonrojo, por la incuria colectiva que supone el hecho de 
pcrrnanecer Lodavía inéditas las reliqiiias de Quadrado autor dramiiico, hemos de 
referirnos a unas obras que él no llegó a imprimir en vida porque "si la vanidad se 
lo huhiesn aconsejado, <:1 orgullo se lo hubiera prohibido". Don .luan Alcover, que 
dicho sea de paso, tenia tarnhián sus preicnsioncs en la rriatcria, no prt:~isaniente 
corno autor sino sólo corno posible inventi>r de argumentos, junto a una no 
disimulada pcrena por construirlos y desarrollarlos, solía rvpetir, hablando de don 
Josep -por quien, conio todos los d ~ :  su gericracióri, <:onsrnií> sirnipre rl más 
cariñoso r,cspeto, aliado a una admirativa sirnpatia <:ntrrni:<:~.dora- solía decir, pues, 
~ U C  Qoadrado se había ido de este mundo, i:»rno <:scritor, con la pueril vanidad y 
la ilusión de haber nacido para draniaiiirgo. Si así huhiese sido eu r<:alidad, tal 
coriviccGn hubiese estado a prueba de desengaños. 

[.as pieaas ilii tcatro originales que a su muerte pasaron a la bibliotvca de su 
amigo Mrnéndea y Pelayo cn Santiinder son: cuatro dramas: I,eovigildo, en cuatro 
actos y cn verso; Cristina de Noruego drama liisióri<:o cri ciiairo actos; El hhnlo de 
Jerjcs <VI trrs actos, y Martin Vericgas, igualnitutr en trcs a<:tos, y <:n borrador. Y 
ademis de cstos, dos tragedias: liinrgui nuchnlcl t : n  tn:s actos y cn verso, y Soyla, 
ta inbih  oii tres actos y i.11 verso, i~icompleta; ron más una rcl'iindición d<:l Soul dc 
Nfieri y una coinrdin en un acto que lleva por titulo I)ios rnrjora sus homs, y 
otra piesa cn verso, José reconocido, incompleta. 

De cstas nueva piezas, de la qu<: más sabrmos <:S del Lrouigildo. Sabenios, 
por cjwnplo, que el juicio de Yi(crrrr,-y tmia  éste su autoridad re<:onocida en la 
crítica irairal-, expresado con la ruda Iratiquczsi quc imponía su amisiad con el 
autor, era que: ''id penwrnicnto es cxael<:nii: no inteligible a todos, i d a  apropósito 
para ripxnentar ni por coiisigi~ieritt: para di:spacliars<:. S,: mi: quedi) grabada la 
wcviin en qu<. San l.canclro a n k  cl altar t:xigc el iairil'icio cIe su unor a Rt:<:a&:ro, 
y si ohora lo iiivicsc [ 1:I drama] bien podría añadir a esid no pocas qut: se Ic van 
en zaga. Creo que no ta con vi en^: irnpritnirlo sino junto con otras obras en que 
puedan gwar  más número de Ivctores; de todos modos, sicmliri: te dará hurira". 

Uno de los grandcs días de Ouadrado en Miidrid debió ser VI CI, que con 
I'roniera dv Valldemosa, <:1 inlisico, fue a ver al gran actor I..aturrc, "el himhri: 
mas fino y más ani;ihk d d  rniindo, amén di: muy iritcligvnti:" -t:a:ribiri a 
Aguiló-Z6 y con qiiicii habló del Li:ouigildo cuy<> plan lv niirlio. Afios 

'"Carls il Tomás Aguiló de 6 d i  mamo de 1843 dcsde Madrid. Esla y otras citas iio 
oiintualiradas rn el texto c<: encuentran. en las cartas ~ublieadas uor Mn. A. Pons baio el 
título: En @mirado o FilBdrid (Correspundcncia amb 1). Timás Abmiló) en BSAL, 
XX(l92-1.1925) 321, :353 y XXI(l926-1927) 1,27,54,91,11'1. 



más tarde, en diciembrt: de 1861, cuando tenía cuarenta y dos años, leía en 
Madrid a Madraao y a Ilguilaa su Marlin Venegas, y debía leer su otro drama 
Cristina de Norucp, el 16 del mismo mcs, cn casa de Ferrer del Kio, a éste, 
Madram y Hartmmbusch. Por lo que se vé estilvo por entonces a punto de lograr 
su sucño dt: dramaturgo. Después de reSundido, atendiendo a las obsen>aciori<:s de 
sus oyentes, el Martin, cl mismo Eguilao dehia presentar la ohra al propio .Iiilian 

' C  Komca que está en el teatrillo de Variedades con una dama joven dc grandes 
espcranms, la Berrobianco, teatrillo muy de moda ... crcr serán bien rixibida pero 
ciertamente no podrá ir tan pronto que yo aguarse los ensayos". ICn cuanto a la 
Cristina "veremos las modificaciones que m,: aconsejan, que me lemo sean aun mis 
dilíciles e importantes que las d<:l morisco. Hartsembiisch st: inclina a la Compañía 
del Principc. Kguilaa opina que dinilosola el nauliagio es seguro, ian triste es el 
concepto que de los actores forma, incluso de la mismi 'reodora. I h  Varidides no 
podría darse por el cspeetáculo de la escena y multitud de personajes. A mi no nie 
disgustaría estrcnamc a Ir ven cn uno y otro coliseo. Tal ve& scrá en ningino. 1)i. 

todas maneras no puedo irme sin dejar la cow encarrilada; pero si han d~ poni.rsi. 
wi esecna, tendría que volver. 1'1 oficio tiene sus taras". Kn rcsumm; al (ir, no 
fue <:n ninguno y todo siguió inÉdito. 

A las obras originales hay que añadir además cn esto aspwto <Ic su rica 
personalidad literaria, sus reEun<li<:ioncs de Slmkespeare. I'.l primcr intenio de las 
mismas fue elEnsayo sobre los dos primeros actos del M<rel>eth de Shnhespeare 
rdundidos en uno aparecido en 1877 cn el hlusco Balear, aunque tal reluiidici6ii 
no salió complcta hasta casi di- años más tarde, en  la si:ginda é p c a  di. In misma 
rcvista, en 1085. Kn este trabajo, al que siguieron las reSuridicionis de El rey Lear 

y Medida por medida, emprendido por caprii:lio, mgíin propia conlesión durante 
unos dias de descanso en su amado rciiro di, Sóllcr, era su intento hacer de=- 
parecer los lunares que a SU modo de ver alkaban i:I original, p < : s  al par di: su 
gran admiración por e1 gran trágico inglis "hiérenmi: propor<:ión sus d<:Scctos 
porque por naturalexa soy reiractano a la idolahia". Quería meerrar, por así 
decirlo, en el tcatro de su tiempo aquellas grandes obras haciéndolas reprcsentables. 
La empresa wa r<:alinentc temeraria y SUS pucrilt:~ rxplicaeiones apenas conveni:erln 
s nadie de la legitimidad de su empeño en atreverse a poner la mano en la obra dn 
iin genio, en la qui: nada, ni nioral ni literariamente, podía excusar wta ei;p<:<:ic de 
reducciones "ad usurn I)elpliini". Sin que basten a sirvir de aclaraciím y miusa ¡as 
aiguierites palabras preliminares al arrcglo del Macbeth, obra a la que Él consideraba 
como el &ama más sublime y no de los más irregulares de Shakrspeare: "Alortii- 
nadamente, a las obras maestras literarias, diliindidas y reproducidas sin tdrmino 
por la pluriia o por la prensa, a diS<:rcricia de las artísticas que son úni<:as, akctan 
tan poco los retoques de cualquier mano sean, ion>o al resplandor ilerrain;ido por 
el ci<:lo la lorma dada a la abertura por La cal sa haicn pasar sus rayos". 

Mayor fortuna le acompaii; en su encuentro coi, otro genio literario, pues 
que cn la continuación de una de las obras del mismo alcanai> el Quadrado 



historiador y escritor uno dc lus mayorcs, y desde luego mis extendidos motivos 
de su renombre. Quadrado, que preferia Tácito a CiccrÓn, I promossi sposi de 
Manaoni al Quijote, y tenia cntre sns dii majores a Shatespeare y Aliieri, sentia 
igualmente un gran respeto por el prestigio de Bossuett “que Ic  maravillaba no 
rnenos por la genial dcvación de sus ideas que por la concrnirada plenitud y el 

Como una de (:MS grandes estatuas antiguas desenterradas incompletas, mancas 
de algiin rniernbro, yacía, truncada en la &poca de Carlomagrio, el grandilocucnte 
Discours sur l‘ílistorie uniuer.de de Uossuett. Allí estaba la l a m a  dc Roldin: nadie 
la I I I I I C V ~  que estar no pucda con Iioldan a prneha. Nueairo historiador tantó sus 
luersas, recordando el praaepto horaciano, y raquiriÓ la lanza. Y d t d e  la mima 
alturit que la hiciera el que fui. llarnado por  su genio rl Aguila de Meaux, 
prosiguió, toniindolo donda aquclo lo dejara el desfile de imperios y pueblos y 
nacicmes, narrado con la (:oncisa scveridad y mntenciÓn de un estilo quc hallaba en 
la grandiosidad del asunto ancho campo donde desplcgarsr y hacrr seniir toda su 
I w w a .  L;t paric cronológica -escribe a M i l i  en agosto de 1871%- “me ocupa hace 
ya dos aíios, y aun mc Ialtan las dos niis a r d u s  subrc ,:I desarrollo da la rcligión 
y viiisit~idcs de 10s nstatlos. l i s  obra dc taracwi o rnvsaico, qui) jan& podrá 
propor(:ivmr al Iwtor ni un placc:r ni un provecho corrrspondicnie a 10 que han 
coslado nl autor; y la t:sl~:ranm de rnvr r dii V. i m  maduro y msonado jiiicio es 
una dt: las q w  nu. sostit:ncn cn mi ,:mpn:sa”. ‘I‘cmi:mria parccir ksia si no la 
hu l iew jiisiificiido #!I bxiio, cscribc Menhdw y I’elsyo, quie, $11 rasumir ~ i n  dogio, 
quc a iariios otros sintetiza, da a csta contiiiuación, por cl nicjor cornpendiu de 
liistoria moderna, y el mejor rnsayo dr Iilosol‘ia de la historia dcniro del criierio 
prvvidencialista que o11 esios Últirnos ticrnpos ha aparecido en IlspaAa. 

‘1‘;ut logr;ido intenio consolid” el rmornlrc dc Quadrado como historiador. 
Pcrv +:i grau historiidor que bl fui: sin duda, no cs para nosoiros mis grande por 
habrr ~p~tcsio la mano y salido airoso con sus propias Iuerans eti una wnpresa corno 
aquella, que por e l  hecho de habrr aplicado esas mismas fuersas iil estudio y 
dvscripciOn de l  microcosmos dc la hisioria particular de n w s t r v  antiguo reino. 

I,;, rclacijn dviallada de las vicisiiudcs del nrchivo del aniiguo n i n o  de 
Mallurcti, y dc las tribulaaiones da Quadrado, si) primer director, al  frcnte dcl 
m i w i ~  y d e  la gestnción dc sus irabajvs para la hisioriii dc Mallorm, de la que 
d e j 0  lirtnc I, inwnmvviblt:  la qui lh y principalas cuadernas dcl c 

iiiit:rerenií~irno capitulo de le Iriagnil‘ia dcl ~:scriiur que ta!npoco encuentra aquí SI, 

1.a vida (1,. Quadrado ostiivv desde su adolescencia absorúida NI raaliilad p o r  
IOL liúms y pvr su voimióri y voluntad de esaritor, CII unit Larea iniproba a cuyo 
servivio p s o  dcsde C I  prirxipio rriismo de si, carrera i i n o s  ttihitvs do m6iodv, 
rriaiiias tnctódirw, como 61 las Ilainaba. li, rnrditada prcprwihn dc sits m<wiios, iai1 

divvrsoa y miltiples (‘II icina y dcsarrollo, Ilevhla l a  inayor parte d d  tiempo en 14 
rctiro de sus rehgius dc traba,j;tlo. ‘I‘hvolos CII  1’alm;a de jvwn, primtro en VI 

vigor del estilo”. 

Illpilr. 
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extrcmo oriental de la ciudad en la calle de l a  Torre del Amor, con un despaehito 
obs<:uro, en el cual decía: 

ove solc non rispleiidc 
ovi: I'ana anior mi. tolla, 

y Iucgo en la más cbntrica callc de la Almudaina. "Pero tu no adivinas donde escribo 
esta carta! A vista del 

arco viejo, arco viejo, 
andrajo dc: un e d i h i o  ... 

Aquí está mi palacio, soy señor de la Almudainn ... Oh dicha! Coino y crtio 
cnciina dcl ario, el balcón de mi cuarto I'orma ingirlo con <:I arco: para mi luc 
alvado di: la riiina .... Una semana hace quc sc bis» la inudanna. Ih:  I;i torrv d<:l 
Uu<.n Amor al palacio de Kctabobihc; si<:inprt: iiiia (:usa irionuni<:ntal pr; i  o1 autor 
d,: los Recuerdos y Uellezas". 

Más adelante, iasüdo desde 1868 con 1)" liosa Morcll y Crivs, hija da1 jurista 
don I'cdro .luan -dt: quién nos dcjará el ycrrio utia riuiicizi tiiográl'ica-, habitó en 
la vecina calle dr  Zanglada. lin id eritrewel<i de su casa se hallaba el ipbirivie qut: 
dcs<:rilie Santos Olivtx: "llri  si:n<:illo escriiorio <I<: uiadera, u n  inodi,sto sillón, wwti 

ciiadros con la litogral'iti o cl g n h d o  dc.1 pvussdor i1,: Vich, ,Ir Ilili ,  iIn I'ilwrvr, 
l 1.lort:ris y Barba, dv Mcsonwo Rotnmos, di:l Rl;irqiii!s d<: Viliim;i y iIc otros 
ilnstws amigos, scrviari de dccoraciún a ay id l a  estancia que ;icatiaban <Ic giianwwr 
un sidi dt. <:ii,:;i, una ~Úinoda y dos librwías". 

lk cstc modcslisirno drspactio, y del Ariliivo &:1 l<rino vn la Casa Cotisis- 
iorid, a doiidf: iban a fiiniar de vw en ci~ando los qm: i.1 Ilamuhn siis airiigotcs, y 
<:ir e1 yuc se qu<:daba ordinariaincnte encerrado, cuando hal,íait ileslilado todos para 
llenar con tranquilidad, con el rápido rasgiicar de su pluma de avc los í:lisicos 
<:nadernillos que eran después las ciitrcgas, si<:mprc urgidas por <:I editor, de algím 
voluaiim de 10s Rccucrdos los Discurso de la Iiisioria iinivcrsal, dt: los Forenses o la 
Conquisto dc /Mallorca, del !Mes de filaría ... "Desde tu marcha, csirilic CI 13 de 
abril de 18411, a Agidó -por mtonces cn su cátedra <Ir 'Tarragon- mediti., 
cscribi, Iiultlirlué un tomo original di: 432 páginas i A qiic iio a<:ii:rtas la ma- 
tcria'! .... IG ... es un Mes de Maria, ya coniprendes que no <.S un p~xmmicnto 
cspontlneo, es un obsequio a un amigo", añadiendo que vii:ra de haccrle propa- 
ganda de la obrita "que lleva mi nombre cual hija legítima". Dichoso el amigo, y 
dichosos mil veces nosotros por su Icliz oeurr<:ncY, pues qw: al aomplac<:rlc a 4 ,  
dotó Qua&ado con el áureo librito de i ir ia de sus joyas a la moderna literatiirii 
religiosa, y de un tesoro de gracia y de iri&tde unción a la devoción inariana 
esta ticrra. 

Y el hombre que a los veinticinco años era autor di. siis mcjores obras, C I  
honibri: que r n  el mismo umbral de Iu aiicianidad militaba i:n perl'vcta lorrna ivn i:1 
ecrvicio activo de las letras, ocitpaba siis ocios en S&r c o n  cntrcteniniicn(u coinu 
la versih en tercctos eridi:aasilabos del libro lo  dc las Ceórgicos d<, Virgilio; y 
mcontraha en todo ti<:nipo cl necvsario para compartir con los menos Savoridoa 



el pan de la inteligencia, y con los memsterosos el pan material de su ineea y el 
espiritual de su alma en el cjercicio de la caridad cristiana. 

Si de alguna empresa académica o cultural contemporánea pudo acaso inante- 
nerse ti1 margen, no así de ninguna de carácter benófico, social o religioso. Prueba 
de ello el Circulo o Sociedad de la Unidad Católica en la calle de las Mifionas, al 
que succdiú el de Obreros Católicos en la calle de la Campana, donde, hacia 
1875-1870, con don Pedro de Alcántara Pena y don Bartolomá Ferrá no desdeñaba 
de amenimr las veladas domingueras de los reunidos. Testigo también de las 
Conferencias de San Vicente de Paul, fundadas en París por Vcderico Oaanain y sus 
comparíeros, introducidas en I'kpaña por don Santiago de Masarnau y I'crriández, 
profcsor de iiiúsica -otro d<: los graridcs Iiombrcs de bien biopl'iadofi por él-, y 
en Palma cn 1856. 

I,a fundaciún mallorquina dc estas coril'creiicias es cn r d i d a d  obra dc su gran 
amigo doti Vicentc Latiente, y es <:I propio Qnadrado quien lo afirma: "De aqiiclla 
ípow -escribe, refiriéndose a la hostilidad guberri;imental hacia la nueva obra 
manifestada en el bienio progresista- datan mis primeras rclaiiones con don 
Santiago, ya por ~:scrito participándole la instalación en Pabiia de la que inició en 
4 di: srticriibre de 1856 mi buen amigo Lalu<:nte. venido ex projesso wi prrsona, 
i:n la casa natal del glorioso inarqiiés dc la Romana y con asistencia de sii digno 
nicto Carlos Caro ...." Los dos pri~ricros discípulos de Masarriau, Madraso y Lnhux- 
te bahíanla escrito -en 15 de enero de 1850 y 15 de eberi de 1851 (11 primero, y 
en octubn: del 50  y enero del 51  r l  segundo--, sendas cartas encendidas de celo 
por la obra, cartas que ponen a maravilla de manifiesto el tcmple moral de los 
a i n i p s d e  Quadrado y nos ayudan a dadiicir cual sería el suyo. 

Por otra parte, si no si: le d& a 61 directamente la Cundación c r i  Palma, cn 

cambio, por noviembre del mismi, año de 1856, Sonda en otra Iln 
Madrid, visitó aquel año por priincra ves a Masarnau. "1mpn:sionónie profun- 
damente -dicc-, y me inoculó no sí! quc ardor que no me coiisiiitiú volver a mi 
país siii Iiuber irnproviado a nii paso por Vinaros uria Corif<:rencia en solas 
vi:inti<:uatro horas con el apoyo dc iizi amigo" "La de Palma había nacido armada 
corno Miiiirva, así q u i  a la entrada de 1857 a los cuatro mea:x escasos de su 
rxistencia se fruccion6 <:n tres, de vt:iiite socios ceda uria por mis de un <:o~~<:cpto 
distinguidos, y ligadas <:ti consejo, las cuales con igual forma y título subsisten 
hasta el prr.n.nte", Son las de la Mcrced, San Cayetano y la Siw. Dr csta última 
luc Quadrado I'r<:sidenie, dasde si l  rcstsuraciún drspiiis de la (;lorioa en 1875 
hasta SU rnriwte. 

iCorno Siic en vida, cii su pri:scn<:ia física, este van hombm'! Y sobre todo 
;,Cual fue la sugestiÚri d i  su espíritu sobrn los que tuvieron la dicha dr tratarle y 
contarse cnlrc sus amigos? Por suerte, cuantos testigos tcri~riios son aquí df: 
indiscutihl~ rnayor i:xcapciÚn. Y nada menos que don M i g d  Costa y Llubera, en 
'qiiitw nombrarnos ;i uno de los dos grandrs pocias modmiris de Mallorca, que 
dcsdc su itilaniia estuvo en la intimidad de Quadrado, cuidó dc dcjarnos su retrato. 



Ii:I vigor, nos dice, "iué la nota cariicteristica dc su mente, de su voluntad, de su 
corazón, de su conducta, como de SU arte y hasta de su teinperamcnte fisico, 
aunque esto Último pueda pareccr increiblc. Aquel hombre de cuerpo exiguo, 
dcsnicdrado y enteco en apariencia, poseía en realidad un vigor más resistente quc 
el de muchos homhrcs de complexión atlética. Cbn su gran cabeza sobrc su 
mezquina figura, tenia como el aspecto dc un gnomo, más t ambih  de un gnomo 
resultaba tenix las maravillosas fiivrms. I'odia rcsistir largas horas de <:oritiriiia labor 
intelectual sin agotarriirnto ni cansancio siquiera, y esto en ayiinas, corno la hai:ia 
en cuarcsma no yendo a comer hasta las ires de la tarde. Podia en vcrario 
entregarse a su deporte Savorito, la natación, recorriendo de ida y vuelta la 
cunsiderahle distancia que hay entre la Portella hasta la punta del rnii<:llc dc Palma. 
Pudo en fin, exento de enlrrinrdades y decadencias, llegar a la vcjcs sin p~r i la r  la 
dentadura, ni la hirsuta a s p e y a  di! su cabt-llo apenas Irv<vii~nia <:ncarw<:ido. Asi 
pasó de un salto como 4 dvcia, desde los treinta a los wteiiia aiios." 

Si así cra el hoinbri, en cuanto al arkista no piiedr, rcsistir la tcntaciim dc 
rqmoducir este otro párrafo: "Su cntiisiasmo por 14 arte y por los twllos <:spcciá- 
culos de la naturalesa era tal. que  no IlegS a enfriarse con los años; y biim nii. 

acuerdo de la juvenil efusión con que en su d a d  ~irovccta m<, imsvñaiii los 
aspectos más sugestivos dc nuestra augusta catedral o las p&ticas prrspe<:tivas de 
Sóller. l<ri alguna ocasión Ic o i  dcdr con aquel piinio de conc<:ptisino quc a v<.<x:s 
gasiaba: "Yo no sabría vivir cn u n  pais despwvisto de tres rnics: esto rs, sin 
montañas, sin mar sin monumentos". 

Si cl Quadrado de La Palma, el (haadrado moao ahriéndosc paso a los wiiite 
años en Madrid a fuerza de trabajo, y de talento rii su camino en pos de la gloria; 
si el amigo de Pilcrrer, el compañero de Balmes, el peregrino i d d  de los 
Recuerdos y Bellezas buscando y desmtrañando "per montas <:t collcs" di! las niás 
apartadas regiones el secreto dc la historia y el alma poética de lispaña, nos 
enamora y atrae con toda la pasión de un romanticismo y de sii dedicación al más 
noble ideal de justicia y patriotismo, una dorada y repowda, suave l i is  de ocaso 
envuelvi: la figura servna de su p e l a r a  ancianidad. 

Feliz el que llegando sin zo~obra  
al fin de la jornada, 

pueda, como él, acariciar su obra 
con tranquila mirada .... 

Nada podía reprocharle esta ojeada a su pasado y el repaso y recuento dcl 
abundante fruto dc su actividad "en la anchurosa corricnle de cincuenta años que 
rs dado airuvesar a pocos <:n plena vida iiitelactiial". I)asd<: el mirador dc su 
venerable sen<:ciud robusta, al volv~:r atras la vista, 1x1 IUW,  con ocasión dcl 
cincuenteriario de Lo Palrnn pudo dominar ciin la mirada de irii patriarca el 
paiiorama liierario dc Mallorca tendido en su honor <:n el cxtraordinario pSstutno 
de aquella revista que le fuC ofrendada, y sólo motivos de satisSa<:ción encontrar i:n 
la dclicada o h n d a .  



Si los compañeros por él tan queridos, Aguiló, Montis, Yifcrrer, Balrnes y 
tantos otros habían perecido todos mucho aiitcs rn el viaje qu<: nos alcja "de la 
encantadora orilla del pasado para aproxirriarnos a la incierta y vaga del pomenir", 
una nueva p1Cyadc de iiornbrcs iluslrcs se juntaba a su aln:dcdor, y le aclamaba 
aqwl  magníí'iw jubileo con una solidaridad de afectos que le emociorió, hacii-ndolc 
exclamar: "¿No es éste un espectáculo grandioso, i:1 que a vista d* la indel'iciente 
gerinina(:ión de talentos, del iiiagotahle manantial de irispiracioncs. y lo que es más 
dc la afectuosa solidaridad que eslabona, como cn familia, sin recíprocos celos ni 
dcsvíoc, las series suwsivas de lo que viene con lo que se va, asegurando la unidad 
caractixistica y el porvenir glorioso de la patria, no es uti esp<:cl;iculo qut: consucla 
de todo personal dolor y (1,. todo luto privado? ¿No parecen revivir dentro de las 
oscuras salas, rebajado a sus d&idas proporciorirs el asunto, el sonido niisterioso de 
;iqut:lla Ilarpa qut: ycrcibió nuestro in<:iiinparahlc Costa, no terno proi:lairiarlo, i:ii la 
más in<:oniparahlt: de sus aoiicryciones'! ". 

Su edad pasaba ya de. los x:tinta. 
1lai:ia 1894 sufrió el I,riincr ataquc de apoplcgia, pero sigui; trabajando w n  

un vigor rk ~:ntendiniianto y un t&n y voluntad que admiraban a sus amigos 
<:TI ini.iliu dc I;i evidenti: <I<:<:adeiicia <le sus fut:r~as Cisicas. 1.a jubilacWii inexorable 
a quc le forz¿p la d a d  wi 1890 aumentó, con la depr<:sión moral consiguiente, el 
desánimo qiir le invadiera, y qric iban a compmsarlc en aquclla ocasWii de toda 
Mülloria. Una vcs por sunana r<uníasv c n  su domicilio el grupo de literatos <le q11c 
a partr Juan .4lcover, Mipel  (:osla, Juan 1.. ICst<:lrich, M i p d  S. Olivcr, 
Maleo Obrador, el aaü,léiriiw y cs-jcsiiih Migucl Mir, los Ii<!rinanos I1edr<i y 
IbnWn Orlandis, y I)rspuig, el agustiiio 1'. Rwtituto del Valli y alguii otro. Ih 6 
de junio de 1895, escribia don Miyel  Costa desde Yollarisa a su amigo Rubió y 
Lluch: I i l l u s t r  Ouadrado ha di:caigut rndt  dc forcis en aqucsta íiltirna ten)- 
pwada: a ~ ~ c n m p o t  caminar Iier ebcte  de la iriilainacil d'una earria que ja li 
supurava I'any passat. I)cspws dCalgiiis mmos de no moure's de casa scva, apro- 
I'iiant una niilloran~a rrlaiiva, se n'cs anat a Sollcr, per conscll dels metgcs, a fi dc 
distrrurc la ~nclanculia que 1'optimt.i~. M,: serribla que tenim himt: por por tcmps, 
t:ii<:ar;i q u v  imsvwa Iw lai:iiltats nic:ritals hcri d<~ol>erics".* 

I.vjos hahian volado los años dc La Palma primcra. I h  cl adiós a la nueva 
que si. h. ol'rvcia <:n tiornen;ijr, i:I anciano patriarca dcbia añadir nún csta pnxiosa 
o l i ó :  "l'ii<dan los qw: sc hallan más o mmos próximos a csta l'i.<:Iia por:o 
triividiada gi,ii<iraliii<:iiit:, a la cual S<: dwea si Ilcgar pero sin darse prisa, recibir a su 
tieinpo fclicit;icioii<~s con iiicjor titulo merecidas que por lo qiic a mi toca. 
(:rcárirri<: sin iwibargo solir<: mi ~ialahra, qiic a esta hora, hora de la caída de la 
lardi:, no sc vivi: mal, con i.1 alma serena conio V I  ciclo y i:I corz~óii tt:~riplado 
wnio  la attiiOsl'cra, y qui: en ella v<:o r<disadoti w i i  veiitaj~i los su<:fios d<: juventud 
qiw <w (51 posit'cr nhtnwo <le La Palma a mis vcinte y ~ i i i  años pnw:niia." 

'' Analwtü Sacra Tiirraeoncnsia. Anuari de la Biblioteca Bdrnci 1 (1925)179 



Así, con el alma sercna y el corazón tciriplado, apagáronsc siis ojos irioraltes 
a la lus de este mundo <:n nuestra Ciudad, que le lloró conmovida, CI  dia 6 de 
julio de 1896. 

De los fragmentos felizmente conservados de su rico epistolario; di: sus obras, 
aun las aparentemente de menor empeño; de los escritos a él dedicados por quienes 
le conocieron y trataron; de la misma persistencia de sii renombre, -aunque, por 
ramncs viejas, apenas si llegan a eoniederlc uiias líneas las historias de la literatura 
española-; de todo cuanto a él se rciicre, sale para nosotros la imagen del hombre 
que fue en vida don José Maria Quadrado y Nieto, intacta i: irnpoluta en el 
csplrndor de su cálida simpatía. 

¿Donde encontrar el secreto de este atractivo? lin la íntima bondad de su 
corasSn, en h generosidad de su iutclig,:niia tal vea, twnpcraiido siornpre <:on dulce 
cordialidad la desnuda frialdad rlrl raeonainiento; en la ~x<:clsitud dc una cont<:x- 
tiira moral r intelectual, que nos redime colectivamcntc dc iriiti:has posihlrs lallas 
del tan inaltratado siglo XIX. El había atravesado ese siglo, c1 de nwstros padrw, y 
las luchas más asarosas de su política con la tre~nmda ri:sponsabilidad di. la pluma, 
salicndo I I ~ :  cllas ,apelando a la expresión de su ado~.ailo I\il;iii~oni 

vvrgin di servo i:niornio 
r di iodardo oltraggio 

sin dejar por un i~istünte de sostericr ion ~iohli: cnlerwa;, las propias <:oiwi<:<:iorii:s, 
basadas <:ti ideas eternas, porque ari<:ladas <:n la le mis segura y rnás lirnic. La 
santa f<: cristiana que él dcfendi~xa, iaiito coiiic> con sus campañas de a~wlogibta, 
con la apología viviente de una actitud pcrsonal al largo dc loda su vida. 

I':sta e s  para nosotros la l'uerna, la gracia y la siigestión de la figura d<: 
Quadrado, y rstc su mensaje de generosidad, que 1:s virtud de hertrs,  dc amor al 
pasado, que lo es de agradecidos, I'ormndo a la obligada piwriiiidad di: su ri:cu:r- 
do. Como un halo de profana santidad acompaña la evoeacií~n de su rn~moria, 
envuelta en un dulce perfume de incicnso y Ilorr:s niiititias d,: altar, sobre <:1 eco 
lejano y suavísimo de unos cánticos de mayo y el estribillo avesado de su Mes de 
:Warin. Si, como se ha dicho de Jovellanos, nadii! st: rctirí~ jarnls d<: su presi:ní:ia siti 
d<:scos de ser rncjor, hoy, al cabo d<: i n d i o  siglo dt: su ~niiertc, vivt, i.1 i:ii la 
p:rpt:tiia l u ~  dc los elegidos, al renovar los laureles de su I'atna, st:ntinios <(u*! sv 
nos vuelv<:n los elogios oraciones a su p n d i :  alma, pidiendo, wi rctriino, que un 
reilejo de aipella 

luce intclei:tual plena d'ainore 
que a <:I 1,: inundó sii:niprc!, ilumin<: y r~l ienic  id (:oraxini y la mcnk de <:i~ititi)s, 
i:n rsla tierra qua luc la suya, sienten y aceptan Lodo c.1 I r  l p<:so y la 
rtyonsabilidad de su gloria. 
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